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INTRODUCCIÓN. 



La Relación del viaje que Felipe II emprendió á 
principios del año 1585 á Aragón, Cataluña y Valen- 
cia, para celebrar Cortes en Monzón, jurar al príncipe 
D. Felipe y efectuar la boda de la infanta doña Cata- 
lina, su hija, con el Duque de Saboya, así como el 
nombre de su autor, archero de la guardia del Cuerpo 
Real , sólo eran hasta el dia conocidos del público eru- 
dito por dos noticias de catálogos. 

La primera, que se refiere al manuscrito de la Rela- 
ción de Cock , conservado en la Biblioteca Nacional de 
París, se halla en el Catálogo de los manuscritos españoles 
en la Biblioteca Real de Taris ^ etc.^ por D. Eugenio de 
Ochoa ', el cual, después de copiar la portada del 
manuscrito, le describe de la siguiente manera: 

«Manuscrito en 4.^ en papel, mal conservado, ho- 

' París, 1844, pág. 83. 
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jas 34^ > 1^^^^ cursiva y siglo xvi, forrado en pergamino. 
— Este manuscrito, que presumo sea autógrafo, está en 
latin y en castellano, la primera carilla de cada folio en 
esta lengua, y la segunda en un latin bastante bárbaro.... 
Esta obra está incompleta : de las tres últimas hojas sólo 
se halla el texto latino, lo que parece indicar que el 
autor escribiría primero su obra en esta lengua. Hay 
al fin bastantes hojas en blanco.» 

Esta descripción adolece de algunas inexactitudes, 
como casi todas las noticias del Catálogo del Sr. Ochoa, 
razón que nos obliga á describir nuevamente el precioso 
manuscrito, que nos ha conservado la obra más impor- 
tante del archero holandés. 

Este manuscrito, que figuró primeramente con la 
signatura número 1126 del Supplíment franfais ^ lleva 
hoy el número 272 del Fonds espagnol. Se compone de 
veintiún cuadernos de un papel bastante delgado, de 
cerca de 200 milímetros de alto por 150 de ancho, 
cada uno de los cuales tiene veinte hojas, á excepción 
de los cuadernos 9 y 14 que no tienen más que diez y 
seis, de los cuadernos 4i ój 8, 17 y 19, que tienen doce, 
y del 21, que tiene diez y siete. El último cuaderno 
está todo en blanco. El texto llega hasta la parte supe- 
rior del folio 349 vuelto, dejando en blanco las tres 
últimas hojas del cuaderno 20. La encuademación en 
pergamino es muy ordinaria, y nada tiene que sea digno 
de mención sino es la signatura f^ol. 46 , inscrita en el 
lomo, que sin duda se refiere á la clasificación de una 
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antigua biblioteca, donde este manuscrito debió conser- 
varse antes de entrar a formar parte de la Nacional de 
París. 

El texto de este viaje de Felipe II ofrece dos redac- 
ciones; la una en latin, que ocupa el verso de las hojas; 
la otra en castellano, enfrente de la primera, sobre los 
rectos. La versión latina es más completa que la otra, 
pues prosigue sola la relación por espacio de cuatro 
hojas (folios 345 vuelto — 349 vuelto), quedando las dos 
bruscamente interrumpidas a la mitad de la estancia de 
Felipe II en Valencia, en los primeros dias de 1586. 

Es de todo punto evidente que el texto latino ha 
sido redactado con anterioridad a la versión castellana; 
lo cual se prueba, no sólo por las páginas finales que 
tienen únicamente la redacción latina, sino también por 
el estilo y las construcciones gramaticales del texto cas- 
tellano, que con frecuencia son un calco bastante grosero 
del latino, y no pueden entenderse a veces más que con 
la ayuda del texto original. 

Los dos textos parecen escritos por el mismo autor 
en un espacio de tiempo muy corto; la escritura es 
muy uniforme, y se notan en elja muy pocas correccio- 
nes. Débese á esto añadir que el mencionado manus- 
crito no está tan a mal conservado» como pretende el 
Sr. Ochoa, pues que no .presenta la más pequeña lagu- 
na y su escritura es muy legible , salvo en algunos lu- 
gares donde la mala calidad de la tinta ha dado al texto 
alguna apariencia de confusa. 
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Comienza éste por una especie de invocación (fo- 
lio I recto), y una composición en versos latinos 
traducidos al castellano en un soneto (i vuelto); y no 
habiendo creido conveniente reproducir estas dos com- 
posiciones a la cabeza del texto , las insertamos aquí 
para no frustrar al lector ninguno de los frutos de la 
inspiración de Cock relativos a este asunto. Compónese 
la invocación de estos cuatro versos, que no forman 
sentido completo : 

EccCy Pbilippe, tibi princeps fiorente corona 
Divitias maris a Neptuno et ab Hercule mundum 
Justitia atque bumili vultUy si regna gubernas^ 
Spesque fides regni soliutn super astra locabunt... 

De la composición que sigue al verso de la hoja nos 
limitaremos a dar la traducción castellana : 

DE PHILIPPIS REGE ET PRINCIPE CARMEN. 

« 

SONETO DE LO MISMO. 

Largo tiempo há que tiene una contienda 

£1 cielo con la tierra muy reñida; 

Tiene puesto á pleito el reino i vida 

Del gran Philippe ¡Dios nos le defienda! 
El cielo alega que es razón se entienda 

Ser del 9Íelo corona tan subida. 

La tierra clama que sera perdida 

Sin él su pazy su lustre y su hazienda. 
Mas aquel que gobierna tierra y cielo, 

Desta manera á entrambos satisfkze: 

Que antes que al cielo el gran Philippe parta 
Dexe otro tal Philippe acá en el suelo: 
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Al alto cielo esta esperan9a aplaze, 
£1 suelo de posseer de gozo se harta. 

La Otra noticia relativa a nuestro archero y á sus 
obras se halla en el índice de los manuscritos de la Bi- 
blioteca Nacional de Madrid, copiado por Gallardo y 
publicado por los Sres. Sancho Rayón y Zarco del 
Valle al fin del tomo ii del Ensayo de una biblioteca de 
libros españoles raros y curiosos. En él hallamos citadas 
bajo el nombre de Coquus y Coquo (Jíenricus) dos com- 
pilaciones manuscritas de obras de nuestro autor. La 
primera, señalada M-26, contiene, á partir desde el fo- 
lio 1 90, un poema titulado Hispania heróice descripta y 
otras varias composiciones en versos latinos,' como des- 
cripciones de ciudades y poesías de circunstancias dedi- 
cadas por Cocka amigos 6 protectores ^ En cuanto al 
segundo manuscrito citado en el expresado índice con 
el título de Varias descripciones de ciudades de España^ 
copiadas de H. Coquo (Q-26) nada podemos decir, toda 
vez que el volumen, á que se refieren este título y sig- 
natura, nada absolutamente contiene de Cock. 

Resumamos ahora los pocos datos que esta Relación 
de viaje y las composiciones latinas de la Biblioteca 
Nacional de Madrid, únicas fuentes, por desgracia, con 
que podemos contar, nos suministran acerca de la vida 



' Véase el Apéndice, donde están el catálogo de estas compo- 
sicioi^es y algunos trozos de ellas que han parecido mas interesan- 
tes á nuestro propósito. 



de nuestro autor. Creímos al principiar nuestro trabajo 
que sería posible encontrar algunos documentos bio- 
gráficos en la patria misma de Cock , pero la contesta- 
ción que á nuestra demanda ha dado Mr. . van den 
Bergh, archivero general en la Haya, á quien hacemos 
publico nuestro reconocimiento por su cortés respuesta 
á nuestras preguntas, ha frustrado nuestras más fun- 
dadas esperanzas. Este reputado archivero nos participa 
que nuestro Cock le «es completamente desconocido» 
y que «no le ha encontrado ni en el registro de los no- 
tarios reconocidos por la Corte de Holanda desde el 
principio del siglo xvi,ni en parte alguna», concluyendo 
por decir que «se atreve á asegurar que tampoco se 
encontrará nada en Gorcum.» Desalentados por esta 
carta, hemos renunciado á dirigir nuestras investigacio- 
nes á esta localidad, dejando á los eruditos holandeses 
el cuidado de darnos á conocer la familia del arche- 
ro de Gorcum y el período de su vida que precedió á 
su entrada en la guardia de los archeros á caballo 
de S. M. C. 

Cuanto al presente podemos decir es que Henrique 
Cock estaba ya en España en el año 1580 ' y que 
pasó en ella diez años por lo menos ^. 



' Un epitafio i la Reina María Ana de Austria y una compo- 
sición á Alvaro Gómez de Castro de Santa Eulalia» personajes que 
murieron en 1580» están fechadas en este misnio año. Véase el 
MS. M-zó, folios 240 y 246. 

* Véase el prefacio del poema Hispania beroue ¿escripia (MS. 
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La fecha más reciente que hallamos explícitamente 
mencionada en sus obras es la del mes de Julio de 
1586 ^ Resulta, pues, que podemos colocar el pe- 
riodo mas activo de la estancia de Cock en España 
entre los años 1576 á 1586^ ó bien desde 1580 á 1590 
próximamente. De intento hemos calificado de activo 
este período de la vida de Cock , porque el archero 
de Felipe II no se limitaba á cumplir concienzudamente 
los deberes de su cargo de guarda del Cuerpo Real, 
sino que procuraba aprovechar cuantas ocasiones se le 
ofrecian para satisfacer sus aficiones estudiosas. Apenas 
llegado á España se apoderó de él un vivo deseo de 
conocer a fondo la historia política , religiosa y arqueo- 
lógica de este país. Muchos pasajes de sus Anales 
muestran con qué cuidado, con cuánta perseverancia 
se informaba, por donde quiera pasaba la comitiva 
Real, del origen de las ciudades, del estado de sus 
santuarios, de sus recursos económicos, del gobierno y 
carácter de sus habitantes. No es maravilla que Cock, 
como hombre de su tiempo, carezca de crítica y acoja 
con asombrosa facilidad las leyendas más absurdas, so- 
bre todo las que se refieren á la fundación de monas- 
terios y capillas en que su devoción pocO' ilustrada se 
complacía. Estos defectos están, sin embargo, sufícien- 

M-269 fóHo 192): ^Et ^uamvis tn per/ustranJa ea (HisptLiáa) duofere 
lustra consumpserim.i» — ^Véasc también nuestra Relación, p. 4. 

' Es la fecha del fallecimiento del archero Juan Roberto. Véase 
página 91 de esta Relación. 



XII 

temente compensados por una cualidad tan rara como 
estimable : el espíritu de observación. A la vez que 
descripciones de fiestas y torneos, listas de señores é 
itinerario de la familia Real, encierran estos Anales 
abundante copia de preciosos detalles, que seguramente 
ningún otro cronista oficial nos hubiera jamas dado. A 
esta laudable curiosidad somos deudores de los pasajes 
relativos a la fabricación de la cerámica morisca de re^ 
fiejos metálicos, cuyo ingenioso procedimiento era pun- 
to menos que ignorado, á la explotación de las salinas 
cercanas á Zaragoza, y tantos otros detalles sobre las 
costumbres de todas las clases de la sociedad en aquel 
tiempo, y el carácter peculiar de aragoneses, catalanes y 
valencianos, que en vano se buscarán en otras obras 
históricas. Hoy que con tanta avidez se recogen datos 
para reconstruir la historia de las clases obreras y de 
los usos y tradiciones populares, tan desdeñados por 
nuestros cronistas, ofrece la Relación de Cock mayor 
interés y más poderoso atractivo. 

No son los Anales que publicamos y las composi- 
ciones latinas de la Biblioteca Nacional de Madrid los 
solos productos de la infatigable actividad de Cock, 
sino que él mismo menciona por dos veces ' un 
Libro 6 Catálogo de los Santos de España^ y en verdad 
que los repetidos pasajes de su relación concernientes 
á la agiología de los pueblos y ciudades que recorre y 

' Páginas 83*7 160 de la Relación. 
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describe^ asaz prueban su competencia en el asunto y 
los muchos materiales que tocantes a él tenía reunidos. 
¿Por ventura se ha perdido este libro? Nosotros al 
menos no le conocemos, pero seguramente tampoco 
perdemos por ello gran cosa, porque en él aparecerian 
con toda claridad los defectos de nuestro autor, y nada 
adelantaríamos con leer una vez más lo que desde 
siglos viene leyéndose en todos los Flos Sanctorum. 
La única obra de Cock, que incontestablemente me- 
rece ser sacada del olvido, es la Relación que publica- 
mos, toda vez que su poema puede contarse en el nú- 
mero de tantas otras obras de aparato sin valor histó- 
rico, tan comunes en su época. Es de notar en este 
poema que Cock, al final de la dedicatoria a Felipe II, 
manifestaba la intención de componer otra descripción de 
España en prosa, más detallada, cuando se le ofreciera 
ocasión más propicia ^ Si este trabajo quedó en es- 
tado de proyecto ó fue ejecutado, no lo sabemos. Por 
su parte Cock consideraba el poema como su más ver- 
dadero título de gloria, y por las frases de su dedicato- 
ria y su advertencia al lector se puede ver lo satisfecho 
que se hallaba de su obra. La posteridad, sin embargo, 
le juzgará de muy distinta manera; y pasando por alto 
la inspiración y talento poético de Cock, su erudición 
enojosa ó fanática devoción, sólo se atendrá á sus im- 
presiones personales , que reflejan con tan vivos y ver- 

' « eamque soluta oratione fost fusius conscribendam expecta » 
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daderos colores el animado cuadro de las cosas pasadas; 
loando su amor a la verdad , su espíritu de observación 
y los nobles sentimientos de fidelidad a su soberano, 
que tanto enaltecen la obra del archero holandés. Y en 
verdad que esta última cualidad es digna de singular 
mención. Mientras que la mayor parte de sus compa- 
triotas se rebelaban en esta época , por razones más ó 
menos legítimas, contra la autoridad de su príncipe he- 
reditario , él , fiel archero del Cuerpo Real y buen cató- 
lico^ no puede expresar mejor su adhesión á su rey don 
Felipe que diciéndole: ((Plus Belgae cajtholici quisumus 
ob conservationem vitas, salutis et fidei debemus quam 
iis a quibus vitam ducimus parentibus.D Regocíjase 
con cuanto contribuye á la gloria y ventura de la gran 
Casa de Austria, y llora sus infortunios. Tqdo el que se 
precie de honrado y leal no puede menos de aplaudir 
estos sentimientos tan raros hoy y que nuestros padres 
consideraban como el patrimonio indispensable de todo 
hidalgo. 

Hé aquí cuanto se nos ha ocurrido acerca de los 
méritos y defectos del texto histórico ál resucitarle de 
su sueño de tres siglos. El lector lo apreciara en todo 
su valor, y aunque á veces repruebe el estilo difícil y 
poco correcto del autor, su lentitud y repeticiones, se- 
guros estamos de que reconocerá que á la postre bien 
vale la pena de hacer revivir estas olvidadas páginas, 
siquiera sea, como dice el mismo Cock, para que ((una 
tan vieja y noble guarda de á caballo fundada por los 
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Duques de Borgoña^ y de sus legítimos sucesores siem- 
pre aumentada y ennoblecida , de los emperadores Ma- 
ximiliano I y Carlos V de buena memoria honrada^ y 
del potentísimo rey D. Filipe nuestro señor (a quien 
Dios guarde muchos años) ilustrada, no sea defraudada 
de su debido honor. » 

Réstanos dar a conocer los principios que nos han 
guiado en esta publicación. No creyendo que el título 
que figura al frente del manuscrito daba idea exacta del 
contenido de la obra, hemos redactado una portada que 
lo exprese mejor, conservando ademas delante del tex- 
to , la que plugo escribir al auton Hemos reproducido 
escrupulosamente el texto del manuscrito, dejando sub<- 
sistentes en él hasta ciertas palabras evidentemente equi- 
vocadas, que aparecerán corregidas en las Adiciones y 
correcciones. Debemos excusarnos de la vacilación que 
se advierte en la ortografía: en la mayor parte de los 
casos hemos conservado las formas antiguas que nos 
han parecido indicio de una pronunciación diferente de 
la actual ; en otros hemos seguido la ortografía usual, 
para no dificultar tanto la lectura: lo cierto es que el 
límite entre estos dos procedimientos es muy difícil de 
fijar. Hemos sido sobrios de notas, porque aunque una 
relación de este género puede suministrar materia para 
extensos comentarios , si se pretende probar ó contra- 
decir las afirmaciones del autor , esta tarea cuadraría 
mejor en obras de más pretensiones históricas. Cuanto 
más que todos los hechos relativos á la- historia. antigua 
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de España, que refiere Cock, no tienen valor original, 
sino que están tomados de autores como Beuter , Mo- 
rales, Marineo Sículo, etc. , que podemos directamente 
consultar; y en cuanto á lo que describe como testigo 
ocular, es, según la naturaleza de los hechos, muy fácil 
ó muy difícil de comprobar. En el primer caso bastan 
al lector nuestras notas ; en el segundo habría necesidad 
de largas discusiones, desprovistas por lo general de in- 
terés y curiosidad '• Por lo demás, los tres índices 
que acompañan al texto facilitarán á todos el darse 
cuenta exacta de cuanto nuevo é importante en él se 
contiene. 

Para terminar creemos justo consignar, como testi- 
monio de nuestra gratitud y para conocimiento y satis- 
facción de todos los lectores, y en especial de los natu- 
rales de la esclarecida Corona de Aragón , á quienes 
muy particularmente interesa esta Relación, que á la 
poderosa iniciativa y manifiesto amor á los estudios 
históricos del Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas del 
Castillo, presidente del Consejo de Ministros, y al no- 
torio celo y eficaz protección qué el Excmo. Sr. Conde 

' Sólo hemos hecho dos excepciones a nuestro sistema. La una 
consiste en que habiendo tenido á la vista los despachos del encar- 
gado de negocios de Francia eii la Corte del Rey Católico, Mr. de 
Longlée, hemos sacado de ellos algunos extractos, que confirman 
de una manera evidente la veracidad de nuestro autor ; y la otra en 
los que igualmente hemos tomado del Libre de memories de diversos 

sttcessos de la ciutat e regne de Valencia ^ etc.^ que completan su 

Relación. 
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de TorenO) ministro de Fomento, dispensa á las letras, 
artes y ciencias, son deudores de la pronta é inmediata 
publicación de esta obra; pues apenas tuvieron noticia 
por nuestro conducto de la importancia del manuscrito 
de Cock I se ordenó su impresión por Real orden de 1 1 
de Octubre de 1876. 

Tiempo era ya de que España otorgara este pequeño 
tributo de gratitud a la buena memoria del leal arche- 
ro, del diligente analista, del entusiasta cantor extran* 
jero de las bellezas y heroicos hechos de España , que 
á diferencia de muchos otros, tanto ensalza y proclama 
sus alabanzas, que llega en un rapto de inspiración á 
decir : 

Nulla est hispana tellus fcelidor! 



ANALES 

DEL AÑO OCHENTA Y ^INCO, 



EN EL QUAL EL REY CATHOLICO DE ESPAÑA DON PHILIPE 

CON EL PRIN5IPE DON PHILIPE SU HIJO SE FUÉ X MON9ON 

X TENER LAS CORTES DEL REINO DE ARAGÓN. 



COMPVBtTAS 



POR HENRIQUE COCK, 

notario apostólico y archero de la guardia del cuerpo real 



I 



AL SERENISSIMO PHILIPE 

HIJO DE PHILIPE 

PRINCIPE I HEREDERO DE ESPaS^A , INDIA J FLANDRBS , SALUD. 



Muchas causas me han movido j Serentssimo Príncipe 
FilipCj para dirigirle estas Anales y y lo que en la tierna 
edad y presencia de V. Alteza se ha hecho. La primera 
por haberlas comentado en elfelictssimo principio del prin- 
cipado de V. Alteza^ después que los grandes de Castilla 
y León en Madrid le hubiessen jurado por Principe ^ en 
el cual tiempo fui yo también admitido ^ por beneficio de su 
Majestad^ en el número de los archeros ques la guarda 
de su real cuerpo y haciendo con ella este camino para que 
brevemente pusiese por escrito lo que habia de sufeder en 
las bodas de la sereníssima Infanta doña Catarina de Aus- 
tria con el Duque de Saboya en Caragofa y en su partida 
de Barfelona y en las Cortes de la villa de Monfon. La 
segunda es que por esto espero le serán muy agradables y que 
á todos los hombres y mayormente a los principes suele ser 
gran consuelo acordarse de los trabajos pasados en la mo- 
(edad. T por esta razón se solían en otros tiempos escri^ 



bir las anales de los reyes y príncipes y se leian muchas 
veces para su recreación y para que se tuviese cuenta del 
bien y mal que se les habia hecho. La tercera causa es y 
que habiendo yo trabajado cuasi diez años en las antigüe- 
dades de España para escribillas con mucha verdad y di- 
Jigencia, ¿ a quien las 'podría mejor dirigir que a su Prín- 
cipe? La cuarta es y que como tenga el rey don FilipCy á 
quien Dios nuestro Señor guarde muchos años y sus cronis- 
tas ya viejos y que por sus salarios han escrito muchas co- 
sas de España muy dignas de notar y vea también en los 
tiempos de su muy amado hijo y Príncipe otros mas mofos 
seguir las pisadas 'de los viejos. Porque esto bien osarla 
claramente afirmar y que cuantas cosas los curiosos escrito^ 
res della antes de agora han escritOy tantas quedan de mas 
curiosos hombres aún por escribir. Por esto no sin razón 
dixo el poeta Claudiano desta provincia en sus versos: 

¡ Q^^ podra decir ¡oh España! de tus tierras generosas 
La voz humana tan importante. 

Siendo de caballos y grano tan rica y de cosas preciosas, 
Y de píos Príncipes tan ahondante ! 

Esta provincia gobierna el muy piadoso Filipe tu padre 
con tanta justicia y equidad que los otros príncipes del 
mundo tienen ojo a ély se maravillan del y le honran y le 
veneran como al potentíssimo y mitíssimo señor del univer- 
so mundo. Dan testimonio dello los embaxadores que envia- 
ron los reyes del Japón para tener y conservar su gracia. 
Dan testimonio dello los embaxadores del TurcOy trayen- 
dole un real presente como se dice. Dan testimonio dello 
los reyes de África que temen la poten fia, el nombre y la 
gente muy belicosa de España. Dan finalmente testimonio 



dello los príncipes cristianos que de muy buena gana ha- 
cen diligencia para conservar la paz que con el tienen. 
¡Viva y viva por esto el rey católico don Filipe con don Fi- 
Upe el príncipe! En toda la tierra y como dice David y se 
oiga su voz y hasta los términos del mundo sus palabras. 
Han sido antes de nuestros tiempos muchos deste nombre 
FilipCy algunos dellos nombrados por su santidady algunos 
por las armas y cosas de guerray algunos por religión y 
virtudes. De la santidad de S, FilipCy elegido del Señor 
entre los apóstoles y es lleno todo el mundo ; en cuyos tiempos 
vivió un otro Filipe diáconOy que bautizó al negro de la 
reina CandaceSy cuando lo halló leyendo el capítulo 53 del 
profeta Isaías donde trata de la muerte de Cristo y y fue 
después llevado del ángel en otra provinciay como lo dicen 
los Actos de los Apóstoles. El rey Filipe de Macedoniay 
padre de Alexandro MagnOy quién ha sido y cuánto apro- 
vechó con sus armas y guerra y qué reinos dexó a su hijo y 
dónde le nasció tanto deseo de señorear y hallaréis en ^in- 
to Curdo y en los demás historiadores griegos. En cuyos 
tiempos ansimismo vivió otro Filipe muy docto en la cien- 
cia de medicinay porque habiéndose el dicho Alexandro 
Magno bañado en el rio Cidne y sacado de su gran frial- 
dad un grandíósimo dolor y le curó. La religión y virtud 
del emperador romano Filipe con su hijo fue tal que jamas 
se fué para los misterios sin haberse primero confesado. Es- 
tos dos y siendo muy amigos de los cristianos fueron matados 
de Dedo el tirano. Entre tus antepasados padres los es- 
clarecidos Duques de Borgoña es Filipe que se dice el Bue- 
noy cuya memoria sea en benedicion. Éstey entre muchas 
cosas que hizoy instituyó la orden del Toisón (de la cual 
V. Alteza después de su padre es la cabefa)y donde no son 



admitidos sino príncipes y capitanes que lo han merescido. 
Mas ¿para que cuento los f Hipos, excediendo tu padre a 
los demás en virtud y religión? 

Á este serentssimo Príncipe debe V. Alteza seguir en 
virtud y pisar sus pisadas^ y recibir juntamente estas 
anales con buen semblante, pues ellas tratan los primeros 
trabajos de tu mocedad. Lo cual si entendiere que sea ansí, 
y que tuvo gusto en el manjar que este su cocinero ' le dio, 
haré cuenta que estoy muy bien pagado , porque, como dice 
Marcial i^^kNo es artificio que el cocinero sepa servir para 
su paladar, pero es menester que conozca el gusto del se- 
ñor)). Nuestro Señor dé a V. Alteza años de reino con paz 
y bendición y que vea los hijos de sus hijos, y le teman todos 
los términos de la tierra. En Madrid. 

Beso las reales manos de V. Alteza. 

Enrique Cock, 

notario y archero de sa Majestad ReaL 



' Como en latín Cocía «gnifíca cocinero, el autor, cuyo apellido latinizado es Coattf 
aprovecha este equivoco para fiíndar la comparación que establece. 
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Todos [los] que son de la religión cristiana dirán que es ra- 
-zon que, queriendo yo dar principio al camino del rey don Fi- 
lipe en los reinos de Aragón, á la verdad de la historia y á la 
vida de don Filípe nuestro príncipe, lo comience del que es ver- 
dadero camino, verdad y vida; porque no hay entendimiento, 
ni sabiduría, ni ingenio, ni don alguno que no baxe del alto y 
venga del Padre de la luz, el cual tiene la sabiduría deste mun- 
do, como dice Salomón, por pura locura. Por esto, con favor de 
Dios sepan todos que después que Filipe fue jurado Príncipe 
de los reinos de Castilla y León en la villa de Madrid el dia 
de San Martin, á once de Noviembre, en el monasterio de San 
Jerónimo, fundado de Enrique IV deste nombre en el cami- 
no publico, por lo cual se dice del Paso, con consentimiento 
y alegría de todos los grandes y del pueblo, ordenó el Rey 
Católico que semejante juramento le hiciesen los reinos subiec- 
tos a su corona real de Aragón y que de camino fuese á te- 
jier Cortes en Mondón, las cuales habia prorogado dos ó tres 
veces por ocasiones muy importantes hasta el presente año. 
Entre tanto se publicaron las bodas del sereníssimo Carlos 
Emanuel, duque de Saboya, con doña Catarina de Austria su 
hija segunda y de doña Isabel de Valois, que se nombró de la 
Paz; y fué enviado el señor Amadeo- hermano bastardo, para 
<]ue en nombre de su hermano besase las manos á su Majes- 
tad el Rey iy á la de doña María, emperatriz, hija de Cár- 
ios V, á las Altezas del príncipe don Filipe y de doña Isabel, 
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Infanta mayor, y de doña Catarina su esposa. £1 cual, llegan- 
do cerca de la Corte real, fué recibido de algunos grandes del 
reino, conviene á saber : del Almirante, del Marqués de San- 
ta Cruz, de don Juan de Zúñiga, comendador mayor, y otros 
muchos caballeros, y fué llevado del dicho Comendador á su 
casa, donde estuvo hospedado todo el tiempo hasta que alcan- 
zó licencia de su Majestad para volver con buena ventura á 
su hermano y á su tierra. £1 rey don Filipe quedaba por 
este tiempo con el príncipe su hijo y sus hijas en el Pardo, su 
bosque y huerta, dos leguas de la Corte, lo cual hizo para su 
recreación. Aquí vino el seiíor Amadeo, habiendo lugar para 
ello con el dicho Comendador mayor y Cario Palavi^ino, em- 
baxador del Duque de Saboya, á besar las manos al Rey, sién- 
dole señalado término para tal acto. Lo cual hecho y siendo 
jurado el príncipe, como dixe, volvió á Barcelona con el di- 
cho embaxador para aguardar allí el mandamiento de su her- 
mano. 

Cuando todo esto ansí se hacía, vinieron dos embajadores 
de los reyes de Japón con un teatino. £1 uno se llamaba Man- 
cío, pariente del rey de Tiunga, el cual venía por Francisco, 
rey de Bungi, por ser el dicho rey muy viejo y cansado de 
guerras. £1 otro se decia Miguel, tio de Protasio, rey de Ari- 
manos y hijo de un hermano de Bartolomé, príncipe de Omi- 
rano. £ste venía con embaxada destos dos reyes, y fueron en- 
trambos bien recebidos del rey don Filipe; y habiendo rece- 
bido ciertos dones del , se fueron á Roma , donde á veinte y 
tres de Mar^o deste año fueron admitidos en público consis- 
torio en la sala ordenada para reyes , siendo Sumo Pontífice 
Gregorio trezeno deste nombre, habiendo primeramente ex- 
hibido las cartas que traian de los reyes, y por ellas hizo una 
elegante oración Gaspar Goncalez, portugués, sacerdote tea- 
tino, haciendo obediencia en nombre de los reyes á la Sede 
Apostólica. 

£llos , siendo acabado el consistorio y habiendo besado los 
pies de Su Santedad y hecho reverencia á los cardenales, fue- 



ron convidados á comer del Cardenal Boncompaño, hijo de un 
hermano del Papa, para más honrarlos, y hablaron al Sumo 
Pontífice por un faraute , y después, habiendo visitado la 
iglesia de San Pedro, fueron con gran pompa llevados á su 
casa. 

Enmedio de este tiempo, siendo el rey don Filipe, ya 
cierto del camino y de las bodas y de las Cortes que quería 
tener en la villa de Mon9on, lugar de los grandes del reino 
para ellas diputado, envió á ^arago^a su aposentador mayor 
D. Diego de Espinosa, para que aparejase su real palacio 
y ordenase las casas para los grandes y los de sus consejos y 
criados , conforme al estado de cada uno , y ansimismo envió 
al alcalde Valladares, uno de los cuatro jueces de su casa y 
corte, para que por todo el reino dé Castilla, por autoridad de 
justicia, proveyesse lo necesario para que no faltasen á los 
caminantes y pasajeros viandas ni mantenimientos por las vi- 
llas y otros pueblos donde habian de pasar, y que vendiesen los 
dichos mantenimientos al justo precio, porque son los labrado- 
res de España tan inclinados á engañar y robar, que si algu- 
na vez no los meten en la cárcel y los ponen grillos, no se 
quieren entender para vivir moderadamente con los caminan- 
tes. También se mandó al Consejo del reino de Aragón que 
en dia señalado aguardasen la venida de Su Majestad en ^a- 
rago^a y llamasen á los grandes del reino por edicto á Cortes» 
Después desto se hizo saber al serenísimo Duque de Saboya 
por cartas que se aparejase para el camino, y al príncipe Juan 
Andrea Doria tenga las galeras á punto para traer y llevar al 
Duque á su tierra. Todas estas cosas con mucho cuidado y 
diligencia ansí ordenadas con maduro consejo, habiendo Su 
Majestad su Pascua de Navidad tenido en el monasterio Real 
de San Lorenzo, el más afamado de todo el mundo, vino un 
poco después de los Reyes en su palacio de Madrid, del cual 
salió después sábado á diez y nueve del mes de Enero deste año 
de mil y quinientos y ochenta y cinco, á las dos horas después 
de comer, yendo caballero delante del coche con seis caballos 
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donde iban sus hijas teniendo la mayor dellas al Príncipe en 
su tegazo. Habia ya venido la guardia del cuerpo del Rey, los 
archeros á caballo en el campo á las puertas del palacio. Habia 
ansimismo venido la guardia de los alabarderos , ansí tedescos 
como españoles, para que, como lo tienen de costumbre, fueran 
con el Rey. Habia venido infinidad de gente maravillándose 
deste camino , porque hasta agora no se creia que Su Majes- 
tad habia de ir, si los ojos no fueran los testigos. Hablan ve- 
nido los nobles, caballeros y embaxadores yendo delante del 
Rey. Todos muy alegres y contentos le deseaban buen cami- 
no y que con salud volviese a la Corte. Parescia que el sol 
también le favorescia, haciendo con sus rayos el dia muy se- 
reno. Mas siendo el Rey con Filipe ya salido del palacio, se 
fué para el monasterio de las Descalzas (el cual ediñcó pocos 
años há su hermana doña Juana, princesa de Portugal, ma- 
dre del rey don Sebastian , de la regla de Santa Clara) á des- 
pedirse de su hermana doña María, la emperatriz, y su hija 
doña Margarita de Austria. Lo mismo hicieron el Príncipe y 
las Infantas, pidiendo licencia dellas no sin lágrimas. Las da- 
mas iban tras ellas repartidas en seis coches, las cuales impe- 
dían á nuestra guardia que no pudiese ir, como lo tiene de 
costumbre, junto á Su Majestad. 

Eran ya casi las cuatro antes que saliera de la villa, y man- 
dó á todos los caballeros que del camino de Alcalá volviesen 
á sus casas. Sólo el Embaxador del Emperador, con quien 
trata familiarmente, iba con él, hasta que también le mandó 
volver; el cual, siendo ya vuelto, quedó á caballo hasta que 
un par de halcones diesen ca^a en el mismo camino á una 
garza 6 milan, y en ello se holgó muy mucho. Desta manera 
vino casi hasta el pueblo que se dice Canalejas, el primero 
en el camino, y allí pidió el coche en que iban sus hijas y dio 
licencia a nosotros para que volviésemos á casa. Quedó Su 
Majestad la primera noche en la villa del Presidente de Es- 
paña, que se dice Barajas, dando ansimismo nombre á su 
condado. Su hija del Conde se desposó esta noche con el hijo 
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del Conde de Osorno, y hubo ferrao ' de las damas hasta la 
inedia noche, por amor de los desposados » para que no se que- 
xasen de su ñesta. £1 dia siguiente, que era de San Sebastian, 
hizo Mayordomo mayor del Príncipe y de las Infantas/ en lu- 
gar del Presidente, al comendador mayor don Juan de (^úñi* 
ga, porque le parescia bien dexar el Presidente en su oñcio y 
en su Consejo, porque era hombre de crédito y de mucha au- 
toridad para con él,ylehabia experimentado en negocios 
importantes, de lo cual dieron testimonio de verdad las ciu- 
dades de Sevilla y Córdoba , las cuales gobernó para Su Ma- 
jestad en otro tiempo muy bien. 

Habiendo oido misa se fué adelante después de comer y 
vino en Alcalá, villa situada al norte del rio Henares, de 
donde hasta agora tiene su nombre Alcalá de Henares. En 
esta villa hay un estudio bien afamado, el cual fundó en tiem- 
po de los Reyes Católicos Francisco Ximenez de Cisneros, 
cardenal y arzobispo de Toledo. En éste flores^en casi todas 
las sciencias, aunque la más honra se debe á la teología. Go- 
bernase esta Universidad por un rector, el cual hacen con más 
votos del Colegio. Este tiene casi la autoridad de toda la villa, 
excepto la justicia seglar que pone Su Majestad , y ésta tiene 
cuenta con los delincuentes. Las rentas y provechos de la 
villa pertenescen al primado de España, el cual pone aquí un 
oficial que tiene cuenta con los pleitos ecclesiásticos, á cuyo 
tribunal tiene su recurso grande número de clérigos aquí ave- 
cindados, aunque su apelación se reserva á la silla de Toledo. 
Es también esta villa muy nombrada por las reliquias de los 
Santos Justo y Pastor, hermanos en sangre y martirio, cuyos 
cuerpos santos están en la iglesia Colegial. Estos fueron dos 
mancebos estudiantes, como cuenta su historia, á los cuales 
mandó Daciano, presidente de los romanos, que sacrificasen 
á los ídolos , y lo rehusaron invocando al nombre de Cristo, 
por lo cual fueron degollados y trocaron lo terreno en celes- 

' Sk : por tarao. 
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tial, consagrando la villa de Alcalá con su sangre. En la Co- 
legial iglesia destos santos mártires no se admite canónigo que 
no tenga grado de licenciado ó doctor por la misma Universi- 
dad y y ansí los demás dellos son del Colegio , para que los bue- 
nos estudiantes no sean defraudados de su mercscido premio. 
Hay también en esta villa monasterios casi de todas las órde- 
nes ó colegios dellos, cuyos religiosos no solamente vienen 
acá por oir teología, pero convídales también para ello el sa- 
ludable cielo y fertilidad de la buena tierra. Tiene una pla^a 
bien grande para juegos de cañas, toros y otros juegos en el 
medio de la villa, y en ésta hallará cualquiera todo lo que tiene 
menester para comer. Al norte desta va una calle larguísi- 
ma en que viven los demás oficiales. £1 palacio del Arzobispo 
está al poniente de la villa bien antiguo; hay también otras 
muy buenas casas de ciudadanos dispersidas por la villa. Ha- 
cia mediodía, pasado el rio,' se ven unas ruinas, á las cuales 
llama el pueblo Alcalá la Vieja, y afirman que en otros tiem- 
pos estuvo aquí la ciudad. Encima dellas hay un collado alto 
donde está una hermita de la Vera-Cruz, bien visitada en su 
tiempo de los devotos del pueblo. Su Majestad , siendo venido 
bien tarde á esta villa, fué recebido con mucha alegría del 
rector, doctores y vecinos della. El día siguiente rezó una 
ora9Íon en latin el señor Ascanio Colomna, caballero romano 
á quien la Universidad habia dado este cargo , según lo tienen 
de costumbre. Lo cual, ^habiendo entendido Su Majestad, 
mandó que la misma se dixese en romance para el Príncipe é 
Infantas, y por esta razón se fué Su Majestad con todos los 
suyos al estudio y oyó al dicho señor Colomna decir la dicha 
ora9Íon en ambas lenguas. En el mismo tiempo se ofresció que 
se hizo un doctor, y el bedel, como tiene de oficio, dio á Su 
Majestad, como á los demás doctores, un par de guantes y 
dos reales de plata, y lo recibió con mucha voluntad y amor. 
Acabada la devoción que las Infantas tenian á los santos pa- 
tronos desta patria, y habiendo visitado el sepulcro de santo 
fray Diego, de h orden de San Francisco, en su iglesia, en 
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cuyo regazo se volvieron unos pedazos de pan en rosas» se 
fueron á Guadalajara, ciudad puesta sobre el mismo rio de 
Henares, en la cual fueron recebidos con mucho regocijo de 
los regidores y vecinos y llevados en el palacio del Duque del 
Infantado donde reposaron. 

Esta 9Íudad es una de las diez y seis que hacen las Cortes 
de Castilla, vulgarmente llamada Guadalajara, y es nombre 
arábigo, que en romance quiere decir rio de piedras. Tiene al 
rio Henares hacia el norte al pié de los collados en que la 
ciudad está situada. Los Romanos la llamaron Carraca, como 
dice Antonino, el cual la pone como diez mil pasos de Alca- 
lá en el camino que va hacia (^arago^a, lo cual paresce que 
hasta hoy cuadra con su sitio. Es repartida en siete ú ocho 
parroquias, de las cuales son las más principales la de Nuestra 
Señora y la de San Gil. Tiene algunas placas, pero pequeñas, 
y las calles angostas, porque como su sitio es en alto, ocupan 
las casas de los vecinos las llanuras. Al mediodia de la ciudad 
hay un arobal ' bien llano, en el cual están los conventos 
de San Francisco y Santo Domingo. El palacio del Duque del 
Infantado, cabera de la casa de los Mendosas, está hacia don- 
de se pone el sol en el verano, muy ad recado de pinturas, 
estatuas, fuentes y huertos, y tiene al poniente sus estan- 
ques de pe^es y cisnes que nadan en ellos. El edificio es bien 
viejo, que ya en algunas partes caeria si no lo remediasen con 
paredes nuevas. El mismo Duque tiene en otra parte de la 
ciudad una linda casa de todo género de armas para guerra, y 
entre ellas hay unas que fueron del Duque de Sessa, de muy 
gran valor, de manera que las estiman en más que cinco mil 
ducados. Otras hay muy ricas del mismo Duque del Infanta- 
do; otras que le envió por presente el hijo del Papa; otras 
que fueron de don Juan de Austria; otras de don Rodrigo de 
Mendoza, su hermano; otras muy maravillosas de ver, que se 
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trajeron de Indias. En suma, se cuentan en la dicha casa ^ien- 
to y veinte y seis armaduras de caballeros con otros muchos 
arcabuces y instrumentos p^rtenescientes á la guerra que en la 
dicha casa se guardan. De Guadalajara se fué su Majestad al 
monasterio de San Bartolomé de Lupian, de la orden de San 
Jerónimo, dos leguas de la (iudad hacia el mediodia, y dícese 
que este es el primero que se fundó de la dicha orden. Aquí 
tuvo el dia de la Candelaria y recibió la vela bendita, detenién- 
dose tres ó cuatro dias, hasta que de hecho se puso en el ca- 
mino de (^arago^a. Entre tanto los cardenales Granvela y el de 
Sevilla y el nuncio del Papa, Taberna, y otros muchos em- 
baxadores que siguen la Corte real se fueron hacia (^aragof a por 
mayores jornadas, porque no habia villa ni lugar en el camino 
donde toda la gente junta cupiese. 

Nuestra guardia de los archeros también se aparejaba entre 
tanto para el camino, proveyéndose de caballos y armas y lo 
demás necesario, para que por el camino no les fáltase nada. 
Carlos Tisnac, á cuyo cargo estaba la dicha guardia, pasó 
muestra lunes á veinte y ocho de Enero, mirando caballos y 
armas, para que ninguno lo tuviese emprestado. £1 primer dia 
de Hebrero, viernes, después de comer, á las tres horas fuimos 
en seguimiento de su Majestad, dexando la Corte y venimos 
por Canalejas, Alameda y Rojas, tres pueblos puestos en 
tierra llana en el camino de Alcalá; y siendo pasado la puente 
por la cual el rio Xarama va y corre en Tajo, vinimos bien 
tarde en Torrejon de Ardoz, donde la primera noche queda- 
mos á reposar. £1 segundo dia, que fue el de la Candelaria, 
oimos en el dicho pi/eblo missa, y después de comer, tocando 
la trompeta fuimos á Alcalá, la cual villa está seis leguas pe- 
queñas de la Corte; en ella quedamos la segunda noche, to- 
mando nuestros billetes por los cuales nos daban posadas. 
Domingo , á tres de Hebrero, dexando á Alcalá venimos á 
Guadalajara que está cuatro buenas leguas adelante. 

Delante de la (iudad corre el rio Henares, el cual, nascido 
en el Heno, ^erca de Medinaceli, se desagua en Tajo. Pásase 



«5 

por una puente de piedra hasta en el arobal ', y de allí se sube 
por calles muy estrechas hasta la casa de la ciudad , dexando 
el palacio del Duque del Infantado á la mano derecha hacia el 
poniente. Aquí quedamos hasta martes 9Ínco de Hebrero y el 
lunes se nos pagó el dinero de la licencia de los cueros que 
su Majestad nos dio á cada uno fien reales. 

Este mismo dia lunes partió su Majestad de Lupiana á 
Torrija» villa dos leguas de allí. Lo mismo hicimos nosotros 
el martes á las ocho, saliendo de Guadalajara, y pasamos por 
dos pueblos, Tara^ena y Val-de-noche, los cuales están, el 
uno media legua del otro. En este camino están muchos oli* 
vares, viñas, y campos muy buenos. De Val-de-noche va el 
camino entre sierras á cada lado, el cual nos lleva hasta Tor- 
rija, situada en un collado alto junto á la villa; á la mano iz- 
quierda del camino está una fuente muy acomodada para dar 
agua á los caballos y lavar, la cual muchos de nosotros usaban. 
Esta villa es del Conde de Cor uña, toda cercada de muros^ 
y tiene hacia el poniente un castillo medianamente fuerte á 
la mano izquierda del camino real. En éste estaba Su Ma- 
jestad con el Príncipe y sus hijas en un corredor que caia al 
mediodía, viendo el número de nuestra guardia pasar. Su 
Majestad, habiendo por entonces comido, se puso luego en el 
camino, estando nosotros aguardando en un llano junto á la 
puerta donde se entra en la villa y tirando nuestros pistoletes 
en señal de nuestra venida. El Rey se fué con sus hijas en el 
coche y el Príncipe en la litera. Las damas ansimismo iban 
en sendos coches. Cosa era muy linda de ver tantos coches, 
carros, caballeros, criados del Rey á caballo y á pié, acemileros 
y todas suertes de hombres ir de léxos por el camino, cada 
uno con cuidado de ir delante nosotros para que no fuesen 
impedidos. A la mano izquierda del camino está un pueblo 
de quinientas casas llamado Truxeque, del Duque del In- 
ñintado ; á la derecha otro que se dice Fuentes, y es del li- 

' Sic : arrabal. 
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cenciado Barrionuevo de Peralta. Los labradores de entram- 
bos estos pueblos, queriendo amostrar la alegría que tenian 
con la venida de Su Majestad, bailaban al uso de España ha- 
ciendo ruido ó castañetas con los dedos ; algunos vendían á 
los pasajeros carne, pan, vino y otros mantenimientos. A boca 
de noche, como á las cinco, baxamos un valle en que está la 
villa de Brijiiega, cuyo regimiento aguardaba á Su Majestad 
para besalle las manos á la baxada, de manera que nos hubi- 
mos de detener un poco de tiempo. En la entrada de la villa 
y por las calles estaban hechos unos arcos triun&les entrete- 
jidos de yedra y otros ramos, y coplas puestas á ellos, con las 
cuales declaraban la buena venida del Rey. También habia 
dos 6 tres maneras de dantas, una de salvajes y otra de la- 
bradores, con las cuales recibiendo á Su Majestad lo llevaban 
hasta su palacio en la pla^a. El Rey, puesto en una ventana, 
parescia que contaba los archeros que pasaban. Nosotros, 
después de haber tomado los billetes de las posadas, pasamos 
una mala noche, porque, como dice el Evangelio, no habia 
lugar en el mesón. 

Esta villa de Brijuega es muy antigua, y tiene por ventura 
su nombre del rey Brigo, de quien otras ciudades de España 
también lo tienen, porque paresce que lo tiene muy poco tro- 
cado. Su sitio es en un valle muy hondo y tiene muchas fuen- 
tes que salen de las sierras que están en derredor de la villa. 
Tiene como mil y docientos vecinos, los cuales son reparti- 
dos en cinco parochias , la mayor destas es la de Nuestra Se- 
ñora , las otras son de San Miguel , San Juan , San Filipe y 
San Pedro. Solía ser cámara del Arzobispo, y las rentas y 
provechos pertenescian á la lámpara de la iglesia de Toledo, 
pero Su Majestad con las demás cámaras de ar9obispos y obis- 
pos la tomó para sí. Al medio della hay un castillo', que de 
muy antiguo comienza á caer , y dicen que éste fue reparado 
de Alonso VI que ganó á Toledo, y se muestra en él un ora- 
torio en una capilla redonda , donde su real asiento está labra- 
do en la misma pared, de mucha antiguidad y simpleza destos 
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tiempos. En el dicho palacio hay una sala y una huerta sin 
cultivar , que se solia llamar el Paraíso. Desta huerta se ven 
los montes y olivares que están al mediodía de la villa. Hacia 
el levante viene un arroyo que nasce de una fuente que la 
llaman la Fuen-caliente. Este riega con abundancia de agua 
las viñas que tiene la villa en este valle, muele el pan y bata 
los paños y después se mezcla con Tajo. Al poniente del cas- 
tillo está la iglesia de Nuestra Señora, la cual, como^esté fun- 
•dada sobre una peña, dícese Nuestra Señora de la Peña. Di- 
cen los vecinos que se han caido algunos niños della y que- 
<laron sin lision por favor de la Virgen , cuya imagen por esto 
guardan con devoción. No muy léxos de la villa está una her- 
mita vieja de San Pedro, en la cual se guarda un cáliz de plata 
dorada que dio el dicho Alonso VI aquí, como afirman los* 
vecinos. Pasada la noche oyó el Rey misa en la iglesia mayor, 
y rogándome nuestro capitán que fuese adelante á ayudar ha- 
cer las casas, no lo quise rehusar, y me fui antes que el Rey 
partiese para Alaminos en el Estado del Conde de Cifuentes, 
donde Su Majestad habia de venir anoche , el cual pueblo es- 
taba dos leguas de Brijuega. La compañía de los archeros fué 
media legua á la mano derecha del camino, aposentada en un 
pueblo que se dice Las Ivernas, junto á la sierra y del camino 
de Sigílenla , cuyo señor era don Martin de Castajon , y lla- 
mábase muy bien Las Ivernas, porque sentimos de hecho y 
de nombre allí el invierno; porque casi aun no habia llegado 
al lugar cuando se comiendo á llover, que no supe donde es- 
conderme y todo era agua de nieve. Lo mismo acontesció á 
todos que venian con el Rey á Alaminos , párese iéndonos que 
en una misma escuela habíamos de tener paciencia aprendiendo* 
Mas esto era el principio de nuestra mala ventura ; por- 
que el día siguiente, jueves á siete de Hebrero, no sentimos 
otra cosa que agua, granizo, nieve y recios vientos, y tenia- 
mos que andar finco leguas bien grandes. Dexando Las Iver- 
nas, pueblo de sesenta casas, venimos por camino áspero y 
despoblado hasta en Torremocha, lugar de Juan Blas, vecino 



de Xadraque ', y dos leguas de la ^iudad de Sigüen^a, donde 
se hacian los aposentos piara Su Majestad , á la tarde aquí ve- 
nimos a tomar orden donde la compañía habia de ir, y fuenos 
señalado un pueblo que se dice Alcolea , á la mano izquierda 
del camino real, al cual llegando ^erca del mediodía to- 
mamos luego todas las casas, condoliéndonos de los com- 
pañeros por haber tenido dia tan trabajoso. £1 camino nos 
habia traido por tres pueblos, La Torre Saviñan, Tortonda 
y ViUaverde. La compañía de los archeros iba por otro ca- 
mino más despoblado con una guía que no sabía el camino 
por las nieves que caian, y cafaron tres jabelíes domésticos, 
de los cuales muchos dellos cortando cada uno una pie^a, 
lo truxeron consigo para asar en la tarde. 

Alcolea es un pueblo del Estado del Duque de Medina su- 
sodicho, que tiene poco más ó menos que sesenta casas; aquí 
vinieron todos á boca de noche casi muertos de frío, si los la- 
bradores con mucho fuego de leña , de que por acá hay abun- 
cia , no les socorriesen. El Rey se detuvo en Torremocha 
hasta el otro dia por la tarde que vino á Angita. Nuestra 
compañía quedó en este pueblo dos noches y el viernes, á 
ocho de Febrero, por todo el dia. Después de comer el mis- 
mo dia, antes que Su Majestad hubiese pasado, fuimos para 
otro lugar que se dice Luzon, dos leguas de Angita, á la ma- 
no derecha del camino, puesto entre unas montañas. Era 
tanta la nieve que caia por la tarde que, no hallábamos cami- 
no, y si Dios no nos socorriese, teníamos miedo de quedar 
en el campo. 

Sábado, nueve dias de Hebrero, se detuvo Su Majestad en 
Angita , que habia caido tanta nieve que se hubo de abrir ca- 
mino para los coches. Nuestra guardia vino un poco después 
de mediodia en Luzon donde esta noche quedó. No muy 
éjos deste pueblo nasce Tajuña, rio que corre hacia al po- 
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niente, y el río Xalon que va para levante, y por esto dicen 
los labradores que en esta parte es lo más alto de España por 
ir todos los ríos y arroyos que por acá nascen en diversas ma- 
neras. Este pueblo está también en el ducado de Medina y 
tiene docientas casas, los vecinos son ricos de ganado y lana 
y traen pleito con el Duque sobre ciertos aleábales ^ Des- 
pués de comer, como alas tres, fuimos adelante aposen- 
tar en otro lugar, y quedamos en Marañe hon, no queriendo 
ponernos otra vez en el peligro de las nieves , mayormente 
no sabiendo los caminos. 

Domingo, diez de Hebrero, muy de mafiana dispertándo- 
nos fuimos adelante por nuestro camino, dexando ala mano de- 
recha del un pueblo que se dice Claros, y luego después pa- 
samos por Barbazil , pueblo cuyos labradores ansimismo di- 
cen que están en lo más alto de España. Pero está Luzon de 
Barbazil dos leguas 6 ^erca el uno del otro, y las cumbres de 
las sierras no se veian por estar cubiertas de nieve. 

Pasado Barbazil está una buena fuente cerca del pueblo á 
man derecha , y va el camino descendiendo poco á poco hasta 
el rio Mesa, el cual parte al Estado del Duque de Medinaceli, 
del señorío de Molina. Este rio se pasa con una puente de 
madera y corren sus aguas en Xalon llenas de peces. Por el 
camino están muchos árboles que parescen á la sabina, entre 
los cuales apascentaban los pastores sus ganados, porque pa- 
rescia acá el cielo un poco más templado. Habiamos cami- 
nado ya dos leguas grandísimas de Maranchon , cuando á la 
mano izquierda dexamos un pueblo que se dice Anzuela , y 
y fuimos otra legua hasta Concha , donde esta noche habiamos 
de reposar, harto fatigados con el mal tiempo y las nieblas que 
nos quitaban la vista. Después de comer , habiendo hecho los 
billetes, fuimos á reposar aguardando la guarda que ya venía» 
é oyendo después la trompeta vimos á los compañeros poco 
á poco baxar, y habiéndoles dado sus 9édulas aguardamos en 

' Sic : por alcabalas. 
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la cama lo que el siguiente |dia nos traería. £1 Rey quedó la 
misma noche en Maranchon en las nieves. 

£1 día siguiente, á on^e de Hebrero, vino á Tartañedo; 
adelantóse nuestra guarda antes de comer, y se fué a la mano 
derecha del camino por Torrubia hasta en Rueda, pueblo 
puesto entre unas peñas, dos leguas de Molina, so cuyo 
poder son todos los pueblos desde el rio Mesa hasta la raya 
de Aragón y Castilla. £sta villa de Molina es de las reinas de 
£spaña, que la dan los reyes en dote, tiene grandísimos pri- 
vilegios y derechos que alcanzó en tiempo de la reina doña 
Blanca, mujer de don Pedro el Cruel. Hay debaxo de su do- 
minio ferca de ochenta pueblos que pertenescen á su tribu- 
nal. Tiene la misma villa como mil vecinos y está situada á 
la ribera de un rio del mismo nombre Molina , abundante de 
truchas , las mejores de toda España. £n la cava de la mis- 
ma villa, en unos hoyos, hay un género de truchas muy raro, 
cuyas carnes son como sangre, que las demás son solamente 
manchadas con unas goteras coloradas. £ste género llaman 
los vecinos truchas de agalla, y no se hallan sino como he 
dicho en la misma cava de la villa. Há^ia levante tiene la 
sierra que se di^e de Molina , que es un ramo de los Pireneos 
y se extiende hasta el mar Mediterráneo y el estrecho de Gi- 
braltar, y se llama ansí en esta tierra por razón de la villa de 
Molina que tiene 9erca. Nosotros, habiendo sosiegado en 
Rueda, á doce de Hebrero, levantándose el sol, tocando la 
trompeta y estando esperando Carlos de Tisnacq , nuestro 
prefecto, fuimos poco á poco caminando, dexando á la mano 
isquierda un pueblecillo que se dÍ9e Sillas y venimos todos 
en Tortuera, en la cual villa se registraban los caballos, el 
dinero y todo lo que cada uno llevaba consigo, porque esta 
villa está en la raya de Castilla, y ninguno puede acá pasar 
sin registro. A nosotros no pesó tanto el dinero que los del 
registro tuviesen mucho que hacer con ello, y ansí siendo 
muy presto despachados dimos lugar á otros , porque Su Ma- 
jestad con toda su casa habia de venir á dormir allí esta no- 
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che. Dexando desa manera á las espaldas la villa de Tortuera 
pasamos Embid, el postrer lugar9Íllo del reino de Castilla^ 
una legua de Tortuera, y de allí nos llevó el camino por tierra 
despoblada y sierras estériles hasta en Torralva de los Frailes^ 
por sobrenombre, el primer lugar^illo del reino de Aragón, en el 
cual quedamos tres dias aguardando á Su Majestad hasta que de 
los jurados y justicia deste reino fuese recebido. Este pueblo 
es de los canónigos del Santo Sepulcro de la villa de Calata- 
yub, que en él tienen la jurisdicion temporal, en lo criminzl 
conoscen al Rey, y en lo espiritual al Arzobispo de Zaragoza. 
Deste lugar, como media legua, está otro que se dice Alde- 
yuela, en el obispado de Tarafona, el cual se extiende en 
tres reinos de España Castilla, Aragón y Navarra. En la 
misma parte de la tierra , donde es la raya de. los reinos de 
Castilla y A ragon, son también los términos del arzobispado de 
Zaragoza y obispado de Sigüen^a. Tres leguas de Torralba 
há^ia el norte está Cimballa, pueblo donde nascen seis ó siete 
fuentes, que luego ha^en un arroyo y corre en Xalon. Tam- 
bién media legua de Calatayud está otro lugar que se di^e 
Paracuellos de Xiloca, por el rio Xiloca que allí pasa. Muy 
cerca de aquí nasce una fuente que por su hedor llaman los 
'Vecinos la fuente pudia ', y hiede tanto que trecientos pasos 
de allí se siente. Sus aguas son calientes, y si alguno echare 
en ella una moneda de plata, después de una hora la sacará 
con color de oro, lo cual creo que ansí acontesce por las venas 
de azufre do pasa. En la misma tierra, una legua de Ateca, 
están los baños de Alhama muy calientes, los cuales curan, 
como dice Marineo Siculo, las bubas ó mal francés. Desaguan 
también en Xalon. 

£1 rey don Filipe con los suyos vino martes doze de He-* 
brero ansimismo en Tortuera , donde quedó hasta el jueves 
siguiente, dando lugar y tiempo á todos que mostrasen á los 
publicanos, que para ello estaban diputados, lo que llevaban. 
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Por lo cual creo muy bien venir el nombre de Tortuera del 
tuerto que ha^en á los pasajeros, salvo el tributo que jus- 
tamente se debe a Su Majestad, porque casi en todas las 
provincias se ponen ordinariamente los más bellacos para 
esteoñcio, que no tienen miedo ni de Dios ni del diablo. 

Acabado todo se fué Su Majestad adelante y vino hasta los 
términos de los reinos, donde fue muy bien recebido del Jus- 
ticia del reino de Aragón y mucha gente comarcana bailando 
y cantando con mucha alegría. Allí los alcaldes y alguaciles y 
toda la justicia de Castilla es obligada poner sus varas de jus» 
ticia en el suelo , según costumbre antigua, porque esotro 
reino. 

Los términos que aquí están constituidos son unos mojo- 
nes de piedra que enseñan la raya, la cual si pasare alguno 
que en Castilla mató á un hombre, ó debe cuantidad de ha- 
cienda, es libre y no le puede prender la justicia de Castilla. 
A estos mojones venimos también para acompañar á Su Ma- 
jestad que estaban muy poco camino de Torralva de los Frai- 
les hacia mediodía, junto á los cuales, habiendo aguardado más 
que dos horas en un collado alto y siendo pasado Su Ma- 
jestad y recebido de la dicha justicia y gente de Aragón, en 
señal de su venida tiramos nuestros pistoletes y fuimos tras^ 
él un poco de tiempo hasta que nos dio licencia de tornar, 
porque en Uzet, donde habia de quedar, no cabia tanta gen- 
te. Dexando á Su Majestad fuimos á nuestras viejas posadas de 
Torralba, donde la cebada para los caballos era mucho más cara 
que solia ser en Castilla, porque (inco reales cuasi no basta- 
ban cada dia para un caballo : tanta falta habia en esta tierra. 

Viernes, diez y seis de Hebrero, después de almorzar, cami- 
namos una legua hasta Uzet, donde llegamos á la misma hora 
que Su Majestad se ponia en el camino, dando señal para ello 
su trompeta. Nosotros apartábamos á man derecha del cami- 
no en un campo, hasta que los coches del Rey y de las damas 
hubiesen pasado, porque esta orden siempre guardábamos por 
el camino. De Uzet hasta Daroca nos faltaban dos leguas, de 
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Jas cuales la primera iba subiendo hasta un puerto no muy le- 
xos de la ciudad : la postrera iba bajando hasta unos huertos 
-en la ribera del Xiloca. En el mismo puerto estaban algunos 
de la guarda del reino á caballo aguardando á Su Majestad, 
y de allí la gente de á pié'baxaban por un atajo en la ciudad. 
Nosotros, siguiendo poco á poco, quedamos entre los huertos 
hasta que la ciudad de Daroca hubiese recebído á su Rey jun- 
io á la puente, besándole lá mano y las del Príncipe é Infantas, 
¿u Majestad, saliendo del coche en que venía con sus hijas, 
se puso á caballo yendo poco a poco á la ciudad y al palacio 
donde habia de quedar, llevándole la justicia, jurados y caba- 
lleros della. £1 numero de los ciudadanos y de la gente co- 
marcana que acudió á verle era tan grande que cuasi no le 
daban lugar. Siendo dado á Su Majestad hora de reposo tam- 
i)ien se dio á nosotros licencia para ir a nuestras casas, las 
<:uales teniamos una legua de la ciudad hacia mediodía en dos 
lugar^illos, Villanueva y San Martin de las Losas, ansí nom- 
brado porque en su término se cortan losas y piedras de mo- 
lino de la tierra. Estos dos pueblos están puestos á la ribera 
<le Xiloca entre muy placenteros huertos. Nasce este rio en 
Monreal del Campo, ansí dicho por otros lugares del mismo 
nombre, desagua junto á Calatayud en Xalon, y creo que en 
toda España no hay ribera más apacible ; porque desde su na- 
cimiento hasta el fín no vees ' otra cosa que huertos llenos de 
.todas maneras de fruta y viñas y sembraduras que se riegan 
con acequias á ambos lados. Hay en su ribera infinitos pue- 
blos cuyos vecinos de sola fruta tienen grandísimo provecho 
porque se lleva hasta la corte de Madrid. Llegamos en estos 
pneblos, siendo allí aposentados á boca de noche, y fuimos me- 
jor recibidos de lo que pensábamos, porque ya nos tenian apa- 
rejada la cena y recaudo para los caballos y tratábannos con 
■tanto amor que nos maravillamos de tan buen tratamiento. 
Quedamos aquí tres dias hasta á diez y ocho de Hebrero. 
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Entre tanto íbamos pasear en la ciudad. Domingo diez y nue-^ 
ve del mes se enseñó después de misa á Su Majestad, .al Prín- 
cipe é Infantas, á las damas y caballeros y á todos nosotros el 
misterio de los Santísimos Corporales. Después de comer se 
enseñó otra vez el dicho misterio á las viudas y criadas de 
las damas del palacio y á otra gente que se halló presente. 
Los ciudadanos, queriendo manifestar la alegría que tenian^ 
corrian unas vacas a la puerta del palacio y representaban un 
San Jorge matando un grandísimo dragón, echando llama y 
fuego por la boca y narices : á este acompañaban muchos ve-- 
cinos desta confradría. Con estos entretenimientos se detenia 
el Príncipe y las damas en las ventanas. 

La ciudad de Daroca está situada en la España citerior en 
los pueblos celtíberos al pié de unas peñas en la ribera orien- 
tal de Xiloca, el cual riega sus huertos y frutales, y se pasa con 
una puente fecha de piedra y mármol. No saben sus vecinos 
quién puso los primeros fundamentos della, aunque certifican 
por cosa verdadera que es muy antigua. Paresce que su ^erco 
es hechura de moros , los cuales siempre suelen edificar en lo 
más alto de las sierras sus atalayas , de las cuales veian sus^ 
enemigos venir de léxos. Este ^erco viene por tres collados, 
el uno está en el norte más alto que los otros, el segundo- 
hacia el solsticio del verano, el tercero hacia mediodía. 
Confirman también ser edificio de moros los huertos cultiva- 
dos que tiene, porque en muchas partes de España he visto que 
esta gente es más inclinada á cultivar y plantar que otra alguna* 
Pero podría ser sólo reparada dellos y de los romanos edificada, 
lo cual paresce que también quieren decir las armas que tiene 
la ^iudad, que son una ^iudad ^ercada con seis torres en catn- 
po colorado; en medio della seis gansos, tres á cada lado boca 
aboca, en las dos torres de las echinas > dos banderas de) 
rey don Jaime dadas á la fiudad en el ^erco de Valencia^ 
sobre la ^iudad tiene pintadas seis formas que representan el 

' Sic : aquwat. 



»5 

misterio de los Santos Corporales. Presupongo que el gansa 
se dice de los romanos Oca^ y por ventura de la copia dellos 
dieron nombre á la ciudad, 6 porque este género de páxaros 
libró á Roma de los enemigos en otros tjempos, porque pares- 
ce que trae algún rastro de antigüedad 6 misterio el número 
de gansos que trae por armas. Pero vamos de lo incierto á lo 
fierto. £1 rey Pedro IV de Aragón le dio nombre Porta de 
hierro, y en un privilegio que concedió á la justicia y jurados 
della leí las palabras siguientes: «(Porque habéis opuesto el 
muro de defensión á este nuestro reino.» Tenía enemistades 
este rey con don Pedro el Cruel rey de Castilla, cuando esta 
^iudad trabajó mucho por su rey y tierra, porque, como habe- 
mos dicho, no está más que tres leguas de la raya, de Zara- 
goza diez y seis, de Calatayud seis y allí va Xiloca en Xalon. 
Está dividida en siete parroquias, de las cuales la más princi- 
pal es la de Nuestra Señora de los Corporales, y es iglesia co- 
legial de veinte y cuatro prebendas. La mayor dignidad dellas- 
es la del Prior, el cual come cada año de mil ducados. Los- 
canónigos no tienen más que doscientos ducados cada año» 
Tienen todos estos sus beneficios ó del Arzobispo de Zaragofa. 
ó del Papa, conforme el mes en que muere algún canónigo. 
Los otros beneficios de las parroquias son de jure patronatpy 
y dellos se proveen á los hijos de fiudadanos cuando va- 
can. Son ellas dedicadas á San Andrés, San Pedro, San lago,. 
San Juan Evangelista, San Miguel y Santo Domingo abad. 
Tiene ansimismo cuatro monasterios, tres de fi^iles y uno de 
monjas que se dice el Rosario. Los otros son San Francisco,. 
San Blas de la Orden de la Merced y la Santíssima Trinidad», 
en el cual se enseñan los milagros, cómo la muía que traxo la. 
caxa con los Corporales se reventó, y cómo un labrador ha- 
biendo hurtado uvas ajenas diciendo que eran suyas propias^ 
jurando por los Santos Corporales, se convirtió en piedra már- 
mol. En los dichos coliados en que está la ciudad hay tres her- 
mitas : en el uno hacia el norte la de San Valero, patrón de 
la ^iudad, arzobispo que ha sido de Zaragoza : en el más alto 
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<]e los tres hacía el solsticio vernal, la de San Cristóbal, junto 
á. la cual está un castillo ya caido que se dice de Santa Justa 
y Rufina : la tercera hermita es de San Jorge, que está hacia 
mediodía, por cuyo ñ^vor han alcanzado algunas veces victoria 
Jos aragoneses contra los moros en sus batallas. A la mano is- 
«quierda desta hermita está una torre que se dice de la Espuela, 
«n la cual guarda la ciudad su pólvora y otras armas y muni- 
«ciones tocantes á la guerra. "Dícese que hay tantas torres en 
<ierredor del ^erco como hay días en el año, pero muchas dellas 
«on caidas de viejas. £1 Justicia se elige de los otros jurados y 
«n cuatro años no lo puede ser otra vez. Los jurados son siete 
y llevan una faja de raso carmesí en el hombro izquierdo para 
ser conoscidos ; éstos, tienen tal poder cual tienen los regido- 
res en Castilla. Tiene una escuela harto grande donde se en- 
seña á los niños, y desta ciudad fue natural el doctor (^iruela, 
«1 cual dexó unos libros en astrología, teología y en artes. La 
^iudad en sí es pequeña, aunque tenga grandíssimo ^erco, 
porque^los vecinos no son más que mil. Hacia al poniente tie- 
ne tres puertas, á las cuales corresponden otras tres que están 
hacia levante. Una sola calle tiene digna de ser vista, la cual 
baxa desde levante y va poco á poco á poniente, donde se ha- 
cen tres ferias en cada un año, conviene á saber por San Ma- 
teo y San Andrés y por sus octavas y el dia de Corpus Christi, 
en el cual también se enseña el misterio de los Santos Corpo- 
rales en publico. Pero es de notar brevemente el tiempo y la 
manera cuando acontesció y se traxo á esta ^iudad. 

Cuenta la historia, que particularmente deste misterio se 
hizo, que habiendo tomado cargo del reino el rey don Jaime, 
Áe bona memoria, único deste nombre en el año de 12 13 y ha- 
biendo subiectado las islas de Mallorca y Menorca en el año de 
1229, hizo diligencia de coraron para conquistar ansimismo 
el reino de Valencia, año de 1234, y por no dexar cosa sin in- 
tentar, hizo tanto con su poder contra el de los moros y con 
tantos instrumentos de guerra fué sobre ella, que habiéndola 
^ercado mucho tiempo, al fin la ganó á 28 de Setiembre de 
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1238 años, y subíectó á los moros que la habían poseído cuasi 
quinientos y veinte años. Los cristianos animosos con la victo- 
ria vinieron hasta Xátiva y siendo ^ercado de muchedumbre 
de moros en un castillo que se dice Delguira, el cual los mo- 
ros llaman en su lengua el Puch del Codol, ordenaron los 
capitanes entre sí que ^inco dellos en nombre de todo el exér- 
cito se confesasen y comulgasen con mucha devoción y que 
<ie9pues de la comunión darían una vuelta á los moros que les 
tenían ^ercado. Acontesció a veinte y cuatro de Hebrero, vís- 
pera de San Matías apóstol, año de 1239, S^^ díciéndoles la 
misa el mosen Mateo Martínez, rector de San Cristóbal de 
Daroca, y habiendp consagrado las seis hostias, tocaron los 
moros al arma con mucha furia, de manera que no tuviesen 
lugar de comulgar. Los cristianos, tomando sus armas, pelea- 
ron tan animosamente contra ellos que no sólo echaron el 
hueste de sí, pero que á todos cuasi mataron. Mientras que 
peleaban, el dicho Rector, temiendo el suceso de la batalla y 
que si por ventura los moros alcanzasen victoria, tratasen in- 
decentemente las hostias consagradas, las envolvió en los Cor- 
porales y las puso en un rincón debaxo de vina losa para que 
no las hallasen y pidiendo a Dios victoria con sus ora9Íones 
esperaba el suceso de la guerra. Habiendo después los cristia- 
nos alcanzado la victoria y juntados todos, el dicho Rector se 
aparejó para acabar su misa, dando gracias á Dios y viniendo 
al lugar donde había dexado las hostias consagradas, quitada la 
losa, halló la mayor parte dellas mudadas en carne y sangre^ 
de tal manera que se viese muy claramente el albor de la hos- 
tia y la sangre en los dichos corporales, como en el día de hoy 
se ve. Cosa muy maravillosa que Cristo se dignó manifestar- 
nos semejante misterio en confirmación de nuestra fe católi- 
ca. Acaesció después que cada uno de los capitanes quería 
€ste misterio para ornar con ello su patria, por lo cual se le- 
vantó entre ellos una brava contienda, cada uno alegando.su 
justicia. Eran los dichos capitanes de las ^iudades de Valen- 
cia, Zaragoza, Teruel, Daroca y Calatayud, é por quitar la 
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dicha contienda entre sí, de consejo del dicho Rector, traxeron 
una muía forastera nueva y que no sabía los caminos desta 
tierra, y en ella pusieron el santo misterio en una caxa de ma- 
dera, y consintieron todos juntamente que en el lugar donde 
la muía lo llevaria, allí habia de quedar siempre jamas. Hecho 
esto dexaron ir la muía (algunos añaden que la quitaron la vis- 
ta), la cual corriendo acá y allá, habiendo pasado por Teruel, 
cansada al ñn vino á Daroca, adonde declinando en una her- 
mita de San Marcos fuera de la ciudad se reventó, y en el 
mismo lugar la sepultaron, y se muestra su ñgura en el monas- 
terio de la Santíssima Trinidad que allí se fundó después. 
Créese que la dicha muía se reventó el dicho año á siete días 
de Mar9o. En el cual año á tres de Junio hubo un grandísi- 
mo eclipsis del sol, y el papa Urbano habiendo oido este mi- 
lagro ordenó que cada año se celebrase la ñesta del Corpus. 
Esto bastará del dicho misterio. 

De Daroca aun me párese ió añadir lo siguiente: que tiene 
^erca de noventa pueblos 'subiectos á su jurisdicion , los cua- 
les entre sí hacen una comunidad. A la mano derecha al 
salir de la ^iudad para Zaragoza está una cueva digna de no- 
tar , de seicientos y cincuenta pasos poco más ó menos en 
la tierra, la cual hizo la (iudad de veinte años á esta parte 
para traer la agua por ella cuando llueve mucho, porque solía 
ha9er daño a las casas y 9Íudad. Su Majestad pasó por ella 
sábado diez y seis de Hebrero con hachas incendidas en com- 
pañía del Príncipe y sus hijas, siguiéndoles las damas en 
sus coches y los demás de su casa antes de comer. 

A diez y ocho de Hebrero aparejándose Su Majestad para ir 
adelante, vino nuestra compañía allí antes de comer, donde 
habiendo aguardado más que tres horas la ida del, fuimos al fin 
como á las dos después de comer, saliendo de la ^iudad en or- 
den tras los coches y caminamos dos leguas de Daroca hasta 
Meinar ', pueblo donde Su Majestad habia de posar, junto al 

' Sic : por Meinar, 
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cual á man derecha está otro lugar que se dice Villarreal, 
donde muchos caballeros se fueron á dormir. A nosotros cupo 
esta noche la villa de Sinacuesva, dos leguas adelante ala 
mano izquierda del camino. Habíamos de pasar un puerto en 
el cual está la venta de San Martin en la mitad del camino, 
]ra cuando llegábamos allá era muy noche, y si algunas veces 
no se tocase la trompeta, muchos de nosotros errasen el ca- 
mino. Della hasta la villa habiamos de baxar, porque estaba 
puesta en un valle, ó por mejor decir, al pié del puerto. Tie- 
ne en ella su derecho la orden de San Juan de Malta , cuya 
encomienda es. Al norte de la villa está la iglesia con un 
castillo del Comendador ^creado de muros y torres. Los ve- 
cinos son do9Íentos, riquísimos de olivares, viñas y pan, y 
de aquí hasta 9arago9a es tierra llana. Entramos en esta vi- 
lla como a las nueve de la noche bien cansados del camino, 
de manera que después de la cena bien dormíamos sin cuñas. 
Siendo despiertos por la mañana quedamos hasta después 
de comer aguardando á Su Majestad en el camino para entrar 
con él en Cariñena , pueblo de más de mil ve9Ínos ; sus vecinos 
re^ibian á Su Majestad y á toda su gente con mucha alegría. 
Habian hecho dentro en su pueblo dos fuentes de vino, una de 
blanco y otra de tinto, de las cuales cada uno bebia quien te- 
nía gana. Esta tierra es muy fértil de vino, rica de pan, ahon- 
dante de fruta y olivares. La gente era infinita, que habia acu- 
dido con deseo de ver al Rey y sus hijos, y habiéndolos de- 
xado en su palacio, fuimos á Cosuenda, pueblo legua y media 
de Cariñena, há^ia donde el sol se pone en el verano donde 
estábamos aposentados, y entrambos son de la comunidad de 
Daroca. Su sitio es en un valle y tiene un arroyo que corre 
por la mitad del lugar ^ en cuya ribera está una fuente de lin- 
da agua. Su iglesia está con un castillo en un alto collado á la 
parte del levante : en ella suelen los vecinos salvarse del pe- 
ligro de los moros. Está > de aquí Almonacir, un gran pueblo de 

Parece que hlu cerca. 



moros del Conde de Aranda, con los cuales muchas veces 
han trabado pendencias de manos y se mataron unos á otros 
huyendo al templo como en cosa reservada , y por esta razón 
cuasi en todos los lugares desta tierra tienen un castillo fuerte 
junto i la iglesia, en la cual huyendo se salvan. También me 
paresció de notar esto : que todas las villas y pueblos de parti- 
culares señores, condes ó duques desta tierra casi no tienen 
otra gente que cristianos nuevos 6 reliquias de moros, los 
cuales con mucha dificultad consienten en los pueblos del Rey^ 
ó porque sus antepasados han ganado la tierra y les dieron li- 
cencia de quedar, pero muchas ve^es paga la bolsa cuando 
los señores lo tienen menester. 

Miércoles á veinte de Febrero, después de almorzar, fui- 
mos sin reposar cuatro leguas, acabada la primera encontra- 
mos con una ermita grandísima que se di^e Lagunas. De allí 
otra legua dexamos la villa de Longares a mano derecha, en 
la cual se aparejaba para Su Majestad que habia de venir á la 
tarde. También estaba aquí hecha una fuente de muy buen 
vino para quitar la sed á los pasajeros. De allí en la mitad del 
camino a man derecha dexamos unas ruinas donde solia estar 
un pueblo que se de^iá Torrubia. Acabado el camino, como 
á las tres después de comer venimos á Muel, pueblo muy 
nombrado de cristianos nuevos de la Marquesa de Camarasa, 
puesto en la ribera de Huerbaque allí pasa al lado de medio- 
día. Este rio nace en las sierras de Daroca y corre siempre 
há^ia levante, donde se desagua en Ebro, no muy léxos de 
Zaragoza, tiene muy buenos pe^es que los moros pescan con 
redes y anzuelos. Estos moros , desde el tiempo que los sus 
antepasados ganaron á España, año del Señor sietecientos y 
catorce, siempre han quedado en sus leyes, no comen tocino 
ni beben vino, y esto vimos allá que todos los vasos de barro 
y vidrio que habian tocado tocino ó vino, luego después de 
nuestra partida los rumpian'para que no sentiesen olor ni sa- 
bor dello. Todos los vecinos cuasi deste lugar son olleros y 
todo el barro que se vende en Zaragoza lo más ha^en aquí 
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y desta manera. Primeramente ha^en los vasos de cieita ma- 
teria que allí la tierra les da, de tal suerte como los quieren; 
fechos, los co^en en un horno que para esto tienen aparejado^ 
vueltos después a quitar para que les den lustre blanco y lo» 
hagan llanos, ha^en un lavatorio de ciertas materiales desa 
manera: toman una arroba de plomo con la cual mezclan tres 
ó cuatro libras de estaño y luego otras tantas libras de f ierta 
arena que allí tienen, de todo lo cual ha^en una masa como* 
de yelo y lo ha^en en menudas piezas y muélenlo como ha- 
rina, y hecho ansí polvo lo guardan. Este polvo después mez- 
clan con agua y tiran los platos por ella y los co^en otra vez 
en el horno, y entonces con este calor conservan su lustre. 
Después para que toda la vajilla hagan dorada, toman vina- 
gre muy fuerte con el cual mezclan como dos reales de plata 
en polvo y bermellón y almagre y un poco de alambre , la 
cual todo mezclado escriben con una pluma sobre los platos 
y escudillas todo lo que quieren y los meten tercera vez en 
el horno , y entonces quedan con el color de oro que no se 
les puede quitar hasta que caigan en pedamos. Esto me con- 
taron los mismos olleros. La dicha villa de Muel tiene poco- 
más ó menos que dof ientos vecinos. Tiene también su igle- 
sia, pero muy poco visitada de los vecinos della, porque siem- 
pre está cerrada, si no es los domingos y fíestas cuando por 
fuerza han de oir misa. Dixéroñme que en todo el lugar no 
habia más que tres cristianos viejos, el cura, el notario y el 
tabernero, el cual también es mesonero, los demás irian de 
mejor gana en romería á la casa de Mecha que á Santiago de 
Galicia. Hacia al mediodía del lugar, junto al rio, está un 
buen castillo de la dicha Marquesa, la cual pone aquí su jus- 
ticia y castiga los delincuentes cuando los hay. 

No léxos de aquí está la villa de Riela, á la ribera de Xa- 
Ion , cabeza de condado, y no tiene más que otros cuatro 
pueblos, conviene á saber : Muel, Alfamen, Villa Helichey 
Godojos , los cuales hacen el dicho condado , y la dicha Con- 
desa de Camarasa es madre del Conde de Riela, el cual tam-^ 
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bien es adelantado de Cazorla en Andalucía. Dexamos esta 
villa el jueves á veinte y uno de Hebrero, ^erca las ocho de la 
mañana, cabalgando siempre sobre la mano izquierda del di- 
cho rio Huerba, tres leguas hasta llegar á una abadía de la 
orden del Cistel, que se dice Santa Fe, puesta entre unos oli- 
vares en la dicha ribera; junto á ésta queda Squadrete, un pue- 
blezuelo donde pensábamos ser alojados hasta que Su Majes- 
tad veniese» pero por orden de los mayordomos fuimos de un 
camino hasta dentro de Zaragoza , dando lugar á otros por- 
que se aparejaba aposento para Su Majestad en la dicha aba- 
día. A hora de vísperas venimos al deseado lugar habiendo 
caminado ^inco leguas y fuimos aposentados en la calle de 
los Predicadores, á la mano izquierda del Mercado, no léxos 
del £bro. Aquí reposamos hasta domingo veinte y cuatro de 
Hebrero cobrando nuestra librea y adre^ándonos de lo nece- 
sario para el recibimiento y entrada de Su Majestad. 

A veinte y cuatro de Hebrero, dia de San Matías apostólo, 
ordenado para el recibimiento, y en otro tiempo muy señalado 
por haber nascido en él el emperador Carlos V y ser coronado 
el dicho dia y haber preso ansimismo en el dicho dia al rey de 
Francia Francisco en el ferco de Pavía, nos juntamos todos 
luego después de comer, y habiendo hecho registro en la pla^a 
que está á la puerta del monasterio de los Predicadores, salimos 
de la fiudad con la trompeta para aguardar á Su Majestad 
entre los olivares que están junto á la ^iudad. Antes que esto 
se hiciese habia enviado Su Majestad al Conde de Chinchón, 
su mayordomo, en la ciudad para que supiese la manera cómo 
le habian de recebir, el cual, siendo bien informado dello, re- 
firió á Su Majestad que habia de entrar entre el Jurado en 
capo, y don Juan de Gurrea, gobernador, éste á su mano iz- 
quierda y el otro á la derecha. Pero en este tiempo quedaba 
mal dispuesto el dicho gobernador, de suerte que no se pudo 
hallar en ninguna manera en estas fiestas , y en su lugar fue 
proveído el Arzobispo de Zaragoza, el cual, habiendo salido 
con el Jurado , aguardó la venida de Su Majestad en el camino. 
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Nosotros, habiendo salido temprano, declinamos á la mano 
izquierda del camino en los campos para dar lugar á Su Ma- 
jestad que venía, y le saludamos como lo teniamos de cos- 
tumbre, volviendo luego tras los coches de las damas para 
entrar con ellos en la fiudad. Entre los olivares, ^erca de la 
(iudad , estaba una casa de Antonio Palavi^ino, genovés, en 
la cual entró el Rey con su familia , entreteniéndose un poco 
hasta que sus hijas y las damas cansadas del camino se hol- 
gasen un poco. Salidas que fueron , é idos en sus coches, 
dieron lugar á nosotros que también matásemos la sed con 
buen vino blanco que nos daba el dicho.' Entre tanto llegaron 
el Ar9obispo y el Jurado con los demás jurados y caballeros 
dela^iudad, y la justicia del reino con muchos otros oficiales 
ansí del reino como de la (iudad, los cuales, viendo al Rey 
de léxos , baxaron de sus caballos y le besaron la mano con 
mucho amor, y habiendo saludado al Prín9Ípe y hecha reve- 
rencia á las In&ntas, subieron en sus caballos y fueron poco 
á poco entrando en la ciudad en la manera siguiente. 

Iban adelante los caballeros de los reinos de Castilla y Aragón 
mezclados, á los cuales seguian luego los jurados y deputados 
con ropas largas de terciopelo colorado con pasamanos de oro. 
Tras éstos venía el Consejo Real con sus maseros con ropas 
largas de escarlata y pasamanos de terciopelo blanco. Seguia 
á éstos el Chanciller, que se nombra el Juez de la competen- 
cia con los maseros de la Justicia mayor del reino, iban con él 
los lugartenientes en lo civil y criminal y los doctores en de- 
recho. Demás destos venian ocho deputados que representan 
el reino de Aragón, conviene á saber : los bracos eclesiástico 
y militar con cuatro maseros adelante, éstos solos llevaban 
con licencia sus masas altas en presencia del Rey , llevándo- 
las todos los deroas baxas , para que pareciese entre ellos al- 
guna diferencia y acatamiento. Entre éstos iban mezclados 
los grandes de Castilla , conviene á saber : el Duque de Me- 
dinaceli, el Comendador mayor, los Marqueses de Denia y 



34 

Aguilar, al postre venía Su Majestad á caballo entre el Jura* 
do en capo y el Arzobispo con la guardia de los allabardero? 
tedescos y españoles á cada lado, entre los cuales venía el co« 
che del Rey con seis caballos que llevaba el Príncipe y las 
Infantas; las damas venian poco á poco atrás. Después de 
todos venía nuestra compañía, muy bien adre^ada, siguiendo 
á Su Majestad, como suele, por la puerta donde está la igle- 
sia de Nuestra Señora del Portillo, bien conoscida por los 
milagros. De la infinita muchedumbre de gente que habia en 
el camino y en los campos sembrada no hay que escribir,, 
porque como el vulgo de todas las provincias es deseoso de 
ver novedad , no es maravilla de ser la gente tanta que nos 
estorbasen de que no pudiésemos guardar nuestro orden que 
llevábamos para ir con Su Majestad al palacio. Todas las ca- 
sas y ventanas por las calles que íbamos estaban adre9adas 
con paños de seda y tapÍ9erías , y en ellas puestas lindas don-' 
pellas cuyos ojos iban de una parte en otra. También estaban 
hechos algunos cadahalsos en algunas partes de la ciudad , prin- 
cipalmente en el Coso, en los cuales estaban diversos músi- 
cos dando contento á los que estaban en derredor dellos. Con 
esta pompa fué llevado Su Majestad en las casas del Conde 
de Sástago, que le eran señaladas por su palacio, y quedó en 
ellas con toda su familia hasta que el pala9Ío del Ar9obíspOy 
en la ribera de Ebro, de todo estuviese adre9ado. Nosotros, 
según nuestra costumbre , dexando el Rey y las Infantas en 
palacio fuimos cada uno á su posada , porque ya se hagía tar- 
de, y se aparejaban muchas luminarias de leña y pez para du- 
rar toda la noche. La 9Íudad , queriendo mostrar la alegría que 
tenía con la venida del Rey, mandó que en todas las calles, y 
principalmente en el Coso, se encendiesen y hÍ9Íesen muchos 
fuegos. La Torre Nueva, en la cual está el relox de la 9ÍU- 
dad, llena de hachas encendidas, parescia que nos daba el pa- 
rabién de la venida. Lo mismo imitaban los caballeros y prin- 
cipales de la 9iudad, poniendo hachas encendidas , otros velas 
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de 9era, otros de sebo 'para dar á entender la alegría que te- 
nían en el coraron. El vulgo iba á montones á las puertas del 
palacio. 

En la misma noche , después de las ocho , pasaron de lar- 
go, en manera de procesión, un grande número de oficiales 
mechánicos con sus trompetas y cada uno con una hacha en- 
cendida en la mano por las puertas del palafio, á los cuales 
seguian cuarenta y ocho caballeros repartidos en cuatro es- 
cuadrones también con sendas hachas. £1 primer escuadrón 
llevaba tafetán blanco, el segundo colorado, el tercero azul, 
el último amarillo , imitando las maneras y ritos de los moros. 
Estos ha^ian carreras delante del palacio por sus escuadrones, 
estando las Infantas y las damas en las ventanas. Esta cos- 
tumbre quedó de los moros en España, los cuales, para com- 
pla9er á sus damas enamoradas, corrían jugando cañas, dando 
á los caballos las espuelas dos á dos , y luego otros dos hasta 
que todos acabasen de correr y se juntasen los postreros con 
los primeros , haciendo dos ó tres carreras hasta que mudando 
caballos comiencen el juego. Después que los dichos escua- 
drones hiciesen algunas carreras se soltaron dos toros con 
fuego puesto en los cuernos , los cuales ha^ian á hi gente te- 
ner algún miedo y volver muchos á sus casas. Los caballeros 
también se iban poco á poco á sus casas, corriendo por otras 
calles, y ansí se acabaron las fiestas. 

El dia siguiente mandó el señor don Andrés Santos, arzo- 
bispo de Zaragoza á la clerecía que en todas las parrochías 
de la (iudad se celebrasen misas, dando gracias a Nuestro 
Señor de la buena venida y salud de Su Majestad, diciendo 
ansimismo misa y mandando que para el dia siguiente todos 
se aparejasen para la prozesion general que quería hacer. 
Entre tanto los caballeros de Zaragofa y de todo el reino, los 
jurados y diputados vinieron cada uno por sí á besar las ma- 
nos de Su Majestad, del Príncipe é Infantas. 

Martes, á veinte y seis de Hebrero, después de comer salió 
la procesión general de la iglesia mayor de San Salvador, el 



36 

Seo llamada vulgarmente, por la calle clonde estaba el palacio 
para que la viese la familia Real y las damas y sus doncellas. 
Esta se hacía en la manera siguiente : Primeramente iban los 
mentecautos, ansí hombres como mujeres, con su cruz 
adelante, los cuales tienen su sustento en el hospital de la 
Annonciata. Los hombres iban todos con sus tamborilillos ves- 
tidos con paño de dos colores. Después destos seguian los 
huérfanos que por toda España se llaman los niños de la doc- 
trina. A éstos seguian lu4go los santbenitados por el Santo 
Oficio, hombres y mujeres, con sus ropillas y tenian tres cru- 
ces adelante. Entre las mujeres eran algunas bien hermosas, 
condenadas á esta pena por las costumbres y ritos de moriscos 
que tienen ó por judaizantes, de que están inficionadas, para 
que sean exemplo á otros. Siendo también pasado éstos, vi- 
nieron todas las confradías de los oficios mechánicos, cada una 
con sus pendones, en que se coposcia el tal oficio con mucha 
fa9¡lidad. Estos todos llevaban velas en9endidas y tenian su 
música alquilada cada uno por sí. A éstos luego seguian los 
ordines de los frailes dos á dos, con sus cruces adelante que 
llevaban sus legos entre dos (irios con mucha honestidad y al 
cabo de cada monasterio venía su sacerdote con diácono y 
subdiácono llevando algunas reliquias en caxas de oro y plata 
con capas de brocado 6 terciopelo, las mejores que tenian. 
Entre los dichos frailes iban otras caxas grandes con reliquias 
de santos que llevaban en los hombros dos 6 cuatro frailes 
conforme que pesaban. Está la ^iudad de Zarago9a llena de 
reliquias y rica de sangre de santos mártires como más larga- 
mente diremos en su particular descripción abaxo. Siendo 
pasado los órdenes de los frailes vinieron los curas, beneficia- 
dos y otros clérigos seculares de las parrochias y los canóni- 
gos, ansí de la colegiata de Nuestra Señora del Pilar como de 
la Seo, cantando himnos con mucha música. Cerraba su pro- 
cesión el mismo Arzobispo con los jurados de Zaragofa. Vio 
Su Majestad con su hijo y las infantas pasar la dicha proce- 
sión con su cabeca descubierta, aunque duró más que dos ho- 
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ras antes que se acabase. Volvíase otra vez á la Seo donde 
había salido y recibida la benediction del Arzobispo cada uno 
tuvo licencia de volver á su casa. 

Jueves, el postrer dia de Hebrero, juntamos todos en palacio 
para llevar á Su Majestad en la Seo do habia propuesto de oir 
misa i iba á caballo, con el Cardenal Gran vela á su lado, delan- 
te el coche en que iba el Príncipe y sus hijas, y siendo dicha 
la misa del Arzobispo con la solemnidad posible y habida la 
benediction, volvimos con el mismo orden á casa como ha- 
bíamos venido. 

El primer dia de Mar9o- entró en Zaragofa el Sr. Juan 
Baptista Mañano de la cámara del Sumo Pontífice con el ca- 
pelo para el Cardenal de Sevilla. Fue encontrado de todos los 
señores de las casas de los Cardenales Granvela y Sevilla y de 
otros muchos caballeros que le iban á saludar. £1 Conde de 
Chinchón iba á su mano izquierda. Con esta compañía vino 
hasta la casa del de Sevilla, el cual le recibió con mucha cor- 
tesía por huespede. £1 segundo dia de Mar^o salió de Zara- 
go9a el Conde de Sástago, virey de Aragón, con cincuenta ca- 
balleros y criados suyos para refebir al Duque de Saboya que 
ya venía en Fraga. Era ya el dicho Duque traido hasta allí 
del Conde de Miranda, virey de Cataluña, con grandes gastos 
y regalos por su tierra hasta la raya, lo cual también preten- 
día hacer el Conde de Sástago por la suya. £1 dicho dia muy 
de mañana, sin que lo supiese nadie, se fué Su Majestad en 
un coche al palacio del Arzobispo de Zarago9a, en el cual se 
aparejaba todo para celebrar las bodas. Después de comer en- 
tró en la fiudad el Almirante de Castilla don Luis £nriquez ', 
el cual fue encontrado de muchos Grandes que vinieron con 
él, y fue llevado hasta las casas que le fueron señaladas en el 
Coso, en las cuales hizo mesa á todos cuantos venían hasta 
el fin de la boda. Lo mismo hicieron también otros Grandes 



' Decía primeramente Fadrique, as! en el texto castellano como en el latino, pero 
fue enmendado en ambos. 
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de Castilla que por sus jornadas habían entrado en la fiudad, 
siguiendo la franqueza del Almirante, que ninguno dellos 
quería ser el menor. 

£1 tercero de Mar^o, domingo, que la iglesia llama Quin- 
cuagésima, fué Su Majestad con mucha pompa á la colegial 
de Nuestra Señora del Pilar, yendo el Cardenal de Sevilla á su 
mano isquierda delante el coche en que iban sus hijas tan so- 
lamente, dexando el Príncipe por ventura por el mal tiempo 
•en el palacio. De allí fueron otra vez llevados por la ciudad, 
habiendo oido misa y sermón, hasta al palacio, porque á la ve- 
iiida venían por la ribera de Ebro, porque nos daba fostídio 
el agua que entonces caía. Estos tres dias, desde tres de Mar- 
f o hasta seis del dicho, eran las Carnestollendas, y es en Es- 
paña la costumbre que van en máscaras por las calles diciendo 
coplas y cosas para reír, echando huevos llenos de agua de 
olores donde ven doncellas en las ventanas, porque ésta es la 
mayor inclinación de los desta tierra, que son muy deseosos 
de luxuria, y ansí quitándose el fceno van estos tres dias ansí 
caballeros como ciudadanos á caballo y á pié diciendo las co- 
plas que saben donde piensan remediar sus corazones del 
amor y aguardan el galardón de sus trabajos. La gente baxa, 
criados y mo^as de servicio, echan manojos de harina unos á 
otros en la cara cuando pasan, ó masas de nieve, si ha caído, 
6 naranjas en Andalucía mayormente donde hay cuantidad de- 
llas. En algunas tierras exhiben espectáculos por las calles, 
como he visto hacer los estudiantes en Salamanca. 

A seis de Mar^o, día de la Ceniza, cuando cada uno se vis- 
te de una nueva persona y se comienzan á conoscerse fué Su 
Majestad con sus hijas en la Seo, donde oyó misa y sermón 
y recibió la ceniza del Ar9obispo como cristiano, la cual reci- 
bida tornó á su palacio. 

El dia después, á siete del dicho, recibió el capello de carde* 
nal don Rodrigo de Castro, arzobispo de Sevilla, del limo. 
Sr. Lodovico Taberna, obispo de Lodi, nuncio del Papa, 
siendo presente el Cardenal Granvela y el Arzobispo de Zara- 
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£Of a y muchos Grandes de Castilla y Aragón. Los cuales tor 
^os, siendo acabada la misa con mucha solemnidad en la Seo, 
fueron con él á su casa, donde quedaron a comer y recibidos 
con mucha cortesía» para testificar la merced que habia rece- 
bido dellos del acompañamiento. Las puertas de su palacio 
«ran adre^adas con yedra y otras flores, á manera de los ro- 
manos, y estaban colgadas encima las armas del Papa, las del 
Rey y las suyas. Veíase allí una linda vasija de plata con di* 
versos géneros de copas , ta9as y platos de oro y plata y dora- 
dos, muy maravillosamente labrados. Era nobilísimo el número 
•de los convidados porque no habia sino cardenales, nuncio, 
duques, condes y barones que estaban convidados. Después de 
comer hasta la tarde no se dexó de hacer todos géneros de 
juegos, y en la tarde las hachas y luminarias encendidas dieron 
fin á esta fiesta. 

A nueve del dicho mes nombró Su Majestad tre9e gentiles 
hombre ' de boca para que sirviesen en sus bodas , conviene á 
saber: diez castellanos, dos portugueses y al conde Jerónimo 
Morón italiano. 

Volvamos ya al Duque de Saboya, el cual tenía grandísimo 
•cuidado de ponerse en el camino y grandísimo deseo de veer 
su muy querida mujer, y por esto aparejaba todo lo necesario 
para ello, llamando caballeros, condes y duques sus subditos 
<^ue le acompañasen. Habiendo puesto todas las cosas á punto 
jnuy de grado , partió á veinte y siete de Enero de Turin, 
habiendo y dexando por gobernador de sus Estados al Mar* 
•qués de Este, su primo, al cual comitió el cargo de su re* 
pública. También hizo saber á Juan Andrea Doria su partida 
para que viniese con sus galeras. £1 se fué á Albenga, puerto 
y fiudad de la señoría de Genova, donde sus galeras ya le es* 
taban aguardando para saber su mandado. £1 primer dia de 
Hebrero entró en su galera Capitana, que ya parescia la ar- 
mada de Oria de léxos, y cuando se juntaron entrambas, re- 
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cibiéronse con grandísimo estruendo de artillería. Juan An* 
drea Doria vino luego á besar la$ manos del Duque y lo traxo 
con mucha cortesía á la Real. De allí, yendo adelante, v¡. 
nieron á Nisa, 9Íudad de Proven9a, á dos de Hebrero, donde 
quedaron nueve dias hasta que corriese un buen aire. A on^e 
del dicho mes , con buen viento , alzaron vela , y pasando e) 
golfo del León llegaron á diez y ocho del dicho á Barcelona, 
principal fiudad de Cataluña, y fué muy bien recebido del 
Virey y diputados con mucho regocijo de toda la gente. La. 
^iudad habia hecho una linda puente para la venida del Du* 
que, para que con más fá9Ílidad fuese á tierra. Fué llevado de) 
Conde de Miranda , virey , en su palacio, donde fue hospe- 
dado con toda su corte y recebido con mucha alegría y gran- 
dísimo gasto del dicho Conde. Juan Andrea Doria pidió luego 
licencia del Duque para irse, la cual alcanzada y besado que 
hubo las manos de Su Altera , se fué á Palamos , puerto bien 
seguro para las galeras , donde quedo con la Real y alguna» 
galeras prinfipales hasta la venida de los Duque >, las demás 
permitió ir al puerto de Roses * para guardarse de los vientos 
y tempestad. £1 Duque de Saboya , siendo ya desembarcado, 
despachó luego correos para Su Majestad de su venida y para 
que le traxesen aviso de lo que se habia de hacer , y con los 
dichos correos envió al Conde de Puentevao para besar las- 
manos á Su Majestad y á su esposa. Su Majestad era por este 
tiempo en Daroca, donde se detuvo tres dias aguardando po- 
co á poco las nuevas de la venida del Duque. La cual, cuan- 
do supo del dicho Conde, fue enviado del Rey el señor don 
Pedro Velasco para que en su nombre y de los de su familia 
diese el parabién de la buena venida a Su Alteza, señalándole 
también el dia en que le habian de refebir en Zaragoza, con- 
viene á saber : á diez del mes de Mar9o. Entre tanto el Du* 
que de Saboya se holgaba en Barcelona, entreteniéndose en 

" Sic. 

* Sic : Rotas, 



juegos y fiestas, como mo^o, porque eran las Carnestollendas, 
y él mismo se puso enmascarado yendo á caballo por la 9ÍU- 
dad, tirando naranjas á las doncellas en las ventanas como los 
ciudadanos. Lo mismo hafian el príncipe Genevos y su her- 
mano Amadeo^ muchas ve^es , de manera que ganaban las vo- 
luntades de los ve9Ínos. Después que don Pedro Velasco, de 
la cámara de Su Majestad , fuese partido , partió también don 
Juan de Taxis, correo mayor, para aparejar las postas que 
serian necesarias para esta jornada y prevenir hartas cabalga- 
duras para que todos tuviesen cumplimiento dellas, lo cual 
hizo con mucha diligencia y de tal manera que no solamente 
se lo agradesfió Su Majestad , pero que en ello cumplió muy 
bien su cargo. 

Su Alteza vino por sus jornadas hasta en Lérida, antiquí^ 
sima fiudad de los pueblos Ilergetes , donde fué recebido con 
muchos triunfos , y de allí vino á los términos de Cataluña y 
Aragón j'donde le dexó el Conde de Miranda y le recibió el 
de Sástago, virey de Aragón, con el cual entró en Fraga, 
villa puesta en la ribera de Cinca, donde fué recebido de los 
jurados con mucha reverentia y aposentado dellos. De allí, 
yendo adelante, vino á diez de Marco al deseado fin de su 
jornada. 

£1 rey don Filipe oyó misa esta misma mañana en palacio, 
y mandó á los Grandes de sus reinos y á los caballeros, guar- 
das y todos los que tenian oficio en su casa Real que se jun- 
tasen todos luego después de comer y estuviesen presentes al 
recebimiento de su yerno con mucha presteza y alegría de 
corazones. Juntáronse por esto todos á la dicha hora , con- 
viene á saber : á las dos, después de comer, para salir con Su 
Majestad de la ^iudad y venir temprano al recibimiento. 
¿Quién basta á decir con cuánta gala de vestidos, cadenas de 
oro, piedras preciosas, costosísimas gualdrapas, lindas libreas 
de pajes y lacayos , cada uno de los señores procuró de com- 
placer á Su Majestad y dar muestra de sus riquezas I Eran 
entre los Grandes deste recibimiento los siguientes : El Al- 



mirante de Castilla, duque de Medina de R[i]oseco, conde 
¿t Módica, cabeza de la casa de los Enriques, tiene su pa- 
latió en Valladolid y su tierra en la tierra de Campos y 
Aragón. 

£1 Duque de Medinaceli, marqués de Cogolludo, conde 
^el Puerto de Santa María, de la Casa Real, el principal de 
la casa de las Cerdas, cuyo palacio y Estado está cerca de 
Sigüenza, en el reino de Toloido y en Andalucía, frontero 
áe Cádiz. 

£1 Duque de Alburquerque , marqués de Cuellar, conde 
4le Ledesma, de la casa de la Cueva el más principal, tiene 
sus palacios y Estados en Extremadura y Castilla la Vieja no 
muy léxos de Salamanca. 

£1 Duque de Maqueda, marches de Elche, de la casa de 
Cárdenas , y por vía de su madre de la linaje de los reyes de 
Portugal, tiene sus palacios en Toledo y en Torrijos, su Es- 
tado en el dicho reino de Toledo y en el de Valen^a. 

£1 Duque de Pastrana, príncipe de Éboli, hijo de Ruy 
Gómez, de la casa Silva de Portugal, tiene su palacio en 
Madrid, su Estado no léxos de Alcalá de Henares y en el rei- 
no de Ñapóles. 

El Príncipe de Ascoli, de la casa de Leiva, tiene su casa 
«n Madrid y su Estado en el reino de Ñapóles. 

£1 Condestable de Navarra, nieto del Duque de Alba por 
parte de su padre y por vía de su madre de la casa de Bea- 
monte , conde de Lerin , tiene su palacio y Estado no muy 
léxos de la ^iudad de Pamplona, en el reino de Navarra. 

Fernando Alvarez de Toledo, hijo bastardo del dicho Du- 
que de Alba, prior de San Juan de Malta, tiene su Estado y 
priorato en la Mancha , y sus palacios en Consuegra y Alcá- 
zar de Consuegra. 

El Marqués de Aguilar , conde de Castañeda , de la nobi- 
lísima casa de los Manriquez, calador y pregonero mayor 
^el Rey, tiene su palacio en Carrion de los Condes, su Es- 
tado en tierra de Campos, no léxos de la fiudadde León» 
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£1 Marqués de Deña', de la cámara del Rey, conde de 
Lerma, cabeza de la casa de Rojas y Sandoval, tiene su pa- 
lacio en la antiquísima villa de Deña, al mar Mediterráneo, 
y su Estado está en el reino de Valencia. 

Don Juan de Zúñiga, de la illustre casa de Zúñiga, co- 
mendador mayor de Castilla, del Consejo de Estado, ayo del 
serenísimo Príncipe de España y de las Infintas. 

Hanibal Altaemps, conde tedesco del Condado de Tirol, 

no léxos de Trento. 

* 

£1 Conde de Fuensalida, mayordomo del Rey, de la casa 
de Ayala, tiene palacio en Toledo y su Estado no léxos de 
la (iudad junto al de Maqueda. 

£1 Conde de Chinchón, también mayordomo del Rey, de 
la casa Bobadilla, tiene su palacio y Estado ^erca de Madrid. 

El Marqués de Estepa, de la casa de los Centuriones, ge- 
novés , yerno de don Diego de Córdoba , tiene su palacio y 
Estado en Andalucía , f erca de Écija. 

El Marqués de Villanueva, de la casa de los Portocarre- 
ros, tiene su Estado en Andalucía. 

El Conde de Cifuentes, de la casa de Silva, alférez ma- 
yor, tiene su Estado y palacio en el reino de Castilla, ferca 
de Guadalajara. 

El Conde de Buendía , camarero mayor del Rey , de la 
noble casa de Acuña , tiene su palacio y Estado en Castilla 
la Vieja, junto á Valladolid. 

El Conde de Aranda , yerno del Almirante de Castilla, de 
la casa de Urrea , tiene su palacio en Zarago9a , en la ribera 
de Ebro, y su Estado no léxos de la ^ iudad. 

El Conde de Sástago, virey de Aragón, de la casa de ^, 
tiene su palacio y Estado en la ribera ^ erca de Zaragoza. 

El Conde de Fuentes, de la casa de Heredia, tiene su Es- 
tado en el reino de Aragón. 

' Sic : Denia. 

* £n blanco j pero debe entenderse jílagon. 
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£1 Conde de Belchite, de la casa de Ixar» tiene su pala- 
cio en Zaragoza, su Estado en Aragón. 

£1 Conde de U^eda de la casa de > , tiene su £stado y pa- 
lacio junto á Madrid. 

£1 Conde de Fuentes , de la casa de Enriques , tiene su 
Estado en Castilla la Vieja y su palacio en Salamanca. 

El Conde de Valencia, hijo mayor del Duque de Nájera, 
de la casa de los Manriques de Lara, vive de lo que su padre 
le da. 

£1 Marques de Cogolludo, heredero del Duque de Medi- 
naceli, vino con su padre y por él entró en el juego de cañas. 

£1 Conde de Alba Lista > y Garrovilla, de la casa de los 
Enríquez, virey de Sicilia, tiene su estado junto á Zamora en 
Castilla la Vieja. 

Don Rodrigo de Mendoza, hermano y yerno del Duque 
del Infantado, de la cámara del Rey, tiene su palacio en 
Madrid. 

Don Christóbal de Mora, ansimismo de la cámara del Rey, 
de na9Íon portugués. 

Don Pedro Velasco habia ya vuelto de su embaxada del 
Duque, donde Su Majestad le habia enviado. 

Sin estos arriba dichos habia muchos caballeros de la boca 
y de la Casa Real que con toda voluntad se hallaban en este 
recebimiento. 

Con esta nobilísima compañia salió el rey don Filipe de su 
palacio á las cuatro, sabiendo ya la presencia de su yerno por 
los correos que iban y venian. A nuestra guarda mandó dos ó 
tres veces antes que saliese de palacio que ^errásemos tras él 
y no dexásemos pasar á nadie; íbamos todos á pié llevando 
nuestras armas, y cumpliendo muy bien con el mandato del 



' Ávila dice en el texto latino: en el castellano está en blanco, piro debe ser de 
SandovaL 
* Sic : Alha át Liuef 
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Rey excluimos al Conde de Buendía, al camarero con los de- 
más de la cámara de la orden. 

Pasado que hubo Su Majestad la puente de piedra del río 
Ebro en un sembrado llano á la mano isquierda del camino^ 
venimos todos como un tiro de piedra fuera del arobal > entre 
dos monasterios, el de Santo Lázaro de los Mercenarios y del 
nombre de Jesús, de frailes observantes de San Francisco. 
£n este lugar estaba concertado el recibimiento del Duque 
de Saboya. Por esto los de la guarda tedesca y española hicie- 
ron un grande ^erco como media luna ^errando á todos fuera 
del, en cuyo medio se detenia Su Majestad á caballo más que 
una media hora, quedando nuestra guarda siempre á sus es- 
paldas. Estaba presente Carlos de Tisnac, á cuyo cargo es- 
taba la guarda de los archeros. Estaba también presente don 
Pedro Velasco con su hijo el teniente capitán de los Españo- 
les. Sólo el conde Hierónimo Lodron, capitán de los tedes- 
cos, no habia venido por cierta enfermedad, y en su lugar es- 
taba presente Carlos Pheflin ^ su teniente,, y cada uno dellos 
hacía muy bien su oficio. Estaban á los dos lados los Grandes 
de Castilla cubiertos en sus caballos, los demás descubiertos. 
Parescia que Su Majestad no estaba muy contento de que 
tanto tardaba el Duque, pero luego se supo de los correos 
que se habia quebrado una puente que está sobre el rio Gadi- 
go de madera, con el gran peso de los que pasaban y con el 
peligro de algunos, de manera que por esto tardaba más el 
Duque de lo que se pensaba. Al fin comentaron á pasar á la 
mano derecha las postas con sus cornetas tocando y manifes- 
tado la venida, y seguían luego los criados menores de la &- 
milia del Duque, todos vestidos de paño amarillo. Iban ansi- 
mismo mezclados la gente del Conde de Sástago y de don 
Juan de Taxis, correo mayor, los cuales todos iban derecho 
á la ciudad. A éstos seguian luego ochenta criados de los se- 

' Sic : arrabal. 
» Lat. Pfefftin, 
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ñores y Grandes que venían con Su Alteza vestidos de tercio- 
pelo amarillo con pasamanos de plata y con sombreros mora- 
dos, éstos también iban derecho á Zaragoza con los demás, 
de manera que ya habian pasado más que docientas perso- 
nas. Venian ya los señores, condes y Grandes de dos en dos, 
pasando á mano isquierda de Su Majestad, y eran por todos 
ochenta y seis todos vestidos de una manera, es á saber: con 
ropillas de terciopelo morado aforrado con tela de plata con 
muchos pasamanos de oro y plata tan espesos que cuasi no 
se conoscia el terciopelo. Las calcas ansimismo tenian los pa- 
samanos tan espesos con su aforro de seda que no parescia 
cuasi de qué color fuesen; los sombreros tenian todos tren- 
chas de oro y plumas blancas y amarillas, y no hubo cosa que 
no paresciese bien en los ojos de todos que con deseo aguar- 
daban esta llegada. Junto á éstos iban algunos pajes vestidos 
de terciopelo amarillo con pasamanos de plata y aforro de 
seda morada. Todos estos saludaban de léxos á Su Majestad 
aguardando con las cabezas descubiertas á Su Alteza y se po- 
nian á manera de media luna á la mano isquierda de Su Ma« 
jestad. 

Pasado todo esto vino al postre de todos el Serenísimo Du- 
que Carlos Emanuel con el Príncipe Genevos y su hermano 
Amadeo, y fué llevado á la presencia del Rey, del Conde de 
Sástago y Correo mayor, de don Juan de Idiaquez, del Conse- 
jo de guerra de Su Majestad y su secretario, y del Príncipe de 
Sulmona, el cual habia salido muy de mañana con algunos 
caballeros, doce pajes y doce lacayos con una linda lebrea para 
recibir al Duque en camino. Su Alteza, viendo á Su Majestad 
de léxos, saltó luego del caballo con gran priesa y vino para 
él. £1 Rey ansimismo se abaxó de su caballo sauro ayudán- 
dole don Diego de Córdoba, su caballerizo, habiendo visto al 
Duque que venía como veinte pasos del. El Duque venía 
humillándose y diciendo en alta voz: «¡Oh señor, oh señor!» 
con la cabeza descubierta hasta que pidiese á Su Majesud la 
mano, mas el rey don Filipe, no dexando ningún género de 
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cortesía para dar á conoscer el recíproco amor que tenía al 
Duque, le recibió con los brajos abiertos, abra9ándole dos ve- 
ces y le dixo estas palabras: «Hijo, seas muy bien venido.» 
El Duque, mudado un poco el color de vergüenza, tenía la 
una rodilla cuasi en tierra y respondió á Su Majestad desta 
manera: «No tengo palabras con que encarescer la alegría 
que tengo en ver á Vuestra Majestad.» Después, entre otras 
palabras, le preguntó el Rey la causa de la tardan9a y le man- 
dó traer un caballo que para ello tenían aparejado don Diego 
de Toledo y don Luis de Monforte, caballerizos, con una 
gualdrapa de terciopelo y freno de lo mismo, con muchas per- 
las, y mientras que el Duque subia en él, saludó Su Majestad 
al príncipe Genevos y al señor Amadeo, y se puso también á 
caballo para volver á la 9iudad. Era Su Majestad vestido de 
negro sin pompa alguna con su Toisón de Oro. El Duque 
ansimismo llevaba su collar de la Orden y era vestido con un 
bohemo de paíío brocado azul con ropilla y calcas y jubón 
de lo mismo, lleno de pasamanos de oro en todas partes ; tenía 
un sombrero preciosísimo con una trencha de piedras é dia- 
mantes con muchas plumas. 

Entre tanto los Grandes y caballeros, ansí Españoles como 
Saboyanos, se recebian con mucha alegría, volviendo por la 
orden que habian venido á la 9Íudad. Cada uno de los Grandes 
de Castilla llevaba en su compañía los que queria por sus 
convidados. Porque la gente española, como son inclinados á 
magnificencia, cada uno procuraba con mucha voluntad de sa- 
tisfacer al deseo de Su Majestad. Sabian ansimismo todos la 
amistad y alian9a que los Serenísimos Duques de Saboya siem- 
pre habian tenido con el reino de España. Tardóse un poco 
antes que todos los Grandes se pusiesen en su debido orden.- 
Lo cual hecho, el Rey y el Duque también porfiaban con 
mucha cortesía cómo habian de ir, recusando Su Alteza la 
mano derecha del Rey. Su Majestad, por lo contrario, quiso 
honrar á su yerno en esta entrada, de manera que lo hubo de 
hacer como contra su voluntad, é iba deteniendo muchas ve- 
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ees su caballo como quien no recibe contento de tanta honra. 
Vagábale muchas veces la vista hacia la ventana donde en- 
tendía que estaba su Serenísima esposa. Nosotros, cerrando 
los lados de tan altos prínci¡>e», guardábamos siempre nuestro 
orden. 

Había salido toda Zaragoza á la puente y en el camino 
saltaban los mochachos, los man^eboá caminaban apriesa, los 
viejos de mucha edad se venían poco á poco y los enfermos 
olvidaban sus dolencias. Ansimismo las doncellas venían á 
montones , las casadas se daban priesa y las viejas cuasi sin 
aliento hinchian el número. Los unos veías colgados de los te- 
jados, otros apegados á las paredes, algunos asentados en las 
tapias , que los tejados cuasi caían del peso de la gente. Las 
ventanas estaban llenas de hermosas mujeres, todos quedaban 
alegres, que á nadie pudo la flaqueza de la edad ni el cargo 
de su casa detener que no fuese á veer este alegre espectá- 
culo. £1 rey don Filipe á maravilla se alegraba, y no se pá- 
rese ia á sí mirando sus ciudadanos á todas partes , y quietando 
algunas veces la gorra se ofrescia á los deseos de sus súdditos. 
£1 Duque también maravillóse de lo que le habían, y ha^ía 
conoscer á los Grandes que le habían recebido el afecto que 
les tenía. Desta manera íntramos en Zaragoza y venimos 
hasta las puertas del palacio donde habia grandísimo ruido de 
atambores y mucho sonó de trompetas hasta que subiesen por 
las escaleras. £staba el Príncipe de £spaña con su ayo don 
Juan de Zúñiga en la sala Real para recibir al Duque, el 
cual, cuando le quiso besar la mano, aunque no tenía aún 
siete años , le recibió con mucha cortesía. £1 Rey con el Du- 
que se fué á otra sala, y cada uno recibió los Grandes que ve- 
nían con cortesía , conviene á saber : Su Majestad á los que 
venían con su yerno, y Su Alteza los que habían venido con 
el Rey, Don Diego de Córdoba, tenía cargo de nombrallos al 
Duque y el barón Sfondrato, embaxador del Rey, los nom* 
braba á Su Majestad, y el número dellos es el que se sigue: 
£1 Príncipe Genevos, mancebo de veinte años. 
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Amadeo, hermano bastardo del Duque de Saboya. 
Monsur de Lulin, coronel de las guardas. 
£1 seik>r Eneas Pío. 
£1 Barón de Fénix , mayordomo mayor. 
£1 Conde de Puente Vao. 

Monsur de Leini, general de las galeras. i 

£1 Conde de Masino. ¡ 

£1 Conde de Sanfre. i 

£1 Conde Francisco Martinengo. 

£stos diez eran de la Orden de la Annonciata, y llevaba 
cada uno su collar dorado al pescuezo. | 

£1 Marqués de Lanzo. 
£1 Marqués de Gares. 

£1 Barón Sfondrato. \ 

£1 Conde Otavio San Vidal. 
£1 señor Philibert de Saboya. 
£1 señor Juan Paulo Ballone. 
£1 señor don Miguel Bonello. 
£1 señor don Carlos Mudo , marqués de Sétimo. 
£1 Conde de Bainete. 
£1 Conde de Revillasco, maestre de la caballería. \ 

£1 Conde de Camarano. i 

£1 Conde Bonifacio Vin^egueria. | 

£1 Barón de Arman^a. 
£1 Conde de Ciolze. 
£1 señor Paulo Gislerio. 
£1 Conde Hércules Sfondrato. 
£1 señor Juan Baptista de Saboya. 
£1 Marqués de Ciambra. 
Monsur de Baguino. 
£1 Marqués de Monruelo. 
£1 Conde de Santrivier. 
£1 señor Francisco Arconato. 
£1 Barón del Valle. 
£1 Conde de Grolen. 
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£1 Conde Giraldo Martínengo* 

£1 Marqués de Cerie y su hijo, 

Monsiur de la Badia de Julin. 

£1 Conde deOzegna. 

£1 Conde de la Bastía. 

£1 señor Pletta. 

£1 señor Capra, mayordomo. 

£1 señor Agapito, mayordomo. 

£1 señor Onufrio Muto. 

£1 Conde de la Trinita. 

Los dos Condes de Montemayor. 

£1 Sr. Jacomo Antonio de la Torre* 

£1 señor Luis de Scalenga. 

£1 señor Paulo £scoto. 

£1 señor Martin Doria. 

£1 señor Ferabosco. 

£1 Conde de Gatinara. 

£1 señor Girón Valperga. 

£1 Conde de la Rocheta. 

£1 señor Antonio del Forño. 

£1 señor don Cario Londonia. 

£1 señor Alberto Boba. 

£1 Conde de Polongera. 

£1 señor Alesandro Asinaro. 

£1 señor Baptista Vivalda. 

£1 señor de Virle. 

£1 caballero Malaspina. 

£1 señor Cario de Zeva. 

£1 señor Horatio Bigolino. 

£1 caballero Sartorio. 

£1 señor Gaspar Valperga. 

£1 señor Alexandro Boyardo. 

£1 caballero Rangon. 

£1 Conde Antonio San Georgio.^ 

Monsiur de Rivara. 
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£1 señor Gateado de Zeva. 

£1 Marqués de £s. 

£1 Conde de Monreal. 

£1 señor Carlos Garro&lo. 

£1 señor don Carlos de Cattinara, 

£1 caballero Foscheto. 

£1 señor Alexandro Muto. 

£1 caballero Pasarino. 

£1 caballero Butio. 

£1 capitán Salinas con su hijo , español» 

£1 señor Curtió Tizone. 

£1 señor Ccesar Zipelo. 

Monsur de Focaría. 

£1 Conde de Salanova. 

£1 General de las postas. 

£1 Barón de Gignod. 

£1 señor Alexander Gislerio. 

£1 señor Jacome Antonio Acornato. 

£1 señor Carlos de Vinouo. 

£1 señor de Sarsenasco. 

£1 señor Luys Godi. 

£1 señor Ventura Malicia. 

£1 señor Vítalboro. 

£1 señor Alexandre Vitelo. 

£1 señor Hanibal Caragnago. 

£1 señor Visconde. 

£1 secretario Brisete. 

Monsur de Lunes. 

Todos estos señores recibió Su Majestad particularmente, 
lo cual hecho , se fué á su Cámara para dar lugar al Duque 
de quitarse el vestido de camino y adrefarse : cuando todo an- 
daba en este término , pasada media hora, abaxando otra vez 
Su Majestad, vinieron todos de la sala, yendo el Duque ala 
mano derecha de Su Majestad. De la otra parte de la sala 
grande también les encontraron las serenísimas In&ntas de 
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España doña Catalina y doña Isabel , ésta vestida de encar- 
nado, la esposa de blanco con muchos passamanos de oro j bo- 
tones de oro fino y variedad de perlas. £1 Príncipe de Es- 
paña iba vestido de encarnado como su hermana doña Isa- 
bel. £1 Duque de Saboya imitaba la color de su esposa ex- 
cepto la capa, que era de terciopelo negro, llena de perlas 
y piedras preciosas. Sólo el Rey iba muy llano , de vestido 
negro común con los ciudadanos en este desposorio de su 
hija. Eran presentes los illustrísimos cardinales Granvela y 
de Sevilla con el Nuncio apostólico y el Arzobispo de (^a- 
rag09a, y el señor Vin^entio Gradenigo, embaxador de la Re- 
pública de Venetia , los cuales venian todos con el Príncipe. 
Venía atrás el colegio de las damas, cada una vestida muy 
superbamente , según su pares^er. El señor Antonio Pereno- 
to, cardinal de Granvela, á quien cupo el cargo de desposar, 
los desposó por palabras de presentid según la costumbre de 
la Santa Iglesia. Hecho esto, tomó Su Majestad la mano de 
su hija, en la cual puso el Duque un anillo de grandísimo 
valor, y luego entrambos haziendo reverencia besaron las 
manos á Su Majestad. Los cardinales, nuncio, ar9obispo y 
embaxadores susodichos, hecho esto y con licisncia, se fueron 
cada uno á su casa. El Rey Don Filipe, el Duque de Saboya, 
el Príncipe y las Infantas se pusieron en un escaño alto don- 
de se subia por cuatro escaleras debaxo de un dozel tan rico 
y labrado de perlas y piedras preciosas, que su valor se esti- 
ma en (ien mil ducados y más. En derredor de la sala esta- 
ban colgadas tapicerías de seda y oro riquísimas que conte- 
nían la historia de la Goleta y Thúnez, cómo se ganaron del 
esército de Cario V. Las damas estaban asentadas en tierra y 
gozaban de las palabras de los caballeros que con ellas habla- 
ban puestos con una rodilla en tierra. Entre tanto danfaron el 
Duque de Pastrana, el Príncipe de Asculi, Don Alonso de 
Leiva y otros caballeros, llevando las damas con un guante ó 
pañ¡9uelo consigo , guardando muy bien la mesura del son de 
los instrumentos que tocaban su música. Después danzaron 
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dos damas entre sí una gallarda con grandísimo contento de 
los que lo vetan. Al fin se abaxaron también de sus lugares 
donde estaban asentados los serenísimos Duque de Saboya y 
Principe de España , danzando el Príncipe con su hermana y 
el Duque con su esposa una almaña. Acabado que fue esto^ 
cada uno se retraxo á su aposento, y las fiestas deste dia con 
esto se acabaron. 

Perdonará la generosa y discreta caballería si diziendo el 
orden de lo pasado no se satisfizo á cada uno en particular, 
porque en tanta muchedumbre de caballeros juntos y tanta 
copia de ciudadanos que venian por veer este espectáculo , no 
file bien posible tener cuenta más á menudo, ni es mi volun- 
tad que por esto sea alguno menos honrado aunque el nom- 
bre no vaya aquí asentado. Siendo acabada la fiesta deste dia^ 
como habernos dicho, penaron Su Majestad y Su Alteza ca- 
da uno por sí. Al Duque servian los caballeros de la boca del 
Rey, asistiendo los Condes de Fuensalida y Chinchón, ma- 
yordomos, por mandado de Su Majestad que le sirviesen co- 
mo á su persona Real. Esta noche y otras dos siguientes se 
hazian luminarias en las calles que resplandescian, porque los 
jurados habian mandado se celebrasen tres dias fiesta; cor-^ 
rieron ansimismo seis toros á las puertas del palacio, á lo&< 
cuales habian puesto fuego á los cuernos. Tras éstos iban los 
pajes de los grandes con sus hachas encendidas corriendo aquí 
y allí. 

El dia siguiente, á honze de Marco, volvieron otra vez to- 
dos á palafio para llevar los esposos á la iglesia, para que^ 
habida la benediction del Arzobispo, como se usa en las bo- 
das, consumasen el matrimonio. 

Venian todos los Grandes del Reino con tan lindos vesti- 
dos, acompañados con tantos pajes y lacayos de bizarra li- 
brea, que cada uno dellos cuando intraba en el palacio daba 
contento á maravilla á los que le veian. Las guardas de á 
caballo y de á pié y todos los oficiales del Rey venian más 
presto que los demás , vestidos honestamente con sus vestir^ 
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dos de terciopelo negro. Estaban en el patio los trompeteros, 
atabaleros, lacayos y otros oñciales del Rey aguardando cada 
tino para usar su oñ9Ío. Los cantores de la capilla Real ansí- 
mismo aguardaban en el choro de la iglesia mayor con mucho 
<]eseo la intrada de los novios. Habian venido ya los cardina- 
les susodichos, el Nuncio y el Embaxadorde Vene^ia. Habia 
venido don Diego de Córdoba, á quien seguian los pajes del 
Rey con cadenas de oro y gorras con muchas joyas labradas 
en oro y plumajes. Con tanto hervor de coraron aguardaba el 
pueblo el cumplimiento de su deseo, que cerraba las puertas 
y patios del palacio y de la iglesia y calle por donde se habia 
de pasar. 

Entre las on^e y do^e horas salieron poco á poco del 
palacio, por su orden, los Grandes de la provincia mescla- 
dos con los caballeros del Duque de Saboya , y cada uno 
dellos iba vestido á su gusto con mucha ambición. Entre ellos 
eran más señalados el Almirante de Castilla, el Príncipe de 
Asculi y el Duque de Pastrana, los cuales habian dado linda 
librea á sus pajes y lacayos, que cada uno se maravillaba de 
los gastos. El Almirante habia vestido los suyos con capotes 
de terciopelo negro con fajas de brocado, ropillas de tercio- 
pelo negro con las mismas fajas, jubones de tela de oro cos- 
tosísimos y calcas negras. El Príncipe de Ascoli habia dado 
•capas de terciopelo colorado aforadas en tela de oro y fajas 
de brocado, jubones de raso carmesí y ropillas de brocado y 
calcas costosísimas. El Duque de Pastrana dio terciopelo 
azul con fajas de terciopelo amarillo y todos los demás vesti- 
dos conforme á ello. Ninguno de los Grandes parescia que 
querría ser el menor, y tanto era el amor con que cada uno 
servia á Su Majestad en estas sus fiestas y pompas, que otro 
tal no se habia visto en muchos tiempos de atrás. Entre los 
saboyanos el Prín9ipe Genevos y su hermano Amadeo eran 
vestidos de tela de plata con capas de terciopelo negro llenas 
de perlas, y tenian unas gorras con muchas joyas y plumas 
blancas. A éstos cuasi todos los demás caballeros del Duque 
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imitaban, entre los cuales eran diez que traian el collar de 
Nuestra Señora la Annonciata, vestidos todos de una mane- 
ra. £1 Príncipe de Sulmona, entre los otros , salía coa mucho 
oro, y estaba aposentado con el cardenal Granvela. Éntrelos 
<lemas Grandes de Castilla no se ha de callar los illustrísimos 
Duques de Alburquerque y Maqueda, el Condestable de Na- 
varra , el Conde de Valencia y don Alonso de Leiva y otros 
muchos que contamos ayer en el recibimiento del Duque, en 
los cuales no paresfia otra cosa que oro y plata y piedras pre- 
ciosas. 

£n verdad que no se puede dezir cuan alegre espec- 
táculo fue veer tantos rostros de tantos illustrísimos duques, 
tan grande compañía de nobilísimos condes, tan grande pom- 
pa de estremados caballeros, ansí castellanos como saboya- 
nos, acompañados con tantos pajes bien vestidos, tan mara- 
villosas 9eremonias de los cortesanos y Grandes y la cortesía 
que tenían entre sí. Demás desto tanta muchedumbre de gente 
que había acorrido de léxos, que era plazer de veer, y pares- 
<Í2. bien clara la alegría y contento de corazones que cada uno 
tenía igualmente. Pasados que fueron los Grandes y los caba- 
lleros todos, baxaron por la escalera ambos los cardenales el 
Granvela y el de Sevilla, el Nuncio y el Embajador de Ve- 
ne^ía, y vinieron en la sala grande de la una parte el Rey con 
el Duque discubríendo sus caberas, y de la otra parte la es- 
posa y la Infanta mayor con el Príncipe que venía delante, 
los cuales todos encontrándose se recibieron con mucha cor- 
tesía, diziendo fiertas palabras que no se podían entender de 
los que estaban (erca. £1 Rey salía este día vestido de raja 
negra con su Toisón de oro. El Duque de Saboya iba á mano 
^lerecha del Rey y era vestido de brocado negro bordado de 
jnuchas perlas y con muchos botones de diamantes engasto- 
nados en oro. El Príncipe de España salió de raso blanco con 
muchos pasamanos de oro. La serenísima esposa y su herma- 
na doña Isabel eran vestidas de encarnado aforado de telilla 
de oro, y eran sus vestidos tan Henos de perlas, joyas y pie- 
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dras preciosas que no hay precio con que igualarlos. La tren- 
cha en que la esposa llevaba sus cabellos tenia 'tres piedra» 
que con ningún dinero se podrían comprar, conviene á saber 
una perla grandísima, un diamante y un carbuncle. Después 
de las Inñintas salia luego el muy hermoso colegio de las da- 
mas y para ver éste cuasi ninguno se hartaba ó tenía modo- 
de hartarse, tan embebidos tenian los caballeros y el puebla 
los ojos en él. Entre ellas era la Illma. Duquesa de Aviero, de- 
¡ nación portuguesa, la más hermosa de todas. Pero antes que 

las llevemos á la iglesia será bueno poner aquí sus nombres- 
dellas para que no sean defraudadas de su merescido honor» 
£1 primer lugar daremos á la dicha Duquesa de la cual se co- 
mentará el número: 

La Illma. Duquesa de Aviero, portuguesa. 
Doña Juana. 
Doíía Ana Manrique. 
; Doña Luisa Lasso de Castilla. 

I Doña Isabel Lasso y de Haro. 

Doña Juana Manrique de Lara. 
Doña Francisca Manrique. 
I Doña Luisa Manrique. 

Doña María de Aragón. 
Doña Mencía de la ^erda. 
! Doña Mariana de Mendoza. 

Doña María de Castro. 
Doña Juana Enriquez. 
Doña Isabel de Gon^aga. 
I Doña Beatriz de Mendo9a. 

I Doña Antonia Manrique. 

Doña Juana Orenze Manrique* 
! Doña Mariana de Tarses. 

Doña Luisa de Silva. 
! Doña Hipólita de Atristan. 

Doña Elena la Enana. 
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La Condesa de Paredes, camarera mayor de las serenísi- 
mas In&ntas. 

Doña Ana de Mendo9a, aya del serenísimo Príncipe don 
Filipe. 

Doña Sancha de Guzman. 

Doña María Manuel. 

Doña Bríanda de Villacorta. 

Doña Ana de Guevara. 

Doña Beatriz de Céspedes. 

Doña Filipa de Espinosa. 

Doña Catalina Enriquez. 

Doña María de Sandoval. 

Doña Francisca de Alarcon. 

Doña María de Ovando. 

Con esta orden vinieron hasta la puerta de la iglesia ma- 
yor, donde el Arzobispo vestido de pontifical estaba aguar- 
dando la venida de los novios, el cual haciendo su oficio con- 
firmó en íáz de la Iglesia lo que entre él Duque y doña Cata- 
rina de Austría estaba concertado y los llevó delante del altar 
mayor, donde habiendo celebrado la misa consiguieron la gra- 
cia de las bendiciones de las bodas, siendo para ello padrinos 
el rey don Filipe de Austría y doña Isabel la in&nta, según la 
costumbre de la Iglesia Católica. Cantó entre tanto la capi- 
lla real un motete que George de la Hele, maestre de la dicha 
capilla, había compuesto para las dichas bodas. Los menestrí- 
les del Rey á veces con suavísima música recreaban los co- 
razones de los que estaban en derredor. El organista ansimis- 
mo tocaba los órganos con docta mano para dar contento á 
los que se hallaban presentes, y no se dexó de hacer cosa en 
la iglesia que para tal solemnidad era conveniente. Acabado 
todo esto con la misma compañía de príncipes, duques, baro- 
nes, caballeros, damas y doncellas que habian venido, volvie- 
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festejado son de trompetas y ruido de atabales fueron recebi- 
dos, subiendo por las mismas escaleras donde habian baxado. 
En la sala grande estaba aparejada la mesa debaxo el dosel, y 
á un lado estaban puestas cuatro sillas, la primera para el Rey, 
la segunda para el Duque, la tercera para la esposa y la cuar- 
ta para doña Isabel, la infanta. £1 Príncipe se retraxo á su 
aposento con don Juan de (^úñiga. Los cardenales ambos ha- 
biendo bendicido la mesa volviéronse á sus casas con el Nun- 
cio y Embaxador de Vene^ia. Los Príncipes, habiendo la- 
vado las manos, se asentaron á comer, 

Maravilla sería decir cómo se sirvió la comida deste dia 
y con cuanta gravedad se acabó, donde ninguna cosa faltó 
para dar contento á tales Príncipes y alegrar los que esta- 
ban ferca con música de diversos instrumentos y voces. 
Servian á la mesa los caballeros de la boca con sus caberas 
descubiertas; iban delante dellos los Condes de Fuensalida 
y Chinchón con cuatro masseros y cuatro redarmes, cuyo 
oficio es hacer saber al pueblo lo que Su Majestad manda. 
Llevaban estos unas cotas 6 ropillas labradas por de fuera con 
las armas reales á ambos lados. Mientras que comian es- 
taban todas las damas á una banda de la pared , cada una en- 
tre dos caballeros con quien parlaban, salvo tres que ser- 
vían á la mesa de las Infantas, dos de la boca y una de copa. 
£1 Comendador mayor con un bastón en la mano es^ba 
descubierto junto á las sillas de las Infantas para proveer que 
lio les Édtase nada. A la mano derecha de Su Majestad esta- 
ban ansimismo los Condes, mayordomos susodichos, con sus 
bastones en las manos conforme á su dignidad, porque esto 
señala el mando que tienen, como en otro tiempo los fasces 
á los romanos. Los Grandes estaban todos cubiertos al lado 
derecho de la mesa junto á las escaleras donde se subió á ella. 
Los demás caballeros y nobles estaban descubiertos y miraban 
•con mucha quietud y espanto lo que se hacía. £n todo esto 
¿ quién podrá decir un á menudo la majestad de los príncipe$> 
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gravedad de los grandes, nobleza de los caballeros, variedad 
de vestidos, resplandor dñ ornamentos, diligencia de los caba- 
lleros de la boca y copa, el mucho servicio de los oficiales, 
las muchas viandas, delicados platos, principios y postres y 
otras cosas sin cuento ? Abaxo en el patio se oia tanto ruido 
de atambores y tantas trompetas daban señales de alegría que 
el uno no podia entender palabra del otro. Acabada que fue 
la comida, cada uno de los Príncipes se fué á reposar, dexando 
ansimismo ir á los Grandes y caballeros á reposarse y á todos 
los demás hasta la tarde. Nosotros cuasi no tuvimos espacio 
de comer porque cuasi eran las cuatro antes que la comida se 
acabase. 

£n la tarde volvieron otra vez todos los Grandes y ca* 
balleros aparejados para el sarao para hallarse presentes en 
las fiestas; muchos dellos habian mudado de vestido para me- 
jor saltar. Cada Grande de Castilla venía con grande número 
de pajes trayendo hachas encendidas, de manera que estas dos 
6 tres noches se ardían más que doscientas hachas á las esca- 
leras del palacio, con las cuales hacian tantas burlas que á 
veces riñian con ellas de veras. Porque es esta generación de 
pajes tan inclinada á juegos y bellaquerías que no dexan de 
hacer cosa que alguno dellos ha pensado ó soñado. Iban éstos 
huyendo por las calles siguiendo á sus capitanes que habian 
criado entre sí, porque siempre hay entre ellos que quieren 
ser ^ás que los otros. Acontesció ansimismo en estas fiestas 
que los pajes del Almirante venían á palacio con su trompeta 
para señalarse más que los otros con esta novedad y ambición. 
Siendo ya todos los caballeros presentes en el palacio después 
de las ocho se comentó el sarao que duró dos horas. £n esto 
se señalaron el Duque de Alburquerque y el de Pastrana, el 
Príncipe de Ascoli, el Príncipe Genevos, el Marqués de De- 
ña, el Sr. Amadeo, el Duque de Maqueda, el Conde de Va- 
lencia, don Alonso de Leiva y otros muchos que todos con- 
secutivamente dansaron con las damas. Mientras que duraba 
este sarao ñie públicamente leido una cédula de torneo que 
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habia de hacer la ciudad de (^aragof a, por la cual desafiaba á 
todos los caballeros el señor don Luis de Bardaxi para veinte 
y uno de Mar9o como mantenedor del dicho torneo, y fueron 
nombrados por jueces al mismo punto el Almirante de Casti- 
lla, el prior don Fernando y monsiur de Leini, general de las 
galeras del Duque de Saboya. Leyóse la cédula con clara y 
voz bien entendida por un redarme de Su Majestad, cuyo ofi- 
cio es, como dixe, hacer semejante acto. Acabáronse las fies- 
tas deste dia con las Infiíntas que tomándose de manos danza- 
ron entrambas una dan^a con mucho regocijo de los presentes. 
Acabada que fue como á las diez horas, cada uno se retiró á 
su aposento para dormir, que todos cuasi estaban traspasados 
de sueño. 

Su Majestad y el Duque cenaron cada uno por sí en su 
sala. Don Juan de (^úñiga, comendador mayor por mandado 
de Su Majestad, llevó la llave del aposento de la esposa en su 
mano y la entregó á Su Alteza, habiendo cenado. £1 cual 
aparejándose para el torneo, á media noche se vistió de una 
ropa y sin otras armas ofensivas salió al campo, y abriendo el 
aposento tan deseado de su esposa la halló acostada en su 
cama, á la cual cómo besó no toca á nosotros. Que esto tie- 
nen todos los príncipes común con los otros hombres, que en 
despachando las escrituras de dote, si hay algunas, pongan la 
primera noche el sello en fe y testimonio de que se concertó 
entre ellos matrimonio. Baste á nosotros haber puesto el ayun- 
tamiento de dos príncipes iguales de edad y nascidos de una 
sangre con el deseo del mayor rey del mundo. ¡Mal año hayan 
[los] que entre ellos pongan discordia! 

Martes á doce de Mar^o hubo silencio por todo el palacio 
el dia entero hasta la tarde, cuando cuarenta y ocho caballeros 
zaragozanos aparejados para juego de cañas vinieron á las 
ocho entre el palacio y el rio Ebro. Eran estos repartidos en 
cuatro cuadrillas, vestidos á la morisca, llevando en la mano 
izquierda la adarga con el freno y en la derecha una hacha 
encendida. La primera cuadrilla era vestida de tafetán amari- 
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lio, b segunda de blanco, la tercera de azul, la cuarta de co- 
lorado, á costa de (^arago^a, porque era el postrer dia de las 
fiestas que habia pregonado, en cuya despedida páreselo á los 
jurados hacer este regosijo. Entraron por la puente en el cam- 
po primeramente seiscientos 6 más oficiales con sendas hachas 
encendidas en las manqs, con éstos se mezclaron los pajes de 
los Grandes y otros caballeros aumentando el número de mane- 
ra que habia más que mily dozientas hachas, las cuales habian 
hecho un camino desde la puente hasta al palacio del Conde 
de Aranda, estando los caballeros enmedio para| que del pue- 
blo no fuesen oprimidos y dexasen el juego sin efecto. £n la 
misma ribera de £bro estaban muchas luminarias puestas en 
piezas de hierro, que daban tanta luz que parescia la noche 
ser convertida en dia claro* Siendo todos ya bien aparejados 
para el juego entraron dos á dos por sus cuadrillas, dando las 
espuelas á los caballos y siéndoles dado señal del palacio para 
comentar, y corren todos dos á dos hasta que acabasen y de allí 
vuelven otra carrera, mudan sus caballos, dexan las hachas, 
cárganse de argamasas para dar con ellas en sus contrarios y 
repártense en dos bandas contrarias. Hecho esto salen cuatro 
de un lado enmedio del campo, á los cuales otros cuatro del 
otro bando vienen á encontrar; éstos, echando sus argama9as 
y los otros guardándose con sus adargas y huyendo para los 
suyos, de los cuales salian otros cuatro echando ansimismo 
sus argama9as en los contrarios, que también huyendo iban. 
Esto se hacía tantas veces hasta que todos acabasen y vinie- 
sen los primeros otra vez encontrarse con los primeros, que 
al fin de cansados se toca á retirar por los trompeteros y ata- 
baleros que habian traido consigo á caballo á manera de los 
húngaros. Después en la misma manera juegan las cañas, el 
cual juego es más usado entre los españoles; y siendo tam- 
bién acabado esto cuasi á media noche, cada uno volvió para 
su casa y se fué también la guarda de los alabarderos que con 
sus armas habia hecho lugar contra la furia del pueblo. Al 
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fin de la fiesta se soltó un toro, cuando cada uno se iba á casa, 
con fuego en los cuernos, j con esto se acabé este día. 

Á trece dias de Mari^ fué Su Majestad con su yerno á vi- 
sitar el muy insigne monasterio de Santa Engracia, de la Or- 
den de San Jerónimo, á caballo : el Duque dio á Su Majestad 
la mano derecha ; las infiíntas con el Príncipe iban en su co- 
che como solian, siguiéndoles las damas y nuestra guarda 
de archeros. Este monasterio es muy visitado por los ciuda- 
danos y el pueblo devoto, ansí por las reliquias de los santos 
que allí son, como por su alegre sitio que es entre huertos y 
espesos olivares. Su iglesia es nueva, fundada, como paresce, 
á costa de los Reyes Católicos. Aquí oyeron misa cantada por 
la capilla real con mucha solemnidad y sermón de un religio-» 
so de la dicha Orden, á la cual Su Majestad es muy aficiona- 
do. Acabado que fue el oficio entraron todos debaxo del altar 
mayor en una cueva donde reposan las reliquias de los santos, 
y habiéndolas venerado como es razón, se volvieron á palacio 
por la misma orden que habian venido á las dos horas después 
de comer. Los dias siguientes amenazaba el cielo agua muy 
deseada de todos los labradores. 

Á catorce de Mar^o vino el Illmo. Sr. cardenal Granvela 
en su coche á besar las manos de Su Alteza, el cual, sa- 
biendo que venia, saliendo de su aposento le recibió con 
mucha cortesía, y habiendo estado juntos como media hora^ 
se volvió dándole Su Alteza la mano derecha hasta la puerta 
de la sala, y rehusando allí el Cardenal que Su Alteza no fue- 
se adelante, fué llevado del Sr. Amadeo hasta la puerta de U 
sala grande y de allí fué llevado de otros caballeros hasta su 
coche. 

Á quince y diez y seis del dicho mes fué Su Alteza visita- 
do de todos los Consejos que residían en (¡larago^a. Entre 
ellos vino el cardenal Granvela otra vez con el Consejo de 
Italia, como presidente del, á veerse con Su Alteza. Vino ansi- 
mismo el Consejo Real deste reino y después del los oidores 
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de las cosas civiles y criminales i quien toca el gobierno ie 
la fiudad de (^aragof a con todos los ministros y oficiales de- 
Ha. Al postre vino también la Justicia mayor del reino, que e» 
la mayor dignidad del, otorgada en otros tiempos por los reyes^ 
como medianera entre el Rey y el reino, como consta por los 
privilegios que tiene. A todos estos recibió el Duque de Sa- 
boya con mucha cortesía en pié, como i todos los Grandes 
de la provincia habia recibido. Por este tiempo entró el Con- 
de Tribultio, enviado por la Emperatriz á los desposados para, 
que en su nombre y de su hija les besase las manos y les diese 
el parabién de sus bodas. Desta manera se acabó la primera, 
semana dellas, pero antes que vamos adelante será bien que 
pongamos aquí los dones que se han dado en estas fiestas con 
pocas palabras. 

£1 rey don Filipe dio á su hija la esposa un ' 
de valor de cuarenta mil ducados y le asignó parte de las 
joyas que eran de su madre doña Isabel de Valois,,de valor 
de ochenta mil ducados. 

£1 serenísimo Duque de Saboya dio á Su Majestad diez. 
pie^ de cristal muy bien engastonadas en oro, con otros 
doce. 

£1 mismo dio á su muy querida esposa una finta, un 
frontal y unas ^erfillas de oro y otras joyas que valen más 
que quinientos mil ducados. 

Ansimismo dio á doña Isabel, infanta de £spaña, un dia- 
mante y una caseta de cristal adornada de oro y joyas, y dos 
paños de brocado, cuyo valor es todo de cuarenta mil du- 
cados. 

Al Príncipe dio una galera de cristal con los instrumentos 
pertenecientes á ella de oro fino muy bien labrados. 

£nvió ansimismo á la esposa en dos vacies muchísimas 
joyas , cadenas y anillos de oro y otros muchos ornamien- 
tos de mujeres , hermosísimos], de valor de diez mil duca- 

* Lo mismo en el texto latino que en el castellano hay este hueco. 



dos para que los repartiese entre las damas á su albidrío» 

De la misma manera envió tres mil ducados para repartir 
entre las que estaban en su servicio como a la Camarera ma- 
yor y otras que le servían. 

A las guardas del Rey, ansí archeros como alabarderos» 
también mandó repartir tres mil ducados, de la cual donación 
cupo á cada uno de nosotros fiento y cuarenta reales. 

A otros oficiales de la casa real también dio cuantidad de 
ducados para repartir y algunas limosnas á los monasterios y 
hospitales pobres apiedándose dellos. 

Al Illmo. cardenal Granvela envió á presentar una cruz 
con su crucifixo de oro, dos candeleros y una paz, todo 
de cristal bien labrado, el cual lo rehusó todo, exceptóla 
paz. 

£1 lUmo. > de Sevilla envió al Duque de Saboya tres jine* 
tes, y recibió del ciertos vasos de cristal muy hermosos. 

£1 Almirante de Castilla aasimismo le presentó tres jine- 
tes, el Príncipe de Asculi y el Duque de Pastrana cada uno 
dos. A éstos volvió Su Alteza á presentar á cada uno una es- 
pada y daga con sus guarniciones de oro y diamantes de valor 
de diez mil ducados todo. 

£1 Duque de Medinaceli, el de Alburquerque y el de Ma- 
queda y el Prior don Fernandoi cada uno dellos presentó dos 
caballos y recibieron vasos de cristal y joyas riquísimas del 
Duque. 

Los Grandes de Castilla dieron á los huéspedes, que habian 
recogido, ansimismo lindísimos caballos para mostrar la gran- 
deza de sus corazones. 

Domingo á diez y siete de Mar^o, que fue la segunda de la 
Cuaresma, vinieron el Rey y el Duque caballeros como sue» 
len, siguiendo todos los coches al monasterio de Santo Do- 
mingo, llamado el Rosario, para oir allí misa, la cual acabada 
con el sermón volvieron por otra calle al palacio. £ste mo- 

' £n el texto latino afiadc : CarJhudis. 
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nasterio está junto á Ebro en el norte de la ^iudad y es rico 
de muchas rentas ; su iglesia es bien frecuentada de las devo- 
tas mujercillas. Están en ella colgados los nombres de los 
sentenciados y condenados por el Santo Oficio, que esta cos- 
tumbre hay por toda España donde hay monasterio desta or- 
den, que cuelguen las dichas sentencias á las paredes para 
que otros tomen exemplo dellos y se afrenten. 

LúneSy diez y ocho del dicho mes aunque Uovia muy bien 
se salieron otra vez del palacio y fueron llevados en el coche 
hasta la iglesia de Nuestra Señora del Pilar. El Rey estaba 
asentado á la mano izquierda de su hija mayor, y el Duque á 
la derecha de su esposa, adelante en el coche. El Príncipe por 
el mal tiempo quedaba en palacio. Acabada que fue la misa con 
mucha solemnidad de la capilla Real, fueron admitidos para ver 
la columna de los deste Colegio con las damas y Grandes. 
Esta columna es muy antiquísima y de mucha veneración des- 
de el tiempo que el Cebedeo, apóstol de España, la dedicó á 
Nuestra Señora. El cual, cuando hacía diligencia de conver- 
tir esta gente de su incredulidad de los gentiles á la feé con 
sus sermones y buen exemplo de su vida, le fue encargado 
que en el lugar donde convirtiese más almas á la feé hiciese 
una capilla á la Madre y Virgen. Habiendo ido por toda Es- 
paña convirtió sólo uno en las Asturias y siete en (^arago^a, 
condoliéndose que con la luz de la palabra divina no podia 
iluminar la ceguedad de los gentiles y por esto hacía muchas 
veces oraciones en la ribera de Ebro con sus convertidos. 
Acaesció una noche que estando echado en tierra con lágri- 
mas pidiese con mucha instancia la propagación de la fe, que 
le aparesció Nuestra Señora estando sobre la columna rodea- 
da de millares de ángeles, que cantaban gracias al Altísimo 
Señor. La cual, consolándole mandó tuviese buen ánimo que 
presto sería que más gente haría creer en Dios después de su 
muerte que en vida y que en el lugar donde veia esta visión 
le hiciese un oratorio. El cual, cuando hubo acabado el Santo 
Apóstol, se fué á Jerusalem dexando á España, donde por 
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mandado de Herodes fue degollado, alegrándose los judíos, y 
fue el primer mártir de los Apóstoles, y luego fue su santo 
cuerpo de sus discípulos vuelto á España, donde por muchos 
milagros convirtió muchos millares de hombres á la feé, como 
mejor sabrá quien leyere la Ckrínica Compostellana que trata 
todo el orden de su vida. Dícese que esta fue la primera capi- 
lla edificada á Nuestra Señora, lo cual dexo a juicio de los 
más doctos en cosa de historia. 

Habiendo el Rey y su gente visto y venerado la columna, 
volvieron con mucha agua al palacio á comer, dando licencia 
á los demás que se fuesen. 

A diez y nueve de Mar^o, sin pompa , fueron en el coche 
á Santa Engracia, donde ansimismo, vistas las reliquias que 
allí están, volvieron á casa consumiendo el dia con alegría. 

A veinte del dicho fue nombrado por mayordomo mayor 
de la Serenísima esposa el Barón Sfondrado, al cual dio Su 
Majestad una pensión de dos mil ducados cada año, asignada 
sobre Ñapóles. Cario Palavicino, que hasta agora habia sido 
embaxador de Saboya, fue hecho caballerizo mayor, al cual 
dio el Duque doce mil ducadols de ayuda de costa para los 
gastos y dos mil cada año para el plato. El mismo dia por la 
mañana, á las siete, queriendo el tiempo llover, deseando el 
Sr. Juan Moflin, capellán de Su Majestad y confesor de nues- 
tra guarda, veer conmigo la mina del sal, nos pusimos en el ca- 
mino, yendo á verla tres leguas de la ciudad hacia el solsticio 
vernal con sendos caballos. Salidas que fuimos de la puerta 
(dexando primero la Alchavería, que es la casa del Santo Ofi- 
cio, á mano derecha) encontramos con el monasterio de San 
Lamberto, que es de frailes de la orden de la Santísima Tri- 
nidad. Este santo siendo siervo de un noble ^arago^ano, tra- 
bajaba en el campo, y como fuese cristiano fue preso de los 
infieles en tiempo del emperador Dioclecíano y sus presiden- 
tes, y siendo compelido para adorar los ídolos, lo aborresció 
tanto que, invocando el nombre de Cristo, se ofresció de bue- 
na gana á la muerte, y siéndole cortada la cabera la llevó con 
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SUS mano^ proprias hasta el lugar donde yacían infinitos curr- 
pos de mártires sin sepultura y cuando llegó allí les dixo : 
«Alegrarse han los bienaventurados en la gloria», y ellos le res- 
pondieron: «Holgarse han en sus aposientos.» Y allí se echó 
también en el suelo, holgándose de tal compañía. Los cuerpos 
destos santos mártires fueron después quemados con otros 
cuerpos de malhechores, y hechos ceniza para que los cristia- 
nos no los venerasen; mas fueron, por milagro, muy bien di- 
ferenciados délos otros, porque sobreviniendo una grandísima 
lluvia hizo una masa blanquísima de las cenizas de los cuer- 
pos santos, quedando las otras negras como carbón para 
perpetua memoria deste hecho. 

De allí se encuentra con la heremita de San Miguel puesta 
entre unos olivares, no léxos de los pueblos Mo^abarba y 
Oteva, entrambos á man derecha del camino, en llanura pues- 
tos, pasaron el año pasado mal con la crescida de Ebro, por- 
que están muy poco de su ribera ; con todo esto son más abun- 
dantes de pan y vino que otros pueblos comarcanos. Pasados 
éstos venimos á las Casetas y de allí á Sobrad iel, pueblo de 
cristianos nuevos, cuyo señor es don Martin (^erdan, caba- 
llero ^arago^ano, en cuyo palacio fuimos aposentados, y dan- 
do cebada á los caballos almorzamos también lo que el muy 
mísero lugarcillo nos daba. Es este género de hombres tan 
inclinado á miseria que con sólo pan, leche y yerbas se 
contentan, y conosciendo muy bien dineros no saben aposen- 
tar, ni regalar personas. Habiendo almorzado fuimos á pié 
adelante hasta la ribera de Ebro ganando los malos pasos. Ha- 
bian crescido tanto las aguas con la cresciente de Ebro que 
cuasi no hallábamos camino por donde ir. Mal contentos Íba- 
mos en haber topado tal dia, mas sufrirlo habíamos y no re- 
negar que en tal peligro nos pusimos. Ebro nos daba mal paso; 
los barqueros no nos querrían pasar sino con mucho dinero, 
proponiéndonos el peligro del rio y miedo de pasarlo. Vinie- 
ron con todo esto con esperanza de ganancia y nos llevaron á 
las salinas poniéndonos en la ribera del otro lado. Están estas 
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salinas en las sierras del Castellar, villa ya ruinada donde hasta 
agora tienen su nombre; corre Ebro al pié dellas. Allí está 
una casa rationable grande, á la cual habiendo acabado su jor- 
nal los que trabajan en la mina acuden y en ella comen, beben 
y duermen. Otra casa está en la ribera donde se guarda la sal 
cortado ' y de allí lo embarcan para Zaragoza. Nosotros, en- 
cendiendo una hacha, con una guía entramos en la mina con 
deseo de verla; habiendo entrado nos encontró luego un nul 
olor, moviéndonos cuasi al vómito ; la razón es porque todos 
los que allí trabajan se ensucian donde quieren, el cual hedor 
no evapora, y como no tiene por donde salir este aire se cor- 
rumpe y hace á los que entran tener cuasi vómitos y los que 
allí trabajan no lo sienten acostumbrados del continuo olor. 
La entrada de la salina mira hacia al poner del sol en invier- 
no. Dicen los vecinos que una cabra, cuya naturaleza es muy 
salaz, la halló primero, y cierto es cosa maravillosa de ver tan- 
ta copia de sal cavar de la tierra mayormente cortado *. En 
otras tierras bien he visto sal cavado y más menudo, pero este 
es más duro que alguna piedra y se corta con mucho trabajo 
de la montaña. Trabajaban al presente en la salina veinte y 
cinco hombres pocos más ó menos, algunas veces trabajan 
más, conviene á saber de invierno, porque entonces es la mina 
por su naturaleza más caliente, de verano es tan fría que por 
entonces no se halla quien quiera trabajar en ella. Todos se 
desnudan para la obra, sino que con un lienzo cubren sus ver- 
güenzas, y usan otro vestidillo á manera de escapulario para 
defenderse de las piezas que saltan de la montaña de cada gol- 
pe que dan. Por cada quintal se les paga un real, de manera 
que algunos más diligentes que otros ganan fácilmente cada 
dia seis reales. El sal, siendo cortado, se lleva con muías hasta 
la casa donde se guarda, que está en la ribera de Ebro, como 
dixe. Dexan en la mina muy gruesos pilares para sustentar la 



' Sic. Lat. : tal fisium, 
^ tat.ij¡wle. 
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montaña^ porque en algunas partes della paresce que cae y se 
ven muchas quebraduras que manifiestan el peso. £1 sal, uno 
es blanco, otro es negro como pez, otro de diversas colores, 
otro que ellos llaman sal de compás ó sal yema, que es como 
vidrio y es transluciente, más raro. En muchas partes ansimis- 
mo hallan tierra, la cual ellos no tocan. Hay gente en esu 
tierra que se acuerda que aun la salina no era descubierta y 
creen que no hay más que ochenta años que primeramente se 
cortó della sal. Los provechos y rentas son del Rey, al cual 
pagan los que la alquilan cada año seis mil ducados, y ellos pa- 
gan á los trabajadores sus salarios. Ponen un sobrestante á su 
costa que tiene cuenta con la obra. Las viandas se traen cada 
semana dos veces de (^arago^a para que no les falte, porque 
cresciendo Ebro no hay por donde salir. Las montañas tie- 
nen de largo dos leguas ^ Ebro corre de tal suerte al pié dellas 
que nadie puede llegar á ellas si no es por la barqua. Algunas 
peñas cuando hace sol muestran de léxos blanquear el sal. 
Demás desto á la boca de la salina cria la tierra ^ierto género 
de yeso bueno para fábricas, y los que lo hacen también tie- 
nen su ganancia. 

Véndese este sal por todo el reino de Aragón, la arroba, 
que son treinta y seis libras, vale diez y seis dineros del 
reino, las treinta y seis libras aragonesas son veinte y finco 
castellanas donde entran diez y seis on^as en cada libra, aquí 
no más que dofe. En los reales de plata no hay differencia, 
pero esto es de saber que veinte y cuatro dineros aragoneses 
son un real. En el reino de Castilla se ha^en todas las cuen- 
tas con maravedís, y treinta y cuatro dellos ha^en ansimismo 
un real. Desto fácilmente se puede hajer cuenta la ganancia 
que sale de la mina. Nosotros , al fin , cansados de ver más 
los rincones della, dando á los trabajadores algunos reales 
para beber , salimos poco á poco della , deseando la luz que 
ya estaba ferca. La entrada de la salina es hecha de piedra 
más que trejientos pies de largo, y tanto de ancho que dos 
animsílías pueden fácilmente pasar cuando se encuentran. Sa^ 
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lidos, pagamos á los barqueros y al sobrestante do^e reales, los 
cuales nos dieron muchas gracias por tal cortesía y nos lle- 
varon sin peligro al otro lado del río. La villa de Castellar, 
de la cual hablamos al principio de la salida, dio nombre á 
estas sierras: ha sido situada la villa, como paresce, en una 
peña con un fortísimo castillo , las ruinas della se veen hasta 
agora. El señorío y derecho della pertenescia al susodicho Mar- 
tin Cerdan, al cual, notificando un notario no sé qué por parte 
de (jJarago^a, con quien tenía pleito, se descomidió por la 
notificación con el notario y le dio option ó que saliese por 
las ventanas, ó que besase tres ve^es á su muía las nalgas. 
Este descomedimiento é inobedientia del caballero habiéndolo 
el notario referido á los jurados de ^arago^a, con ira movidos, 
mandaron la villa y el castillo arruinar, de manera que al pre- 
sente no se ve allí más que las ruinas. Nosotros, yendo de 
allí por otro camino más seco á Sobradiel, donde estaban 
nuestros caballos , les dimos lo necesario , y comiendo tam- 
bién nos tornamos en anocheciendo, habiendo con priesa el 
camino. Por la tarde parescia que quería llover, y de allí un 
rato empezó la agua , con la cual venimos entre las ocho y 
nueve horas en la ciudad bien mojados. Más peior lo habe- 
mos pasado, dio Dios también fin á esto. 

Jueves á veinte y uno de Mar^o se alargó la justa por el 
mal tiempo y aguas que cada dia teniamos. Su Majestad con 
el Duque fueron secretamente en un coche paseando por la 
fiudad. 

Viernes á veinte y dos, á hora de comer, se ahorcaron á 
dos , que el mismo dia de la boda eran sentenciados á muerte 
de la justicia Real, y habian apelado á la justicia del reino 
de Aragón con término competente para probar, el cual sien- 
do acabado y no habiendo probado cosa para su provecho, lo 
pagaron hoy con los pescuezos. Esto acontesce muchas ve- 
fes en esta fiudad y en otras partes del reino, conviene á sa- 
ber : que los sentenciados apelan de la sentencia dada contra 
ellos por los jueces Reales, los cuales, si saben bien defender 
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SU causa, muchas ve9es quedan libres por la justicia de Ara- 
gón, porque tienen unas leyes ó fueros proprios del reino 
confirmados con juramentos en otros tiempos de los reyes 
antecesores y bracos del , los cuales pretenden de conservar 
para siempre jamas porque son de muchos tiempos pasados. 
De las chrónicas se sabe que don Iñigo Garfia, con sobre- 
nombre Ariesta , cerca los años de ochocientos y setenta, en 
los tiempos de Adriano II Papa deste nombre, juró primero 
de guardar los dichos fueros, la copia de los cuales me pa- 
rescio aquí añadir con pocas palabras. 

Nos los ricos hombres , caballeros , infanzones e hombres 
de buenas villas de Navarra y de Aragón, como aquellos que 
siempre tovimos hermandad y buena compañía, establesce- 
mos primeramente por fuero de levantar Rey para siempre ; y 
porque ningún Rey no nos pueda ser malo, pues consejo (es 
á saber pueblo) lo levanta y le damos de lo que tenemos y 
ganaremos de los moros : primeramente que nos jure antes de 
lo alfar sobre cruz y los Santos Evangelios que nos tendrá á 
derecho , y amejorará siempre nuestros fueros y no los apeo- 
rará , y que deshará las fuerzas , y que parta el bien de cada 
tierra con los hombres della convenibles á los ricos hombres, 
caballeros é infanzones y á hombres de buenas villas y no con 
extraños de otras tierras. Y si por ventura acontescia que 
fuese Rey hombre de otra tierra , de estraño lugar 6 de es- 
traña lengua que no traiga consigo más de finco en ballia , ni 
en su servicio hombres estraños de otra tierra. Y que Rey 
ninguno no haya poder nunca de hazer Cortes sin consejo de 
sus ricos hombres naturales del reino, ni con otro Rey ni 
Reina guerra y paz , ni tregua no haga ni otro grande hecho 
ó embargamiento del reino sin consejo de dof e ricos hom- 
bres naturales del reino, ó dofe de los más ancianos y sa- 
bios de la tierra, y que el Rey haya sello para sus mandamien- 
tos y moneda jurada en su vida y alférez y seña caudal , y 
que se levante Rey en la silla de Roma ó de arzobispo ó obis- 
po, y que esté levantado la noche en su vigilia é oya su misa 
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en la iglesia, y ofresca pórpora y de su moneda, y después 
comulgue, y al levantar suba sobre su escudo, teniendo los 
ricos hombres , cridando tres vejes todos ¡ Real , Real, Real !, 
y entonces derrame su moneda sobre las gentes hasta (¡en 
sueldos, Y por entender que ningún otro terrenal há poder 
sobre él cíñase él mesmo su espada, que es á manera de cruz, 
y no debe ser hecho otro caballero en aquel dia, y los doje 
ricos hombres ó sabios deben jurar al Rey sobre la cruz y 
Santos Evangelios de curarle el cuerpo y la tierra y el pue- 
blo, y ayudarle á mantener los fueros fielmente y débenle be- 
sar su mano. Ordenaron también que hobiese un juez entre 
medias dellos con el Rey, para que juzgase si el Rey mante- 
nia los fueros y llamáronle Justicia de Aragón , ante quien 
pudiesen apelar de los agravios; y hicieron muchos otros fueros 
acerca el bien de la República: quien desea saberlos leya el 
libro intitulado Fuero general. Después de don Iñigo Ariesta 
quedó el reino otras vejes sin heredero, mas no toca á nues- 
tro propósito todas las cosas referir á la larga. 

La misma noche, á veinte y dos de Marjo, hubo sarao en 
palacio en la misma sala grande, y habiéndolo hecho muchos 
caballeros muy honradamente se acabaron las fiestas, con que 
el Duque de Saboya, el Príncipe con las In&ntas bailaron. 

£1 dia siguiente, á veinte y tres de Marjo, después de las 
doje, vinieron todos los cortesanos al palacio, porque el dia 
del torneo se había prorogado hasta hoy por las muchas aguas 
que habian caido, pero hoy páresela que el sol quería fávo- 
rescer á las partes con sus rayos, mas aun no de tal manera 
que no amenazase lluvia. £1 Rey con el Duque vinieron ca- 
balleros, el Príncipe é Infantas en sus coches hasta el mer- 
cado , donde estaba hecho un tablado para ellos con unas es- 
caleras que se subian desde la calle. La casa era una schina 
al norte y enmedio de la dicha plaja ó mercado, y en ella 
habia dos ventanas grandísimas para ello acomodadas y adre- 
jadas con riquísima tapijería. Las damas tenian sus ventanas 
junto á éstas. Los juezes proveidos por las partes se asen- 
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taban delante de Su Majestad en el tablado. Maravilla es de 
contar tantos millares de hombres veer de una vista. Muchas 
ventanas se alquilaron hoy en seis ducados. Todos los tabla- 
dos en derredor del mercado no cabian más personas. Los te- 
jados de las casas, por el peso de mujeres y mochachos, pá- 
resela que se caerían. El mismo mercado , aunque sea ratio- 
nable grande, no cabía tanta multitud, de manera que mu- 
chos cuasi oprimidos se retiraban del. Su Majestad ,. ha- 
biendo entrado en el mercado, hizo dos ó tres ve^es reve- 
rencia á las damas que estaban en las ventanas, y subiendo 
por las escaleras se puso en la ventana donde todos pública- 
mente le podrían veer. Nuestra guardia tuvo lugar delante el 
tablado y ventanas donde estaba Su Majestad. Las guardas 
tedesca y española estaban á los lados del mercado para ha9er 
retirar la gente del palenque con sus halebardas. También fue 
mandado por parte de los Jurados de la (iudad, que todas las 
almohadas y tapicerías de terciopelo y seda se quitasen de las 
ventanas, porque no es razón estando Su Majestad presente 
que el pueblo tal acostumbre. Este mandamiento fue luego 
executado por uno de la justicia. En el ínterin se oyó de léxcs 
el ruido y s6n de las trompetas y atabales dando alegría á los 
corazones, que estaban esperando y deseando la fiesta. Pri- 
meramente vino al campo el mantenedor de la justa don Luis 
Bardaxi con mucho triunfo. Iban delante del cinco trompe- 
teros y otros tantos atabaleros á caballo vestidos á la morisca 
tocando sus instrumentos. Eran estos vestidos de damasco de 
dos colores leonado y blanco. Luego tras ellos venian seis pa- 
drinos vestidos de terciopelo leonado con muchos pasamanos 
de oro, sus jubones eran de raso blanco con muy anxios pa- 
samanos de oro. Las calcas eran de pasamanos de plata acu- 
chilladas, aforradas con telilla lindísima, que dieron ocasión de 
maravillar á todos que lo veian. Los sombreros con las plu- 
mas eran del mismo color que el vestido, y también las sillas 
y frenos de los caballos adre^ados con los mismos pasamanos* 
Tras ellos venian al momento doze lacayos vestidos de seda. 
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yendo delante su señor con las espadas doradas. £1 mismo 
mantenedor venía de punto en blanco en su caballo cobierto 
hasta el suelo con una gualdrapa de terciopelo leonado, si- 
guiendo los suyos , llevaba en su yelmo un ramo de oro con 
muchas fojas colgadas abaxo y arriba , y en ellas una nave 
por devisa. Los demás adremos del caballo imposible es de- 
^ir tan á menudo. Tras él venían cuatro pajes á caballo ves- 
tidos como los padrinos de terciopelo leonado con pasamanos 
de oro, y éstos llevaban cuatro lanfas, la primera dorada, las 
otras tres plateadas. Al postre de todos venía un armero para 
adre^ar si alguna pie^a de algún golpe le ñiltase de presto. Con 
tal pompa entró el mantenedor yendo dos ó tres veces en der- 
redor de la tela , haciendo reverencia á Su Majestad y á los 
suyos con la cabeza y saludando á los jueces. Eran estos el 
Almirante de Castilla, el prior don Fernando y monsiur de 
Lulin , capitán de las guardas del serenísimo Duque de Saboya. 
Entre tanto venian poco á poco al campo los caballeros aven- 
tureros , de los cuales fueron los primeros los señores Hieróni- 
mo de Labata y Juan Antonio de Labata con tres padrinos y 
dos pajes vestidos de terciopelo colorado con pasamanos de 
plata, yendo delante los trompeteros y atabaleros, el cual modo 
guardaban todos. Después dellos vinieron los señores don Pe- 
dro de Bolea y Bernardino Copones yendo delante dellos los 
negros del señor Sebastian de Santoyo y sus lacayos y trompe- 
teros. Tenían ellos cuatro padrinos y cuatro pajes vestidos de 
terciopelo negro con pasamanos de oro. Seguian luego tras ellos 
los señores Jerónimo de Heredia y Pedro Agostin , sobrino del 
Arzobispo de Tarragona, con la misma pompa; sus dos pa- 
drinos y dos pajes eran vestidos de blanco. A éstos seguian 
otros cuatro, conviene á saber: los señores don Martin de 
Lanuza , don Juan de Lanuza , Emanuel (j!apata y don Hie- 
rónimo de Mendoza y Lavaja, el cual dixo á los jueces que 
no queria premio de galán , mas que haría diligencia de al- 
can^allo de buen justador : los ocho padrinos y pajes déstos 
eran vestidos de terciopelo azul con pasamanos de oro , los 
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músicos y lacayos de seda del mismo color. Los postreros de 
todos, ya cuando queria anochecer, vinieron los señores 
Hierónimo (j!urita y Sebastian de Morían con dos padrinos y 
pajes vestidos de terciopelo negro con pasamanos de oro, los 
músicos y lacayos traian sedas de dos colores, blanca y ne- 
gra. La mayor parte de los caballeros habia ya defendido su 
parte y habian rompido muchas langas. Las condiciones de la 
justa eran que cada aventurero habia de romper cuatro lan- 
gas con el mantenedor, y el que á parescer de los jueces las 
rompería mejor, llevaría una cadena de oro. La segunda con- 
dición era que el que con mejor librea entraría á la justa, 
llevaría una sortija de oro. La tercera era que el que mejor 
rompería la cuarta lan^a por amor de las doncellas, llevaría 
una medalla. Fuera destos premios se usaba dar al que mejor 
rompia su lan^a cada golpe un par de guantes , y si rompian 
entrambos las langas, los padrinos de cada uno venian traer 
las piezas á los jueces para que diesen los guantes al que me- 
jor hubiese rompido su lan^a en su contrarío. Todos los ca- 
balleros que primero habian venido al campo tenian dere- 
cho de justar primero, y cada uno dellos no corría más que 
cuatro langas contra el mantenedor. Acabado éste succedió 
otro, hasta que el postrero de todos, don Sebastian de Morían, 
hubiese cumplido su vez. Entonces mandó Su Majestad que 
todos juntos, sin tener cuenta con su adversario, corriesen 
una folla, la cual, cuando hubiese corrido dos ó tres veces, 
que ya no se podia ver por la noche, dio Su Majestad licen- 
cia que se acabase la fiesta. 

£1 Rey, de las ventanas donde había estado, se abaxó por la 
escalera, y con infinidad de hachas encendidas volvió en el co- 
che á palacio. La ciudad de 9arago9a habia aparejado una 
colación (por ser víspera de la Incarnacion de Nuestro Señor 
y cuaresma), cuyo gasto excedia mil y quinientos ducados 
como se decia. Su Majestad, por ser en tal tiempo y lugar, la 
rehujSÓ y mandó que la llevasen toda á palacio para que á la 
vuelta el Serenísimo Duque, Príncipe é Infantas la gozasen de 
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noche. AI fíii) vueltos á casa, fueron las fiestas prorogadas con 
un sarao que duró hasta media noche. Mientras que bailaban, 
los jueces de la justa hincando la una rodilla en tierra delante del 
Rey, vinieron dar cuenta de los precios para que los Víctores 
non fuesen fraudados, los cuales llamados por un redarme con 
alta voz parescieron y fueron dados al señor Sebastian de 
Morían la cadena de oro, al señor Juan de Lanuza la sortija, 
y al señor don Jerónimo de Mendoza la medalla. Ellos, ha- 
biéndolo recebido lo dieron luego á las damas, conviene á sa- 
ber, á doña ' doña Juana Manrique y á doña Mencía de la 

Cerda. Don Luis de Bardaxi, mantenedor, aunque muy bien 
hubiese defendido su parte, no alcanzó ningún premio. Los 
guantes llevó cuasi todos, lo cual le fue harta honra. Después 
el Duque y el Príncipe con las In&ntas bailando dieron fin á 
las fiestas deste dia. 

Domingo tercero de cuaresma, á 24 de Mar^o, fueron á 
San Francisco, muy lindo convento desta ciudad. Su Majes- 
tad y el Duque iban delante el coche en que iban las Infantas, 
quedando el Príncipe en palacio. Habiendo oido allí misa y 
sermón, siendo ya de vuelta para el palacio les sobrevino una 
tempestad que les hizo dexar sus caballos y meterse en el co- 
che. Los caballeros y criados del Rey con la paciencia que 
pudieron recibieron el agua que parescian algunos sacados de 
un rio. £1 mismo dia, después de comer á las cuatro horas, 
queriendo el Serenísimo Duque de Saboya, Carlos Emanuel, 
celebrar U fiesta de la Incarnacion de Nuestro Señor y oir 
vísperas solemnes que habian de cantar los cantores de la 
capilla Real, salió públicamente con toda su corte en la si- 
guiente manera. Iban delante del todos los caballeros saboya- 
nos mezclados con algunos españoles. Tras ellos venía un 
redarme que llevaba las armas de Saboya, á ambos lados una 
cruz blanca en campo colorado. Después venian nueve ca- 
balleros de la orden, de dos en dos, yendo delante el Du- 



Sic. 



77 

que; el Príncipe Genevos iba solo por estar el señor Amadeo 
enfermo en la cama. El Duque iba vestido de blanco y llevaba 
el cuellar de la orden, siendo el postrero de todos; la guar- 
da alemana y española estaba desparcida por do habia de 
pasar, en la manera como van con Su Majestad. Algunos de 
nuestra guarda le guardaban ansimismo los lados. Los trom- 
peteros del Rey y atabaleros todos le festejaban con grande 
ruido de instrumentos á la ida y salida de Vísperas. Desta ma- 
nera entró en la iglesia y habiendo hecho oración al Santí- 
simo Sacramento, oyó el oficio en una capilla de Nuestra 
Señora, el cual acabado, con la misma pompa que habia 
venido volvió. Su Majestad y las In&ntas por las vidrieras 
le veían ir y venir de léxos. En la misma noche celebró ca- 
pítulo y propuso siete caballeros para dalles la dicha orden, 
los cuales publicó luego, y son los yusodichos : 

El señor Juan Baptista de Saboya. 

El Marqués de la (fiambra. 

El señor Cario Palavif ¡no, marqués de Sena, caballerizo 
mayor de la serenísima esposa. 

£1 señor conde Otavio San Vitale. 

£1 señor Miguel Bonello. 

Estos 9¡nco fueron presentes, pero por falta de collares 
no se los pusieron. Dos ausentes fueron: 

£1 señor Marqués de Nemors, hermano del Príncipe Ge- 
nevos, y 

£1 señor Ascanio Boba. . 

Esta orden de la Anunciata de Nuestra Señora fue insti- 
tuida de los Duques de Saboya pasados, cuando habian echado 
al Turco de Rodes, lo cual acontesció cerca de los años 
de I ... como testifican las historias. Llevan en memoria des- 
to cuatro letras que enseñan lo mismo F. E. R. T. *, quie- 
ren decir: Su fortaleza defendió á Rodes. Estas letras llevan 
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en los collares. £1 dia de la Annon^iata, á veinte y 9¡nco de 
Mar^o, fue llevado el Duque con la misma pompa á misa, la 
cual oyó con mucha devoción con sus caballeros de la orden 
que ya había aumentado en la dicha capilla. Su Majestad no 
salió este dia en público, para que no paresciese de perturbar 
la dicha fiesta, pero violo todo con sus hijas de un oratorio 
alto que corresponde en la iglesia con la dicha capilla. Habiendo 
oido misa el Duque y vuelto á palacio, comió en público. 

Miércoles en la noche, á veinte y siete de Mar^o, de noche 
se hizo un torneo á pié, de los caballeros zaragozanos junto 
á Ebro, siendo allí una grandísima copia de hachas. Estaba 
hecho la tela de manera que del palacio fácilmente se podia 
veer. Todos los caballeros de punta en blanco eran treinta y 
ochoy los cuales con sus trompetas y atabales abaxaron para 
el palenque, como lo tienen de costumbre, y se repartieron en 
dos cuadrillas. La una era vestida de seda colorada con pasa- 
manos de oro, sus calcas tenian acuchilladas de pasamanos 
anchos de oro aforrados de telilla de plata. La otra cuadrilla 
llevaba seda amarilla adré^ada de la misma manera. Entrando 
hacian todos reverencia á Su Majestad y á los suyos, estando 
puestos en una ventana; lo cual hecho, cada cuadrilla se 
puso á un lado de la tela con sus dos padrinos para negociar 
su derecho. Eran también presentes los dichos jueces en un 
coche que lo habian sido de la justa, dando otra vez guantes 
á los vitoriosos. La condición era que el que mejor que los 
otros en cinco vezes rompería tres langas, llevaría de los jue- 
ces premio. Comentóse el juego de seis caballeros, á los 
cuales otros seis se pusieron en contra. Al fin todos juntos 
hicieron la folla, la cual acabada, cada uno volvió para su casa. 

Jueves á veinte y ocho de Marf o el juego de cañas que con 
voluntad del Rey se había de hacer por los Grandes de Casti- 
lla después de comer, hizo á todos los caballeros y criados de 
la casa real venir a las doce horas á palacio. La lluvia y aguas 
que de continuo caían, nos daban alguna pesadumbre. 

Todos los Grandes y caballeros, como suelen, llevaron al 
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Rey con su &milia y las damas hasta las ventanas que le es- 
taban aparejadas en la pla^a grande que está delante de Nues- 
tra Señora del Pilar. 

Después de llevados fueron los dichos Grandes para sus ca- 
sas, para que cada uno saliese con su cuadrilla al juego. Fue- 
ron las caberas de las cuadrillas seis» conviene á saber: el 
Almirante de Castilla, el Marqués de CogoUudo en lugar de 
su padre el Duque de Medinaceli, el Duque de Alburquerque, 
el Duque de Maqueda, el Príncipe de Ascoli, y Zarago9a. Fue 
mandado del Rey que no usasen oro ni plata ni brocados para 
escusar los grandísimos gastos que habian de hacer, si para 
ello se les diese licencia. Entre tanto corrían toros en la pla^a 
los cuales, como fuesen mansos entre tanta muchedumbre de 
gente y lluviendo, ninguna 6 muy poca alegría dieron a los 
que lo veian. Después de una hora poco más 6 menos vinie- 
ron las cuadrillas susodichas con grandísimo triunfo. Venian 
delante doce negros vestidos de colorado tocando sus instru- 
mentos. A éstos seguian trompeteros y muchos atabaleros 
vestidos de seda amarilla y leonada de la color que salió la cua- 
drilla del Almirante. Habiendo todos éstos entrado, venieron 
las cuadrillas de los Grandes, entrando por el orden que Su 
Majestad les habia dado para guardar en su entrada. £1 pri- 
mero fue el Almirante de Castilla con don Pedro Enriquez, 
conde de Fuentes, el cual dando las espuelas entró, y tras él 
ocho caballeros, vestidos de una manera al uso de moriscos, 
les seguian. Tras él entró el Duque de Maqueda con el Con- 
de de Valencia y toda su cuadrilla vestida de azul y verde. 
La tercera cuadrilla traia el Duque de Alburquerque con don 
Diego Pacheco de Ceralvo, y era vestida de negro y blanco. 
Estas tres cuadrillas se pusieron á una parte de la pla^a hasta 
que las otras tres cuadrillas hiciesen entrada. Destas entró 
como caudillo el Marqués de Cogolludo, por su padre enfer- 
mo, con don Sancho de la Cerda, su tio; venía esta cuadrilla 
vestida de verde y encarnado. Seguia luego el Príncipe de As- 
coli con el Duque de Pastrana, cuya cuadrilla excedía el 
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mandato de Su Majestad, porque traía terciopelo y brocado y 
telillas contra la orden, de amarillo y blanco colores. Los cau* 
díUos de la última cuadrilla de Zaragoza eran don Juan de 
Gamboa y don B'ernardino de Mendoza. Venía vestida de 
azul y cuasi color de ceniza. Estas tres cuadrillas se pusieron 
ansimismo á otra parte de la piafa frontero de las otras. Des- 
pués, de dos en dos corrieron tres ó cuatro veces en derredor 
de la piafa, los unos tras otros, hasta que otra vez salieron y 
trocando caballos y poniendo adargas en el braf o izquierdo y 
cañas en la mano derecha para echar, volvieron de nuevo en 
la piafa á oponerse. Hecho esto, el Almirante salió primero 
con los suyos, al cual recibió la cuadrilla del Marqués echan- 
do cada uno con su caña al contrario. £1 Marqués también 
volviendo las espaldas fué seguido de la cuadrilla del Duque 
de Maqueda y al Duque persiguió el Príncipe de Ascoli hasta 
que todos hubiesen acabado y los postreros viniesen á jugar 
con los primeros. Algunos cayendo de sus caballos median la 
tierra, y si la lluvia continua no moviese los corazones de los 
que corrían cuasi á impaciencia, muy alegres fueran las fiestas 
deste día. No dexaban con todo esto de correr toros, de los 
cuales algunos bravos con los caballos les daban una cor- 
nada que los señores por fuerza se habian de baxar, mas á 
ninguno se hizo notable daño. A la tarde volvió Su Majes- 
tad con toda su familia á palacio, donde otra vez hubo sa- 
rao hasta en la noche , y diéronse los premios á los caballe- 
ros del torneo de á pié que los habian ganado en la misma 
manera que se habian dado los otros. Eran estos premios 
un librito de oro, una piedra rubí y un diamante, los cuales 
fueron ansimismo dados á las damas. Acabáronse también 
las fiestas con una danfa que el Príncipe y el Duque con las 
Infantas hicieron. 

El último de Marfo, domingo, que se dice Latan (en el 
cual el Sumo Pontífice bendice un sombrero y espada para 
enviar á algún príncipe cristiano), el rey don Filipe, asistien- 
do el señor doctor Juan Fonch, presidente de Flandres, y su 



Si 

secretario, di6 secretamente en un aposento del palacio la or- 
den del Toisón al serenísimo Duque de Saboya, al Almiran- 
te de Castilla y al Duque de Medinaceli ; lo cual habiendo 
acabado con las ceremonias que se requieren, salió pública- 
mente á misa, yendo adelante, como suele, la caballería, tras 
ellos cuatro masseros y otros tantos redarmes, y luego el Pre- 
sidente de Flandres con el secretario, á quien seguían el Al- 
mirante y el Duque de Medina á la mano izquierda con sus 
toisones. Tras ellos ansimismo venían el Príncipe de España 
con el Duque de Saboya á su lado izquierdo. £1 Rey, cabera de 
la Orden, venía el último de todos. Las hijas y las damas, ha- 
biendo -hecho reverencia á su padre en la sala grande, donde 
se encontraban, aumentaron la ñesta deste dia, saliendo la es- 
posa de encarnado y doña Isabel de amarillo. Las damas cua- 
si todas salian de terciopelo negro con muchas joyas, cintas y 
cadenas de oro. En la iglesia mayor estaba adre^ado el orato- 
rio del Rey con cortinas de oro, y tras el dicho oratorio dos 
bancos : en el uno se asentaban el Almirante con el Duque, 
en el otro el Príncipe Genevos^con el Comendador mayor. 
Las damas, pasando por junto al Almirante y al Duque, les 
daban el parabién de la Orden. Siendo el oñcio acabado y ha- 
biendo dado el Arzobispo la paz y la bendición, volvieron con 
la misma pompa al palacio y cada uno comió en sus aposen- 
tos. £1 Almirante y el Duque de Medina pasaron lo más del 
dia a caballo con los toisones puestos. 

Esta orden del Toisón fue instituida del duque de Borgo- 
ña Filipe, de buena memoria, que se decía el Bueno, cerca 
del año de 1429. Eligip á San Andrés por patrón, nombró 
veinte y cuatro caballeros á quienes dio que llevasen pública- 
mente el Toisón. Algunos piensan que tomóla Orden principio 
del veloso ' de Gedeon, de que trata Josué en su libro, otros 
piensan que de Jason, del cual escribe Ovidio en sus Libras 
de transformacioms. Hay un librito dello que hizo Alvaro 
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Gómez de Mendoza, caballero español, en versos latinos. La 
devisa de la Orden son dos bastones de laurel con esta inscrip- 
ción: Flamtnesdt uterqui^ quiere decir Cad^i cual hazi ¡lama. 
Porque dícese que si dos bastones de laurel muchas veces 
con furia se peguen, que al fin se encenderán, lo mismo afir- 
man de dos huesos de leones. £1 collar en que cuelga ansi- 
mismo el Toisón, está hecho de eslabones y piedras de lum- 
bre, como muchas pinturas lo demuestran. En nuestros tiem- 
pos cresce ansí esta Orden, que los mayores príncipes de la 
cristiandad se huelgan ser della. £1 mismo dia, después de 
comer, la Emilia del Duque [de Saboya, aparejada ya para el 
camino, comentó dexar á ^arago^a, dándole orden el señor 
don Juan de Taxis, correo mayor. Fué por sus jornadas el 
camino derecho de Barcelona por aguardar allí al Duque. £n 
el ínterim el primero dia de Abril se aparejó todo lo necesario, 
pagóse el salario á los de la casa real, pagaron los aposentos 
<)ue se nos habian dado para que todos estuviésemos apareja- 
dos de salir el dia siguiente de camino con Su Majestad fuera 
de Qarago^a. Pero antes que pasemos adelante será bien con 
pocas palabras hacer la descripción della. 

Es esta ciudad situada en llanura á la ribera occidental de 
Ebro, cabefa en otros tiempos de los pueblos celtíberos en la 
provincia de Tarragona, y al presente la real de Aragón y ma- 
dre de toda la provincia. Su antigüedad del sitio y del funda- 
dor, la religión de sus ciudadanos, las venerables reliquias de 
sus santos, la magnificencia y grandeza de sus palacios y edi- 
ficios civiles, la abundancia de todas las cosas de tal manera 
demuestra, que ninguna ^iudad de España le lleva ventaja. 
Ptolomeo y Plinio la llaman Colonia franca de los romanos y 
que se solia llamar Salduba, de su fundador no hablando pala- 
bra. Juan , obispo de Girona, que vivió en tiempo de los go- 
dos, dice que Agrippa la fundó y le dio su propio nombre, pero 
parésceme que es contar fábula, pues no da testigo de los au- 
tores viejos que se acuerde deste nombre Agrippa. Strabo di- 
ce que se llamó Cesárea y Colonia Celsa, pero no toca á nos* 
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Otros argüir quién fue su fundador, porque consta ser edificada 
en dempo de que no se acuerda. Augusto Cesar, captivado de 
la alegría y regalos del sitio, la restauró, como dice San Isido- 
ro, Y le puso su proprio nombre, el cual aun retiene mudadas 
las letras y corrompido el vocábulo en (j^arago^a, lo cual 
causa el tiempo y la diversidad de lengua. De la religión de 
sus antepasados con que siempre floresció meresce más ser 
alabad^ que ninguna ^iudad de España, porque sus vecinos, 
cuando predicó Santiago Zebedeo, apóstol de España, fueron 
los primeros que creyeron y abracaron la fe que en tantas 
mudanzas de cosas, estados é imperios siempre han conserva- 
do y retenido. Siete discípulos, dice la Historia Compostelana 
en la vida de Santiago, que fueron aquí convertidos á la fe, 
los cuales, después que fue degollado en Jerusalem por man- 
dado de Herodes fueron obispos en diversas partes, como en 
mi libro de las vidas de los santos de España más copiosamen- 
te diré. El dicho apóstol, haciendo muchas veces oraciones 
por toda la noche en unos muladares á la ribera de Ebro, 
condoliéndose de la tarda conversión de la gente á la verdade- 
ra fee, fuele dicho de Nuestra Señora, estando en un pilar, que 
en el lugar donde muchas veces la habia visto rodeada de án- 
geles le hiciese una capilla. Lo cual de buena gana puso lue- 
go por obra, y dícese que esta fue la primera ' que los cristia- 
nos por todo el mundo fundaron á Nuestra Señora, y hasta el 
dia de hoy es visitado de los fieles y peregrinos que allí acu- 
den por sus votos. Fue la fundación desta capilla, según Juan 
Vaseo, año treinta y siete después del nascimiento de Nuestro 
Señor. 

En el tiempo de Constantino , cuando fue hecha la divi- 
sión de los obispados en España, se nombró ella catedral, la 
cual después, año de mil trecientos y cuatro, por ruegos del 
rey don Jaime hizo metropolitana el papa Juan XXII deste 
nombre. Reinando los Godos, año séptimo del rey Theodori- 

* MS. t ilfrimtrú. 



co, siendo obispo Lucio, se celebró en ella Concilio provín* 
cial. Testifican ansimismo haber sido christianos los vecinos 
de Qarago^a en tiempo de los reyes de Francia Childeberto 
y Clothario los choronistas Juan Magno, arzobispo upsa- 
lense en Suef ia, el cual escribió lo que hicieron los Godos, y 
Ado, arzobispo viennense en Francia, porque dicen que ha- 
biendo los dichos reyes ^ercado la ciudad con mucha gente, 
los ciudadanos llevando en procesión la ropa de San Vípcente, 
diácono y mártir, imploraban la misericordia de Dios, por lo 
cual, mudados los Reyes de propósito, trataron paz y fueron, 
con que se les dio la estola del santo, á sus casas. Esto acon*^ 
tesció ferca el año del nascimiento 542 años. 

Demás desto, después de la rota de España fecha por los 
Moros, teniendo ellos aquí et imperio, fue siempre aquí cele- 
brado de los sacerdotes que quedaban en la cámara angelical 
-de Nuestra Señora el oficio gothico, como lo dice Garibay en 
su chrónica, el cual un poco después dice que la ganaron los 
christianos, miércoles á dies y ocho de Diciembre, año de 
mil 9Íento y dies y ocho, con el rey Alonso dicho el Batalla- 
dor. De todo esto fácilmente se vee la antiquísima religión y 
culto divino que en esta ^iudad siempre hubo. De los santos, 
según su tiempo, se ofresce de escribir lo siguiente. Sin los 
siete que fueron convertidos por el Apóstol de España, como 
dixe, siendo emperador Diocleciano, cerca del año del parto 
virginal trecientos y seis, Engracia, virgen, noble, hija de 
un príncipe en la Lusitaiiia, yendo á desposarse bien acom- 
pañada por mandado de su padre con un príncipe de la raya 
en Rosellon, provincia de Narbona, vinoá Qarago^a, donde 
confesando la fee de Christo delante del presidente Daciano, 
que perseguia los christianos, con ánimo seguro ella y otros 
diez y ocho compañeros hubo de padescer por mandado del 
Presidente un grande martirio. Fue desecho su cuerpo con 
garfias de hierro, y puesto ansí en la cárcel le hicieron podrir 
su cuerpo y heridas, siendo sus compañeros todos degollados. 
Su fiesta déstos se guarda á 16, della á 18 del mes de Abril. 



Hay dellos un himno compuesto de Prudencio, poeta, en 
versos sáneos, del cual me paresció debia añadir los dos si- 
guientes versos por mí trasladados en un soneto desta ma- 
nera: 

^ango^a á Chritto alimonada, 
VolTeitis dar ti día del juído 
Dies j ocho santos que fueron sin tícío 
Degollados con el golpe de la espada. 

£ía| por la sangre dellos derramada 
Tomad la oliva, quitad el $ilí;¡0| 
Que es señal y verdadero indicio 
De la pas entre vosotros aceptada. 

Aquí ansí mismo en pas reposa 
Tu cuerpo virtuoso, Santa Engracia, 
Q>n que hacéis honra á ^arago^. 

Habiendo , como virgen generosa , 
Vencido el mundo y su falacia 
Con toda su tiranía alevosa. 

Cuenta el dicho Prudencio y nuestro Vaseo que le sigue 
los nombres de los mártires, y fueron : Optato, Publio, Lu- 
percio, Frontón, Suceso, Félix, Marcial, Ce^iliano, Urban, 
Eventio, Julio, Primitivo, Quintilian, Apodemio y cuatro 
Saturninos. En tiempo del mismo Presidente fueron enviados 
á Valencia San Valero, obispo desta ^iudad, y San Vincen- 
te, su diácono. £1 dicho San Valero fue desterrado junto á 
^Cinca, en un pueblo que se llama Anet, en la diócesi de Barr 
bastro, donde murió de mucha edad. San Vincente batalló 
tanto por la fe , hasta que por los martirios diese su alma á 
Dios. Guarda (^arago^a la fiesta de su obispo á 20 de Enero. 

Por el mismo tiempo, habiéndose pregonado que los chris* 
tianos sin lision fuesen de la (iudad , yendo muchos fueron 
con engaño presos de los verdugos y luego descabezados, y 
porque los cuerpos destos no fuesen llevados de los christia- 
nos para enterrar, los mandó el impío Daciano quemar con 
otros cuerpos de malhechores para que tampoco no llevasen 
las cenizas, pero no aprovechó la providencia humana con la 
divina, porque las cenizas de los santos , como arriba habe* 



16 

mos dicho , aparescíeron como una nieve y las otras negras 
como carbón. Demás desto la lluvia del cielo hizo una masa 
dellos que hasta hoy se guarda en Santa Engracia con otras 
muchas reliquias de santos. Guárdase la fiesta destos innume- 
rables mártires á tres de Noviembre. De San Lamberto y lo 
que le sucedió con los cuerpos de los dichos santos mártires 
en otro lugar lo habernos contado. Después, en tiempos de 
los reyes godos, Leovigildo y Recaredo, su hijo, vivió San 
Braulio, obispo, su pariente, el cual fue eligido de Dios apa- 
resciendo una llama sobre su cabeza y una voz diciendo : 
((Mirad el niño querido á quien elegí y puse sobre el mi espí- 
ritu. » Guárdase su fiesta á veinte y seis de Marfo. Fueron 
ansimismo otros varones muy nombrados obispos y letrados, 
entre los cuales fue Prudencio, poeta susodicho que dice que 
nasció en (j^arago^a, año de trecientos cincuenta y uno. Cos- 
to, obispo, se halló en los concilios Niceno y de Sardeña 
juntamente con Osio, obispo de Córdoba. Año de 6io flo- 
resció Máximo, obispo, el cual escribió mucho en verso y 
prosa, como dice San Isidoro , y una pequeña historia de lo que 
los Godos hicieron en España y otras muchas cosas que el 
dicho Isidoro dice que no las ha visto. Sucedió á este Juan, 
que de fraile se hizo obispo, hombre de buena vida. Tageo, 
ansimismo obispo de (j!aragofa, fue enviado á Roma del Con- 
cilio Toledano y cobró las Morales de San Gregorio que se^ 
habian perdido de la librería de Roma. Al postre, ya cuasi en 
nuestros tiempos , vivió el insigne maestro Pedro de Epila, 
matado de los herejes ó judíos siendo inquisidor apostólico : su 
cuerpo está enterrado en la Seo , delante del choro en lugar 
deciente. Note por amor de Dios el curioso lector con cuán- 
tas reliquias de santos se ha ataviado Qaragof a , con cuánta 
sangre de mártires que han padescido por Cbristo coronada, 
de manera que muy bien se puede decir á sus ciudadanos la 
palabra que Dios dixo á Moisen desde la zar^a : ((Quítate 
vuestros ^apatos, porque el lugar en que estás es santo.» 
Los hermosos templos y monasterios de los religiosos no 
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habernos de pasar de calladas^ porque su clerecía se puede 
igualar con cualquiera de España. Hay en ella diez y ocho 
parochias, de las cuales la mayor es juntada con la iglesia 
mayor, y se llama el Salvador. La segunda es la colegial de 
de Nuestra Señora del Pilar, el cual allí se conserva en una 
capilla debaxo de la tierra. La tercera, que es de San Paulo, 
es la maypf de todas, porque contiene todo el arobal que son 
todas las casas de la población fuera de los muros viejos. Las 
demás son de San Filipe, San Gil, San Miguel, dicho de los 
Navarros, porque por esta parte socorrió la (íudad esta na* 
(ion, la Magdalena, Santa María de Altavaz >, Santiago Ze- 
bedeo, Santa Cruz, San Lorenzo, San Juan el Viejo, San 
Pedro, Santa £ngra9ia, San Martin en la Aljafería donde al 
presente es la Inquisición, San Nicolás, monasterio de don- 
cellas nobles del sepulcro de Jerusalem, San Andrés. La 
última de todas es en el Hospital general que se dice Nues- 
tra Señora de Gracia. 

Entre los monasterios de hombres es muy célebre el de 
Santa Engracia, de la orden de San Jerónimo, fundado por 
el rey don Fernando el Católico, en el cual cuasi están todas 
las reliquias de los santos susodichos en lugar honesto debaxo 
de la tierra donde se guardan con mucha reverencia. Junto á 
este monasterio está el de San Francisco, de la misma gran* 
deza, cuya bóveda es cuasi maravillosa de ver. El de Santo 
Domingo, que se dice Nuestra Señora del Rosario, está en 
la parte septentrional de la (iudad en la ribera de Ebro. Des- 
to habemos hablado arriba. 

Los demás monasterios carmelitas, San Agostin, que se 
dice San Nicolás de Tolentino, la Victoria , los Observantes, 
la Merced, San Antonio donde hay unos sacerdotes que lle- 
van una campanilla en sus ropas, la Compañía de Jesús , la 
Trinidad, que se dice San Lamberto y está fuera de la ciudad, 
de que^hablamos arrriba, y San Juan de los Caballeros de 

' Lat. : S, AUrki aitae etmtU. 



Malta todos está[n] dentro y fuera de la ciudad fundados y 
visitados de sus devotos. 

Monasterios de monjas hay siete : Santa Catbarina , Santa 
Inés, la Conception, Jerusalem , Santa Fe, que es de las Re- 
pentidas, del sepulchro de Jerusalem y Santa María de Alta- 
vaz, y estos dos postreros los habernos contado entre las 
parochias. Santa Lucía al presente se funda para monjas des- 
calcas de la regla de San Bernardino. 

Entre algunas capillas se ha de preferir la de Nuestra Se- 
ñora del Portillo, á la cual se sube por escaleras y está al po- 
niente de la ^iudad , donde se va á la casa de la Inquisición. 
En este lugar libró Nuestra Señora á ^arago^a, cercada de 
Moros, retorciendo las saetas y todas las machinas de guerra 
en los mismos contrarios , por cuyo milagro le hicieron los 
ciudadanos aquí esta capilla para perpetua memoria deste he- 
cho. En el Hospital general también contado con las paro- 
chias se tiene cuidado de todos los enfermos que de todas 
partes allí acuden \ en él se sustentan los mentecautos ; dase 
de comer allí a todos los pobres que vienen de todo el reino, 
y los curan si dello tienen necesidad. Meresce éste que se 
cuente entre los mejores hospitales de toda España. Hay otros 
dos , en el uno se sustentan los niños, y en el otro las niñas 
huérfanas. 

A la república también se debe su honra : hay en ella ju- 
rados que llevan una faja de terciopelo colorado en el hom- 
bro isquierdo. Éstos gobiernan la república como en otros 
tiempos los cónsules en Roma, algunos ciudadanos los un- 
ran de mala gana, porque se introdució costumbre que los 
mercaderes ricos por su dinero son preferidos á los sabios, y 
por esto ningún caballero busca esta pla^a, á los cuales basta 
el lustre de sus parientes y nobleza de linaje para que sean 
honrados de los ciudadanos. Pero los mercaderes y seme- 
jante casta de hombres, que muchas veces poseen cosa mal 
ganada , no dexan a sus hijos después de su muerte ninguna 
honra si^o la compran con su dinero. Por esto hay en muchas 
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partes de España grandísima sospecha que los tales sean de 
muy baxo linaje ó son nascidos de padres sospechosos de bue- 
nos chrístianos. 

La justicia mayor de todo el reino , de que ya habernos 
hablado , tiene su pla^a y dignidad del Rey para toda su vida. 
La casa de la ^iudád está junta las casas del Arzobispo, y fron- 
tero della hay otra casa en que los mercaderes vienen á ne- 
gociar en sus horas. La cárcel está en el mercado, encima de 
la puerta de Toledo, no léxos de Ebro, y es muy fuerte y nue- 
vamente fabricada después que se quemó. Sin este mercado 
hay otra placa grandísima al portal de Nuestra Señora del 
Pilar donde se vende todo el pescado que se trae á la ciudad. 

Carnicerías hay dos repartidas igualmente para los vecinos, 
porque, como la ciudad es muy grande, sería pesadumbre ve- 
nir de la una parte hasta la otra á comprar. Todas las calles 
y callezuelas son muy angustas y estrechas , de manera que 
por algunas dellas no puede pasar coche. 

Los palacios de los cabalkros y las casas de muchos ciu- 
dadanos son de tal grandeza y gala, que entre todas las ciuda- 
des de España, á juicio y parescer de todos los curiosos, tiene 
(^aragoca ventaja. Entre ellos es muy principal el palacio del 
Conde de Aranda puesto en la ribera de Ebroy en el cual po- 
saron las serenísimas Infantas con sus damas esta jornada. 
Otro palacio hay del Duque de VUIahermosa en la calle de 
los Predicadores no acabado de todo. 

La Torre Nueva , que á los oficiales señala la hora con 
sonido > de una grande campana , está cérea del dicho mer- 
cado, en la calle Nueva, mostrando su altura y bizerría ^ de 
léxos. 

Año de mil quinientos ochenta y tres se instituyó una Aca- 
demia, pero no sé si será cosa duradera, por los pequeños sa- 
larios que cada año pagan á los maestros della , mayormente 



' En el original se lee unido, 
^ Sic : ensarna. 
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15' Hermán de Eynaten, natural de Mastrícbt, braban^on. 

1 6. Juan Maurís, alemán : quedó detenido en Madrid ' en 
la cárcel. 

17. Juan Direns, natural de Brusellas, brabanfon. 

18. Juan de la Croy , borgoñon , de la villa de Gre. 

19. Martin Everodt. 

20. Pedro Cabrel. 

21. Miguel Garseu (Gargeau). 

22. Juan de Crusi, borgoñon , natural de Gre. 

23. Juan Parin , borgoñon. 

24. Jaques le Chien. 

25. }t¡i Juan de Dion : murió en Balbastro á catorce de 
Noviembre. 

26. »^ Henrique Halfhuis, natural de Brusellas, bra« 
ban^n. 

27. Beltran le Sage : quedó con callentura en ^arago^a. 

28. Juan de Mire (fe Mire) el viejo, natural de'Cambray : 
está en Flándres. 

29. Gerardo de Goos. 

30. Robert Peinart. 

31. Hermán de Vries, natural (j/r). 

32. Dionis de la Forja, natural (^'V). 

33. 1^ Nicolás de Mablanc (Manhianc): murió en C^a- 
ragoza donde quedó. 

34. Robert Emblot (Humbelot), 

35. Gil de Roy: está ocupado en Guipúzcoa en servicio 
del Rey. 

36. Jaques de Hains. 

37. Adrián de Luegenhagen {ix civitate Lira^ brabanúnus), 

38. Gerarde de Gessel , natural de Lille , flamenco. 

39. Philibert Coutout , borgoñon. 

40. Juan de Hede , natural de Ypres , en Flándres. 



' Aquí el texto latino pone Mantuae como dos veces más arriba y tambkn más 
abajo. 
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4t. Robert de Ller {ex oppido Lira y brabanttnus), 

42. Nicolás Grawenbosch. 

43. Aquí faltaba Hubert Vander Velden, impedido. 

44. Carlos de Bassecourt, el viejo. 

45. Carlos de Bassecourt, el 01090. 

46. Walrant Morel. 

47. Daniel Vorsthuis, natural de Brusellas : está'ausente en 
Flandres. 

48. Juan de Bodeghem, natural de la Haya , holandés : 
quedó en ^arago^a malo en la cama. 

49. Cornelio Sebastians, holandés, natural {sic). 

50. Gaspar de Waveren, natural de Utrecht. 

51. Tousain, Juan de la Rocha. 

52. Guillam de Zuilen, natural de Goricom, holandés. 

53. Artus Gilis {Amoldus Egidius)^ natural de Malines en 
Brabante. 

54. Leonart Fronvile {FronvtlU) : quedó por su enferme- 
dad en 9^1'^gof A* * 

55. Adrián Vander Herden, natural de Lovaina>braban9on. 

56. Pedro Barain, borgoñon : está ausente en su tierra de 
Dola. 

57. Guillam Filibert. 

58. Alberto Verhagen, natural«de Amberes, braban^on. 

59. Jaques Fresin. 

60. Miguel de Rasi {Rasyr Uúdiensis), 

61. Jorge Garsen {Gargean). 

62. Maxmilian Vaignuer. 

63. Juan Jordán : quedó detenido por enfermedad en Ma* 
drid >. 

64. Pedro Molin,. natural de Brusellas, brabanfon. 

65. Pedro de ToUonjon, borgoñon {de castro Rofi/ort). 

66. Cornelio Dellempt, natural de Bruselas, braban^on. 

67. Matheo Loarte. 

' Lat. : Mantuae, 



68. y^ Juan de Mire {¡e Mire) el mo^o, natural de Cam- 
bra! : murió en Barcelona á 25 de Mayo. 

69. Hubert Care, de Arras, artoisino. 

70. Henrique Giles, natural de Huern en Brabante. 

71. Pedro Vander Lañen. 

72. Sciplo Crumminga, frison, natural de Norda. 

73. Pedro Gryp, braban^on natural de Bergas op Zoom. 

74. Juan Spe, natural de Heel en Gueldres : no salió con 
nosotros por tener cargo de aposentar. 

75. * Henrique PafFenrode, holandés, natural de la Haya. 

76. Pedro Vander Noot, braban^on, natural de Bruselas. 

77. Martin Damvile. 

78. Francisco Roset, borgoñon. 

79. GuHhelmo de Marsella. 

80. ^ Dionis Rondeau, natural de Lille: murió á Barce- 
lona, á 15 de Junio. 

81. Adrián Rommel, flamenco, natural (Wr). 

82. Gil Walet2, natural de Bruselas, brabanf on. 

83. Marín Barcaille, borgoñon {ex oppiáo Poligni). 

84. Juan Strich, natural de Thoor en Brabante. 

85. Juan Loger (Liger)^ borgoñon. 

86. Rombout [Rumoldus) Spe, natural de Heel en Guel- 
dres. 

87. Nicolás de Soriamont, natural de Brusellas, braban^on. 

88. Juan Hardi, natural de Liege. 

89. Christian Van Holgarden, natural de Bruselas, bra- 
ban^on. 

90. Antonio Brisacq, borgoñon {ex oppiJo Saün). 

91. Juan Vander Piet, natural de Gante, flamenco. 

92. * Melchior de Graue, natural de Oudenarda, flamenco. 

93. Baudri Bruneau. 

94. ¥¡i Maximilian Ramos, natural de Lovaina, braban^on. 

95. * Rombout {Rumoldus) Esta$, natural de Maliaes en 
Brabante. 

96. Miguel le Estuele, natural de Valencien, en Henao. 
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97- Henrique Cock, natural de Goricom, holandés. 

98. Machías Lambert, de Weert en Brabante. 

99. Guillam de Gomer, natural de Bragas, flamenco. 

100. Gaspar de Moryn, natural de Amberes, braban^on. 
Después, en el camino, ansí en Barcelona como en Bar- 

bastro, en lugar de los cuatro muertos y dos otros que dexa- 
ron sus placas voluntariamente, señalados con una estrellita, 
fueron proveídos otros seis, los nombres délos cuales aquí se 
siguen : 

1. Juan Spruls, brabanfon de Bruselas. 

2. Jacques Wimelen, de la guarda tedesca, natural de Lim- 
borch. * 

3. Luis Masclter, natural de Lovaina, braban^on. 

4. Guillelmo Wellantz, natural de Culenbourg, Gueldre. 

5. Estas {Eustatius) Estevenarte, natural de Mons de 
Henao. 

6. Clement du Mortier» natural de la provincia y ciudad 
de Tornai. 

Tiene después nuestra guarda algunos oficios siempre y 
mayormente por el camino muy necesarios, cuyos nombres y 
oficios también me paresció aquí de añadir. 

Juan Moflin, capellán y confesor de la guarda, el cual, ha- 
biendo servido fielmente muchos años, fue al fin nombrado 
por Su Majestad abad de Wínoxberga, en la provincia de 
Flandres, donde se fué, dexando á Mondón, hombre meresce- 
dor de toda alabanza y muy versado en todo género de letras, 
mayormente en cosas naturales y mathemática. £n su lugar 
hasta agora no está proveido nadie. 

Pedro de Robles, alias de Wissenahen, foriero de la com- 
pañía, tiene cuenta de leer el rol y picar los ausentes y neglt* 
gentes en servicio del Rey. 

Christóbal Moreno, español, alguacil y procurador en los 
caminos para que los mantenimientos se nos vendan por lo 
justo : murió en Barbastro. 

Mario Antonio, trompetero. 
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Juan de Arroyo,.albéitar que tiene cuenta de los caballos. 

Agora volvamos á la materia. Siendo leído la lista, como 
dixe, aguardamos la salida de Su Majestad en la ribera de 
Ebro, junto á la puente de piedra donde se pasa. Vino Su 
Majestad á las nueve horas, yendo delante todos los caballeros 
como suelen. Los coches de las damas ansimismo seguian y 
nos impedian el orden que solemos tener. Habiendo Su Ma* 
jestad con su familia pasado la puente entró en el monasterio 
de Jesús, de la regla de San Francisco, á oir misa. Entre canto 
fuimos adelante para quitarnos de la pesadumbre de los coches 
y carros. Después, en pasando Su Majestad le saludamos con 
los pistoletes, y fuimos poco á poco siguiéndole por el camino. 
Muy poco trecho de la ciudad se pasó Gadigo^ rio, por. una 
puente de madera fecha para Su Majestad y su gente. Nasce 
este rio en los Pireneos, y pasando por Morillo, villa, habiendo 
ido poco más que treinta leguas, se mete en Ebro. Una legua de 
la ^tudad, á man derecha del camino, se dexa un pueblo de diez 
y seis casas que se llama La Torre de Cerdan, cuyo señor es 
Miguel de Cezin, caballero ^arago^ano. De allí á media le* 
gua se pasa por medio de un otro lugar que se dice la Puebla, 
y es de los jurados de ^aragof a, de fien vecinos. Pasado que 
hubimos estos dos pueblos , á mediodia llegamos á una forta- 
leza situada en un collado á la izquierda del camino. Al pié 
está un lugar dicho Alfajarín, de don Pedro de Alagon, her- 
mano del Conde de Sástago. Allí comió Su Majestad con su 
gente. Nosotros fuimos á Nuez, á mano izquierda, sin orden 
alguna, donde ansimismo hicimos la comida para aguardar á 
Su Majestad después de comer en el camino. Este pueblo de 
Nuez es.de setenta vecinos debaxo del señorío del dicho don 
Pedro de Alagon, y son todos ellos moriscos ó cristianos nue- 
vamente convertidos. Después de comer, yendo hacia al ca- 
mino real, vimos los coches de léxos pasar adelante más pres" 
to que suelen, porque Su Majestad habia de ir hoy seis leguas 
medianas hasta Ucera, donde estaba aposentado con los suyos. 
Nosotros, por falta de pueblos, tocando la trompeta quedamos 
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cerca de Ucera en un pueblezuelo que se dice Villafranca^ de 
cuarenta casas pocas más ó menos, m'edia legua de Ebro, don- 
de fuimos rationablemente aposentados. £1 señor deste lugar y 
de Ucera, donde estaba Su Majestad, es don Francisco de Ari- 
ño, los vecinos son todos reliquias de Moriscos. 

Miércoles siguiente, á tres, yeiido nosotros adelante pasamos 
junto á Ucera, oyendo Su Majestad misa, porque habíamos 
de caminar siete leguas despobladas y desiertas sin gente. Poco 
camino de Ucera está Aguilar junto á Ebro, cuyo señor es el 
señor Velasco, hijo del conde de Sástago. Non léxos de ahí 
está la villa de Pina, ansimismo en la ribera de Ebro, una legua 
de Ucera, donde tiene una linda casa, porque tiene su estado 
en esta tierra. La tierra cuasi toda es sin fruto, si no es la oue 
está ferca de Ebro, donde hay algunas viñas y huertos. A la 
mano isquierda del camino hay montes estériles sin gente, dé 
manera que se hallen pocos pueblos en el camino, y los que 
hay sus vecinos se mantienen con ganados y azafrán que allí 
produce la tierra. 

Habiendo caminado tres leguas de Ucera, está una ven- 
ta en el camino con una capilla que se dice Santa Lucia, 
allí quedó Su Majestad á comer y vio con el Duque y el Prín- 
cipe y sus hijas danzar los labradores. Para nosotros y otros 
criados del Rey habia tanta falta de todas las cosas, que agua 
para beber no hallábamos por dinero que fuese buena. Los ca- 
ballos comían la verdura del campo que ya comentaba á cres- 
cer, y á nosotros convidaba el buen tiempo á tener paciencia. 
¡ Mirad, por amor de Dios, qué cosa es caminar por desiertos ! 
Acordéme lo que Justo Pascasio dice en su libro de los da- 
dos de España, el cual como en muchas partes no habia halla- 
do cosa para comer, ni pan ni vino, con todo esto dice que 
nunca halló lugar^illo ni venta por ruin que fuese en que no 
hallase naipes para jugar. Lo mismo me ha acontescido algu- 
nas veces yendo por España, y acá no faltaban tampoco quien 
engañase el tiempo con ellas. 

Después de comer fuimos otras tres leguas adelante y ve- 
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nimos á boca de noche en Borgaroloos, villa donde todos 
estaban aposentados, y tampoco cuasi no hallábamos qué 
comer por la muchedumbre de gente que había acudido , por 
tantas acémilas y carros que habían venido» que todas las ca- 
lles estaban atapadas que no se podían pasar. Al dormir to- 
mamos la medida de un banco '• Había algunas casares un tiro 
de piedra fuera de la villa» en las cuales los labradores reco- 
gen la paja ; en éstos quedaban nuestros caballos, para que 
no padesciesen debaxo el cielo. ^ 

Jueves á cuatro de Abril muy de mañana, siendo el sol le- 
vantado dexamos á Su Majestad allí con su gente para entrar 
en Fraga , la cual villa está seis grandes leguas de Borgaraloos 
y muy mal camino para proveer en tiempo que no cayésemos 
en semejante falta de aposientos. Su Majestad vino hoy en 
Candasmos, pueblezuelo, á posar en la mitad del camino Ueno 
de mesones, para no hacer tan grande jornada. Una legua de 
Borgaraloos está Peña Al va , lugar en un valle » y á la mano 
isquierda del camino se vee Muella villeta y no la pejor desta 
muy estéril tierra, que está de aquí una legua. Los vecinos 
destos pueblos cogen grande abundancia de a^añran cada año, 
de cuya ganancia se sustentan. 

Dexado que habíamos Peña Alva venimos á Candasmos, 
adonde los aposientos todos fechos para Su Majestad , no 
querían estos ladrones de mesoneros á nadie vender vianda 
por su dinero» de manera que estando en pié habíamos de 
acabar la comida deste día. De allí acabando lo que nos res- 
taba del camino, á puesta del sol abaxamos en una llanura 
dexando las sierras y su esterilidad. Están allí muchos oliva- 
res y muchas maneras de fruta que se riegan con las aguas de 
Cinca que allí pasa. Quedamos esta noche en Fraga en ra- 
tíonables aposentos. 

Esta'villa está situada entre el rio Cinca y peñas, y se pasa 
el rio con una puente de madera, la cual muchas veces lleva 

* Texto latino : Donmtutíhm tyronum scMattkorim more dicRuatidtim erat icamwtm 
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el rio. Su jurisdiction y señorío es de Su Majestad y es la 
postrera villa del reino de Aragón, tiene y cuenta quinientos 
vecinos ó casas y entre ellas muchas como palacios. Tiene 
dos parochias, la mayor de San Pedro, la menor llamada San 
Miguel I y está en lo más alto de las peñas donde se vee toda - 
la villa. Ño léxos della, en las sierras á man derecha del ca- 
mino que venimos, hay un muy devoto monasterio de la or- 
den de la Trinidad, dedicado á San Salvador, donde muchos 
peregrinos pasan por su devoción, porque allí hay una tenaja 
que mana aceite , el cual guardan los religiosos en redomitas 
pequeñas y las dan á los devotos que las piden. Dícese que 
ayudan á los que tienen callentura. Entre los olivares, á la 
otra parte de Cinca, hay otro monasterio de San Agostin, que 
al pasar vimos. £1 pueblo se gobierna por sus jurados como 
las demás villas de Aragón : todas las calles son muy angostas 
y llenas de soportales. La casa de la villa y la pla^a están cerca 
de San Pedro. 

Nuestra guarda habiendo aquí reposado d¡6 el siguiente día 
lugar á la familia r.eal que allí habia de venir. Comia ella en una 
venta caida en la mitad del camino entre Candasmos y Fraga, 
á ^inco de Abril , y por la tarde vino en Fraga. Nosotros fui- 
mos á man derecha del camino en la villa de Aitona, cabera 
del condado deste nombre , que está una grandísima legua de 
Fraga y muy poco del río Segre que pasa por sus huertos y hace 
su ribera muy deleitosa. Sus vecinos hablan catalán, porque es 
el primer pueblo del principado de Cataluña, y es de docientos 
vecinos poco más ó menos : obedescen á don Francisco de 
Moneada, su Conde, que al presente es virey de Valencia. 

La raya del reino de Aragón y principado de Cataluña 
está en el camino, no lexos de Fraga, que es la postrera y 
frontera villa de Aragón, donde nuestra guarda salió á las 
nueve , antes de comer, de manera que venimos á las once 6 
por ahí en Aitona , y allí comimos y fuimos después pasear 
por los huertos lo que nos restaba del dia. La llanura, que es 
entre la villa y el rio Segre, abunda de acequias con que se 
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riegan los muy cultivados huertos de los ciudadanos. Entre la 
mucha diversidad de los frutales es muy usado allí la higuera 
y granada. La iglesia de la villa está en una peña rationable- 
mente alta y paresce de lexos más ser un castillo que iglesia, 
por estar rodeada de torres ya cuasi caidas por no haber guer- 
ra en esta tierra. Las casas de la villa parescen bien aseadas, 
la gente liberal y honesta y inclinada á hospedaje, como pa* 
rescia , teniendo á nosotros en buena reputación; 

Por la tarde pasó la guarda del principado de Cataluña, que 
de la villa de Perpiñan viniera para acompañar á Su Majestad, 
no sabiendo que nosotros estábamos aquí alojados, hasta á 
Ceros, donde el Conde tiene un lindísimo palacio una legua de 
Aitona. Los letrados desta tierra le llaman en latin Condi di 
Ausonia^ por esto dubdo si por la semejanza del nombre hayan 
llamado Aytona Ausonia, pero no he hallado rastro de anti- 
guidad en esta, comarca. Hay debaxo del poder y señorío deste 
Conde más que fien pueblos, cuya mayor parte está en la dió- 
cesi de Girona junto á las Empuñas, entre- los cuales es Bla- 
neSy villa y puerto antiguísimo, y San Celoni, como de trein- 
ta mil ducados que cada año le son pagados. 

Sábado á seis de Abril aguardamos la venida de Su Majes- 
tad en la raya, y fuimos seguiéndole hasta en Alcaráz, pueblo, 
y de allí fuimos adelante y nos juntamos todos (erca de Léri- 
da , donde se habia de recibir á Su Majestad con mucha so- 
lemnidad. Está Alcaráz de Fraga dos, y de Lérida no más que 
una legua. Otro tanto camino hay de Aitona á Lérida, pero 
es muy deleitosa la ribera de Segre quien va por ella llena de 
arboleda, de manera que no da pesadumbre al quien la camina. 
En medio del camino de Aitona á Alcaráz hay uii pueblecue- 
lo que se dize Sous, el cual siendo pasado se entra en camino 
real. Su Majestad habiendo comido se puso luego en camino 
para entrar con tiempo en Lérida, donde llegó entre las cuatro 
y las cinco por la tarde. Los cabildos ansí eclesiástico como 
seglar y los doctores de la escuela y toda la caballería de la 
ciudad le habian encontrado á refebir y dalle el parabién de la 
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venida, con mucho contento de sus corazones, y lo llevaron 
en un palacio junto al mercado y ribera de Segre, fecho de 
algunas casas de ciudadanos. Por la tarde infinidad de lámpa- 
ras incendidas en las casas más principales daban una linda 
vista al que las n)iraba de léxos. Mandó hacer esto la ciudad 
tres días; en las calles habia muchas hogueras que fácilmente 
excedían las tenieblas de la noche. Los ciudadanos que iban 
al palacio eran sin cuenta. Nosotros habiendo dexado á Sú 
Majestad en el palacio pasamos la puente junto á la ciudad, 
por donde se pasa al arobal, porque allí habia mos de posar. 

El domingo de Lázaro, á siete de Abril, quedamos paseán- 
donos por la ciudad y viéndola pasamos el dia. 

Es Lérida una fiudad muy antigua, antiguamente Ilerda lla- 
mada, una letra traspuesta de los españoles, los catalanes la 
llamaban Leyda , dexando la letra r. Está situada en el prin- 
cipado de Cataluña , en la provincia tarraconense y pueblos 
Ilergetes á la ribera occidental del rio Segre,*que parte, como 
dixe, la ciudad de[l] arobal. Su description escribió muy bien 
el poeta Lucano, elegante historiador de las guerras civiles del 
Imperio romano, cuyos versos trasladados parescióme bien 
poner aquí, por saber dellos muy bien su sitio. 

£tca puesto en un pequefio collado 
Donde poco i poco cresció en attun. 
En tierra gruesa, suelo bien parado. 
La ciudad de Lérida por su yentura : 
Scgre rio en EspaSa bien afiímado 
Pasa apaciblemente por su llanura} 
Tiene de piedra hecha una grande puente 
Do pasa la agua que sale de su fuente. 

De manera, si el poeta en su tiempo llama á esta ciudad 
antigua, difícil será hallar entre los historiadores su primer 
fundador, si Florían de Ocampo no nos ponga alguna funda- 
ción griega. Esto es verdadero que, siguiendo Petreyo y 
Afranio el bando de Pompeyo, fueron aquí venidos del exér- 
cito de César, como lo cuenta más por extenso en sus C^ 
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mentarios. Parte de la ciudad, aun en nuestro tiempo, está 
en colladtf, la otra está en derredor del collado, en llanura» 
porque tiene una calle que va desde el occaso hiemal hasta 
al del verano, volviéndose en derredor; en medio della está 
la puente y la piafa, y es muy adre^ada á cada lado de lindos 
edificios de los ciudadanos. Tuvo en tiempo de Constantino 
la catedral, que hasta agora reserva , fundada en lo más. alto 
del collado después [que se restauró. La primera piedra en 
ella puso el rey don Pedro , católico , el día de la Madalena, 
año 1203. ^^^ ganada de los cristianos año de 1149, el dia 
de San Simón y Judas, á 28 de Otubre, y la catedral, que 
entonces era en Barbastro, se tradució allí , como en el con- 
cilio que se ^elebró en Barcelona, año 107 1, fue ordenado. 
Su obispo tiene diez mil ducados de renta, y su palacio está 
al mediodía de la iglesia, ya cuasi caído de viejo. La mayor 
dignidad del cabildo eclesiástico es la del deán, al cual siguen 
cuatro arcedianos, el de Lérida, Ribagor^a , Tarrantona y 
Benaste. Luego hay veinte y cuatro canónigos, y algunos de- 
llos tienen las dignidades mayores anexas á sus prebendas. In- 
feriores destos hay doce pavordes y luego otros tantos racio- 
neros. Beneficiados de beneficios simples y de patronazgos 
hay infinitos. Al poniente de la iglesia hay un lindo claustro 
y muy grande de mármol, junto al cual está la torre, que, 
por estar en un alto collado, pares^e ser más alta á los que de 
léxos la veen. Desta torre se vee mucha tierra en derredor, y 
da grandísimo contento á los que miran del. En el alur ma- 
yor se guarda el paño en el cual fue envuelto nuestro Señor, 
siendo en Betleem nascido de la Virgen. Cómo vino á esta 
ciudad me paresció de añadir aquí, habiendo sacado la histo- 
ria del archivo de la ciudad. 

Año de 1297, miércoles 4 de Deciembre, regiendo la igle- 
sia el obispo Garao, en presencia de Guillem Pinguchi, no- 
tario de Lérida, y testigos, Elicenda, mujer de Arnao Sol- 
sana, haciendo su testamento, confesó haber traído consigo 
del reino de Túnez este dicho paño, el cual le habia dado 



103 

SU hija allí difunta. Habia ella sido á maravilla muy hermo- 
sa, cuando vivia, llamada Guilleimona y fue captiva con su 
madre llevada al rey de Túnez, cuyo hijo Miramolin, vien- 
do su hermosura , se enamoro della y la tomó por mujer, 
dándole nombre Rochaia. En este tiempo preciaba mucho 
el dicho Rey de Túnez este paño porque lo habia tenido del 
Soldán de Babilonia y lo habia puesto en sus tesoros. Su hija 
deste , habiendo ido por su devoción á la ciudad de Me- 
cha, muy nombrada por el sepulcro de Mahoma, en la 
Arabia feliz, fue presa de la gente del Soldán, y conosci- 
da que fue del Soldán , muy bien tratada volvió á su padre 
este don. Rochaia, habiendo entendido éste de su Miramolin, 
siendo aun muy amiga de los christianos > tomó secretamente 
este paño de los tesoros del Rey , y cuando habia de morir lo 
dexó á su madre para que se lo llevase en la provincia de 
christianos. Ella, muerta su hija , y alcanzado licencia del Rey 
lo más presto que pudo, pasó la mar y vino á Lérida , donde, 
aun en vida de su marido , guardó este paño en un cofrecillo 
de madera con mucho cuidado. £1 Rey de Túnez, como 
después supo que el paño le era hurtado , se entristesció y es- 
cribió al rey don Jaime, que por entonces administraba el 
reino y mandase restituir el paño, el cual , haciendo sobre ello 
pesquisa , con muchas penas de dineros que hizo pagar al di- 
cho Arnao, que no sabía nada dello, no pudo saber nada. 
Muerto que fue Arnao, estando ella ansimismo para morir, 
mandó traer su confesor fray Domingo Villela, prior del con- 
vento de Santo Domingo de Lérida , al cual contó toda la his- 
toria y le dexó el paño en su testamento. Los herederos , cre- 
yendo que en el cofrecillo habia dexado un gran tesoro, como 
no hallasen otra cosa que este paño , muy enojados lo dieron a 
la iglesia mayor excluyendo los frailes de Santo Domingo, los 
cuáles comentaron pleito con el cabildo sobre esto » pero fe- 
cha la paz y tomadas algunas reliquias en lugar del, les fue 
impuesto perpetuo silencio. Este paño fue muchas veces pues- 
to sobre brasas ardientes i y nunca padesció lísion ni corrup- 



cion alguna. Todo esto me hizo sacar del archivio mosen 
Alentorn , natural de Cervera , veguer de la fíudad , varón 
de crédito y natural bondad. 

Al norte de la iglesia, donde se va al castillo del Rey, está 
la sepultura en alto de su obispo Peralta, de la orden de 
Santo Domingo , la cual , queriendo mudar y abrir por cier- 
tas causas, salió della sangre, la cual hasta agora se vee en 
las paredes. Al mediodía hay un epitafio escrito con antiguas 
letras en la manera siguiente : u Año del Seííor M. CC. LIIII,' 
á doze de Setiembre murió Pedro del Rey , canónigo y sa- 
cristán deste Seo, el cual fue hijo del illustrísimo señor rey 
Pedro de Aragón , y fundó para sí un aniversario de quinze 
sueldos. Su alma requtesca en paz. Amen.» No sin razón me 
paresció de poner este epitafio , porque hay dos cosas que se 
deben muy bien notar en él , es á saber : que un hijo de 
Rey fuese solamente canónigo de Lérida, y que por enton- 
ces tan ensalmada fuese la dignidad desta iglesia que tuviese 
por canónigo á un hijo de Rey. También se ha de notar 
el aniversario de quince sueldos que fundó para cada un 
año, el cual, si se habia de fundar en nuestro tiempo, quince 
ducados no bastarían. Desto bien paresce que el tiempo pa- 
sado ha sido mejor que es éste. 

Demás desto la ciudad está repartida en ^inco parochias de- 
dicadas á San Pedro, San Andrés, San Lorenzo, San Martin 
y la Madalena. La de San Pedro está en la iglesia mayor y es 
de jure patronato y si no me engaño, de los Moneadas, cuyo 
cabeza es, como habemos dicho arriba, el Conde de Aitona; 
los cuales en una capilla tienen aquí sus entierros. Todos los 
monastarios están fuera de la f iudad, en el campo bien delei- 
toso. El más principal es San Juan de los de Malta, y está en 
un collado, hacia al poniente del invierno ; junto á la porta 
meridional de la (iudad está San Francisco y la Merced. Los 
demás monasterios , el de Santo Domingo, los Carmelitas, el 
de San Agostin y la Trinidad, todos están en derredor de la 
f iudad. En todos ellos no vi cosa que fuese de notar sino en la 
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Trinidad, donde queriendo celebrar un religioso, como dubda- 
se de lo que tenía en la mano, se mudó luego la hostia en car- 
ne, el cual misterio, como se publicó, fue llamado la sacra 
dubda, Y lo guardan los ciudadanos con mucho acatamiento. 

Dos monasterios hay de monjas, San Hilario, de la or- 
den y regla de San Bernardo, y Santa Clara, ansimismo fuera 
de la ciudad. La Escala Coeli, monasterio de Cartuxos, y 
Poblet, de que diremos abaxo, están como una jornada de 
la ciudad. Tiene una academia muy célebre, en la cual hay 
cuatro profesores teólogos , tres en derecho canónigo y tres 
en el civil; tres en medicina; dos que leyen artes y dos que 
á los estudiantes menores enseñan gramática. Las cátedras 
de todos ellos son de dos años, el cual termino pasado, se ga^ 
nan otra vez por oposiciones. £1 Rector, á cuyo gobierno 
está toda la academia, se elige con votos. Es menester 
que este sea un año catalán, el segundo arragonés , y el ter- 
cero valenciano ; porque desta manera lo han acordado estas 
naciones. Hay en la f íudad dos colegios , el uno fecho del 
arcediano Pons, barcelonés; el otro de la Conception, que 
fundó el obispo de Lérida Puig , de buena memoria. 

La República se gobierna desta suerte. La mayor dignidad 
es la del Veguer, el cual tiene su sostituto, al cual llaman So- 
veguer y concurre con el Veguer en lo criminal sólo. El Ve^ 
gueresjuex ordinario de toda la ciudad-, así en lo civil como 
en lo criminal, y esto sólo es en Lérida y Girona, donde esto 
se obsierva. Después destos hay cuatro dignidades que llaman 
Paeres de Paires en latín : éstos se eligen cada año por suertes 
en presencia del Veguer ó su sostituto, viernes antes de Pascua 
de Espíritu Santo antes de mediodía. El oficio destos Paeres 
es poner por obra y executar todo lo que ordenan los cin- 
cuenta Proemenes y Prícires en latín, ó Consejeros que tam- 
bién se hagan este día por suerte y se eligen de tres ór- 
dines de ciudadanos cada año: conviene á saber, nobles, 
ciudadanos honrados, como son decores en leyes, médi* 
eos y semejantes,* y otras dos maneras de ciudadanos, nota- 
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ríos y mercaderes, y sastres y fapateros y semejantes oficios. 
•De cada orden se eligen quince para que voten y son cua- 
renta y cinco ; los otros cinco que restan, se eligen de las 
confradías de mechánicos. Hay otro particular consejo en 
la ^iudad de veinte y dos Proemenes que también se eligen 
por suerte, y á éstos da poder el Consejo mayor para enten- 
der en el provecho de la (iudad. Otro Consejo hay que lla- 
man Prohomenia de Cabreu. A esto se comete la defensión 
de los privilegios , admisión de oficiales reales y imposición de 
banderas. Este Consejo también se elige por votos, y es de 
veinte y un ciudadanos. Hay también dos cónsules, cuyo ofi- 
cio es conoscer las causas de mercaderías y mercaderes y en- 
tender en sus obligaciones, mayormente donde hay cláusula 
mercantivol y de pía. Un síndico hay de la ^iudad que á ella y 
sus privilegios defiende y es el maestro de ceremonias. Hay 
dos notarios de la ^iudad, al mayor se encargan los nego9Íos 
principales della, y al menor se encaí^ lo criminal solamente 
y cartas de pago. Después destos hay oficio de Almotacén, el 
cual es fiel de todas viandas que se venden y tiene un lugar- 
teniente, á cuyo cargo están todas las cosas que son de veinte 
y cuatro reales abaxo. £n esta fiudad no se procede crimi- 
nalmente contra ninguno sin que sea presente uno de los di- 
chos Paeres. No se pronuncia sententia interlocutoria ni difi- 
nitiva sin presencia de dos. De la interlocutoria se puede ape- 
lar al Virey de Cataluña, el cual remite el proceso á un do- 
tor de la (iudad , á cuyo parescer quedan las partes. De la 
sentencia difinitiva ninguno puede apelar. Sí alguno sacare 
espada de la vaina paga treinta reales, quien sacare sangre 
cincuenta reales , quien mancare algún miembro ó el que 
hiere á traición, tiene de pena veinte y dos escudos, la cual 
se reparte desta manera : las dos partes se dan á la ^iudad , y 
la tercera al Veguer 6 su lugarteniente, y desta parte han de 
dar cuenta al Rey. 

Las armas de la (iudad son las que tiene el mismo prin- 
cipado de Cataluña, entretexido en ellas un ramo verde con 
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tres a9U9enas blancas. Los ciudadanos son mil y quinien- 
tos bien aparejados á la guerra. Su virtud y ardid dellos bien 
se conosció en el ^erco de Valencia, porque siendo hecho 
pregón real que de la ciudad, cuyos vecinos se haUarian los 
primeros en los muros, se traeria peso, medida y donce- 
llas para poblarla ciudad de Valencia, los de Lérida, fieles á 
su Rey, fueron los primeros en combatir la ^iudad, y envia- 
ron trecientas doncellas para la dicha pobla9Ípn. 

De sus antigüedades ya habernos dicho, porque aun se veen 
algunas inscriptiones y memorias de los Romanos de que dire- 
mos en otro lugar. El castillo del Rey está encima de la iglesia 
mayor hacia el norte sin morador : paresce con todo esto ha- 
ber sido bien fuerte en su tiempo, antes que se usase la arti- 
llería. La puente do se pasa Segre tiene cuatrocientos ducados 
cada año de alcabalas, porque cada cual que pasa paga un 
dinero. £1 Rey y su casa tiene[n] tres dias libres para pasar. 

£1 rio Segre, noble por sus arenas de oro, nasfe en los mon- 
tes Pireneos, no léxos de la villa de Pui^erdan, y viene siempre 
hacia mediodía: pasado que há por Balaguer y Lérida, ciuda- 
des, junto á Mesquinen^a, lugar del Conde de Aitona, juntado 
con Cinca, entra en el rio £bro que lo embebe. Vi yo la ma- 
•ñera como se saca el oro de la arena, la cual me paresció bien 
poner aquí para el curioso lector. Primeramente se pone una 
mesa larga cuyos dos pies se ponen en agua, y los otros dos en 
la ribera seca , de manera que la mesa esté como colgada. 
Debaxo se pone un paño grosero con cuatro clavos floxamente 
y en la mesa están cortadas unas rajas con cuchillo. Puesta 
desta manera la mesa, los que recogen este oro toman una es- 
cudilla y echan de la ribera arena dentro del paño y mesa, y con 
agua le pasan de tal suerte que la arena vuelve al rio. Si otra 
cosa se saca con la arena esto se queda en el paño 6 rayas de la 
mesa: lo cual habiendo hecho muchas veces, quitan el paño y 
lo que han recogido ponen en un bariñon ó caldero y lo guar- 
dan bástala noche. £n haciendo esto pierden todo el día : por 
la tarde, queriendo volver á casa, toman una bola de azogue y 
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lo meten en el bariñon ó caldero y revuelven con la mano al* 
guii poco de tiempo. El azogue tiene esta naturaleza que de* 
xa todos los otros metales y embebe tan'solamente el oro , y 
evaporándolo después sobre unas brasas, paresce el oro que 
han pescado del rio, que algunas veces vale veinte, otras 
diez ó más 6 menos reales. £1 azogue que se evapora se vuel- 
ve á recoger en una plancha de cobre con muy poco menos- 
cabo del. 

Vuelvamos á Su Majestad , al cual dexamos en Lérida. 
£1 domingo de Lázaro , queriendo oír misa, fué en su co- 
che hasta la iglesia mayor subiendo el collado donde fue 
recebido del cabildo , vacante la silla, en el claustro y llevado 
al choro, y siendo acabados los oñcios, le fue mostrado el 
paño de que habernos hablado y algunas otras reliquias, y á 
las Infantas y damas de su casa. Después de comer se corrie- 
ron toros á las puertas del palacio con grande regocijo de los 
ciudadanos que allí se hallaron , estando el Príncipe , las In- 
fantas y las damas en las ventanas. Por la tarde se encendie- 
ron otra vez las lámparas y los fuegos por toda la f iudad. 

A ocho de Abril , después del almorzar, teniendo orden 
fuimos marchando hacia Poblet , donde Su Majestad habia de 
estar la Semana Santa y tener su Pascua. Habiendo caminado 
después de comer cuatro leguas, venimos á un pueblo de 
docientos vecinos que se llama Las Borjas, habiendo primero 
pasado por Juneda , pueble^uelo que está en el camino no 
léxos de donde habíamos de posar. £ntre pueblo y pueblo 
habia muchas axequias que regaban sus campos fértiles de 
trigo. £n el susodicho pueblo quedamos tres dias dando verde 
á nuestros caballos, porque habia allí falta de f ebada* 

Su Majestad se detuvo entre tanto en Lérida hasta el miér- 
coles, y vino entonces á Arbeca, que en otros tiempos se lia* 
maba Vibiena, villa del Duque de Cardona , muy linda, con 
un castillo en un alto y está cuatro leguas de Lérida* Allí 
reposó y se detuvo otros dos dias, hasta viernes que vino, án* 
tes de comer, á Poblet. 
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Está Arbeca de nuestro pueblo muy poco trecho, de ma- 
nera que cada momento teníamos nuevas de lo que se ha- 
bía de hacer. £n Arbeca se hacen dinerillos de cobre que no 
pasan en otros lugares*» en éstos está una águila con estas 
letras : de arbeca. Creo que ningún grande de España pue- 
de hacer moneda sino este Duque. 

JuéveSy á once de Abril, habiendo tocado la trompeta, con 
el levantar del sol nos fuimos , porque habíamos de caminar 
cuatro leguas grandísimas hasta Momblanc donde quedaban 
hechos nuestros aposientos. En el camino caian algunos pue« 
blezuelos: Vinoja en la mitad del camino donde muchos de 
la compañía almorzaron. De allí Terres dexamos á mano is- 
quierda,y pasando Vinbodin, villeta, vimos á Poblete al pié 
de la sierra y mano derecha del camino. Media legua adelante 
está Espluga llamada de Francolín, por el riachuelo que ahí 
pasa, lugar de trecientos vecinos. Aquí estaba aposentada la 
capilla Real. Habiendo ansimismo pasado aquí , venimos á 
mediodía á la .deseada villa donde habíamos de qued2U' hasta 
la salida de Su Majestad de Poblet. * 

Es Momblanc una villa de mil vecinos, poco más 6 me- 
nos, y pertenesfe al Príncipe heredero del reino de Ara- 
gón de patrimonio, el cual tiene della título de Duque de 
Momblanc. Está situada entre sierras á la ribera de Fran- 
colín, que pasa por levante della, y hay una puente de pie- 
dra con cinco ojos donde el río pasa en el norte. Está de 
Tarragona, donde el dicho Fcancoliní entra en la mar, cua- 
tro leguas i de la abadíi^ ¿t Poblete una; de Monserrate 
nueve. Los ciudadanos todos son de una parochia, y ésta está 
al norte de la villa y pla^a, y no acabada. El monasterio de 
San Francisco está al mediodía de la villa ; el de Santa Clara 
al poniente, fuera de la viUa, en un otero. El tercero de los 
Mercenarios, se .cayó de viejo y no tiene más que las paredes, 
y sus religiosos por no morir de hambre se fueron vivir á 
Tarragona. La República se gobierna por tres cónsules y un 
baile que administra la justicia en nombre del Príncipe. Su 



XIO 



casa es en la misma pla^a, y la pla^a esti en el medio del lu- 
gar y es cuadrada. Los ciudadanos todos, por falta de la co- 
gida que tuvieron finco años, son muy pobres, de otra ma- 
nera tienen harto pan , vino y aceite en su campaña , porque 
los demás ciudadanos son labradores. En tiempo de las guer- 
ras civiles , que tenía el príncipe don Carlos con su padre 
don Juan, sufrió grande cuantidad de enemigos, de lo cual 
sacó muchos privilegios y libertades. Tiene muy buenos fuen- 
tes y axequias y un monte de que cortan piedras todos los 
ciudadanos para hacer sus casas dentro de la villa, porque 
muchas de sus casas 6 están caídas 6 se quieren caer. Las ar- 
mas de la villa son las de .Cataluña con un collado blanco y 
una a^u^ena puesta encima del. En esta villa , tomados los 
billetes, quedamos hasta veinte y dos de Abril, y para que en 
el ínterím no gastase el tiempo de balde, lunes, á quince, me 
fui á Poblet, para que, vista esa abadía Real, fuese á veerla 
vieja ciudad de Tarragona, colonia de los romanos. 

Poblet es un real y insigne monasterio, por ventura ansí 
nombrado por los muchos pueblos que tiene en su poder, 
porque tiene noventa y más pueblos que obedescen al Abad. 
Está este situado al raíz de la sierra de Prades , que mira al 
norte, y muy afamado por las sepulturas de los reyes de 
Aragón y duques de Segorbe que hay en él , cuyos huesos 
aguardan en su templo el dia del juicio en docientos lugares. 
Don Ramón Berenguel, último conde de Barcelona, que re- 
cibió con doña Petroniüa el reino de Arragon en dote del 
rey Ramiro, fraile y después rey, puso los primeros funda- 
mentos deste monasterio cerca del año del Señor mil fiento y 
cincuenta y tres , para que por él y sus sucesores celebra- 
sen allí cada dia las honras. Por este tiempo envió allí San 
Bernardo un varón de incorrupta fe y vida, llamado Gerardo, 
para que fuese prefecto del dicho monasterio. Flores^ia por 
entonces la regla de San Bernardo nuevamente instituida, la 
cual después tomó nombre de Cistel , del lugar donde primero 
se fundó. Cresció tanto este monasterio con el culto délos 
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reyes sucesores, que en toda la provincia tarraconense no 
hubo su igual. Entre los religiosos que han vivido allí fueron 
don Fernando , hijo del rey don Alonso , y un santo llamado 
Bernardo, de que escribe Beuther, valenciano, el cual, co- 
mo fuese hijo segundo de un Raiz de Carlet, noble moro, ha- 
ciendo camino una noche erra y vino parar á este monas- 
terio, donde, viendo la santa y buena vida de los frailes deste 
tiempo sirviendo á Chrísto, se convirtió á la fe y tomó allí 
el hábito. Cuenta Beuther que riñó una vez tanto con un 
mesonero y que habia sido fraile de Poblet y habia dexado la 
orden y hábito, que el dicho mesonero le prometió volver á 
la orden con tal condÍ9Íon que le alcan9ase perdón del Abad 
y que con penitencia le recibiese como á un hijo pródigo. 
Promételo el sancto : entre tanto murió el mesonero y fue 
enterrado como es la costumbre de la tierra. Vuelto después 
el santo con el perdón que le alcanzó, entendió cómo era 
muerto y ruego mucho que se le mostrasen, diciendo que le 
habian de enterrar en Poblet como á religioso. Los vecinos 
respondian que habia sido persona baxa y mentirosa, pero al 
fin tanto pudieron los ruegos del santo, que desenterrado el 
cuerpo, lo hallaron con hábito de Cistel, y llevándolo sobre 
sus egidas hasta Poblet, procuró de enterrallo allí, mara- 
villándose todos del suceso. Cláreselo este santo de muchas 
limosnas, y al fin con dos hermanas que habia convertido á 
la fé , siéndole puesta emboscada de los moros , fue coronado 
mártir. £1 rey don Jaime le dexó con mejor sepultura en su 
tiempo. 

Los reyes sepultados son éstos : al mediodía del templo 
Alfonso segundo, Jtian primero y segundo; al norte, Die- 
go primero, Pedro cuarto y Ferdinando primero. Sus en- 
terramientos son ei> lugar alto, bien dorados, á modo de 
los antiguos. Está allí un epitafio de la ilustrísima doña Bea- 
triz, infiínta, mujer que ha sido del ilustrísimo don Enrique, 
in&nte de Aragón y Sicilia, al lado derecho del altar, escrito 
en versos; donde ansimismo está colgada una cadena de hier-^ 



Il« 



ro y una cinta de esparto que solía levar, haciendo penitencia 
en su cuerpo desnudo, porque era de santa vida^ y mujer de 
que con raxon se puede hablar. En el mismo monasterio no 
hay cosa que veer que merezca de ser escriu : en su claustro 
hay una fuente donde la agua sale por treinu y un canales. 
Libros viejos habia hartos en derredor del claustro, mas muy 
inútiles y sin provecho. Hay alguna artillería en el monaste* 
rio, con que se guardan de los bandoleros que aDí algunas ve^ 
ees acuden , y paresce ser muy fuerte y que podría defenderse 
contra algunos enemigos por algún tiempo. 

Habiendo visto el convento, volví á Espluga donde comí. 
Es esta villeta de los caballeros de San Juan de Malta, cuyo 
commendador ó rector tiene allí en un collado, no léxos de 
la iglesia, un castillo. Francolín, riocbuelo, pasa junto al lu- 
gar^ y nasce ferca de allí en unas sierras. Tiene una fuente 
que echa tan grandísima copia de agua, que cuasi no vi otra 
semejante á ella. Por la tarde volví á casa para ponerme en 
el camino de Tarragona. 

A dies y seis de Abril , uno de los bandoleros que se habia 
hallado en el despojar de los cortesanos que iban á Monser- 
rat, por sentencia condenado á muerte, cortadas primero 
las orejas al rollo, fue degollado en un cadahalsillo á manera 
de puerco, y después cortado en cuatro partes y puesto en 
camino público, di6 exemplo á otros. Otro fue el siguiente 
dia dellos sentenciado á la horca y acabó su vida con muerte 
violenta. El dicho dia, muy de mañana, me fui á Tarragona 
para veer las antigüedades desa fiudad. La primera lengua es 
muy mala para ir con caballo por las peñas que» hay en el da- 
mino, pero hay otro camino por debaxo en llanura donde 
pasa Francolín, el cual se pasa tantas veces que ya da pesa- 
dumbre al que lo pasa. Van por ahí los carros y coches, los 
cuales no pueden ir por las peñas. En camino se encuentra 
con Villaverde , pueblo puesto á mano isquíerda del caipino^ 
y de allí está Picamojones, pueble^uelo de (¡neo casas, el 
cual pasado va el camino muy llano tres leguas hasu Tarra* 
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gona, y siempre hacia mediodía. Encontrase con algunas ca- 
sas por el camino puestas aquí y allí. A mano isquierda cae 
ValleSi un lugar grande de mil vecinos, que es del Arzobispo. 
Media legua de la ^íudad, á mano derecha, en un collado alto 
y no léxos del camino real, está Constancina, pueblo, y es la 
cárcel del Arzobispo. De allí se vuelve el camino hacia le- 
vante: abaxo á la raíz de la ^iudad se pasa Francolin con una 
puente de piedra, fecho, como pares9e, de los Romanos: pasada 
que sea ésta, se sube el collado en que está la f iudad, donde 
vine á mediodía, y me puse á reposar para que después la 
comida pudiese ir á veer todo lo que hay antiguo en la fiudad. 
Es Tarragona una muy antigua ciudad en los pueblos co- 
métanos que dio nombre á España ^iterior, situada á la costa 
del mar Mediterráneo ; tiene hacia el norte á Barcelona 
^oce leguas, y hacia mediodía á Tortosa otras doce, y hacia 
poniente á Lérida otras tantas leguas de sí. Muchos escri- 
tores dicen que fue fundada de los Scipiones, pero más es 
de creer que fue solamente dellos restaurada y fecha de 
mejor forma y manera. Pomponio Mela dice della ansí : 
((Tarragona, riquísima ^iudad á la marina , Ja cual toca Tul- 
cis, rio pequeño llamado ansí antiguamente.» Plinio dice es- 
tas palabras : a La colonia Tarragona, obra de los Scipiones, 
como Cartagena de los Africanos.» Benedicto Arias Montano, 
en su peregrinación de Beniamin, que trasladó de lo hebreo 
en latin, tiene muy diferente opinión que los otros, porque 
dice : «Tarragona, antigua fiudad edificada de los hijos de 
Enoc y de los Griegos : la lindeza de sus edificios no hay en 
toda España con que igualar^ está la dicha ciudad junto á la 
mar.» Muy claro se 3abe que después de la venida de los Sci- 
piones ha sido siempre un muy seguro lugar para los Romanos, 
y como refiere Strabon , un puerto nascido para el recibimiento 
de los príncipes y sus peregrinaciones. Dan testimonio della 
y de su grandeza, dignidad y excelencia, tantas memorias de 
los Romanos que se hallan por toda la fiudad , entre las cuales 
hay más que docientas inscriptiones. Hay un pedazo de un 
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coliseo, junto á la marina, donde agora está la Trinidad. Hay 
ansimismo rastro del Circo Masimo en el mediodía de la ^iu* 
dad 9 donde suelen hacer todos los espectáculos. Los agua- 
ductos, fuera de la ^iudad, ansimismo testifican su grandeza» 
Es muy cierto que guerreando Octaviano Agusto con los- 
viscaínos hízose aquí el pregón , de que dice San Lucas en 
el segundo capítulo de su Evangelio : « Salió un pregón del 
César Augusto para que se escribiese todo el mondo, etc.»* 
Esto alegan Orosio y el Obispo de Girona. Después del ñas- 
cimiento de Christo, San Fructuoso, obispo de Tarragona^ 
con dos diáconos Augurio y Eulogio, en la persecución de De- 
cid^ siendo presidente Emiliano, consegraron á esta (iudad 
con su sangre y martirio. Dellos hay un himno de Prudentio 
que comienza ansí : 

Dichosa ¡ oh San Fructuoso! Tarragona , 
Al^ la cabe^ con tu lumbre gloriosa, 
Y con dos diáconos reluciendo se entona. 
El benigno Dios mira con irisca hermosa 
A los Españoles, pues á tres mártires da corona . 
En el castillo ibero la Trinidad poderosa. 

Desto paresce cómo esta ^iudad de mucho tiempo tuvo 
christianos. Confírmalo ansimismo la iglesia metropolitana 
dedicada á Santa Tecla, su patrona, que fue discípula de San 
Paulo, cuya cruz, á manera de una letra de los hebreos, qucr 
se dice T^u, lleva la iglesia por armas. Hubo en ella canóni- 
gos reglares de la Orden de San Agustin, los cuales * muda- 
dos de algún arzobispo en canónigos seglares, y ansí retie- 
nen aún dignidades conventuales. La mayor es del Prior. 
Otras dos hay, una que tiene cuenta de infirmos y otra del 
hospital. El sacristán de Tarragona tiene todos los diezmos 
de la isla de Ibi^a, y es una de las mayores dignidades de la 
iglesia. Son después tres arcedianos, maestro escuela, theso^ 
rero, camarero, chantre y hasta doce dignidades, á las cua-^ 

' Debe sobreentenderse yíirrofl. 
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les llaman pavordes ; canónigos hay veinte y cuatro y otros 
tantos comensales llamados en otras iglesias racioneros. La 
dignidad episcopal tiene Tarragona desde el tiempo de Cons*» 
tantino, y vivió en tiempo de San Dámaso Cumerio, obispo 
della. Después, en tiempo de Theodorico, rey godo, año 
sexto de su reinado, hubo concilio provincial en ella donde 
presidió su arzobispo Juan. Concluyóse en su cap. vi que se 
cantasen solemnes vísperas ánl^s de la fiesta. En la división 
de los obispados que hizo el rey Vamba, fue nombrada me- 
trópolis, y dádole catorce obispos sufragáneos. Después con 
los Moros se perdió esta nobleza vieja de la ciudad y fue al- 
gunas veces destruida. Con todo esto al postre, por mandado 
del Papa, fiíe restaurada del arzobispo de Toledo Bernardo, 
en tiempo del conde Ramón Arnao Berengel , año de mil y 
ochenta y cuatro, y fue el primer arzobispo don Berengel, 
traido allí de Vich. Esto estaba determinado en el concilio de 
Barcelona, que se había celebrado año de mil y setenta y uno, 
que se habia de al^ar Tarragona otra vez en metrópoli , nom- 
brando nueve ^iudades para sufragáneos. 

De una escritura paresce cómo el dicho conde de Barcelona 
Ramón restituyó y dio la ciudad con sus pertinencias al obispo 
de Barcelona Oldegario, cuyo tenor es el siguiente : a Ramón, 
por la gracia de Dios, conde de Barcelona y Españas, Visul'don 
y de la Provenga, al amado y venerable obispo de Barcelona 
Oldegario y tus sucesores, etc. Según que la divina clemencia 
me ha dignado de ensal9ar á su beneplácito, y honrar para su 
honra y de la iglesia y el príncipe de los apóstoles San Pedro, 
doy y por esta escritura de donación concedo á la iglesia de 
Tarragona , que en otros tiempos se ha fundado en honor de 
Santa Tecla, y á tí Oldegario, obispo, y á tus sucesores 
obispos, que la dicha iglesia, so obediencia de la silla apostó- 
lica, han de regir la dicha (iudad de Tarragona, la cual ha 
estado muchos años destruida, yerma y sin morador, etc.» 
Después el dicho Conde con el arzobispo Guillelmo Turre- 
cumba hizo un concierto sobre el administrar á los ciudada- 



t 

t 



ii6 

nos justicia, que cada uno dellos tuviese su veguer. Este 
concierto hasta el día de hoy se guarda entre el Ar9obispo y el 
Conde de Barcelona, que el un veguer hace justicia por el 
Rey, y el otro por el Arzobispo. 

La iglesia mayor está al norte de la (iudad , para la cual 
se sube por escaleras desde el mediodía. Es edificada de már- 
mol, de buen grandor, y tiene junto á sí, hacia al norte, ún 
lindo claustro ansimismo de mármol. En toda la 9iudad no 
hay otro templo ni parochia alguna, que mil vecinos que 
hay todos son allí parochianos. 

Los monasterios están todos edificados en derredor del ^erco 
de la ciudad por de fuera á la marina. Yendo fuera de la puer- 
ta Marina, se ofresce primero el de San Anthonio Mercena- 
rios en camino, y luego nuestra Señora del Milagro de los Tri- 
nitarios, Santa Clara de 'doncellas, la Compañía de Jesús, San 
Francisco Carmelitas y Santo Domingo. Entre estos con- 
ventos está el Hospital general , nuevamente fundado de los 
ciudadanos, y ansimismo la Academia poco hay erigida del 
cardenal Cervantes, de buena memoria, último arzobispo 
que ha sido de la ^iudad, enterrado en la capilla parochial, á 
mano derecha de la entrada de la iglesia. En su lugar succe- 
dió el illustrísimo don Antonio Augustino , transladado allí de 
Lérida , hombre muy docto en tres lenguas y en ambos dere- 
chos y muy curioso de antigüedades , el cual recoge muchas 
inscriptíones en su huerto que se iban perdiendo por Tarra- 
gona , y algunas , comidas de viejo, restituyó á su antigua 
lection. Tiene el su palacio al norte de la Seo, en lo más alto 
de la (iudad, donde puede veer de una vista cuatro mil vasa- 
llos suyos en diversos pueblos. Tiene cada año para su mesa 
más que veinte y cinco mil ducados. Los canónigos viven 
muy honestamente con cuatrocientos ducados cada a/ío. 

La República, como habemos dicho , tiene dos vegueres: 
tiene ansimismo sus cónsules como las otras ciudades de Ca- 
taluña* Casas de caballeros no hay más que siete ó ocho. ¡Mi- 
rad , por amor de Dios , lo que hace la mudanfa del tiempo ! 
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Tarragona en otros tiempos la más noble ^iudad y cabera de 
toda Españg, que en tiempo de Romanos tenía más que se» 
senta mil vecinos, no tiene agora mil y quinientos , y éstos 
cuasi todos pobres, porque muchos dellos viven pescando. La 
casa de la ^iudad está á las escaleras de la iglesia : tiene por 
armas tres olas de la mar bermejas en campo dorado. Las casas 
de los ciudadanos todas son de mármol y representan aun su 
pasada nobleza. Fuera del cercado, en los huertos y viñas 
hasta Francolin, hay muchas ruinas de viejos edificios que 
ansimismo representan su majestad antigua. 

Yo, habiendo visto todas las cosas á mi placer en tres dias^ 
me volví el sábado veinte de Abril, después' de comer, á casa 
con el seiíor Carlos de Tisnacq, que habia venido el Viernes 
Santo por la tarde, y fuimos por el mismo camino que habia- 
mos venido. £1 dia de Pascua , habiendo confesado y comul* 
gado , nos holgamos con la iglesia, como ella dice : este es el 
dia que hizo el Señor, alegrémonos y holguémonos en él. 

£1 dia siguiente , veinte y dos de Abril , después de comer, 
dexando la villa de Momblanc, volvimos al camino donde Su 
Majestad habia de venir. £1 cual, dexando á Poblet, iba para. 
Barcelona. La primera jornada vino por la tarde en Sedreal^ 
villa que está dos leguas de Poblet, en una llanura, y es de 
cuatrocientos vecinos, pocos masó menos, rationablemente 
alegre. £1 camino nos habia llevado por dos pueblos £spluga 
y La Guardia y Barbarán , villeta de docientos vecinos, de la 
Orden de San Juan , situada en un collado. Junto á La Guar- 
dia saludaron á su Príncipe docientos vecinos de Momblanc 
con sus pistoletes cuando pasaba , y la misma villa lo saludó 
con piezas de artillería de léxos. 

Nosotros, habiendo dexado á Su Majestad, por la tarde ve- 
nimos á Rocafort, pueble^uelo de sesenta casas puesto en 
un coliado donde tuvimos buenos aposentos, y aguardamos 
allí la pasada de Su Majestad para el dia siguiente, el cual 
habiendo pasado, como á horas de comer, fuimos poco á 
poco siguiéndole, dexando atrás un pueblef uelo llamado los 
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Piles. A las seis horas por la tarde salieron las Infantas y to- 
das las damas de los coches en que venían , y fueron en ca- 
ballos muy lindamente adre9ados , con sus frenos y pillas de 
plata» hasta en la villa de Sanu Coloma, yendo nosotros atrás 
y Su Majestad y el Duque adelante á caballo. Puesto el sol 
dexamos á Su Majestad en Santa Coloma, villa de don Gui- 
llen de Aguilbn, caballero, el cual tiene allí un lindísimo 
palacio, y fuimos al castillo de Aguilon, media legua de allí, 
puesto en una peña , muy de noche, y es de veinte y cinco 
vecinos. Muchos de la compañía, errando el camino, apor- 
taron á una venta que está al pié de la peña , aguardando lo 
<]ue el siguiente dia nos traería de bien. 

Miércoles, á veinte y cuatro de Abril , aguardando otra vez 
la pasada de Su Majestad, le seguimos hasta en Tous, lugar 
de cuarenta vecinos, cuya jurisdiction es de los frailes de 
^ San Jerónimo de Barcelona. Allí comió Su Majestad, porque 
estaba de Santa Coloma dos leguas grandísimas y faltaba otra 
de caminar hasta Igualada. Nosotros, dexando á Tous, aguar- 
damos en el campo hartando nuestros caballos de verde, por- 
que habia en todas partes harta verdura. Cerca de las tres se- 
guimos á Su Majestad, que ya habia pasado, y pasamos un 
arroyo que se dice Rigat, entre las sierras, veinte y siete ve- 
ces. Dexado que lo hubimos, junto á un monasterio de San 
Augustin, no léxos de la villa de Igualada, aguardamos hasta 
que las Infantas y damas salidias de los coches se pusiesen a 
caballo. y fuesen adelante. Era ya noche antes que dexásemos 
á Su Majestad y su familia , no sabiendo donde hablamos de 
posar, de manera que cada uno buscaba posada á su volun- 
tad, y muchos se detenian entre los amigos, otros iban por el 
•camino real en otro pueblo. A mí y á otros compañeros lle- 
vó la ventura á un pueble^uelo de seis vecinos, que se dice 
Odena, muy de noche. Es este pueblezuelo de Duque de 
Cardona , puesto á mano isquierda del camino de Monserra- 
te en una peña. Está la villa de Cardona de aquí (inco le- 
guas hacia el orto estival del sol. 
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El día siguiente, veinte y finco de Abril, en que cae San 
Marcos, se detuvo Su Majestad dando licencia á la guarda 
de archeros que fuese á Montserrat y desta licencia no sabía- 
mos nada los que estábamos en Odena. Quedamos por ello 
el día siguiente aguardando algún mandado y pasando el día 
conjugar. Está Odena deManresa tres leguas, y es del obis- 
pado de Vich, el rector de la iglesia es hombre de treinta años, 
y tiene trecientos ducados cada año. A éste convidamos con 
nosotros a cenar y nos dio grandísimo contento con bailar, 
beber y saltar con toda su &milia, que cuatro de nosotros 
posábamos en su casa. 

Viernes, veinte y seis de Abril, no entendiendo nuevas de 
nuestra partida, nos pusimos en camino, quitándonos la nie- 
bla la vista. Dexamos la villa de Cardona, cabeza de Estado, 
á mano isquierda, finco leguas hacia el solsticio y levante es- 
tival, y es Odena lugar del dicho Estado. En el camino pa- 
samos los lugares siguientes : La Puebla al pié de la sierra, 
de allí Valbuena, puesto en lo más alto de la sierra, donde se 
abaxaba hasta Fiera , rationable pueblo. Adelante iba el cami- 
no por llanura hasta MesquefTa, dexando siempre á Mont- 
serrat á mano isquierda. Muchos habian ido allí sin orden, 
que cada uno por su parte iba donde le paresf ió. Nosotros 
fuimos camino derecho hasta San Andrés, donde habiamos de 
juntarnos y aguardar el mandato Real, pasado Marturel, villa 
puesta en la ribera de Noya, rio. El rey don Filipe subió este 
dia con su familia á Montserrat donde se detuvo hasta el últi- 
mo de Abril. Visitó allí diez eremitas puestas en las peñas, 
de las cuales diremos más abaxo. La señora doña Isabel, in- 
fanta de España, cobró una enfermedad del viento, de que 
estuvo indispuesta algunos dias, porque, como la sierra siem- 
pre cuasi está llena de nublados y combatida de todos los ai- 
res, muy fácilmente se puede cobrar un frío habiendo sudado 
con el subir, mayormente doncellas regaladas y no acostum^ 
bradas á trabajo. 
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£1 sábado, veinte y siete ie Abril, quedamos repesándo- 
nos y pasando con alegría el dia. 

Domingo, á veinte y oCho, me volví á Marturel por vecr 
la puente donde se pasa el rio Lobregat. Esta puente es una 
singular obra hecha por los Romanos viejos, labrada con mu-^ 
cho artificio y tiene un arco altísimo por do pasa el agua 
hasta el mar Mediterráneo, no léxos de Moniuvi, que está 
(erca de la ^iudad de Barcelona. Esta vílleta está situada al 
poniente del dicho Lobregat, donde Noya, riochuelo, se 
mezcla con él.' Entrambos los ríos pasan por raíces de la sier- 
ra : tiene lindas fuentes , territorio bien alegre , la iglesia me- 
diana, puesta al poniente de la villa y ribera del rio, la gente 
bien conversable. Vista la villa me volví á casa y reposéme 
como los demás. 

£1 dia siguiente, Idnes veinte y nueve de Abríl, amena- 
ssando el (ielo agua, pasamos el rio Lobregat, en el cual se 
hacía una puente de madera para Su Majestad entonces no 
acabada. Pasados, venimos á Molin del Rey y á San Feliu 
y San Juan, pueblos, y dexados todos éssos, llegamos í 
Hospitalet, (erca del mediodía, donde aguardamos la venida 
de Su Majestad. Aquí quedamos tres dias, y conforme af 
uso de nuestra patria , celebramos la fiesta del prime): dia 
del mes de Mayo con voto de todos , aleando un muy alta 
pino adre9ado con flores y naranjas y dedicándolo á Su Ma- 
jestad. En el árbol pusimos este verso que hicimos arrebata* 
damente : 

SONETOS. 

Mirad gran Filipe , Príncipe y Infantu » 
Y tú , yerno del Rey , Duque saboyano , 
Nosotros archeros , con flores y plantas 
Celebrando el dia del Mayo lo^no. 

La fiesta de tu santo , que entre tantas , 
Tenemos al principio del verano , 
Ofrescémosle el Mayo , pues es venido 
£1 signo Gémini en que sois naxido. 
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Tienen esto c^ Maya , hija de Atlante , 
En EspaSa al fin de tantos a&os , 
Cuya fiesta guardan como importante 

Las doncellas niñas con ricos paños 
Ataviadas , y porqae ningún se espante , 
Hacen la Maya sin agravios y daños. 



£1 pino verde tíene su asiento 
Plantado en lo alto de la nerra , 

Y estíende sus ramos en la tierra 

Por más que le combate el aire y viento. 
. Ansí la Casa de Austria con alliento 
Está verde siempre en pac y guerra ; 

Y en guardar los suyos no se yerra 
Debazo de sus alas con grande tiento. 

j Vi van padre é hijo, Filipe llamados. 
En este mundo con bienaventuran^ , 

Y b gloria les sea aparejada ! 
Acuérdense siempre de los nobles Estados 

De Flándres, cuya gente descansa 
En veer vuestra corona muy ensalmada. 

Los catalanes, más inclinados á fiestas, bailes y alegría 
que ninguna gente de España, guardan con nosotros esa eos* 
tumbre poniendo en todas partes altos árboles por los pueblos 
y villas de su provincia. 

Jueves, á dos de Mayo, siendo ya aposentados en Barce- 
lona, venimos allá antes del mediodía: Su Majestad se dete- 
nia en el camino hasta siete de Mayo, en Espargera, Mar- 
turel y San Filiu. Nosotros entre tanto vimos á Barcelona 
notando lo que habia que veer por toda la ^ iudad. Es Barce- 
lona la más célebre ciudad de mercaderías de la España cite- 
rior en los pueblos que antiguamente se decian Laletanos y y 
fue la primera silla real de los Godos en España, como pares- 
ce por el siguiente epitafio de su rey Athaulpho, que es éste : 

Poderoso en guerra, nascido de Godos, 
¡ Oh rey Athaulpho ! yaces enterrado 
Aquí con seis hijos mudado en lodos , 
Que primero de entrar fuistes osado 
En España , con tus escuadrones todos , 
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Donde tu misma gente te ha matado} 
Mas después la gran ciudad de Barcelona 
Abracó gimiendo tu real persona. 

Algunos escritores piensan que la fundó Hércules y que la 
dedicó á Júpiter porque halló allí la novena barca que Aiax y 
Telamón habian enviado para venganza de la tierra. Yo más 
quisiera seguir la opinión de Beuthero, que añrma ser su fun- 
dador' Hasdrubal y que la llamó Barcino. Lo cual paresceser 
más verdadero, porque es muy común este nombre entre los 
Cartaginenses, y las armas que en la antigo cerco se halla- 
ron, lo manifiestan, que son una cabera de buey, la cual po- 
nian en todas las paredes en memoria de la reina Dido , fun- 
dadora de Carthago. Habia ella alcanzado tanta tierra para 
fundar su fiudad de los moradores como podia ^ercar con un 
cuero de buey. Mas no toca esto á nuestra materia. Los Ro- 
manos llamaban á Barcino Faventia por esto , por ventura, 
porque siempre favorescia á los i órnanos y su gente. Está si- 
tuado, como diximos, á la playa y á la raíz de Moniuvi á la 
parte septentrional del que en latin se llama Mons Jovis y al- 
gunos dicen Monte de Judíos, por ventura de la muchedum- 
bre dellos que por entonces moraban en él, que los Judaeos 
siempre suelen buscar ciudades donde habia que negociar, 
pues son buenos tratantes. Conñrma esta opinión un itinerario 
impreso que dice desta ciudad ansí : ((Barcelona, dos jornadas 
de Tarragona, en ella hay una sinagoga donde acuden los sa- 
bios y adres^ada de grandes. La (iudad es pequeña y á la ma- 
rina puesta , pero linda y muy célebre de todos mercaderes 
que allí acuden de muchas partes. 

De la antigua fee de Christo que ha[n] tenido sus moradores 
se han de escribir algunas cosas. Tuvo desde el tiempo de 
la repartición de los obispados de Constantin la silla cate- 
dral que aun retiene. Antes deste tiempo , reinando Diocle- 
ciano y persiguiendo á los cristianos, Santa Eulalia virgen, 
nascida de nobles padres, de edad de catorce años poco más 
6 menos, con ánimo constante, padesció la muerte por la fe 
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de Christo , y iíie degollada año de trecientos y seis 6 ferca. 
Siguió á ella en el mismo tiempo San Colgat, que se llama 
en latin Cucuphasy degollado aiisimismo. Dice del Prudentio 
en un himno : a Barcelona será esclarecida con Cucuphas.n 
San Palian, su obispo, vivió muy insigne en letras y santa 
vida en tiempo de Theodosio, emperador, y murió de ve- 
jez año de trecientos cincuenta. Pretextato, obispo de la 
dicha silla, se halló en el concilio niceno, y por este tiempo 
cuasi al^ó una herejía Vigilantio, sacerdote de Barcelona, 
nascido en los pueblos celtiberos, como dice Amoldo Mer- 
mannio en su Teatro di la conversión de ¡as gentes* En los de- 
cretos de faíilarío, papa, se lee que habiendo Nundinario, obis- 
po de Barcelona, nombrado por su succesor un tal Ireneo, 
cerca del año cuatrocientos sesenta y seis , confirmado de As- 
canio, arzobispo de Tarragona, no consintió el dicho Papa 
en la succesion. Después, reinando los Godos, año seiscien- 
tos treinta y ocho ó por ahí, San Severo, obispo de la dicha 
ciudad 9 que fue uno de los setenta obispos , como dice Us- 
vardo en su Martirologio^ que ordenó las leyes á los Godos en 
España, fue de unos Godos bárbaros matado con un clavo 
que lo hincaron en la cabera, y murió con otros cuatro sacerdo- 
tes y San Emiterio. Celébrase su fiesta á seis de Noviembre. 
Entre los escogidos varones desta patria fue Hugo Cándi- 
do, de la Orden de Santo Domingo, cardenal-, el cual, año de 
mil setenta y uno, se halló en el foncilio de Barcelona y en 
ordenar los fueros de Cataluña. Después del vino el muy in-» 
signe Raimundo tercero, general de la dicha Orden, santo 
no canonizado hasta agora , cuya fiesta guardan los Barcelo- 
neses á seis de Enero con consentimiento de Paulo papa ter- 
cero. Otro Raimundo hubo después del, llamado LuUio, ex- 
celente filósofo, el cual hizo infinidad de libros y meresció re- 
nombre de doctor alumbrado. En nuestros tiempos florescie- 
ron allí el canónigo Francisco Tarapha, el cual escribió la 
Succesion de los reyes de España en latin , y Isabel Joiense» 
noble mujer semejante á Paula, romana, como dice Ma- 
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tamoro, sevillano y muy esclarecido en letras y ingenio. 

De la clerecía se ofresce lo siguiente á decir : la iglesia 
mayor 6 la Seo es dedicada á Santa Cruz. Debaxo de su cho- 
ro, en una cueva, está el cuerpo de Santa Eulalia, muy ve- 
nerado de los ciudadanos cada día. Al mediodía de la iglesia 
hay un claustro lleno de capillas y muy lindo con su fuente, 
estanque y cisnes que nadan en él. Desde el poniente se su- 
be á la iglesia por escaleras y allí se veen dos turres de buena 
altura. En una dellas, que está hacia el norte, está el relox 
de la ciudad. En el del mediodía están colgadas las campa- 
nas. Al norte de la iglesia está la corte del Santo Oficio y la 
casa del cabildo donde se distribuye á los pobres la limosna. 
Entre las parochias de la ciudad son las principales Nuestra 
Señora del Mar y Nuestra Señora del Pino : ésta al poniente 
y la otra al levante de la ciudad no léxos de la mar. Las de- 
mas parochias están despartidas por la fiudad y son Santiago, 
San Juste, San Miguel, San Juan Baptista, San Pedro após- 
tol , en la cual hay clérigos y es monasterio de monjas , y San 
Colgat. 

Monasterios de hombres hay de todas las órdenes ^que hay 
por toda España. Dos muy ricos conventos de la Orden de 
San Jerónimo hay fuera de la fiudad : el uno se dice San Je- 
rónimo de la Bron, y el otro de la Murta. Hay ansimismo 
casa de Cartuxes junto á la ciudad, que por su lindo sitio de 
la tierra en que está se llama Monte Alegre. Los Capuchinos 
viven ansimismo fuera de la ^íudad con mucha religión. Hay 
sin éstos los conventos Santa Madrona de Benitos, Nazareth 
de Cistel, Santa Anna de canónigos reglares, Betleem [de] la 
Compañía de Jesús, Santa Catherina virgen y mártir de los 
frailes de Santo Domingo, Nuestra Señora del Carmen, San 
Augustin, San Francisco, Jesús ansimismo de San Francisco 
y San Francisco de Paula de la Orden de los mínimos frai- 
les de la Santísima Trinidad y de la Merced para redención 
de cautivos, cuya Orden se fundó aquí por Raimon de Pe- 
ñafort, de la Orden de Santo Domingo, el día de San Lorenco, 
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año de mil docientos diez y ocho, siendo rey don Jaime, que 
ganó á Valencia. Fue el primero desu Orden Pedro de No- 
lasco en tiempo de Honorio, papa, y Berenguel Palavisin, 
obispo de Barcelona. Confirmó la Orden en Perusa Gregorio 
Nono, año de mil docientos treinta, el dia de San Antonio, 
á diez y siete de Henero. 

Monasterios de monjas hay Monte Sion de la Orden de 
San Jerónimo, los Ángeles, Santa Clara, Santa Isabel, Jun- 
queras, junto a la ciudad, de hijas illustres de la Orden de 
Santiago , Val de doncellas , Pedralbes y Montalegre fuera de 
la f iudad , Santa María Egipciaca y las Repentidas , cuyas re* 
ligiosas sirven con mucha devoción á Chrísto su esposo. 

Hospiules de pobres hay muchos, el General y más rico 
de todos, donde se reciben todos los enfermos que allí acuden, 
está frontero del Carmen , muy grande de edificios y con un 
lindo templo. Otro hay de la Misericordia llamado y nueva- 
mente fundado para todo género de pobres, cuya muy buena 
institución si se guardase por toda España, como se habia de 
guardar, no se peligrarían tantos pobres. Hay dello un libro 
del canónigo Miguel Giginta de £lna, muy buen patrón de 
los pobres, y otro que exhorta á compasión y misericordia. 
£1 hospital de San Severo es para clérigos , San Lázaro de 
los leprosos ; San Antonio de los faltos de miembro. Otro 
hay de huérfanos , otro de Santa Marta, otro de Santo Ro- 
cho, otro de Santo Espíritu y otro en cuyo portal está escri- 
to Hospes eram. 

£1 palacio de la Condesa ' era en otros tiempos hospital de 
los Templarios, en que la Orden sustentaba á los pobres. De 
las capillas no añado nada porque el numero dellas no sé. 

La República es razón que sea honrada con debido loor. 
Después que los Romanos fuesen vencidos de los Godos por 
su rey Athaulpho, como arriba habemos dicho, siempre que- 
dó Barcelona fiel á ellos, y siendo después los Godos ni más 

' TeiCD latino : Cumitiuat quod vpeamt pélatium. 
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ni menos echados de los Moros, vino la (iudad en poder de 
los infieles mahometanos hasta que Cario Magno los echase 
por fuerza y la restituyese en su pasada libertad. Su hijo Luís 
Piadoso, dio título de Conde de Barcelona á un Bernardo que 
después murió , año de ochocientos treinta y nueve. Después 
de su muerte ganaron otra vez los Moros la fiudad» como 
dice Ado Viennensis en su ChronUa: ((Barcelona, ciudad que 
dexó á los Franceses, fue restituida por Zaith, moro, después 
del ^erco de dos aiíos , porque viniendo él al piadoso Rey se 
dio á él 7 á la 9Íudad.)) Hecho esto reinando después d^ Car- 
los Grueso, habiéndole don Jofre, con renombre Velludo, 
conde de Barcelona, servido en su guerra contra los Norma- 
nos , y aleando las armas que el principado de Catalutía y 
reino de Aragón aun lleva por su virtud y for9a de guerra, 
alcanzó su condado libre de toda jurisdicion y superioridad, 
año del Señor ochocientos ochenta y cuatro. Por el cual 
tiempo acónteselo el milagro de Montserrat, de que abaxo di- 
remos en su particular description. Ramón Borell , cuando 
vivia conde, aumentó la ^iudad y la ^ercó con un lindo fer- 
co el más nuevo que agora tiene, porque veemos en nues- 
tros tiempos tres 9erqados, que sin duda nos dicen que fue 
Barcelona dos veces aumentada. Ramón Berenguel, último 
conde de Barcelona , habiéndose casado con doña Petronilla^ 
hija del rey don Ramiro, que habia sido monje, con la cual 
alcanzó el reino de Aragón, hizo un imperio en ambos los 
Estados hasta agora durable, pero cada una provincia aun 
retiene siempre sus fueros. 

Tiene al presente Barcelona yn Virey al cual toca de gober- 
nar el Condado y lo pone Su Majestad á su gusto. La misma 
^iudad se gobierna por los diputados del reino y jurados y tie- 
ne por armas una cruz colorada en campo blanco, las mismas 
que tienen las cofradías de San Jorge. La casa de la ^iudad 
está al mediodía de la Seo: es hecha de piedra mármol; junto 
á ésta es la casa del obispo hacia poniente. Hay después 
desta casa otra fecha para la Deputa^ion, otra que llaman el 
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General, otra que se llama la Lonja, donde los mercaderes y 
tratantes vienen á hacer sus negocios y está junto á la mari- 
na. Otra hay que se llama la Duana, donde se pagan los alca- 
bales y tributos de todo lo que se vende por la fiudad. Hay 
sin estas casas un lindo rastro donde toda la suciedad se va 
por un riochuelo abaxo. Hay también la Fucina y una casa, 
donde se guarda toda la artillería. Entre la (iudad y el raíz. 
de Moniuvi, en una llanura, está la Atarasana, donde se ha- 
cen las galeras del Rey á su costa y se meten en la mar. La 
Academia 6 escuela está al poniente de la ^iudad y es ador- 
nada de buenos letrados, entre los cuales es el maestro Nu* 
ñez, ya viejo y jubilado, buen intérprete de la lengua griega 
y buen retórico. Los ciudadanos son todos bien agradescidos» 
fieles á su Príncipe , honestos y alegres de cara. Tienen sus 
casas y huertos muy bien adre^ados: las casas son de piedra 
todas, y los huertos están Henos de naranjas y verdura. Hay 
un lugar donde se corta la piedra en Moniuvi, de la cual dice 
Blas Ortiz, canónigo de Toledo, yendo con el papa Adria- 
no Sexto á Roma : «Barcelona está sobre el mar baleárico, á 
las raíces de Moniuvi, de cuya pedrería, como dicen los mo- 
radores, está hecha toda la ^iudad, los muros y las casas, y no 
se ha menguado : cosa mui maravillosa que siendo edificadas 
todas las casas de la piedra allí cortada, créese que las piedras 
nascen otra vez.» Hasta aquí es del dicho Blas Ortiz. En lo 
más alto del dicho Moniuvi hay una torre ó atalaya de la cual 
se veen las galeras y navios que vienen de lexos y se da señal 
á los ciudadanos cuando vienen. De allí, siendo el día claro, 
se veen las islas de Mallorca y Menorca, aunque hay gran 
trecho de mar en medio. 

£1 territorio de Barcelona es muy alegre , con muchos cas- 
tillos, casas, huertos, viñas y todos regalos que hay en su 
comarca; de manera que con mucha razón Festo Rufo, en 
su libro de las Marinas, diga della : (( Barcelona alegres sillas 
de los ricos. » 

Entre las ganancias de los ciudadanos es muy de notar la 



de los vidrios y sus hornos, y entre las mercaderías los cora* 
les que se llevan por toda España, ventaderos y estuchas de 
mujeres y sus chapines ó, pies de caballo son bien conoscidos. 
Hay abundancia de todas las cosas en ella , mayormente de 
pescado, que muy barato se compra muchas veces en su mer- 
cado. Las carnes son caras, mas nunca fiíltan. Falta de trigo 
no hay, porque en habiéndola los .ciudadanos se proveen de 
Sicilia y otras partes por navios. Vinos hay de muchas suer- 
tes que en grandes cubos de madera vienen por mar , de ma- 
nera que en Barcelona no hltz ningún regalo. Tiene muy 
buenas fuentes por la fiudad, calles muy limpias, por las cua- 
les andan unas cavas que re9Íben toda la suciedad y inipun- 
difias; de manera que, á mi juicio , se puede igualar Barce- 
lona con cualquier fiudad de España. 

A siete de Mayo , después de comer, el rey don Filipe sin 
saberlo nadie quisQ venir sin que lo guardasen, porque habia 
discordia entre los grandes de Barcelona y Su Majestad sobre 
la manera del recebir y no podian concordarse. Querrían ellos 
que entre dos mayores de la ^iudad Su Majestad entrase á 
caballo como Conde de Barcelona. Fue respondido por parte 
de Su Majestad que en otros tiempos h^bia cumplido con el 
deseo de la ^iudad^en este particular cuando le juraban, y que 
al presente no habia necesidad de que le recibiesen de esta 
suerte, mayormente que no venía sino despedirse de su yer- 
no y hija á Barcelona. Maravillados por esto los (iudadanos, 
por la tarde, como á las siete, entró en la fiudad y se fué en 
su coche hasta el pala9Ío del Virey , que le estaba aparejado, 
yendo delante las guardas tedesca y española, y tras los co- 
ches de las damas la guarda de Perpiñan. Esta noche habia 
gran silencio en la ciudad, aunque en todos los rincones y 
puestos della estaban hechos muchos milagros de veer. Pesa- 
ba a los jurados que se hallaban burlados; pesaba á los (iudar 
danos que Su Majestad no habia entrado con triunfo , como 
suele, para regocijarse todos; pesaba á cuantos habia que los 
oficios no le habian recebido: cada uno se espantaba que ansí 
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al Rey le páresela, que ya estaba en palacio antes que el pue- 
blo lo creyese. 

A ocho de Mayo el regimiento de Barcelona vino á Su 
Majestad besar la mano. Los jurados, vestidos con ropas de 
tela de oro aforadas en terciopelo carmesí, representaban su 
dignidad. Los demás oficiales, honestamente vestidos, iban 
en su seguimiento. Lo que entre ellos y Su Majestad pasó no 
lo sé. Volvieron ellos con rostros alegres yendo á saludar al 
Príncipe, Infantas y al Duque en la misma manera, guián- 
doles para ello el Conde de Chinchón que los admitia á to- 
dos. Acordó el dicho regimiento entonces mandar á los ciu- 
dadanos hacer fiestas para que el gozo y contento que tenian 
en los corazones mostrasen con públicos espectáculos. Por 
la tarde se cubrió el cielo del mucho humo de la artillería, y 
las orejas de los que estaban presentes cuasi se atapaban. £n- 
ciéndense después las lámparas que estaban en derredor del 
^erco y en ambas las torres de la Seo y en todos los edificios 
públicos á costa de la ^iudad. Por los puestos de las calles, y 
principalmente junto al palacio, resplandes^ian las hogueras. 
Cosa era hermosísima de ^eer en una vuelta de ojos tantas 
luminarias , que fueron más que veinte mil lámparas como 
creo. Demás desto habia la ^iudad de Barcelona salariado pa- 
ra cincuenta cadahalsos, fechos en los mejores puestos della, 
trompeteros y músicos que daban contento á los que pasaban. 
En cada un tablado habia cinco músicos, los cuales multipli- 
cando cincuenta veces hacian número de quinientos. Cosa 
maravillosa donde habian acudido, mas creo que la ciudad los 
habia hecho venir de todos pueblos comarcanos por salario, 
para hallarse en la fiesta. 

Desde miércoles ocho de Mayo hasta sábado once del mes 
se pasaron todas las cosas de calladas y no hicieron los ciuda- 
danos cosa alguna. 

£1 sábado celebraban procesión general, por mandado del 
Obispo, muy solemne, la cual después de comer se acabó en 
la manera siguiente. Primeramente salian de la Seo todos los 
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oñcios mechánicos, siguiendo cada uno su pendón en que lle- 
vaban esculpidas cosas tocantes al oficio ó imagines en que se 
conoscia el tal oficio. Eran los oficios más que sesenta y con* 
sumían en pasar cuasi tres horas antes que la resta de la pro- 
cesión acudia. Su Majestad estaba con toda su familia en la& 
ventanas del palacio con alegre semblante y mostraba buen 
rostro al pueblo que pasaba : el cual habiendo pedido la ima- 
gen ó escultura del primer oficio de su pendón con que lar. 
llevaban, todos los demás oficios de grado las venian presen- 
tar a Su Majestad en las ventanas y las mandó tomar todas,, 
por ventura para que su Alteza del Príncipe se holgase con 
ellas. Antes que todos los oficios mechánicos venian de ca- 
mino, habian ido adelante dos dragones con algunos vestidos- 
como diablos combatiendo los dichos dragones. A estos se- 
guian luego veinte y dos caballeros en caballos fingidos, cada 
uno dellos gobernaba un hombre , y tenian pies fingidos col- 
gados a cada lado con sus espuelas, haciendo saltos y galopas 
en derredor y todo lo que hace un caballo. Sus pies no se po- 
dian veer, porque colgábanse las gualdrapas hasta el suelo. 
Delante dellos iba una trompeta ,4^ cual animábales de cuan- 
do en cuando á la pelea. Algunas confradrías habian sacado 
ansimismo invenciones : un dragón echando llama y humo^ 
un camello, un pelican dorado muy al vivo y diño de veer. Los 
pescadores sacaron los apóstoles Sant Pedro y Sant Andrés,, 
los espaderos ur) Sant Paulo llevando una grande espada. 

Pasadas que fueron todas las confradrías de los oficios, se- 
guian las cruces de las parochias por su orden , y tras dellas 
iban los religiosos par en par cantando : los primeros eran los 
Capuchinos nuevamente traidos de ItalFa , después los Míni- 
mos, Tinitarios y Mercenarios se seguian, luego los Carmelitas 
á mano derecha y los Augustinos á mano isquierda iban par en 
par, á los cuales en la misma manera seguian los de Sant Fran- 
cisco y Santo Domingo. Siendo ansí pasados, seguian la cle- 
recía , sacerdotes, beneficiados y el cabildo de la iglesia Ma- 
yor con las trompetas de la 9¡udad y la música de diversos 
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instrumentos tocando. El postrero de todos los eclesiásticos 
era el mismo reverendísimo señor don Juan Dimas de Lloris^ 
obispo de Barcelona, llevando unas reliquias en la mano de- 
baxo de un palio riquísimo que llevaban los mejores de la. 
(iudad , y éste di6 ñn á su procesión. Entre la clerecía y el 
obispo tocaban veinte y cuatro ángeles, llevando alas extendi- 
das, diversos instrumentos, una muy concertada música, que 
daban contento á los que la oian. Después del Obispo iba el 
cabildo de la ciudad y grande número de hombres y mujeres- 
para veer á Su Magestad^ 

Domingo á doce de Mayo vinieron todas las guardas á pa- 
lacio para ir, como pensaban, con Su Majestad á la iglesia 
Mayor, pero quedó la salida con nuevas que estaba indis- 
puesto el Príncipe y volviéronse todos á sus casas. Después 
de comer hicieron dantas todas las confradías con sus muje- 
res á las puertas del palacio, dando á todos harto que reir.. 
En todos los rincones de la ^iudad estaban músicos que les 
hacian el son para los pies. En la noche se encendieron otra 
vez las lámparas y las muchas hogueras por las calles venciaa 
las tinieblas de la noche. 

Lo mismo hicieron lunes, á trece de Mayo, y este fue el ter- 
cer dia de las fiestas que la ^iudad habia pregonado y el ña 
dellas. Con todo esto las noches siguientes encendian siem- 
pre junto y en derredor del palacio mucha leíía puesta en unas 
piezas de hierro altas y alumbraba la calle hasta media noche. 

Por este tiempo vinieron nuevas por la posta de la muerta 
del papa Gregorio tercio décimo, llamado antes Hugo Bon- 
compaño, el cual habia sido elegido á trece de Mayo año de 
setenta y dos y coronado veinte y cinco del dicho mes, igua- 
lando cuasi los años de su vida con el nombre trece. Murió 
en Roma á veinte de Abril este año de ochenta y cinco, y en 
su lugar fue elegido con votos de los cardinales Sixto quinto 
deste nombre '. 

' £1 texto latino añade, de letra posterior, lo siguiente : {{jínteadictus Fotlix Per^ 



Parescióme bien añadir en este lugar para el curioso lector 
con pocas palabras la manera de la election , al cual creo no 
pesará de habello leydo. Siendo asi muerto cualquier Pontífi- 
ce se pone el cuerpo muerto vestido de pontifical en unas an- 
<las tres dias enteros, donde en la iglesia de San t Pedro vienen 
Codos los 9¡udadanos á besar sus pies. Los Cardinales le hacen 
nueve dias continuos las honras, para que después no haya 
embarazo al crear el nuevo Pontífice. Envíanse cartas á los 
Cardinales ausentes haciendo saber la muerte, para que ven- 
gan, si quieren, á la election. Entretanto se apareja el Cóncla- 
ve en la sala mayor en el cual se da á cada Cardenal su apo- 
sento adres^ado de paño negro. El dia señalado entran todos 
en el dicho Cónclave, cada uno con dos criados, un sacerdo- 
te y un camarero. Siendo todos dentro se cierran todas las 
puertas en derredor, porque después ninguno puede entrar ni 
salir hasta que de concordia de todos hayan criado otro Pon- 
tífice, que como cada uno desea de alcanzar esta tan subida 
dignidad , hay muchas veces entre ellos muy grande discordia 
que alarga la election por algunos meses. A los Cardinales se 
da la comida por un torno de madera, como usan las monjas ; 
y se visita de los diputados todo lo que se les trae para que no 
haya engaño, fraude, ni ilusión ninguna. Córtanse los panes en 
piezas, míranse los vidrios y redomas con que traen el vino, 
cada cosa se mueve de su lugar para que no se les envié alguna 
cédula escrita. Si gastan más tiempo en la election de lo que 
es razón, se quita á los Cardenales la rabión, para que al fin 
de concordia den á uno sus votos. Nombrado ya el Pontífice, 
vienen los Cardenales todos guardando su orden á besalle la 
mano y le veneran como á la cabeza de toda la Iglesia militan- 
te. Las nuevas vienen luego entre el vulgo, y de costumbre en- 
tran todos en el palacio del elegido Pontífice y roba cada uno 
allí lo que puede alcanzar, de manera que en poco espacio se 

rettuSf Ordinu MinorutUf Caráinalis ereatus á Ph quinto et epiteofaa Ftrmoñiu tkult 
Séittti HWronymi lUiricorum^ ex patria Mwttako marcAi¿e jíneonitanae.ld 
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quita tanto que no se halla un clavo en la pared. Desde el 
día de la muerte del Pontífice tiene el Senado cargo de admi- 
nistrar justicia, más es tanta la ribeldía de todos que ni temen 
á Dios ni al diablo. Si alguno tuvo enemistad , rancor, envi- 
dia con alguien^ es menester que por estos dias' deñenda su 
cuerpo, porque cada uno procura por entonces de vengarse y 
cada uno lleva armas, ansí ofensivas como defensivas, por toda 
la 9¡udad, lo cual ninguno puede hacer mientras que vive el 
Papa, si no tiene expresa licencia. De noche se encienden lu- 
minarias 7 cada casa es obligada de tener una vela ó una lám- 
para á la puerta ó en la ventana encendida. La guarda de los 
SuÍ9eros guardan el palacio y el cónclave hasta la publicación 
del nuevo Pontífice. £1 cual siendo publicado y elegido, toda 
lo que se halla en el cónclave se toma y llevan al Pontífice á. 
su sagrado palacio hasta el dia de su coronación ; el cual sien- 
do ansí mismo celebrado, con grandísima solemnidad va un 
diaá Sant Juan de Lateran, adonde en un cadahalso da la pri- 
mera benediction á los Romanos. Las fiestas de la election y 
coronación se guardan cada año. 

Siendo traidas estas nuevas en Barcelona se les dio crédito 
y se cantó en la Seo el himno Te Deum laudamus. 

Martes a quatorce de Mayo fueron Su Majestad y el Duque 
á oir misa en la Seo : iban entrambos á caballo delante del co- 
che en que iban las serenísimas Infantas. Las damas repartidas 
en sus coches venian detras. Por las calles donde iban, estaban 
derramadas flores, rosas é yerbas olorosas y las echaban los 
ciudadanos de las ventanas. Habiendo oido misa volvieron 
con la misma pompa al palacio, donde se detuvieron muchos* 
dias sin salir en público. 

Jueves, á dies y seis de Mayo, presenté al serenísimo 
Duque los versos que habia hecho de las bodas en verso- 
heroico, el cual recibió el libro con muy buen semblante 
y tomando dixo que lo veeria. Esta misma noche, como á 
las ^inco, llegaron las galeras, todas con linda orden, á la playa. 
Eran ellas en todo cuarenta y seis , diez y ocho del príncipe 
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Juan Andrea Doria, entre las cuales era la Real muy adres- 
^ada con bandera representando fácilmente Su Majestad. 
Otras veinte y cuatro habia de España y cuatro del ilustrísi- 
mo Duque de Saboya. Era tanto el ruido de la artillería con 
que las galeras saludaban á la ciudad y con que la ciudad les 
respondia, que en la marina no se veía otra cosa que humo. 
Su Majestad , el Duque y las Infantas las veian entrar de un 
corredor nuevamente fecho junto á la mar. Las damas y las 
demás doncellas del palacio, que nunca tal armada habían vis- 
to, parescian llenas de alegría y muy maravilladas dello. 

El domingo siguiente , diez y nueve de Mayo ', estando 
aguardando todas las guardas de Su Majestad á las puertas del 
palacio la salida de los Príncipes, fuéronse , por estar Su Ma- 
jestad con la gota y el Duque de Saboya con una callenturilla 
que le tuvo algunos dias quedando en la «ama. 

Martes, veinte y uno de Mayo, fue el dia del nascimiento de 
Su Majestad, el cual se celebró con mucho gozo en la Mer- 
ced, donde Su Majestad y las damas tenian sus oratorios para 
oir misa , donde venian desde el palacio. En este dia está 
concedida indulgencia plenaria y remisión de los peccados del 
Sumo Pontífice, para que todos roguen por la vida y salud de 
Su Majestad. A boca de noche aumentaban la fiesta las gale- 
ras con muchos instrumentos de música y muchos tiros de 
artillería, que por espacio de dos horas parescia todo flamnia y 
fumo. Su Majestad salió hoy del año de su nascimiento fin- 
cuenta y ocho y se halló muy bien : plega á Dios que le aña- 
de muchos años con salud, para que vea los hijos de sus hijos 
y paz en todas las provincias y reinos que le están subiectos. 

Sábado después, á veinte y cinco.dias de Mayo, como no se 
hiciese cosa en palacio, alcanzando licencia me fui á Mont- 
serrate, por cumplir mi devoción, y subí la sierra á caballo. 
Está la dicha sierra siete leguas de Barcelona hacia el solsti- 
cio vernal. El camino nos llevó por Marturel , por donde ha- 

« MS. : Jumo, 
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biamos venido, y después por Esparagera y Coibaton hasta el 
xaíz de la sierra, y de allí hasta al monasterio hay una legua 
de subida. ^Reposamos est^ noche en rationables aposentos^ 
porque en llegando se da a cada uno el suyo en que tiene 
cama, mesa y demás azuar > que tiene menester. 

£1 dia siguiente^ veinte y seis de Mayo, habiendo oido misa 
nos aparejamos para veer las heremitas , en que gastamos el 
•dia entero. £s esta sierra sagrada de Nuestra Señora y se lla- 
ma Serrat, porque parescen sus cumbres como divididas con 
una serra. Está situado en los pueblos Laletanos, no muy le- 
ncos, como diximos, de Barcelona. Está su cumbre del raíz dos 
leguas, en medio tiene el monasterio edificado en una llanura 
que hace la sierra. A la primera vista paresce muy estéril , sin 
camino y desierto; con todo esto á cualquier persona que va 
mirar sus rincones causa admirable gozo y espanto. El rio 
Lóbrega t riega la raíz oriental junto á un pueblo de su juris- 
diction, que se dice Ministróla, en el camino de Girona. Al 
j)oniente de la sierra tres leguas está la villa de Igualada y á 
su norte la ciudad Manresa. Está la sierra exempta de todas 
iotras sierras y no se mezcla con ninguna montaña. 

El monasterio que hay en su medio es de la orden de Sant, 
Benito, y es una linda casa y tiene una librería, refectorio y 
otras casas públicas muy de veer. El abad tiene jurisdiction 
<en lo espiritual y temporal en algunos pueblos que tiene co- 
marcanos. Tiene abundancia de mantenimientos necesarios 
para la vida humana; abunda de azuar de casa, abunda de 
hospedaje: porque ansíalos ricos* como á los pobres que 
vienen á Nuestra Señora, se les da lo necesario de las limos- 
nas dadas por liberalidad de los fieles, y los que de balde re- 
ciben todas las cosas, no temen de repartirlo de balde. 

La devoción ó peregrinación tuvo principio en tiempo que 
üon Jofre el Velloso, primer Conde de Barcelona proprieta- 
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rio, regía la tierra, en cuyo tiempo' vivió en esta montaña fray- 
Juan Guarino, ermitaño, haciendo penitencia y muy conoscido 
por su buena vida, de cuyas buenas obras como el diablo ene- 
migo del género humano tuviese envidia, buscó modo con que 
engañar al buen hombre. Tenía el susodicho Conde una hijx 
casadera endemoniada, por cuyo consejo consentiendo el pa- 
dre fué llevada á fray Juan Guarino para que la librase del de- 
monio con sus oraciones. £1 santo hombre después de ^inco 
ó seis dias, no podiendo resistir la bravísima tentación , ayu- 
dando y instigándole á ello el diablo, que en especie de ermi- 
taño venía cada dia hablar con él, viciando primeramente la 
doncella y después matándola y sepultándola , después de los 
nueve dias que habia de estar la negó á su padre haciéndole 
juramento, de manera que después del estupro y homicidio 
añadiese mentira, afirmando que ya la doncella era ida. El 
Conde con sus criados, creyendo las palabras del ermitaño, no 
hallando su hija, se partió del muy desconsolado. Guarino des- 
pués , movido de compuction y dolor de coraron, avivió ' y 
buscando penitencia se fué á Roma, para que confesado tan 
grave delito al Pontífice alcanzase saludable penitencia, la 
cual siéndole dada que siempre ándase en pies y manos sobre 
la tierra hasta que un niño que fuese de cuatro meses le dixese 
que sus pecados le eran perdonados, se volvió para la dicha 
montaña, donde viviendo algunos años fue al fin preso por los 
caladores del Conde en lugar de animalla y llevado á Barce- 
lona, donde fue puesto dpbaxo de una escalera como bestia^ 
dando grandísimo exemplo de obediencia y humildad. Pero 
al fin, siendo cumplidos los dias de su penitencia, una ama que 
llevaba al hijo del Conde, Mirón dicho, en sus bracos, pasando 
por su ventura allí le dixo de repente el niño de cuatro meses 
6 por ahy : aGuarin, levántate, Dios te perdonó. » Oyendo 
esto se levantó luego en pies y confesó en público el delito 
que habia cometido, y contólo al Conde como habia sido y del 

' Lat. resipuít. 
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alcanzo su perdón con tal condición que mostrase el lugar 
donde habia enterrado á su hija. Allí cómo viniesen, quitando 
la tierra y piedras con que estaba cubierta , ella despierto como 
quien sale de un pesado sueño, y confirmó lo susodicho con 
este milagro, afirmando con mucha constancia que por me* 
ritos de la Virgen madre habia quedado libre de la muerte. 
Cuando esto se hacía en Barcelona , unos pastores de ganada 
guardando sus rebaños en la raíz desta sierra veian todos los 
sábados baxar una grandísima copia de lumbres del cielo, y 
oían una maravillosa melodía de canto, no sabiendo qué cosa 
fuese, lo cual como dixesen á sus padres y los llevasen al di* 
cho lugar, vieron y oyeron lo mismo. Ellos lo contaron al 
cura de su parochia y él lo manifestó al Obispo de Manresa^ 
el cual, juntando la clerecía, vino con procesión al dicho lugar 
donde halló la imagen de Nuestra Señora escondida debaxo 
de una peña, la cual puso en la capilla de la dicha montaña^ 
para que por la dicha imagen Nuestra Señora fuese reveren- 
ciada. £1 Conde, viendo y oyendo los dichos milagros, edificó 
allí un monasterio á su hija, el cual después se trasladó 9erca 
de Barcelona por los muchos ladrones bandoleros que allí 
acudian , de que abaxo diremos , y en lugar de las monjas puso 
allí frailes de la dicha regla, que hasta al presente día allí vi- 
ven cantando loores á Dios y á nuestra Señora, y reciben con 
mucha benignidad á todos los peregrinos que á esta devotísi- 
ma casa acuden. 

Hay de todo esto un libro impreso en Barcelona que cuen- 
ta por linda orden la description y sitio desta'montaña y todos 
los milagros que allí han acontescido : quien lo desea saber 
más por extenso compre al dicho libro. Hay también unas 
estampas cortadas en cobre que representan la montaña , el 
monasterio y las ermitas de los ermitaños al vivo. Son ellas 
trece por la montaña despartidas, maravillosas por su sitio, de* 
vocion, huertesicas, agua y todo lo demás que conviene para 
soledad. 

La primera eremita está encima del monasterio en una peña 
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colgada y es consagrada á San Dimas el buen ladrón: súbese 
por seiscientas escalones que están dentro de unas peñas; fron- 
tero desta está la de Santa Cruz ó Santa Helena, j de allí por 
lindo camino se va para San Benito. Un poco más alto está 
la ermita de la Santísima Trinidad, por su hermoso sitio y 
grandeza mejor que todas las demás. De allí otra vez se sube 
á Sant Salvador. Estas 9Ínco ermitas no están muy léxos una 
de la otra. Dexadas éstas á las espaldas se sube poco á poco 
á Sant Antonio y de allí á la postrera Sant Jerónimo, la más 
alta de todas, edificada cuasi en la cumbre. En su término hay 
una cruz de madera en lo más alto, donde muy pocos suben. 
Hay desde allí , siendo el tiempo claro, una muy linda vista y 
se veen muy fácilmente las islas de Mallorca y Menorca. 

Desde Sant Jerónimo se baxa hacia otra ladera de la sierra 
y peñas, donde hay otras finco ermitas, conviene á saber : la 
Madalena , la más linda y alta ; de allí están pegadas las de 
San Onufrio y San Juan Baptista, una con la otra, un poco 
más abaxo. De allí se baxa para Santa Catherina. Vista esta 
se sube por unas escaleras de madera á Santiago, de donde 
se vee el monasterio. La postrera y más baxa de todas las 
eremitas es la de Santa Ana, parochia de todas, donde todos 
los domingos y fiestas vienen oir misa obligados. 

En las fiestas principales baxan todos al monasterio, donde 
confesados se comulgan : viven todos con pescado y fruta y 
desto se les provee cada semana dos ó tres veces. Cuando 
alguno dellos se muere , el más antiguo que le sigue puede 
pedir la ermita que dexó el muerto , si le paresce mejor que 
la suya; pero ha de dexar en la suya todo lo que tiene, y 
hereda todo lo que dexó el otro, y esta orden guardan todos. 
Obedescen todos al Abad del monasterio, del cual se impe- 
tran los lugares que vacaren, y hay muy muchos que desean 
tener una ermita, porque es su vida, excepta la soledad, muy 
viciosa , recogida y llena de regalos sin miedo y cuidado de 
lo que traerá el dia siguiente. Los nombres de los ermitaños 
que por entonces vivian son éstos : 



139 

Primeramente fray Miguel Piquel, sacerdote, fraile, natu-* 
ral de Barcelona, hombre viejo, en Sant Dimas. 

Diego Sorilla, vizcaíno, en Santa Cruz. 

Francisco de León, natural de Córdoba, en la Trinidad. 

Juan Martinez, de la diócesis de Avila, de las Navas del 
Marqués, en San Benito. 

Jerónimo, de Granada , en Sant Salvador. 

Antonio Gaver, natural de Manresa, catalán , en Sant An- 
tonio. 

Fray Juan de Fuentes, en Sant Jerónimo. 

Juan López, en Santa Anna, parochia de todos. 

Juan de Argensola , que de soldado vino ser ermitaño, de 
la villa de Momblanc, en la Madalena. 

Fray Josepe de Reinosa, sacerdote, en San Onufrio. 

Fray Isidoro de Moran, sacerdote, en San Juan Baptista. 

Gabriel Rosellon, de Mallorca natural, estaba malo en el 
monasterio, ermitaño de Santa Catherina. 

Francisco Pérez, natural de Toledo, en Santiago. 

Habiendo visto todas las dichas ermitas, abaxamos para el 
monasterio reposar basta el dia siguiente. Muchos de los er- 
mitaños nos habian dado colación , pan y .buen vino, queso, 
uvas y otros géneros de fruta, para que no cayésemos por el 
camino. 

Otra cosa que meres^e ser notada vi allí, conviene a saber : 
que los páxaros tomaban pinos y grumitos de pan de la mano 
y boca de los ermitaños, por lo cual bien se.puede decir dellos: 
Del Señor está hecho esto^ y es maravilloso en nuestros ojos. 

£1 dia siguiente hasta al mediodía nos dexaron veer el mo- 
nasterio y las reliquias. £s el monasterio lleno en todas partes 
de ricas pinturas. Todos los santos deMa Orden están pintados 
en el refectorio, y en el capítulo están debuxados todos y dan 
harto contento al que lo mira. La librería está bien polida y 
luciente : el dormitorio muy limpio. Edificase una nueva igle- 
sia á Nuestra Señora. Fuera del monasterio hay carnicería, 
caballerizas y otras casas. Entre los oficiales mechánicos hay 
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herrador, ^apatero, cirujano y doctor, los cuales en su tiem- 
po y lugar ayudan á los pobres. Hay sin esto bra^o de justi- 
cia seglar que tiene cuenta con los malhechores. 

Habiendo visto todo, comimos y volvimos á baxar la sierra, 
asentados por confrades, que por doce años pagábamos de li- 
mosna cuatro reales. Por la tarde, dexados los pueblos Colba- 
ton y Esparagera, venimos alogiar en Marturel, donde ha- 
biendo reposado, volvimos á veinte y ocho de Mayo, por el 
mismo camino que habiamos venido, á Barcelona. 

Suele ^erca de Montserrate , en otros tiempos , ser muy pe- 
ligroso el camino, porque muchas veces venía una cuadrilla 
de ladrones y quitaba á los negotiantes sus dineros y merca- 
derías. Habia envejescido esta costumbre por todo el principa- 
do de Cataluña , que cuando habia enemistad entre algunos 
' nobles poderosos, juntaban todos sus amigos y parientes para 
quitar la tal enemistad peleando. Los cuales encontrándose 
muchas veces en los campos, quitaban sus pleitos con sangre, 
heridas y oiuertes de algunos. Habíalo consentido á esta na- 
ción Martino, rey de Aragón, poniendo ley que pudiese ha- 
ber bandos entre los nobles, para que la gente se esercitase en 
armas. Este uso, aunque en su principio llevaba buen funda- 
mento, después por culpa de los dichos nobles vino ser gran- 
dísimo abuso ; porque los que se sentían de menores fuerzas, 
aumentaban su número de ladrones famosos que buscaban y 
traían donde los sabian, de léxos, para que con ellos alcanzasen 
Vitoria de su enemigo. Esto como hiciesen cada dia, vino el 
negocio á parar de tal suerte, que todo se henchia de hurtos 
insidias y robos. Por ende se veen por los caminos colgados 
en árboles muchos ladrones , los cuales viviendo hacian mal 
á otros. 

Jueves, á treinta dias de Mayo, dia de la Ascensión de 
Christo, el Duque de Saboya, teniendo ya salud, fué en un co- 
che á San Francisco oir misa. Después de comer fueron Su 
Majestad , el Duque , el Príncipe y las Infantas , con las da- 
mas, convidados del príncipe Juan Andrea Doria para veer 
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la galera Real, y recebidos del <^on un costosísimo banquete. 
Algunas de las damas mareaban de tal suerte que vomitaban. 
£1 Príncipe, acabado el banquete, fué llevado á tierra. Fue- 
ron de allí navigando con próspero viento hasta un navio gran- 
de de cargo, que tenian gana de veer. £1 dicho navio recibió 
las galeras con grandísimo estruendo de artillería. Iban con la 
galera Real á sus lados otras dos, la del Duque y la Capitana 
de £spaña para guardar la Real, y habiendo ido aderredor del 
navio grande con buen tiempo y viento, volvieron remando 
hasta la tierra. Recibíanlas entonces las otras cuarenta y más 
galeras con sus instrumentos músicos, que daban alegría á to- 
dos los que se hallaban á la marina. Siendo desembarcados en 
el corredor, todos los soldados que habia en las galeras salu- 
daban á los Príncipes con sus arquebuces. La artillería ansi- 
mismo, ansí de las galeras como de la ciudad, echaba de sí 
tanta Ikma y humo que el uno no podia veer al otro en la pla- 
ya: lo cual hecho cada uno se dio á reposar. 

Domingo, á dos de Junio, después de comer se fué Su Ma. 
jestad con toda su familia á la atarazana, lugar donde se ha- 
cen las galeras, porque se habian de poner tres á la mar con 
fuerza de las galeotas ; la cual suerte de gente es tan inclinada 
á hurtar, que en todo el concurso del pueblo no temen de hur- 
tar sombreros, capas y cualesquier vestidos que pueden. A 
boca de noche habian puesto dos galeras en el agua, y dexa- 
ron la tercera por la noche , yendo Su Majestad con su fami- 
lia al palacio y tirando los soldados de la atara9ana mucha ar- 
cabucería para festejar á los Príncipes. A las nueve de la no- 
che hizo diversos géneros de fuegos un ingeniero del Duque, 
unas ruedas echando llama y cohetes, ollas que echaban fuego, 
y saltó un cohete en el pescue90 de la Serenísima esposa, que 
cuasi encendió sus lechugillas , por lo cual se enojó mucho el 
Duque con el ingeniero, el cual por medio de los caballeros 
fue después perdonado. 

Jueves, á seis días de Junio, vinieron todos los Grandes y 
criados de Su Majestad á las puertas del palacio para llevar á 
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Su Majestad 7 su gente á la pla^a, donde se había de hacer un 
torneo de los caballeros de Barcelona. Estaba para ellos hecho 
un tablado ricamente entape^ado en la mitad de la pla^a , al 
poniente della, donde se subia con escaleras. A las tres horas 
ó ^erca, siendo baxado un poco el calor, salieron todos del pa- 
lacio. Iban delante los coches el Duque de Cardona y Maque- 
da, los Marqueses de Deña y Aguilar, los Condes de Al va- 
lista, Chinchón, Fuensalida y de Valencia, y otros muchos 
caballeros. Al intrar de los Príncipes en la piafa corrieron los 
niños, saltaron los man^ebos^ acudieron los hombres, vinieron 
los viejos, alegrándose y alfando las manos al cielo daban gra- 
cias á Dios inmortal por la salud de la familia Real y toda su 
casa. 

Este torneo fue ordenado de la Deputacion de Barcelona, 
que dio á los caballeros seis mil ducados para él , y eran doce 
de punto en blanco divididos en dos cuadrillas. £1 capitán de 
la primera cuadrilla era don Juan de Queralt. Vino este pri- 
mero al campo, yendo delante tres atambores, cuatro trompe- 
teros y cinco otros músicos, vestidos todos de tafetán blanco 
y colorado. Seguian á éstos seis padrinos á caballo, vestidos 
de terciopelo negro con pasamanos de plata , jubones de teli- 
lla de oro, calcas costosísimas y medias de seda incarnada. 
Los caballos eran adres^ados de la misma manera. Después 
de los padrinos seguian los seis caballeros en bravos caballos 
de punto en blanco, los cuales con la cabefa baxa hacian re- 
verencia á Su Majestad y á los suyos. Seguian á éstos luego 
seis pajes en caballos, vestidos de paño colorado con pasama- 
nos de seda. De la segunda cuadrilla era capitán don Enrique 
de Cardona, el cual vino con otros tantos oficiales al campo, 
cuyos vestidos eran de seda blanca y amarilla. Las calcas de 
los padrinos eran blancas, los jubones de tela, las ropillas de 
terciopelo negro con pasamanos de plata. El adrefo de los ca- 
ballos no era diferente del de los oficiales. 

Siendo entradas las cuadrillas y habiéndose opuesto, dio la 
trompeta señal de encontrarse y cada uno se puso en orden. 
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los unos seis contra los otros seis. Corren y juegan por *dos 
horas, quiebran muchísimas langas, cuyas piezas se mostra- 
ban á los jueces para que supiesen á quienes habían de dar los 
premios. En el correr quebró Cardona una pie9a de armas 
con un golpe á Queralt. Cansados todos de correr, aííaden 
una folla por mandado del Rey, la cual hicieron muy bien* 

Luego por pregón fueron llamados los Víctores de los jue^^ 
ees. Eran éstos los Condes de Chinchón y de Buendia, mon- 
sur de Lullin, capitán de las galeras del Duque, y don Chris- 
tóval de Mora, portugés, de la Cámara del Rey. A don 
Juan de Queralt con su cuadrilla fue dado el precio de mejor 
caballero, y era un librito de oro. El segundo era una joya de 
oro y se dio á Don Enrique de Cardona por la mejor entrada. 
El tercero era un jarrillo de oro, éste se dio otra vez á la cua- 
drilla de Queralt por más langas rumpidas. El último se dio 
otra vez á Cardona , por mejor de la folla y fue un librillo de 
oro. El cual al instante dio el uno de los pi^mios á doña Ana 
Manrique, danr^ del Palacio. Desta manera siendo á la tarde 
acabado el juego, fué Su Majestad vuelto al palacio con la 
misma pompa, yendo delante toda la caballería. 

Sábado, ocho de Junio, hacian fiesta y luminarias las galeras 
en la mar, yendo y viniendo con grandísima copia de lumbres 
que tenian encendidas , que parescia linda cosa vello de léxos. 

El mismo dia de Pascua de Espíritu Santo, á nueve de Ju- 
nio, á las nueve de noche, hizo junto al palacio á la marina 
el ingeniero del Duque un lindo espectáculo á los Príncipes. 
Había hecho un ^erco en cuya entrada estaban cuatro carros, 
cada uno con tres ruedas con que se volvían , los dos primeros 
opuestos uno al otro tenian unos caños de hierro llenos de 
aguzericos ' que en su tiempo echaban mucho fuego. Otros 
dos carros ansimismo opuestos , tenían ruedas en lo más alto 
llenas de cohetes que se volvían con el fuego. Junto á estos 
carros , al lado del palacio, estaban tres cupas ' grandísimas 

' Sic : por agttjerkot, 
» Síc. 
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de las cuales salían unas cañas llenas de pólvora que hacían 
bullir la agua de las cupas. Después habla tres castillos, en lo 
más alto del uno estaba un pelícano coronado, con la boca 
abierta, que ya parescia echar fuego. £n lo más alto del se- 
gundo estaba una mujer rodeada de serpientes , entre las cua- 
les conté cincuenta y tres bocas que echaban todas fuego. £1 
tercer castillo tenía un pirámide en que estaba pintado un 
mundo. Al fin del ^erco estaba el cuarto castillo y el mayor 
de todos adres9ado con muchos pilares en derredor. £n lo más 
alto tenia un Cupido con su arco en la mano. Todos estos ins- 
trumentos de fuego comien^aron poco á poco en la noche 
' quemarse. £ra muy maravilloso espectáculo, oíanse muchos 
tiros de artillería fechos muy al vivo, que se parescia verdade- 
ra artillería , oíanse arquebuces como que estaba ya en pelea, 
veíanse en un momento más que docientos cohetes cada vez 
tirar en alto. Duraron estos triumphos hasta media noche, que 
entonces cada uno se retiró á su casa. 

Lunes, á diez de Junio, á la una, después de comer, siendo 
presente el doctor Juan Fonch, presidente de Flandres y su 
secretario, dio Su Majestad el Toisón al Príncipe de Sulmona, 
siendo presentes algunos Grandes, conviene á saber, los Du- 
ques de Cardona y Maqueda , el Comendador mayor, los Mar- 
queses de Aguilar y Deña, los Condes de Alvalista, Miranda, 
Chinchón y Fuensalida, mayordomos. Después que la fiesu 
del Toisón fuese celebrada, salieron todos los Grandes del pa- 
lacio y fué Su Majestad en el coche á casa del Conde de Miran- 
da con toda su familia y damas , donde todos fueron recebidos 
con grandísimo triunfo al banquete y juegos, que duraron hasta 
las diez horas de la noche. Fué en este tiempo el dicho Conde 
de Miranda, virey de Cataluña, el cual recibió al Duque de 
Saboya, cuando desembarcó, con grande contento y lo llevó 
hasta la raya de Aragón , como arriba habemos dicho. 

Martes, á once de Junio, comió el Duque de Saboya en pú- 
blico, el cual después de la comida entró en la mar para que 
las damas poco á poco se hiciesen al navegar. £sta misma 
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del Duque debía algo á algien lo veniesen á pedir de sus ca- 
balleros para ello diputados. 

Miércoles á doce y jueves á trece fué embarcada toda la 
hacienda del Duque, para que tantos paquetes después no les 
diesen pesadumbre. £1 dicho día, á trece, á las cinco horas de 
la tarde, en el corredor que estaba hecho á la marina para 
mejor embarcarse los Príncipes en la galera, vinieron todos 
de la Casa Real que se habían de ir. La nobilísima Catharina 
de Austria abracando á su muy deseado padre se despidió con 
las lágrimas en los ojos. ¿ Quiéh contará los sospiros de las 
dos hermanas en la despedida? ¡ Quién dirá la tristeza de las 
damas que iban y las que quedaban ? ¿ Quién no se espanta de 
la constancia de Su Majestad ? 

Duró esta triste despedida hasta las siete horas, cuando el 
Duque, teniendo por la mano su muy querida mujer, la llevó 
á la galera Real. Iba ella teniendo un pañe^ uelo delante los 
ojos, para que no parescíese que lloraba. Fueron recibidos 
los Príncipes de Juan Andrea Doria con mucho gozo> todas 
las trompetas y música de las galeras hacían ruido, todas las 
banderas estaban alfadas representando Su Majestad. Toda la 
artillería se soltó, con que les saludaban con grandísimo es- 
truendo. Siendo embarcados los Príncipes tío se tardó más : la 
galera Real cogió luego la áncora : las demás siguen, quítanse 
las banderas, empiezan á remar por serles el viento contrario, 
y como la noche sobrevino quitáronse luego de nuestros ojos. 
Nuestro Señor les dexe llegar con salud á su tierra. 

£1 día siguiente, viernes, catorce de Junio, dio nuestra trom- 
peta señal de ir de Barcelona. Su Majestad, entre las cuatro y 
finco horas después de comer, dexando la f iudad sin nuestra 
guarda , fue hasta la Torre Pallaresa , no léxos de la marina, 
donde se. detuvo la primera noche , yendo el día siguiente á un 
monasterio de San Jerónimo que está dos leguas de la f iudad. 

Nosotros habiendo recebído, sábado á quince de Junio, 
fiento y treinta y cuatro reales á cuenta del tercio, nos júnta- 
lo 
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mos después de comer, y despidiéndonos de nuestros huéspe- 
des, á quienes se habia pagado cincuenta reales por mandado 
de Su Majestad, salimos de la ciudad yendo hacia al norte, y 
venimos de allí á dos leguas en Badelona, pueblo de cien 
vecinos muy vicioso por ios huertos y viñas que tiene y la 
hermosa vista que tiene á la mar. 

En este pueblo quedamos el domingo por todo el dia, na- 
dando en la mar y paseando por los huertos, con vino > pa- 
sando el tiempo. Su Majestad saliendo después de comer del 
monasterio vino á San Colgat, lugar donde estaba aposentado. 

£1 dia siguiente, a 17 de Junio, vino de allí á Morturel^ 
Nosotros entonces dexando á Badelona volvimos por el mismo 
camino á Barcelona, y pasando por los muros venimos á Mo- 
lin del Rey, donde habiamos de posar. Es en este término de 
tierra el Estado del Commendador mayor, el cual tiene aquí 
un palacio con un lindo huerto y fuente al mediodia de la villa. 

Quedamos aquí hasta miércoles; para que después siguiése- 
mos á Su Majestad que iba adelante. £1 cual partió martes, á 
diez y ocho, de Morturel y vino dormir en Mesquiía, pueblo 
pequeño. Miércoles fué á comer á las Fuentes de la Reina y 
vino por la tarde en Igualada para tener allí el dia del Corpus 
Christi. Nuestra guarda dexando este dia á San Andrés , Mor- 
turel y Mesquifa, vino á Piera, que en otros tiempos se lla- 
mó Appiaria^ por la tarde, donde ansimismo quedó á veerla 
procesión del Corpus. 

Jueves, veinte de Junio, vine yo después de comer á Igua- 
lada, y vi después de vísperas pasar la procesión por el pala- 
cio. La cual siendo pasada , como á las cinco, se fué Su Ma- 
jestad una legua grande hasta en Tous , lugar de los frailes de 
San Jerónimo, puesto al raíz de un collado donde estaba apo- 
sentado. Quedó tanto nuestra guarda que fueron después de 
las nueve antes que llegase á Igualada y tuvo muy ruines po- 
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sadas, porque los [que] seguían á Su Majestad no habían dado 
lugar, por ser Tous lugar tan pequeño que no cabían. 

Viernes, antes que saliese el sol, tocando la trompeta é yen- 
do Su Majestad por el camino de los carros, fuimos á mano 
derecha por el camino más corto á Cervera, yendo por los 
pueblezuelos Jorba, cuya jurisdicion es del señor Regidel, 
caballero barcelonés que tiene allí un lindo palacio en un colla- 
do; Santa María, de la jurisdicion de Montserrat y Porque- 
riza , de la encomienda de San Juan. Cerca del mediodía en- 
tramos en una villeta de veinte vecinos, pocos más 6 menos, 
puesta en una peña alta que se dice Montmenau : allí comi- 
mos y fuimos acabando después el camino hasta Cervera. 

£s Cervera villa muy antigua en la España citerior y pue- 
blos Ilergetes, puesta en un collado, muy linda de veer desde 
el mediodía hasta septentrión. Solia llamarse « mudado poco el 
nombre. Cervaria j y tiene un ciervo por armas. La iglesia 
mayor es parochia de toda la villa, cuyo título es de Nuestra 
Señora. La dignidad mayor es del Prior de San Pedro» á quien 
sigue el Rector, el cual tiene cura de las ánimas. Este manda á 
dos vicarios y cuatro semaneros que por sus semanas son obli- 
gados á decir misa, enterrar muertos y hacer el oficio y cargo 
de cura. Hay después sochantre mayor y menor, que por sus 
semanas sirven en el choro. El sacristán y guarda de todas las 
cosas de la iglesia es obligado de cantar cada día la epístola 
y los versos en el choro por razón de su oficio. Hay después 
un beneficio diaconíl, el cual canta cada día el evangelio. Hay 
beneficios por todo ^iento menos uno, ansí simples como de 
patronazgos. Guárdase en la capilla de San Nicolás , que está 
al mediodía de la iglesia, donde se instituyó una confradía de 
sacerdotes, antes de algunos años, el misterio de la Santísima 
Cruz, el cual es muy venerado de los ciudadanos y gente co- 
marcana. 

Esto acónteselo desta manera, como he entendido. Un sol- 
dado habiendo venido de Italia á Morturel , quedando allí malo 
de cierta enfermedad, murió^ Habíalo confesado el Rector de 



la iglesia de Cervera que por su ventura entonces allí pasó, al 
cual como dexase una bolsíUa, que Uevaba al cuello, por tes- 
tamento, la traxo consigo á su tierra y la puso en el altar de 
San Nicolás, no sabiéndolo los ciudadanos, junto á la puerta 
del mediodía de la iglesia. Pasando un poco de tiempo [des- 
pués] una mujer atormentada del demonio en Teiyoz, pue- 
blo del obispado de Urgel y de la veguería de Agramonte (don- 
de se guarda el Evangelio que Santa Cecilia siempre solía lle- 
var en su pecho) rióse el demonio de un peda^ito de cruz 
falsa que habían traido para echallo, y afirmó que en el altar 
de San Nicolás, en Cervera, habia una pie^efita verdadera 
de la Cruz del Señor y no lo sabian los ciudadanos. Lo cual 
entendido se van á Cervera, bdscanla y la hallan, la cual par- 
tícula queriéndola partir un sacerdote con cuchillo, volvió de 
tal suerte que no pudo hacer nada con él , y rumpiéndola des- 
pués con la mano cayó una gota de sangre en un papel, la 
cual hasta el dia de hoy se guarda allí en un altar. Acontesció 
este misterio año del Señor mil y quinientos y cuarenta, dia 
viernes á seis de Hebrero, en el cual dia ^elebran los de Cer- 
vera cada año una procesión con mucha gente comarcana que 
para ello acude. 

Monasterios hay en esta villa cuatro, San Francisco, Santo 
Domingo^ la Merced y uno de doncellas : hospitales hay dos, 
uno de Santiago y otro de San Antonio. En mediodía de la 
villa está un fuerte castillo donde estaban colgadas muchas 
banderas. Abaxo al raíz del collado corre Hondara , que otros 
llaman Esio, el cual, aunque paresca en algunas partes muy 
angusto por las yerbas do pasa , con todo eso nunca se seca 
de verano y se mésela con Segre. 

La república se gobierna por veguer. Los ciudadanos se es- 
timan ser dos mil, muy aparejados á las armas. El territorio es 
lleno de almendras, abunda de viñas, tiene harto pan y es la 
gente bien humana. 

Está de Igualada ^inco, de Tarragona una y de Santa Co- 
loma dos leguas. 
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Su Majestad llegó, la misma noche que nosotros llegamos 
á Cervera, á Santa Coloina , y de allí partió el sábado después 
y comió en los Hospitaletes, y vino por la tarde á Cervera, don- 
de reposó. Nosotros fuimos este día cuasi la mayor legua de 
España desde Cervera á Tarraga, de que se dice un refrán: 
«Si es mojada cuéntalo por jornada.» 

£s Tarraga una villa de quinientos vecinos que en otros 
tiempos por ventura se llamó Atanagria , como place a Beu* 
ter, y está situada en una llanura , la cual como dexásemos 
venimos á Villagrasa y no hallamos qué comer, de manera 
que hubimos de volver á Tarraga para comprar lo que tema- 
mos menester. Es Villagrasa un pueblo de fien vecinos poco 
más ó menos, por ventura dicha ansí por el revés, porque no 
se halla cosa grasa en él. Las posadas con todo ello eran ratio- 
nables y la gente bien tractable. 

El siguiente dia, domingo, veinte y tres de Junio, habiendo 
comido y oido misa, tocó la trompeta para ir adelante , porque 
estaba hecho el aposento de Su Majestad en Belpucho, villa 
del Duque de Soma, en cuyo castillo «tando al norte reposó 
Su Majestad. Nosotros aguardamos á Su Majestad en el cami- 
no hasta que fuese muy de noche» para entrar con él , y fuimos 
al fin despedidos y venimos en Villanueva, lugar del dicho 
Duque de Soma, bien de noche, donde rebebidos nuestros 
billetes de posadas quedamos acordando los triunfos y fiestas 
que esta noche habian de hacer en Madrid por víspera de San 
Juan. 

Muy de mañana despiertos, 9Ímos misa en el dicho lugar, y 
yendo de allí adelante dexamos Volmes, pueblo á mano de- 
recha del camino, donde estaba una linda fuente para dar agua 
á los caballos. Pasamos después por Liniola, pueblo donde se 
hacía aposiento para el Rey. A mediodia habiendo fecho so- 
lamente dos leguas en seis horas, venimos á Balager por la 
puente do se pasa Segre. 

Está situada esta ^iudad en la boca de unas peñas, en los 
pueblos Ilergetes de la provincia Tarraconense á la parte oc- 
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cidental de la ribera del dicho Segre. Fue en otros tiempos 
patrimonio de los Condes de Urgel y tomáronla los Reyes de 
Aragón con las guerras civiles; porque siendo el más podero* 
so de su reino el Conde de Urgel, hacía muchas veces guer- 
ra al Rey. Llamóse la ^iudad primeramente Age, como dice 
Beuter, que quiere decir valle; después se llamó Ager y ago- 
ra se dice Balager, ló cual se interpreta señoría del valle, por 
esta razón que los comarcanos se suelen allí librar de la eres- 
ciente del rio Segre. Don Armengol , conde de Urgel , con 
sobrenombre de Gorb, de un castillo que hizo en la ribera de 
Segre para ganar la ciudad, la alcanzó de los moros. Tiene 
en la boca de las peñas una iglesia llamada Nuestra Seño- 
ra, la cual pretenden los vecinos hacer catedral y quitarla de 
Urgel. 

A mano isquierda de la puente por do venimos hay un mo- 
nasterio de Santo Domingo, muy bueno. Otro hay de Fran- 
ciscanos y otro de Trinitarios , y no léxos de la ciudad , en 
los huertos , una abadía del Cistel fundada por los Condes. 
Al norte de la ^ iudad y en la misma peiía donde está la iglesia 
mayor, está una muy devota imagen del Santísimo Crucifixo, 
en una capilla del monasterio de Santa Clara , que hace infi- 
nitos milagros , y es muy visitada de los peregrinos , ciuda- 
danos y comarcanos que cada dia allí acuden, como pa- 
resce por las tablillas de devotos y vestidos que allí están col- 
gados. 

Dicen los ciudadanos que vino esta imagen rio arriba y no 
saben el tiempo, porque la verdad dello excede á la memoria 
de los hombres. El sacristán que tenía cuenta de nos la ense- 
ñar afirmaba que de cincuenta años á esta parte hizo muchos 
milagros, y que desde este tiempo cresció la devoción del pue- 
blo para con ella, y que en tiempo de los Condes de Urgel no 
se estimaba tanto como agora. £s la dicha imagen muy gran- 
de como estatura de un hombre, muy bien esculpida y en to- 
das maneras devota, que hace correr lágrimas y sospiraral 
que la mira muy de veras. 
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En el castillo desta fiudad nasció San Armengol, obispo de 
Urgel, hijo de los dichos Condes, cuya memoria sea con ben- 
dición. Al raíz de los collados tiene una grande piafa, cuasi 
cuadrada , en la cual se vende á su tiempo todo género de 
fruta tan barato, que codos los que pasábamos de la casa Real 
nos maravillamos de su abundancia y de la'fertilidad de la tier- 
ra y clemencia del cielo. 

Casas de vecinos no se cuentan más que mil y tienen su 
trato en lana, porque esta tierra es muy ahondante de ganados 
y tiene mucha parce del campo estéril que proprtamente sirve 
para los ganados. £1 campo más ^ercano á Segre es lleno de 
huertos bien cultivados y llenos de fruta , de los cuales sus 
moradores también tienen muy mucha ganancia y se hacen 
ricos. En lo espiritual hasta agora reconoscen al de Urgel, en 
lo temporal á Su Majestad, y desde el tiempo que fueron 
muertos los Condes, que fue por el año 141 2 por el rey don 
Fernando, quedó siempre ñel á la corona Real. 

Está Lérida de aquí tres leguas catalanas, rio abaxo hacia 
mediodía. La fiudad cuasi está cercada de unos collados que 
de mediodía van al norte y toman el poniente , que queda la 
ciudad entre el rio y los dichos collados, y en ellos están 
ediñcadas algunas casas, bien libres de cualquier ^ erco y enemi- 
gos. Hacia poniente tiene Mondón qué está de allí seis le- 
guas i al levante está Cervera cuatro. Llegamos á esta fiudad 
como á mediodía y comimos en ella , reposando después la 
siesta hasta las cuatro, y por entonces fuimos otra legua hasta 
Castellón que se dice de Foriáña, por un riochuelo que pasa 
por allí. 

Es Castellón una villeta de docientos moradores y perte- 
nesce al condestable de Navarra don Diego de Toledo, nieto 
del Duque de Alba. Tiene una hermosa fuente con cuatro 
canales por do echa la agua; hay algunas huertas en la ribera 
de Forfaña, gente de buena conversación, con la cual queda- 
mos hospedados hasta el dia siguiente. 

El rey don Philipe llegó el domingo, á 23 de Junio, a Bel- 



puche ' á hacer noche^ y » el dia siguiente á 24 de Junio, en 
cuyo dia cae San Juan, vino 3 temprano en Líñola, donde con 
común alegría de todos los ciudadanos recebido, quedó hasta 
el siguiente dia. Nosotros por dar ansimismo lugar á la gente 
del Rey que habia de venir á Castellón , salimos después de 
comer y caminamos dos grandísimas leguas hasta el rio No- 
guera, con sobrenombre Pallaresa, el cual se pasa con una 
puente medio, de madera y medio de ladrillo. Nasce éste tres 
6 cuatro leguas de aquí y viene algunas veces con tanta furia 
[á] dar en Segre que lleva la puente y las casas que están en 
su ribera. 

£n este territorio está el condado de Ribagor^a entre dos 
ríos, conviene á saber, Noguera y Esera, que pasa por Graus, 
villa en el obispado de Barbastro. Sobre este condado hay 
pleito entre Su Majestad y el Duque de Villahermosa su Con- 
de del, deseando los vecinos todos ser del Rey. La comunidad 
del es de cincuenta y ocho villas y pueblos pegados entre sí 
y unidos de un vínculo, de los cuales cuatro se prefieren á los 
demás, conviene a saber, Benavarro, Aren, Benasco y Sanni. 
Estas cuatro villas ó castillos, como dicen sus vecinos, ad- 
ministran justicia á los demás ansí en lo civil como en lo cri- 
minal. 

Nosotros, habiendo pasado la puente que diximos» dexamos 
Alfaraz, pueblezuelo puesto a la ribera ocidental de Nogue- 
ra , donde se hacía aposento á Su Majestad para el dia siguien- 
te : el cuaKdespues mudando su parescer se fué, miércoles á 
26 de Junio, al Almenara. Esta villeta está puesta en un co- 
llado y tiene un lindo castillo no muy léxos de Aguaire, mo- 
nasterio de doncellas cuya 4 es muy conoscida á los 

vecinos. 



' Estaba primero escrito Láñela, 
* Antes decia para que en vez de y. 
3 MS. ; tnntae. 
^ En blanco : (lat. petulantia). 
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Dexado que hubimos Alfaraz, venimos por la tarde á la raya 
de Aragón j Cataluña. Es la dicha raya junto á unos collados 
en el camino real hacia Monfon, como mil pasos más ó mé-^ 
nos de Al&raz, los cuales dexados vinieron todos los compa- 
ñeros en Albelda, donde reposamos hasta jueves veinte y siete 
de Junio. Está esta villeta sepultada entre unas peñas cuasi 
y tiene un castillo ya cuasi caído al poniente. Al norte, en un 
collado alto, tiene una ermita de San Sebastian. La iglesia 
deste pueblo es nuevamente. fecha de piedra con un campa- 
nario, dedicada á San Vicente mártir. Está del camino real á 
mano derecha como dos mil pasos. 

Jueves, á veinte y siete de Junio, salidos de Albelda, aguar- 
damos á Su Majestad en Tamarid , que estaba comiendo, é 
yendo de allí adelante acabamos de caminar tres leguas á las 
finco de la tarde, y aguardamos en un campo junto á Mon- 
dón la venida de Su Majestad. Habia allí harto que comer 
para los caballos, lo cual echando, pasamos una tarde bien mo- 
hina. Su Majestad pasando bien de noche nos quitó la pesa- 
dumbre del camino y fuimos llevándole hasta su palacio, y 
despidiéndonos con tiros de pistoletes , cada uno buscóla po- 
sada que pudo, por no quedar debaxo del cielo, que por des- 
cuido de los oficiales que tenian cargo no se nos habia procu- 
rado posadas, 6 porque estaban mal con nuestra compañía. 
Pero buena compañía hace al caminante el dinero, el cual 
nos hizo esta noche dormir seguros y aguardar lo que el si- 
guiente dia nos traería de bueno. 

Viernes, veinte y ocho de Junio, á las cuatro^ después de 
comer, salió Su Majestad en público en Santa María, para 
proponer las Cortes que habian de celebrar los Grandes 
del feino. Iban delante del todos los caballeros que habia 
de todos los reinos y tras ellos venian los masseros, ansimis- 
mo á caballo i después dellos aumentaban la fiesta, de la 
misma suerte, cuatro redarmes. El Condestable de Aragón 
llevaba un estoque sin vaina en su mano, delante de Su 
Majestad. Tras del iban los que habia de la Cámara y núes- 
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tra guarda de los archeros. Habiendo dexado á Su Majestad 
en la iglesia, se fueron muchos á la fiudad de Barbastro, don- 
de estaban hechos nuestros aposientos y de los embaxadores 
que siguen la Corte. A mí tocó la primera guarda, con nues- 
tra decena, que me detuvo hasta domingo último de Junio. 

Su Majestad, cuando propuso las Cortes que en cada tres 
años se habian de hacer, hizo decir las rabones porque en 
veinte y dos años no habia venido. Lo que más pasó entre 
Su Majestad y los Grandes hallará el curioso lector después 
por ventura impreso en las dichas Cortes, que particulares ne- 
gocios no vienen ansí á noticia de todos, y á mí basta haber 
proseguido hasta aquí nuestro camino. 

Agora me paresció bien de añadir aquí la description de 
Mondón y> de Barbastro y de los demás pueblos comarcanos 
donde los criados de su Real Majestad fueron aposentados 
durante las Cortes. 

£s Mon9on una villa en la España citerior y pueblos Iler- 
getes, que poco mudó el nombre Monüo que solía tener. £s su 
sitio no léxos del rio Cinca, el cual riega sus huertos y oliva- 
res, que su ribera es muy abundante de trigo, aceite, vino y 
todas frutas. Creo que cobró el nombre Mondón del monte 
á cuyo raíz está como media luna, yendo del levante hacia 
poniente. Tiene en lo alto un castillo cuasi caido con una tor- 
re bien alta, de donde se vee muy bien la tierra comarcana. 
Está el monte al mediodía de la villa enriscado. Al norte cor- 
re Sosa, arroyo, hasta en Cinca, y se pasa con una puente de 
piedra cuando el dicho arroyo viene bravo de aguas de lluvia 
que caen. Al levante tiene un campo lleno de olivares y se* 
menteras y viñas. Solia ser patrimonio de los caballeros Tem- 
plarios, como consta por las chrónicas, porque el rey don 
Jaime, que ganó á Valencia, siendo jurado Príncipe de ocho 
años y fue depositado en el maestro del Templo > y guardado 
cuatro años en este castillo hasta que viniese á gobernar el 

* Es decir, tU la orden del Temple. 
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reino, y siendo los dichos Templarios echados por toda la 
christiandad vino ser de los caballeros de Malta, de la orden 
de San Juan , cuya encomienda es hasta el día de hoy, y la 
rige don Francisco de Pomar, aunque se decia en la entrada 
de Su Majestad que con licencia del Sumo Pontífice (para 
quitar ciertas diferencias nascidas entre la villa y Almuña dos 
años habia) la querría Su Majestad trocar con la dicha orden. 

Hay debaxo de su jurisdici6n diez otros pueblos, conviene 
á saber : Bineffar, Vinaset , Valcarque , Alcort, Castellón de 
la Puente, Cofita, Yestoles, Pueyo, Alfantiga y Repollo, los 
cuales todos vienen pedir justicia á Mondón. £1 estado ecle- 
siástico es desta suerte. En su colegial iglesia , dedicada á San 
Esteban, se sustentan doce canónigos , cuyas prebendas hi- 
cieron y fundaron los mismos vecinos, y por esto no se admi- 
ten sino hijos de la villa. Su mayor dignidad es la del Prior, 
al cual entre sí [eligen] > cuando por muerte del vacare la 
pla^a, y las más veces hacen al más viejo de los canónigos 
en su lugar. 

En el medio de la villa está la iglesia de Nuestra Señora, 
que es la parochia mayor: en ésta se celebran las Cortes, por- 
que es esta villa de concordes votos de los reinos ordenada en 
otros tiempos para ello, para que no paresciese que los reyes 
íavorescian más á la una parte que á la otra. Otra parochia 
hay de San Juan Baptista al poniente de la villa junto á la 
pla^a. 

Tiene tres monasterios, de los cuales el mayor es de San 
Francisco, que está al norte de la villa pasado el arroyo Sosa. 
Otro se edifica, de Santo Domingo, junto á la villa, en el ca- 
mino donde se va á Almuña. £1 tercero es de los Trinitarios, 
al pié del monte opuesto al norte y cuasi al levante de la 
villa. 

Tiene sin esto un hospital general dedicado á Santo Tho- 
más apóstol, frontero de la puente : en este no se curan sino 

Lat. : coastituuHt. 
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criados de Su Majestad, mientras que duran las Cortes. Otro 
hospital hay de leprosos fuera de la puerta. 

Hay una linda ermita, en lo más alto del monte, de Santa 
Quiteria virgen, que vino de Asía, cuya invocación es contra 
mordiduras de perro rabioso, y por esto hay allí en ciertos 
tiempos gran concurso de ciudadanos y comarcanos. Otra er- 
mita hay en un collado, que paresce hacia mediodía entre 
unos olivares, que se dice Nuestra Señora de Alegría, ansi- 
mismo bien visitada de los devotos ciudadanos. 

Todo lo eclesiástico pertenesce al Obispo de Lérida, en 
cuya diócesi está la villa, y está de Lérida seis leguas. Las 
dignidades de la república y de la justicia deptenden del Co- 
mendador y se hacen cada año el primer domingo de Otubre. 
La villa nombra y el Comendador escoge , porque pertenesce 
á él la jurisdicion temporal. 

Antigüedades no hay ningunas , sino en el portal de la igle- 
sia del castillo. Arriba se vee una marqua antiguissima es- 
culpida en piedra, que algunos piensan ser del emperador 
Constantino: no sé si me traen una burla: tiene y repre- 
senta con todo esto alguna antigualla. Fontes, ni en la villa 
ni fuera della hay algunas, pero hay lindas achequias' que 
riegan los huertos de los vecinos. 

£1 palacio del Rey está hecho de muchas casas de 9tuda- 
danos, en medio cuasi de la villa, donde más (erca está al 
norte y no muy léxos del arroyo. Allí hay cada dia gran con- 
curso de todos los Grandes, mayormente de Aragón, que es- 
tán en Cortes. 

Fue Mondón , como dice Beuter, ganada por los christia- 
nos, año de 1089, y como los Templarios hicieron mucho 
en su ^erco, fue por ventura dada á la dicha Orden. Cuéntan- 
se en ella ochocientas casas: los vecinos son inhospitales, ru- 
fianes y hez de toda esta provincia. Callo su judaismo, porque 
muchos dellos tienen rastro del. Hacen una puente nueva de 

' Sic : por acefuíúi. 
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piedra, muy grande, por la cual habrá de pasar Cinca cuan- 
do se acabe. Y esto baste que se haya dicho de Mon9on. 

Agora vamos á la description de Barbastro, pagando á los 
huéspedes el derecho de hospedaje y recompensando benefi- 
cio con beneficio, porque es razón , como dice el refrán : aque 
la una mano fregué á la otra ». Es Barbastro (iudad en los 
pueblos Ilergetes en la España Tarraconense , no muy léxos 
de los montes Pireneos, y creen los ciudadanos que la fundó 
alguno, que se decia Bruto, y le dio nombre Brutina primera- 
mente. Acordase de tal nombre Ptolomeo que pone Burtina 
entre Huesca y Fraga, y no dudo sino que sea la ^iudad que 
agora se dice Barbastro, ansí por su antiguo sitio como por 
el 9erco viejo que paresce tener. En ninguna parte della hallé 
indicios romanos, inscriptiones ni piedras que nos mostrasen 
della alguna cosa ^ierta. Algunos curiosos derivan el nombre 
de valle basta ó bastecida , por estar la ^iudad situada en un 
valle muy abundante de todo lo que la vida humana tiene me- 
nester, pero parésceme que no dicen nada , sino que se le 
dio nombre Barbastro, 6 del que la fundó, ó que la restauró, 
y que éste hubo de ser hombre respetado por su larga barba y 
cabellos. Porque esto es muy común en España, que cuando 
alguna cosa quieren pronunciar más dura de lo que es, true- 
can la palabra, como de padre ^padraste; madre^ madrastai poeta ^ 
poestaster^ y desta manera habrán hecho de barba^ Barbas^ 
tro. Paresce que confirman esta mi opinión las armas de la 
^iudad esculpidas en todas las puertas y edificios públicos de- 
lla , que son una cabera con muchos cabellos y larga barba 
con cinco escudos de Aragón. Hay dello un modelo bien 
viejo en la puerta de la ^iudad donde se sube á la Seo, que 
paresce ser hecho ante cuatrocientos años. Podríase ansimis- 
mo derivar el nombre de barba y astro, y no faltaría razo^ 
que lo confirmase , porque en cualquiera parte donde la tierra 
es más fria, ailí cria la gente mayor barba, pero esto dexo al 
parescer de más letrados , que á mí me basta haber dicho mi 
opinión. 



Su sido, como dixe, es en un valle , al cual corta el río 
Bero por medio, viniendo de poniente para levante. Nasce de 
una fuente ferca de Licina , pueblo que está de allí tres le- 
guas, y sin correr mucho adelante se desagua en Cinca, río 
muy corriente. Muchas veces ansí Cinca como Bero crescen 
tanto con aguas que caen ó cuando derriten las nieveSi que Ue- 
ban y des^truyen puentes y muchas casas de vecinos. Cada año, 
por el mes de Mayo, viene grandísimo número de pesces hasta 
la 9iudad, rio arriba, qye vienen buscar la agua dulce que 
mana de la fuente de Bero* 

£1 estado eclesiástico es este. Al tiempo que el emperador 
Constantino, en el concilio que celebró en Colibre repartió 
los obispados de España, unió las iglesias de Roda y Barbas- 
tro y las puso debaxo de Tarragona, su metrópoli, Dende 
allí, pasando algunos siglos, siendo echados [de] allí los moros, 
volvió á tener la cathedral que habia tenido, porque en el 
concilio que se celebró en Barcelona, año de 107 1, fue con- 
tado entre los sufragáneos de Tarragona el obispo de Roda, 
hasta que Lérida fuese vuelta á los christianos, año de 1149, 
y se trasladase allí la silla. Gobernaba por este tiempo las 
iglesias de Roda y Barbastro, Guillen Pero de Rayetas, año 
tercero de su pontificado, como dice Beuter. 

Barbastro, según el mismo, fue restituida á los christianos 
año iioi , con ayuda de Catalanes, porque Armengol, con- 
de de Urgel, por haberse hallado en el 9erco alcanzó del rey 
Ramiro primero renombre de Barbastro. Fueron ansimismo 
en este (erco Amoro de Ribetes, Ramón, de Peralta, Beren- 
guel de Espes, Berenguel de Puígverde, Juan de Pon^e, 
Gal^eran de Artesa, Guillem de Entorn, Galceran de Ayna, 
Pedro de Sacosta y un hijo de don Arnau Roger, conde de 
Pallas , llamado Arnou Mirón de Tost. Haciendo por esto 
cuenta de los años que Barbastro tuvo silla episcopal después 
que fueron echados los moros, hallo cuarenta y ocho años y en 
ellos 9Ínco nombres de obispos : quién dellos fue primero en 
ninguna parte me acuerdo de haber leido. En la vida de San 
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Ramón, tiene el breviaro de Huesca, que murió año de 11069 
y que rigió las iglesias de Barbastro y Roda veinte y un años, 
ocho meses y veinte dias, y que succedió á Pontio, obispo, lo 
cual todo discorda muy mucho. Creen con todo eso los de 
Barbastro que el dicho San Ramón fue el postrer ol)ispo de 
su iglesia. Yo, bien mirado el negocio, digo que Ebontio ó 
Pontio fue el primer obispó, y que por election de los canó- 
nigos le siguió San Ramón, el cual, si vivió en el obispado 
veinte y uno años, muy bien se seguiría la election de Ra* 
miro, monje, que después fue rey, en la dicha silla, el cual 
vivió 9erca del año de mil ciento y treinta. 

Hay una escritura authéntica del dicho rey Ramiro, escrita 
de su mano, que se guarda en el archivo de Jacca, deste te- 
nor : ((Remiro, rey de Aragón, hijo del glorioso rey San- 
cho, etc. Primeramente fui del dicho mi padre dado al estu- 
dio en el monasterio de Tomira, y educado entre los frailes de 
la orden del Santísimo Benidicto, que allí sirven a Dios, muy 
simplemente en mis años pueriles, pasando la vida con pre- 
tensión de subir, etc. Fui después abad del monasterio de San 
Facundo y Primitivo, y después por election elegido obispo 
de Burgos, y de allí á poco tiempo acepté la election de la cá- 
tedra de Pamplona. AI postre , llamánclome el clero y el pue- 
blo y consintiéndolo mi hermano el rey don Alphonso, fui 
electo de la silla de Barbastro y Roda , etc. Muerto que fue 
mi hermano, no por desear honra, ni alearme con deseo, pero 
por necesidad del pueblo, etc., sucedí á mi hermano, tomé 
mujer, no con consentimiento de la carne, etc. De la cual, 
siendo Dios servido, alcancé una hija y con ella al muy no- 
ble conde de Barcelona, Ramón Berenguel, por hijo, doy á 
Dios, etc. )) 

En esta escritura hay dos cosas qxit son mucho de notar, 
conviene á saber : que el dicho Ramiro no fue más que ele- 
gido obispo y no consagrado, y la dignidad y excelencia de la 
silla de Barbastro en ese tiempo, que un hijo de Rey, dexando 
las cátedras de Burgos y Pamplona, fuese al postre llamado 
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á Barbastro. Confirma todo lo susodicho otro privilegio ori- 
ginal de la donación del reino de Arragon , fecha al dicho con- 
de de Barcelona, Ramón Berenguel, con doña Petronila, su 
única hija heredera, la cual donación dice Garibai que se hizo 
año de ii37) pero la dicha escritura pone la era de 1186 , y 
sería el año de Christo 1148, de manera que discrepan en 
once años. Yo más me tengo a la cuenta de Garibai por pa- 
rescerme más verdadera y más llegada á razón. De los Gran- 
des que sotoescribieron la dicha donación , fue el primero don 
Jofre» obispo de Barbastro y Rueda , y después del los obispos 
de Huesca, Qarago^a y Tara^ona, de cuyas firmas también 
paresce la dignidad desta catedral. La sucesión desta manera 
de los obispos de Barbastro, según mi opinión, es ésta. Des- 
pués de Pontío fue Ramón, cuya vida y milagros después sa- 
caré en el Catálogo de los santos de España que tengo entre 
manos : guardan los ciudadanos su fiesta á 22 de Junio. 
Quien fue después de San Ramón no lo sé , más paresce que 
poco después fue la election del rey Ramiro, consentiendo, 
como dice, en ello su hermano Alphonso, y que después del 
se sotoescribió en la donación susodicha don Jofre, y el últi- 
mo paresce que fue Guillem Pero de Raeijtas, que de allí 
fue trasladado á Lérida , año tercero de su pontificado. De 
San Evoncio, ciudadano de Barbastro, no he leido nada, y 
ansí no oso afirmar si fue obispo de la dicha su patria. Está 
su sepultura en la ciudad de Comenche, en la provincia de 
Narbona. Creo que el nombre Ebontio trocaron mal en Pon- 
tio. Y esto bastará dicho de los obispos de Barbastro. Des- 
pués que fue tresladada la silla á Lérida vacó hasta nuestros 
tiempos y la erigió otra vez Pío quinto en catedral y la sepa- 
ró de Huesca, año de 1571, y fue su primer obispo don Phi- 
lipe de Uries, fraile de la orden de Santo Domingo, nombra- 
do por Su Majestad, que murió poco há, y en su lugar fue 
nombrado Miguel Sarsito, canónigo de Nuestra Señora del 
Pilar. 

Tiene la mesa episcopal cada año 9Ínco mil ducados. Des- 
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pues del Obispo es la mayor dignidad la del Dean, al cual sí* 
guen dos arcedianos, el de Barbastro y el de Funes, que es 
lugar en el reino de Navarra, donde el cabildo tiene ciertas 
rentas cada año. Hay después Arcipreste, Chantre, Capellán 
noayor y sacristán : entre quince canonicatos hay una preben- 
da doctoral y otra magistral y tiena cada canónigo cinco mil 
sueldos cada año, poco más 6 menos. Hay ansimismo doce 
racioneros y un mediano número de capellanes que cada día 
vienen á las horas. La iglesia mayor es nuevamente edificada 
y está su bóveda sobre seis pilares muy altos que la sostienen. 
Hácese su claustro al norte del templo. 

Es esta iglesia la parochia de toda la ciudad , que administra 
los sacramentos, y pretienden los ciudadanos hacer parochia 
la capilla de San Bartolomé, que está en la mitad de la 9¡udad 
junto á la pla^a. 

Monasterios tiene cuatro, San Francisco, en el arobal , ha- 
cia al norte} San Cosme y Damián, que son Trinitarios, ha- 
cia poniente; Santo Domingo, que son Mercenarios, hacia 
mediodía, y Santa Lucía, doncellas de la regla de Santa Cla- 
ra, á la puerta oriental donde se va á Mondón. 

Tiene un hospital general dedicado á Santiago apóstol de 
España « en el cual se curan los vecinos pobres á costa de los 
ricos. Está éste en un collado hacia el ocaso hiemal. 

Entre las ermitas es la más principal la de Nuestra Señora 
del Pueyo, que está como cuatro mil pasos de la ciudad, ha- 
da poniente , en una alta peña. Hay en ella la sepultura del 
pastor San Balandrán , á man derecha , como entran en ella 
en el claustro. Fue éste un pastor de ganados, al cual como 
paresciese Nuestra Señora en un almendro, le amonestó que 
procurase hacelle aquí esta ermita á los ciudadanos ; y ellos, 
no creyendo al pastor fueron puestos en ello con el siguiente 
milagro : que poniendo el pastor su mano en la mexilla no 
había quien la pudiese sacar de su lugar. Visto este milagro, 
fueron fechos los fundamentos de la ermit&, de limosnas de 
los fíeles y liberalidad de los comarcanos, que hasta el dia de 
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hoy están en pie. Solian estar allí frailes de Santo Domingo, 
pero agora se administra por un rector y tienen allí los pue- 
blos comarcanos sus aposientos, donde son recibidos cuando 
acuden ; desde el dia de Santa Cruz, de Mayo, hasta el de Se> 
tiembre, hay allí dos clérigos que conjuran á las tempestades 
y truenos. £1 tiempo cuando se fundó esta ermita no saben 
los ciudadanos , pero creen que es más antigua que Montser- 
rat. £1 segundo dia de Pascua Florida viene allí mucha gente 
por su devoción. La ermita del Santo Sepulcro está en la ciu- 
dad, al norte de la iglesia mayor, en un alto collado *, San Juan 
Baptista está al raíz del mismo collado fuera de los niuros, 
solian allí tener derecho los Templarios, lo cual tienen agora 
los de Malta después que ellos fueron echados, y es hasta el 
dia de hoy encomienda. 

Hay sin estas ermitas la de Santiago de las huertas, San 
£loi , San Gil , San Marco, San Miguel de la Val Redonda» 
Nuestra Señora de Figuerolas, en la ribera de Cinca, y San 
Juan dicho de la Almuiía, 

Al ocaso vernal del sol tiene una escuela rationable de es- 
tudiantes. 

£1 cabildo de la ^iudad es desta suerte. La cabefa de todo 
es la Justicia que llaman y se hace cada año. A éste siguen 
cuatro jurados y dellos el más viejo se llama Prior de los ju- 
rados ó Jurado en Cap. Otro dellos tiene cuenta con cosas 
que no exceden ^inco ducados. Hay más un padre de huér- 
fanos. Al Baile toca tener cuenta con la cárcel, y puede pren« 
der en fragante delito y meter en la cárcel. Hay después al- 
motacenes , llamados antiguamente ediles , y dellos hay uno 
que es preferido en dignidad. 

Vecinos hay mil y ciento , y son los más labradores. Casas 
de nobles no hay más que dos, los Moncayos y Claramontes, 
éstos son señores de Artasona, aquellos de los pueblos Cos- 
tean y Raphales. Cuenta Marineo Siculo que solía ser nom- 
brada por las ballestas. 

£ntre la 9Íudad y el arobal hay dos puentes con que se 
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pasa el rio Bero: la que esta frontero de San Francisco es más 
frecuentada. Son allí ansimísmo dos fuentes que echan la a^ua 
de muchos caños, muy dignas para que dellas se escriba, por- 
que son todo el regalo de la ciudad. Otra puente hay fíiera 
de la ciudad, llamada de Santa Fe, junto á la cual hay otra 
fuente que se dice del Rodero, de manera que á tres puentes 
que tiene la ciudad corresponden tres fuentes de lindísima agua. 

La casa de la ^iudad y la cárcel están encima de Bero, no 
léxos de la iglesia mayor, fuera de los muros de la ^iudad vie-i 
ja. La pla^a está en el umbligo de la ^iudad, cuadrada un 
poco, mas extendida del mediodía al norte. Hay en eila una 
casa donde cada día traen á vender grano. No léxos della está 
la carnÍ9ería. £1 tracto de la tierra es mediano y abundante de 
granos, si las aguas acuden á sus tiempos. Tiene grande co- 
pia de olivares y muchas viñas , pero valen los vinos muy poco, 
por ser tintos y groseros , que paresce que bebís beleño ó pon- 
zoña en bebiéndolos. Abunda de todo género de fruta y horta- 
liza de todas suertes , y de las demás cosas que son necesarias 
para el sustento de la vida humana, y las venden muy bara- 
tas, no estando por acá la Corte, porque la gente desta tierra 
es muy mísera, de tal suerte que no tienen vergüen9a de ve- 
nir por un dinero de carnero á la carnicería, y aunque son 
muy pobres no son muy acostumbrados al trabajo, y guárdan- 
se muy bien de sudar, aunque les pagan bien su trabajo. 

Las casas de los vecinos son rationables, aunque no pares- 
cen bien de léxos, porque están todas abiertas arriba y dan una 
muy mala vista. Esto ansimismo tiene particular Barbastro, 
que dos veces cada año pasan los ganados por la puente , re- 
cogiéndose de los fi'ios de los Pireneos , para tierra más calien- 
te y mejores pastos. 

En esta ^iudad , haciéndose Cortes en Mondón , está alo- 
jada la guarda de los archeros: aquí tienen sus casas los trom- 
peteros de Su Majestad. Todos los embaxadores de los Prín- 
cipes que siguen la Corte de Su Majestad tienen aquí las me- 
jores casas. £s el número dellos éste que aquí sigue : 
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El nuncio del Papa, Luis Taberna, obispo de Lodi. 

£1 Embaxador del Emperador quedó en Madrid. 

Monsur Longle, que hace los negocios del Rey de Francia, 
en ausencia del Embaxador. 

El Embaxador de PoIoHa se fué á su tierra. 

Vincentio Gradenigo, embaxador de Venecia. 

Luis de Vargas , comisario del Duque de Florencia. 

El Embaxador de Ferrara. 

£1 embaxador de Mantua, Alberto Caprico. 

El embaxador de Urbino, Bernardo Maschio. 

£1 agente del Duque de Parma, Alexandre Biondo. 

El embaxador de Genova, Julio Espinóla. 

El embaxador del Duque de Saboya , después que salió de 
Barcelona no ha vuelto, Carlos Palavisin. 

El embaxador de la Duquesa de Loraina, Juan María Agatio. 

Está Barbastro de Mondón dos leguas grandísimas , do se 
pone el sol al verano. Tiene al poniente Huesca, i siete le» 
guas ; ^arago^a , hacia el ocaso del invierno, diez y ocho. 
Está de los Pireneos poco más ó menos que doce leguas, las 
cuales hacia el norte se veen muy fácilmente cargados de nie- 
ve. Vimos este año, á 29 de Agosto, que cayó grandísima 
copia de nieve en ellos, que á todos paresció maravilla. 

Demás tiene Mondón, hacia al norte, Almuña, pueblo de 
cincuenta casas de unos cuadrados villanos, con los cuales po- 
san los cantores^de la capilla Real mientras que duran las 
Cortes. Es su sitio entre olivares á los raíces de unas sierras, 
una hora de camino de Mon9on. No tienen agua sino la que 
llueve del cielo. Cogen mucho pan , vino y aceite que á sus 
dueños hace cada año ricos con su abundancia. Su iglesia es 
muy pequeña, al mediodía del ^pueblo, donde ansimismo está 
un hospitalejo de los pobres. En la más alta peña, al levante, 
está la torre con su relox, que da las horas, y está alli también 
un castillo ya cuasi caido que es del Visconde. 

Deste suele un famoso bandolero hacer mucho mal en otros 
tiempos y tomar á muchos los dineros y mercaderías por los 



165 

caminos. Cresció este o/icio allí con los labradores , que tie- 
nen «1 mismo mal, y son gente sin término y razón, inhospi- 
tales y sin consciencia; no hacen cuenta del Rey, y por una 
casa que no estando allí la Corte se alquila por cuarenta reales 
cada año, osan pedir trecientos cada mes. ¡ Malhaga Dios á 
semejantes villanos ! 

Han tenido, dos años hay, una grandísima pendencia con los 
de Mon9on, sobre una axequia de agua , que ya tenian las ar- 
mas en la mano el dia de San Loren9o. Ayudaba á la parte de 
Mondón la gente catalana comarcana , á los de Almuña íavo- 
rescian los ribagor^anos, gente villana, y los de Barbastro, y si 
las partes no admitiesen treguas que ponia el gobernador del 
reino, la vida de muchos estaba en peligro, aunque poco hi- 
ciese al caso, que siendo malo el cuervo, como dice el refrán, 
malo es el huevo. 

Mas allá hacia al norte está la villeta de Fons , que es de 
poco más ó menos ochenta vecinos , colgada en unas peñas 
que miran al mediodía; en su llanura, á los raíces de las pe- 
ñas, hay grande copia de olivares y vino. Hay aquí una fuen- 
te, de la cual por ventura tiene su nombre, que echa la agua 
por seis caños con mucha abundancia y está hecha de piedra, 
poco hay, de los vecinos, que le han puesto un verso en 
latin deste tenor : 



FoMS amfimti flmnt^ ra£antufmtu wigo^ 
Aei Aerea nottram finte repelle sitím. 



La iglesia deste pueblo es tan pequeíía que no cabe la mi- 
tad de la gence y tiene doce sacerdotes. En lo espiritual y ci- 
vil obedescen al Obispo de Lérida : en lo criminal tan solamen- 
te al Conde de Ribagor^a, conlo Almuña. Al raíz de l¡í peña 
está el hospital y una fuente con un estanque y algunos huer- 
tos. En esu villeta estaba alojada la acemilería de Su Majes- 
tad, que cada dia llevaban de allí leña para quemar en Mondón. 

De Mondón hacia el orto del verano, como dos leguas, está 
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la villa realenga de San Esteban , que es de cíen vecinos : en 
esta estaba alojada la guarda Española. 

Los Tedescos estaban en Vinaset, lugarcillo de la enco- 
mienda de Mondón, puesto hacia mediodía, cuyos vecinos 
alcanzando no sé qué privilegio del Emperador, son obliga- 
dos de dar posadas á los susodichos sin pagar algo por ellas; 
que ansí se han concertado. 

Agora volvamos á lo que acónteselo mientras que duraron 
las Cortes. En la primera semana del mes de JuKo se ayunó 
tres días por razón de ganar el jubileo que había enviado Six- 
to quinto, Pontífice máximo, el cual se ganó en el hospital de 
la Corte» frontero de la puente, el primero domingo que fue á 
siete del mes. 

A quince del dicho, como acabé de hacer mi guarda en pa- 
lacio, habiendo salido Su Majestad la segunda vez á las Cor- 
tes , me fui á Zaragoza , que está de Monfon diez y seis le- 
guas. Ofrécense por el camino los pueblos siguientes, en ha- 
biendo pasado la barqua por el río Cinca : primero viene Cel- 
gua, lugar pequeño pon un lindo castillo, cuyo señorío es de 
don Alonso de Espes. 

De allí, dexado á Ilche, se va por Barbegal, higar que 
está en un alta peña, á cuya mano izquierda va el camino 
real, por el cual yendo adelante vine por la tarde en Peralta 
de Alcophea, ansí nombrado por diferenciarse de otros del 
dicho nombre. 

Es este el postrer lugar del obispado de Lérida, y tiene el 
señorío en él la abadía de doncellas, del orden del Cistel , lla- 
mada Casnas, que está tres leguas de allí no muy léxos de 
Huesca. Alcancaron las doncellas este pueblo en otros tiem- 
pos por testamento de la Condesa de Pallas. Hay en él muy 
galana, fuente frontero de la casa de la villa. Muy de mañana, 
como fuese salido, ofréscese por el camino el arroyo Guatisa- 
lema y Alcanadri , riochuelo, corriendo hacia Cinca por la 
villa de Sariñena , muy nombrada por las tres ferias que tiene 
en cada un año y por el convento de las monjas de Sixena, 
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que son de la orden de San Juan de Malta. Está este mo- 
nasterio de Mondón, hacia el ocaso hiemal, cinco leguas y 
tiene muchos pueblos en comienda. 

Dexado Alcanadri se pasa por Polenillo, lugarcillo peque- 
ño. Por el camino, á mano derecha, se dexa una venta llamada 
Valerias, del Duque de Villafermosa, el cual tiene allí una 
casa, torre y una capilla. 

Un poco después de comer, viniendo á un pueblo mediano 
que se dice Alcubirre, comí. Este pueblo da nombre á las 
sierras que tiene 9erca, y un buen rato del pueblo se pasa un 
puerto, donde los bandoleros suelen hacer mucho mal. Mas 
habiendo dexado el puerto, se dexa más adelante Lusiñana,< 
pueblo á mano derecha del camino, y venimos por medio de 
Perdiguera y Villamayor hasta á (^arag09a. 

Quédeme en la ^iudad un dia entero no haciendo otra cosa 
que encaminar un paquete para Barbastro, que habia allí de- 
xado á la salida de Su Majestad , con unos libros escritos de 
mano, lo cual hecho volví por el mismo camino á Mondón 
para sosegarme. 

Desde el principio de las Cortes hasta el mes de Otubre 
no hicieron cosa ninguna en ellas , sino todo se pasó con cues- 
tiones y porfías sobre los asientos, soUicitándoles para cosas 
importantes los señores, el Conde de Chinchón , por el Rey; 
el Conde de Sástago, por el reino de Aragón i el Conde de Mi- 
randa, por Cataluña, y por el reino de Valencia don García 
de Mendofa. Los tres reinos tienen cada uno sus bra90S, con- 
viene á saber : el eclesiástico, militar y repúblico de las ciu- 
dades. Sólo Aragón tiene el cuart¡o bra^o más , que es de los 
hidalgos. Cada bra^o tiene su aposento, ó en la iglesia, ó en 
el claustro, donde vienen á sus horas los diputados del reino 
para veer sus negocios. 

Yo como cayese al principio de Setiembre en un taberdillo, 
del cual no pude convales^er hasta el fín de Otubre, hube de 
dexar el camino de Huesca, Jacca y Urgel, que habia pre- 
tendido de hacer, con mucha pesadumbre, habiendo gastado 
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el choro de la dicha iglesia y lo veia todo de léxos. Siendo 
feche el juramento de las partes , volvió Su Majestad por la 
orden que vino al palacio. Los obispos que son obligados de 
hallarse en las Cortes, son los que siguen : 



POR EL PRINCIPADO DE CATALUÑA. 

£1 Arzobispo de Tarragona, preside en las Cortes, pero 
por su vejez quedo ausente en Tarragona: es el metropolita* 
no de Cataluña y tiene los sufragáneos siguientes : 

£1 Obispo de Barcelona presidió por él en las Cortes. 

£1 Obispo de Girona estuvo en Cortes. 

£1 Obispo de Tortosa murió en su tierra habiendo Cortes. 

£1 Obispo de £lna, en el condado de Rosellon, fue pre- 
sente. 

£1 Obispo de Vich se halló en Cortes. 

£1 Obispo de Lérida, nombrado tan solamente, fue presente. 

£1 Obispo de Urgel , vaca su silla. 

£1 Obispo de Mallorca, ausente en su tierra. 

POR EL REINO DE ARAGÓN. 

£1 Ar9ob¡spo de ^arag09a, ya que se acababan las Cortes, 
habiendo hecho el juramento al Príncipe, murió á doce de 
Otubre con mucho espanto de todos. Son sufragáneos de su 
silla los siguientes : 

£1 Obispo de Teruel se halló presente. 

£1 Obispo de Albarracin fue presente. 

£1 Obispo de Huesca fue presente. 

£1 Obispo de Tara^ona , nombrado, fue presente. 

£1 Obispo de Barbastro murió en su tierra al principio de 
las Cortes. 

£1 Obispo de Jacca. 
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POR EL REINO DE YAtENCIA. 



£1 Patriarcha y Ar9obispo de Valencia tiene dos sufragá- 
neos solamente. 

£1 Obispo de Segorbe fue presente. 

£1 Obispo de Orihuela no vino. 

Xátiva pretiende hacerse obispado y eximirse de la matriz 
é ^lesia de Valencia, pero no se ha hecho hasta agora. 

Después de los obispos susodichos tienen lugar los abades 
de todos los monasterios con el bra^o eclesiástico, y ansi- 
mismo los cabildos de las iglesias metropolitanas , catedrales 
y colegiales 6 sus comisarios , y los priores de todos los con- 
ventos, fuera de los órdenes mendigantes. £1 bra^o militar 
hacen los duques, marqueses, condes, barones y 'todos los 
señores nobles de cada provincia. £1 bra^o de la república ha- 
cen los jurados, regidores, vegueres, bailes 6 cónsules de to- 
das las 9Íudades y villas de cualquier nombre que se llamen : 
ansimismo muchos síndicos que de hecho y de derecho son 
obligados de hallarse en las Cortes. Los dichos tres reinos no 
tienen otras ciudades que las que son obispados, sino en Ca- 
taluña hay Mantesa, en Aragón Daroca, y en Valencia Xá- 
tiva y Alicante , que se cuentan entre ellas. Tienen con todo 
esto algunas villas muy buenas como Perpiñan, Cervera, 
Momblanc, Cardona, Igualada, Puicerdan y otras muchas 
que aquí no cuento. 

Siendo jurado el Príncipe, como se ha dicho, de los Gran- 
des, luego se sembró la nueva de la partida de Su Majestad y 
se pone el término á dos dias de Deziembre. £n el ínterim 
dio el Nuncio del Papa, en la iglesia de San Juan de Mondón, 
el pallio que quedó del Arzobispo de (^arago^a, con sus debi- 
das y acostumbradas ceremonias, al cardenal Gran vela, que 
habíase muerto el Arzobispo, como he dicho, cuasi de repen- 
te, aunque tenía parescer de llegar á mucha más edad. 

Habíase muerto ansimismo, mientras que duraron las Cor- 
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tes, muchos hombres graves» entre los cuales era el Marqués 
de Aguilar, pregonero y calador mayor del Rey, don Pedro 
Velasco, de la Cámara, don Luis de Montforte, de la caba- 
llería I, .... de la boca , el capiun Figueroa y otros mu- 
chos, cuyo número no lo sabía por la distancia de los lugares 
que entonces teníamos , porque nosotros de contino estába- 
mos en Barbastro y no veníamos sino de quince en quince 
días á la Corte, por hacer nuestra guarda, de manera que no 
tenía más lugar de hacer todas las cosas más perfectas. Pero 
dicen que el número de todos los muertos , ansí cortesanos 
como gente de la tierra, excedió mil y quinientas personas, b 
cual me paresciera imposible si no me lo dixese gente de eré* 
dito. En Barbastro habia ansimismo cada dia finco, seis 6 sie- 
te muertos por algunos dias , mas era gente de la (iudad y po- 
cos íaltarftn de los estranjeros. Basta lo dicho de los muertos, 
aunque bueno sería ayudarles con alguna oración, para que ha- 
llemos quien se acuerde de nosotros cuando seguimos. 

Domingo á veinte y cuatro de Noviembre, ya que se apa- 
rejaba el camino y partida Real , fue consagrado en la Trini- 
dad de Mondón , por obispo de Tara^ona, el señor Pedro Cer* 
buna , prior de la Seo de (^arago^a , hombre amigo de los le- 
trados, por los obispos de Barcelona , Vich y Teruel. 

Martes á veinte y seis de Noviembre, en la parochia de 
Nuestra Señora, saliendo Su Majestad en público á oir misa, 
hizo á once cabalieros, dando á cada uno dellos un golpe de 
espada en el hombro isquierdo y siendo leidos los capítulos á 
que se obligan, con juramento de guardar, fuéronse haciendo 
reverencia á Su Majestad : el duodécimo ansimismo llamado 
en público no acudió. 

Siendo todas las cosas aparejadas para la ida y habiendo lle- 
vado nuestros paquetes á Mondón, en lugar para ello señala- 
do, al dicho dia, dos de Diciembre, salimos muy de ma- 
ñana de Barbastro, para que siendo pasados el rio Cinca, 
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ag;uardáseinos á su tiempo la salida de Su Majestad. Habia ya 
llegado grandísimo número de acémilas y carros de todas las 
partes, con que el bagaje de Su Majestad habia de ir hasta 
las barcas, £1 Rey salido, después de comer, del palacio, fué 
en su coche hasta h iglesia, y entrando dicen que halló, sin 
pensar, el libro en que se habían escrito los estatutos de las 
Cortes , y créese que no sabiéndolo los bracos dellas firmó 
algunas cosas, lo cual, como no sea de nuestro propósito, vol- 
vamos al camino ya comentado. 

A las tres ó ^erca dexado á Mondón, yendo delante toda la 
nobleza y los Grandes de todos los reinos de España que por 
entonces eran presentes , siguiendo nuestra guarda de arche- 
ros é yendo las otras dos como tienen de costumbre , á los la- 
dos, fué á Binefifa, lugar de fien laV^dores, de la encomien- 
da de Mondón , donde habia de acabar lo que faltaba en las 
Cortes hasta el celebrar del solio, ansí del principado de Cata- 
luña como del reino de Aragón. Hace cada reino el solio al 
cabo de las Cortes, asentándose Su Majestad en él y confir- 
mando lo que en las Cortes se ha hecho. 

Es el solio una silla Real , al cual se sube con unos escalo- 
nes. Junto á ésu está el protonotario de Aragón , pidiendo á 
Su Majestad las firmas y le propone las cosas que ha de fir- 
mar tan solamente. Los señores de las Cortes volvieron del 
camino á Mondón. 

Su Majestad yendo una legua muy grande que hay desde 
la villa hasta Bineffa, dio licencia á nuestra guarda, la cual 
hizo otra tal legua de dos horas de camino, de manera que 
vino cuando anochesció en Vinaset y Valquerque, dos pue- 
blos entre sí unidos donde estaba alojada, y son, como arriba 
habernos dicho, dcf la encomienda susodicha, y están una gran- 
dísima legua de la villa. En estos dos pueblos estaba aposen- 
tada la guarda Tedesca mientras que duraron las Cortes, y 
son obligados los labradores de dalles las posadas de balde, 
por esta razón, como supe dellos, que teniendo pleito con 
los de Monfon los eximió el Emperador de su jurisdicion, de 
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manera que hacen ellos mismos sus jurados entre sí , que les 
hagan justicia, y no tienen que pedir derecho en la susodicha 
villa de Mondón. 

, Es Vinaset un pueblo de cien casas y Valquerqi^e de vein- 
te; tiene el campo ahondante de pan, vino, miel y aceite, la- 
bradores muy rudes y muy ricos. Este en cujra casa yo posa- 
ba tiene de todas sus ganan9¡as más que mil ducados cada 
año, y cuasi tiene aun miedo de hartarse de pan negro : carne 
trae de la carnicería una vez al mes. Maravillóme en verdad 
de semejante casta de hombres tan inclinados á padescer fiílta 
que cuasi no osan gasur lo que naturaleza tiene menester: 
i qué cosa tan estraña, qué mal empleada riqueza en hombres 
que no la saben emplear ! ¡ Oxalá algunos de nuestros compa- 
ñeros fuesen sus tesoreros, para que saliese á luz la moneda 
que por tanto tiempo acarrearon ! 

Deste pueblo salieron, martes á diez de Deciembre, los 
Tedescos para hacer la jornada. Nosotros quedamos allí siete 
dias enteros, hasta que las Cortes de todo fuesen acabadas. 
Acontesció en este lugar habrá veinte y cuatro años ó 9erca, 
dos años antes del tiempo de las otras Cortes, una grandísi- 
ma matanza entre algunos nobles desta tierra. Lorenzo Juan, 
capitán de la una banda , juntamente con un fuUano Malgar 
y Miguel Ferrel , que hasta el dia de hoy dellos es vivo, con- 
tra Melchior Mendaño, fercado en una casa con veinte de 
su bando. Duró su pendencia por tres dias, quemóse la casa 
en que ellos se habian retirado, de tal suerte que todos cuasi 
muertos de sed hubieron de salir della y batallando contra sus 
contrarios, que eran docientos, fueron muertos, que si por 
otras dos horas se retuviesen, les venía socorro, que del in- 
fierno les volviese á la luz, enviado de Mondón y Tamarid ; 
pero tarde, como dice el refrán, fueron sabios los de Troya. 

Jueves, á 9¡nco de Deciembre, celebraron los catalanes el 
solio, yendo Su Majestad cuasi solo á la iglesia donde se ha- 
bia de hacer. 

Viernes, á seis del dicho mes, cayó tanta copia de nieve 
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que nos diese dolor de coraron , mayormente porque habia de 
hacer muy mal camino, que en esta tierra hay mucha della 
apegadiza; mas sufrirlo habíamos y no culpar lo que por fuer- 
za no.se podia remediar. 

Domingo, á ocho, por mandado del señor Tisnacq, fiíí ade- 
lante á ayudar hacer las casas y camino dos leguas .hasta en 
Belver, pueblo puesto hacia al ocaso del invierno, á mano is- 
quierda del rio Cinca, y es de sesenta vecinos, muy deleitofor 
por razón de su sitio.. Del pueblo hasta el rio hay una vega 
muy linda de veer, llena de olivares y viñas y todos géneros* 
de fruta. £1 señorío y derecho pertenesce al Comendador de. 
Salamera, que por allí tiene otros lugares. 

£s Salamera una ermita antíguísima de Nuestra Señora, 
que está en una peña á la otra parte de Cinca, bien alta. 
Mientras que haciamos los aposientos cayó una grande agua 
del cielo que nos mojó tanto que parescíamos venir sacados 
de un rio. 

Muy de noche vino un correo á pie con una cédula del se- 
ñor Tisnacq , por la cual nos mandó fuésemos adelante hacer 
los aposentos en Alcaraz , porque le habían venido otras nue- 
vas de la Corte. Nosotros por esto un poco más de la media 
noche despiertos , dimos de comer á los caballos y (erca de 
las cuatro nos pusimos en camino, porque habiamos de hacer 
cuatro terribilísimas leguas y travesar desde Cinca hasta Segre. 

Pasamos de camino al Oso, lugar de treinta casas, puesto 
de la misma manera que Belver, en un colladillo, y no muy 
léxos de allí y dexando á este lugar, fuimos un grande rato y. 
venimos en Saidin, pueblo de cien vecinos rudes, puesto en 
una peña encima de Chinea , el cual pasa por raíz de la dicha 
peña. A mano isquierda de la entrada está un castillo muy 
viejo de don Juan de Bardaxi , caballero 9arago(ano, que allí 
tiene imperio entre estos villanos salvajes. 

Está deste pueblo Fraga , río ábaxo, dos leguas , nosotros 
no habiamos caminado más que una en espacio de tres horas 
y quedábannos tres leguas de hacer de mal camino, despobla- 



do y sin gente. Tomando de allí una guía que conosció la 
tierra, le prometimos dos reales y con él fuimos poco á poco 
adelante pasando á Valmaña, un pueblezuelo todo caido, en 
el principado de Cataluña» porque un pocointes de llegar á 
él habíamos pasado la raya del reino de Aragón y del dicho 
principado. 

Desde allí, yendo siempre hacia donde el sol sale por el 
verano, venimos un poco después de comer, pagando al hom* 
bre que nos habia guiado su salarió, á Alearás, villeta que está 
en el camino real de Lérida. Dimos luego priesa á hacer ks 
posadas para que no faltase nada á la compañía, cuando por la 
tarde viniese. Hecho esto aguardamos la venida della. 

Nuestro rey don Philipe celebró el dicho dia el solio del 
reino de Aragón, lo cual acabado entró con su hija, la Irífiín* 
ta, en el coche (porque el Príncipe habia ido adelante en su 
litera) y caminó legua y media desando á Almacellas, lugar, á 
las espaldas y vino de allí en un otro lugar, Reymat, que es 
de los canónigos de Lérida, de veinte casas, donde habia de 
hacer noche. Nuestra guarda de archeros, dexando á Su Ma- 
jestad, se puso en mal camino, que desde las seis de la ma- 
ñana habian estado á caballo aguardando junto Binefíár hasta 
que Su Majestad acabase el solio, yendo después tras él con 
otra guarda del reino de Arragon, que de la raya del reino se 
volvían de camino. 

Estaba el pueblo Alcaraz de Vinasete, donde habian salí- 
do, cuatro leguas catalanes. Por la tarde, ya que querría ano- 
chescer, vinieron todos al Vaíz del collado en que está Mon- 
tagudo, pueblo de los dichos canónigos, y no sabiendo la guía 
el camino, les llevó por unos montes donde no había camino, 
de manera que iban errados del. Lo cual como supiésemos en 
Alcaráz , condoliéndonos de nuestros compañeros que habian 
estado todo el día á caballo, hec irnos repicar las campanas, si 
por ventura las oyesen, y mandamos incender lumbre en una 
torre, en manera de farol, que los traxese al puerto, pero por 
los montes que habia en medio no lo pudieron veer, hasta que 
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vueltos á Montagudo viniesen por el camino derecho, y en 
este tiempo la menguante luna comentaba á salir. Vinieron 
todos muy fatigados del camino y de tal suerte que no tenian 
menester cuna para dormir, seguros después que les habiamos 
dado los billetes. 

Quedamos aquí hasta jueves^ aguardando qué orden quer- 
rían los mayordomos del Rey que tuviésemos, y olvidamos 
con el reposo la pesadumbre del camino pasado í jugando el 
tirar la piedra gastamos los dos dias. 

Es Alcaraz villeta de ochenta vecinos, y es de un caballero 
de Barcelona que paresce tener más villanía que nobleza, lla- 
mado fuUano de San Clement. Tiene pleito con sus vasallos 
sobre el derecho de la carnicería y otras cosas de la república, 
que esto es muy común entre los caballeros desta tierra , que 
en habiendo la lana procuran también de llevar el pellejo del 
ganado, y dan muchas veces ocasión que sus vasallos, puestos 
en mucha j[)obreza, se aparejan por saltear en h)S caminos, y 
desto sale que hay tantos bandoleros en estos reinos , que se 
juntan y llevan los dineros que pueden. Tiene este caballero, 
ó por mejor decir villano, un castillo que ya se quiere cuasi 
caer, al poniente del pueblo, donde de ordinario se retiene. 

Entre tanto, martes á diez de Deciembre, saliendo Su Ma- 
jestad del lugar Reymat , yendo adelante tres leguas , vino á 
Serros, villa de Conde de Aitona, al presente virey de Va- 
lencia , el cual tiene allí un lindísimo palacio, donde Su Ma- 
jestad fue aposenudo, y se detuvo hasta jueves, que llegQ á 
Mequinen^a, como diremos un poco abaxo. t 

Está Serros de Aitona una grande legua y dos de Mequi- 
nen^; la tierra es muy buena y fértil de todas cosas. Ganóla 
en otros tiempos, de los moros, el príncipe don Ramón Be- 
renguel, el cual era jurado, con su mujer doña Petronilla, del 
Reino. Con qué derecho vino después ser esta tierra de la 
casa de los Moneadas, no lo he leido hasta agora. Es esta fa- 
milia la más noble desta provincia , cuyas armas son siete pa- 
nes dorados en campo colorado, lo cual acontesció por mila- 



gro, como refiere Beuther, que afirma de siete panes haber 
comido ciento y fincuenta personas. 

Nosotros, refibiendo ¿rden que fiíésemos derecho á Tor- 
tosa, dexando á Alcaraz, jueves doze de Deciembre, veni- 
mos á Lérida para pasar á Segre por la puente , el cual aun- 
que por algunas partes se pasase por el vado, pares^iónos 
muy mal de ponernos en peligro y más querríamos ir cuatro 
leguas sin peligro que dos con esta duda. Fuimos otra vez 
adelante para hacer los aposentos en Saroca ' y Lerdecans, y 
pasamos Lérida á caballo, antes que saliese el sol , quitándo- 
nos la niebla la vista. Pasados que fuimos la puente, por 
mano derecha caminamos una legua entré los huertos de la 
ribera de Segre , pasando por Atabarri y Sudanel, pueblos pe- 
queños que están una legua el uno del otro y son no sé de 
qué señores. Antes de mediodía^ entrados en Saroca, heci- 
mos los aposentos, no cabiendo hasta agora donde la compa- 
ñía habia de quedar, de manera que el uno de nosotros fué 
adelante de camino para hacer lo mismo en Lerdecans. La 
guarda salió de Alcaraz como á las ocho, después de haber 
almorzado, y se detuvo un poco en Lérida, dando lugar que 
hiciésemos lo que habiamos de hacer antes de su llegada. 

Yo quedé en Saroca, pueblo de treinta posadas, que los 
demás por su pobreza nopodian acoger á nadie. A este lugar, 
como aportasen todos antes de ponerse el sol, fue necesario 
que la mitad de la guarda, por falta de posadas, fuese adelan- 
te á Lerdecans, lo cual algunos hacían de buena gana, otros 
contra su voluntad. Está Saroca en un valle estéril y tiene, á 
mano isquierda del camino real, un castillo fundado en una 
peña, cuyo señor era un caballero de Barcelona llamado Cle- 
mente Prunera, que poco hay murió. Corre un arroyo por su 
valle hasta en Segre, la gente es muy pobre y cuasi no con- 
sentía huéspedes, porque gran parte dellos murió este verano 
pasado y quedaban muchas casas yermas y sin moradores. 

' Sarróca. 
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De Saroca á Lerdecans es una grandísima legua y de mal 
camino, la cual acabé yo muy de mañana y gasté en ella como 
cuatro horas. Vine allí antes que cantasen los gallos, siendo 
aún de noche. De allí comienzan las sierras que llaman de 
Lerdecans, el cual nombre quedó aun de los pueblos Ilercao- 
nes, que vivian en este término, y paresce que el pueblo Ler- 
decans es muy antiguo y que poco mudado reserva el nom- 
bre detlercaones en Lerdecans, aunque algunos piensan que 
retiene el nombre del ladrar de los perros. A la mano isquier- 
da está un castillo, también antiguo. £1 pueblo es de 9incuen- 
ta vecinos y está en alto, tiene dos 6 tres balsas de que los 
vecinos beben juntamente con sus asnos. El señorío es del 
susodicho Clemente Prunera ó la viuda. 

Saliendo yo del lugar, pasaron también los caballos del Rey 
que no léxos de aquí habian dormido en otro lugar. Yo, yendo 
solo de allí, aguardé gente en camino con que fuese, porque 
son los caminos muy peligrosos por las sierras, y porque no 
hay quien abaxe el orgullo y atrevimiento de los bandoleros, 
aunque sea camino real que va á Valencia. 

Fuera del pueblo hay luego un bosque de pinos el cual se 
sube poco á poco. Desde lo alto se vuelve baxar una grande 
baxada hasta un valle en el cual está una venta en la mitad 
del camino. £1 camino va en derredor de las sierras, que no 
dexa veer léxos de sí, camino muy proprío para ladrones 
y para hacer cualquier hecho. Las sierras están llenas de pi- 
nares y otros árboles, de los cuales miran á su gusto y tie- 
nen cuenta con los que pasan ; si se hallan más fuertes para 
quebrar sus fuer9as, acabado tienen el negocio, baxan al 
camino, hurtan, toman y matan si hay resistencia, pero si 
se hallan más flacos, detiénense en las sierras aguardando 
otra ocasión. Suele Dios imortal muchas veces consentir 
cosas y sucesos muy prósperos y larga libertad á los de que 
por sus maldades se quiere vengarse , porque tengan mayor 
duelo del mudamiento de sus cosas y vengan á conoscerse 
mejor. 
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Cerca del mediodía, habiendo pasado las sierras y este mal 
camino, venimos á pasar Ebro donde hay una llanura en su 
ribera. Pasada la barca pasamos ansimismo la villa de Flix, 
donde esta noche aguardaban á Su Majestad. 

Es esta villa de la fiudad de Barcelona , cuyas armas están 
en todas las paredes y muros que lo manifiestan, tiene* do- 
cientos vecinos, muy buenas casas, el campo muy fértil, del 
cual sacan sus moradores medianas riquezas : está dé Lérida 
cinco leguas grandísimas hacia mediodía, de Tortosa ocho. 
Su sitio es al meridional del rio en un coliado, el cual pasado 
y salidos de la villa fuimos por una llanura junu al rio, hacia 
levante, hasta Asco, que está una pequeña legua de Flix. 
Mientras que caminamos nos Uuvió, y cresciendo el agua más 
y más hizo muy trabajoso camino para los caballos y dio á 
nosotros mucha pesadumbre. 

Al fin venimos en Asco, pueblo puesto en un alto de un co- 
llado no léxos de Ebro, el cual cuasi pasaba por la raíz del co- 
llado. Tiene el señorío deste pueblo don Lu pernio de Ixar, 
commendador de la orden de San Juan de Malta, residente en 
(j^arago^a \ los vecinos se cuentan docíentos y entre ellos muy 
pocos christianos viejos, como se dice en España, que los más 
son de la ley de Mahoma convertidos á la fe, y como dice el 
Evangelio, De sus frutos los conosceríis : digo esto burlando, 
porque esta generación de hombres como no comen tocino 
ni beben vino, cuasi se mantienen de fruta que comen. En un 
alto collado tiene un castillo por naturaleza del sitio bien 
fuerte. Del y de todas las casas de los vecinos hay una linda 
vista hacia el rio Ebro. Para hacer los aposentos en Asco 
cuasi teníamos asco, ansí por la mucha agua que caía como 
por las calles que baxaban y subian. 

Vinieron aquí todos los compañeros por la tarde, cuasi 
muertos por la agua, no sabiendo qué hacer, sino lo que dice 
Virgilio, Delante de la lumbre si hace /rio ^ que habian pasado 
un dia bien trabajoso. Reposando supimos en la tarde de 
nuestro teniente , lo que el siguiente dia pensaba de hacer, el 
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cual propuso de ir adelante y que fuésemos á Pinell, que es- 
taba de all» tres leguas. 

Entendido bien el negocio^ de madrugada, siendo claro el 
cielo y pasada la agua , fuimos adelante y caminamos por un 
camino angosto y muy difícil de hallar por los Ilercaones, en- 
tre sierras (dondAio pueden ir carros) y el rio Ebro que tie- 
ne estas sierras á mano derecha. Habipndo caminado la pri- 
mera legua hay una venta que se dice Campucinos, muy 
grande , en cuyo término se veen algunas otras quintas. Un 
arroyo que nasce allí en estas sierras y corre en Ebro, junto 
á Mora, nos quitó muchas veces la vista del camino, que 
cuasi errábamos en él. 

Ganamos con todo esto el mal camino, y cerca de medio- 
día llegamos á Pinell, donde haciendo con mucha presteza 
los aposientos, aguardamos la compañía que ya venía. En este 
pueblo no se hallaba qué comer, ni pescado, ni huevos, y los 
que se hallaban valian muy caros, porque era sábado, á cua- 
torce de Deciembre, cuando venimos de allí. Es Pinell un 
pueblo puesto al ladero de la sierra, con poca llanura, por do 
pasa un arroyo y está f creado de grandes sierras. Tiene en él 
jurisdicion y señorío el castellan de Amposta , que es uno de 
los más graves y honrados hombres de la orden de Malta. Es 
de (iento y fincuenta, pocos más ó menos, vecinos, que to* 
dos hacen sus labranzas. 

En la jornada deste dia se ofres^ieron primeramente por 
el camino algarrobas, árboles de que hay grande abondan^ia 
^érca de Tortosa; desta fruta comen allí los caballos cuando 
hay falta de ^ ebada. 

El dia siguiente, domingo, quince de Deciembre, nos pu- 
simos en el camino antes del dia, que viniésemos temprano 
en Chierta á hacer los aposientos. Fué esta la pejor jornada 
de todo el camino, porque si era mala la de Saroca y Lerde- 
cans hasta Asco, la siguiente de Asco hasta Pinell fue pejor^ 
esta fue la más mala de todas. El camino nos llevó por sier- 
ras muy ásperas y sin camino seguido, de manera que con 
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sudor de los caballos las habíamos de pasar. Los cuales ba-* 
xando muchas veces por los despeñaderos no hallaban donde 
poner las manos. En la mitad del camino pasamos un arroyo, 
que se dice la Ram, donde hay una llanura entre las sierras 
y una quinta á mano derecha del camino. La cual dexada aca- 
bamos con pesadumbre el camino que noSquedaba y veni- 
mos poco antes del mediodía á Xiert : no léxos del pueblo 
dexamos el camino real que va á (^aragof a. Pasado las sier- 
ras á mano isquierda en el río Ebro está un molino que se 
llama La Azut, junto a la cual está hecho un tablado nuevo, 
donde Su Majestad se había de desembarcar. 

Xiert es una aldea de Tortosa de docientos vecinos, poco 
más ó menos, situada en una llanura junto á Ebro, el cual 
riegando sus campos da á los vecinos buena cosecha. Por el 
medio del lugar pasa una axequia que parte las casas. 

Habiendo allí aposentado á las dos después de comer, car- 
miné otras dos leguas y vine por la tarde á Tortosa por ha- 
llar á los aposentadores del Rey y pedir dellos el cuartel don- 
de habíamos de estar. Ellos en entrando la (iudad me encon- 
traron luego y me dieron la lista en que estaban nuestras ca- 
sas ^ la cual habiendo recebido fuime tras los que pregonaban 
la venida de Su Majestad, y vine en la parochia de San Jai- 
me, donde un ciudadano me ofres^ió una casa, en la cual me 
fui reposar quitándome de los trabajos del camino. 

El día siguiente, lunes dies y seis de Deciembre , habiendo 
visto todas las posadas, hice las cédulas para dallas á nuestro 
prefecto y que las repartiese á su albidrío á los compañeros. 
Hecho esto me puse á veer las antigüidades de Tortosa. 

La nuestra guarda, que como dixe había dexado en Pinell, 
vino á Chiert, domingo después de vísperas, y de allí á Tor- 
tosa el día siguiente poco después de comer, donde tomados 
sus billetes de las casas reposáronse del camino y aguardaron 
la venida de Su Majestad muy aparejados para ser en el reci- 
bimiento de la 9Íudad. 

Vuelvamos ya á Su Majestad, al cual dexamos en Ser- 
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ros ', y digamos con pocas palabras sus jornadas. Dexando 
Su Majestad, jueves á doce de Deciembre,* á Serros, vino á 
Scarp ^, quinta de la abadía de Poblet, donde Cinca ligera 
y Segre llevando oro se mesclan, de allí vino con barca por 
la tarde á Mequinenf a, donde los susodichos ríos con mucha 
furia se desaguan en Ebro y hacen sus aguas más hondas: allí 
quedó Su Majestad una noche. 

A trece de Deciembre, habiendo Su Majestad de ir por las 
barcas a Tortosa, se fué hacia allá por grandes jornadas. Las 
barquas que van por este rio son muy llanas, para que más fá- 
cilmente pasen adelante por el vado y piedras que se ofrescen. 
En el mismo rio hay unas presas de piedra para detener la 
agua : éstas también impedían la priesa del caminar. Llevóse á 
las barquas todo el bagaje que se pudo, y siendo todo apareja- 
do para el camino, el Rey mandó luego después de comer dar 
vela^para acabar las cuatro leguas «que habia de andar lo más 
presto que pudiese. Por el camino le sobrevino la tempestad 
que á nosotros cogió en la entrada de Asco, de manera que 
vino á Flix, cuasi á tres horas de noche, más tarde de lo que 
se habia pensado. Muchas barquas se quedaban en seco junto 
á Ribaroja, pueble^uelo, y muchos quedaban debaxo del cie- 
lo lluvtendo, que llamaban á Dios misericordia. La barquaen 
que venian los oñcios del Rey se habia dexado atrás y cuasi 
no se hallaron hachas con que Su Majestad fuese á la villa. 

La 9Íudad de Barcelona, para hacer algún servicio á Su 
Majestad, habia. enviado cuarenta y ocho hombres á su cos- 
ta, todos vestidos de paño verde, desde los pies á la cabera, 
para llevar doce sillas de mano adres^adas del mismo paño. 
En una destas fue llevado Su Majestad dellos á Flix, dando 
ñn á la jornada deste dia. Todas las damas fueron allí con un 
carro, de manera que todo se hacía sin orden, y la tempestad 
que habia sobrevenido confundió todo y no consentia que se 
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guardase orden. Su Majestad por esta razón se detenia dos 
dias más allí de lo que se creía, hasta la venida de todas las 
barcas y su repara9Íon, estando abierta la que traíala recáma- 
ra de Su Majestad y las otras dexadas en seco. 

El sábado á catorce y domingo á quince de Deciembre 
como había reposado, lunes á diez y seis volvió Su Majestad 
al camino para no perder tiempo y vino con buen tiempo á 
Ginestar ', donde estaba aposentado por la tarde. El iiustrísi- 
mo Duque de Cardona, detenido por este tiempo en Mora 
con la Duquesa, hizo una grande salva al pasar de Su Majes- 
tad , y tenía todas las cosas aparejadas para recibir al Rey, si 
por ventura quisiese venir á su castillo. 

Es Mora una villa de trecientos vecinos en la ribera de 
Ebro , que los más son christianos nuevos. El Duque está 
algunas veces allí por su recreación, porque es lugar vicio- 
so: por la tarde envió á Su Majestad un riquísimo banque- 
te, el cual fue recibido del con la cortesía que suele. En 
este banquete habia todo, hasta la agua. 

El día siguiente, martes á diez y siete, dexando á Ginestar 
entró en Benífalet 2, donde tenía alojamiento con los suyos, 
y allí quedó esta noche. 

Miércoles, diesy ocho de Deciembre, día de Nuestra Se- 
ñora de la O, para que más temprano fuese recebido de los 
de Tortosa, que le deseaban, vino á comer junto á Xierta. 
Habiendo comido volvió á navegar, y como á las dos de&* 
pues de comer, fue encontrado de catorce barquas, muy bien 
adresfadas, de las confradías de Tortpsa que habían salido 
rio arriba con mucha presteza remando para saludallo. Esta- 
ba en la ribera el regimiento de la fiudad , no léxos de la puen- 
te donde se pasa Ebro. Estaba en todas partes la gente ex- 
tendida para recebir conmunmente con gozo á Su Majestad, 
al cual deseaban veer. Salido á tierra , por los jurados y ofi- 
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piales de la ^iudad fue llevado á su palacio, pasando la puen- 
te á pié. Estaba éste aparejado en la ribera de Ebro y era de 
don Francisco de Oliver, caballero y nieto del Vizconde de 
Castelbo. Nuestra guarda, como no pudiese salir por la puen- 
te para recibir á Su Majestad , por ser las puertas cerradas 
donde se detuvo, fue por otra puerta, que «stá en el norte de 
la 9Íudad en la ribera de Ebro, entre unas moreras muy jun- 
tas á ella, donde vio pasar á Su Majestad en la barqua. Un 
grande viento que suplo del poniente hizo á muchos quedar 
en casa. La música que habia en las barquas excitaba á los vi- 
Ihinos, arcabuceros y á los remeros á triunfo. Las pie9as de 
artillería que estaban puestas por la ^iudad^ saludaban con 
tantos tiros á Su Majestad., que todos los pesies que habia 
en Ebro se fueron á la mar y no osaron volver hasta que el 
Rey salió de Tortosa. 

Acontesció, como creo por culpa de los jurados, que más 
procuran el bien privado que el público, que ningún género 
de pescado, ni del rio ni de la mar, se vendiese en la pesca- 
dería en los dias que allí estuvimos, ó porque eran ñestas de 
los pescadores, ¿, lo que mejor pares^e, para que procurasen 
que Su Majestad fuese más presto, por la dicha falta, de ca- 
mino. Maravilla era, por ^ierto, que en una ^iudad tan ^erca 
á la mar teníamos tanta falta de pesies, habiendo tenido en 
(^arago^a tanto regalo dellos. Callo á Barcelona y á Tarra- 
gona, lindas ferias de pesces, los cuales como estén más cerca 
al norte tienen menos pescado. Esto se vee en el mar Medi- • 
tenráneo, pero en el mar Océano cuanto la marina va más al 
norte tanto más ahonda de pescado , de manera que en los 
reinos del norte hacen pan de carne de pescados. 

Jueves, á dies y nueve de Deciembre, haciendo muy lindo 
tiempo, después de comer hicieron todas las barquas, que ayer 
habia en el recibimiento del Rey, una reseña navegando por 
Ebro, con mucho triunfo, para dar alguna alegría á los cora- 
zones que venian con tantos pesadumbres por los caminos. En 
todas las barquas habia grande número de arquebu^eros que 
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por sus veces tiraban sus píelas , de tai suerte que no se veía 
en £bro otra cosa que humo» Había también en ellas sus 
ataml^oreros que cuasi con su ruido tapaban las orejas de los que 
estaban en la ribera. Con este género de fiesta pasó este dia. 

Viernes siguiente , á veinte de Deciembre , todos los ofi- 
cios mechánicos sacaron dantas después de comer, junto á las 
puertas del palacio, para que las viesen las damas» A cada lado 
del palacio estaba hecho un tablado en que estaban cada dia 
músicos, á manera de Barcelona , que tocaban á los danfan- 
tes con un atamborcillo y flauta y otros instrumentos viles 
con buen acuerdo^ y tenian muy bien el número de los piést 
la confradía de los labradores, que pares^e la más principal 
de toda la ^iudad , sacaron una casa verde entretexida con ra- 
mos que llevaron en las espaldas, y con ella un arado platea- 
do, que dos muy bravos asnos tiraban : fue un espectáculo 
muy de reir. Traxeron también una dan^a muy buena. Otra 
confradía sacaba unos negrillos muy bien hechos, en umbros 
de otros, los cuales ó sacaban su lengua ó echaban higas para 
mover á los que estaban presentes al riso. Otra confradía re- 
presentaba unos gigantes que danzaban. Cada oficio, en fin, 
sacaba alguna cosa nueva. Danzaron tanto que rumpieron un 
muro de veinte y ^inco pies que estaba en la ribera , junto al 
palacio, y se cayeron muchos en el rio. Con estos juegos tam- 
bién se acabaron las fiestas deste dia. 

A veinte y uno de Deciembre , dia de San Tomé apóstol, 
fué Su Majestad en el coche á pala9Ío, donde oyó misa en 
su oratorio con su fiímilia , la cual oida volvieron con el mis- 
mo triunfo como habian venido al palacio, donde en acaban- 
do de comer, fue representado de la fiudad otro espectáculo 
digno de notar. Estaba hecha una torre de tablados y madera 
frontero en la ribera de Ebro, pintada en derredor, y para ga- 
nar y defender ésta salian dos cuadrillas de ciudadanos. Los 
moros la defendían y los christianos la tenian ^ercada por mar 
y por tierra, con muchas piezas de artillería hasta que diesen 
la dicha torre. Los pescadores, muy hábiles y diestros, fingian 
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los moros ; los christianos hacían muchos asaltos en ella, de 
manera que algunas veces venían á manos las cuadrillas, que 
la una no estaba más léxos de la otra que un tiro de ballesta. 
Por la tarde fue destruida la torre y vencidos los moros, á 
los cuales truxeron los christianos triunfando por las puertas 
del palacio* Esto hecho, quedaron también las fiestas deste dia. 
Esta noche y otras dos precedientes habia mandado hacer la 
ciudad hogueras, lo cual se habia hecho con mucha alegría 
de corazones. 

Domingo, veinte y dos de Deciembre, siendo el cielo muy 
nublado siguió agua ; fué Su Majestad al Colegio de Santo Do- 
mingo, que mando hacer a su costa, en su coche, y allí oyó 
misa. Está en la iglesia deste Colegio el enterramiento de don 
Juan Isquierdo^ último obispo de Tortosa , el cual, como dixe, 
murió mientras que duraron las Cortes. El dicho dia, después 
de comer, quitó la agua la procesión que se habia pregonado 
con trompetas al pueblo, de manera que este dia y otros dos 
siguientes se pasaron de calladas. 

£1 dia de Navidad de Nuestro Señor Jesu Christo, que es 
á veinte y cinco de Deciembre , fué Su Majestad segunda vez 
á la catedral para oir las tres misas que hoy se celebran. Las 
reliquias de los santos, que en sus caxas se guardan, estaban 
puestas en el altar mayor, para que todos las viesen. Hay en- 
tre ellas una cinta que Nuestra Señora dexó á un sacerdote 
de Tortosa , de que diré abaxo en la description de la (iudad 
y contaré la historia del negocio. El Rey y la Infanta con el 
Príncipe y las damas habiendo oido las misas , volvieron con 
los coches al palacio. Después de comer salió Su Majestad 
con su hija y seis damas secretamente para el monasterio de 
Jesús, que es de Descalzos, el cual está como dos mil pasos 
de la ciudad entre unos huertos. Visto esto volvió por la tar- 
de á casa, reposándose. 

A veinte y seis de Deciembre, día de San Esteban, no salió 
del palacio. Después de comer y de vésperas dichas en la 
Seo, anduvo la procesión general por las puertas del palacio. 
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que en la siguiente manera se acabó. Primeramente vino una 
batalla de unos diablos con un grande dragón echando humo y 
llama en ellos. Pasada ésta siguió una dan^a de moriscos y 
luego los negrillos y los gigantes del otro día danzando. Luego 
vinieron los pendones de las confradías por su orden , cuj^s 
imagines tomó todas el Príncipe, puesto en la ventana, sién- 
dole presentadas de los que las llevaban, lo cual ansimismo ha- 
bia hecho en Barcelona. Con los pescadores iban dos apósto- 
les, San Pedro y San Andrés, poco á poco. Después de los 
oficios mecánicos venian las cruces de las iglesias y algunas 
caxas con reliquias de santos, que llevabs^n los clérigos en los 
umbros, entre frailes de tres órdenes, conviene á saber ; Tri- 
nitarios, los de Santo Domingo y los Observantes. A es- 
tos seguia toda la clerecía de Tortosa con buena orden: 
iban los comensales, canónigos y dignidades y otros principa- 
les con sus capas de terciopelo, cantando Te Deum lauda-- 
mus. Después de la clerecía seguia el senado de la ciudad y el 
pueblo poniendo ñn á la procesión. 

£1 dia de San Juan Evangelista, á veinte y siete de De- 
ciembre, después de comer fueron Su Majestad, el J^rínci- 
pe. Infanta y damas en la barca de los pescadores, muy bien 
adres9ada, río arriba, por la puente remando. En la ribera de 
Ebro ^erca de la ^iudad , está una casa grande fundada sobre 
cuatro pilares, que el postrero obispo difunto dexó al Colegio 
de Santo Domingo en su testamento. A ésta vino Su Majes- 
tad con su gente, para que de las ventanas viese pasar los ca- 
ballos húngaros que el Emperador de Roma habia enviado pre- 
sentados, viernes, antes que Su Majestad viniese á Tortosa. 
Eran los caballos cincuenta para coches , como parescia , y ve- 
nian también tres coches con sendos cocheros húngaros. Ha- 
biéndolo visto todo se abaxó y se fué en el coche á veer una 
casa de su huespede don Francisco de Oliver, y comentando 
caer el dia se volvió á la ciudad. 

El dia siguiente, de los Innocentes, á veinte y ocho de De- 
ciembre , no se hizo nada, ni se guarda esta fiesta en el obis- 
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pado de Tortosa. Nosotros todos que teníamos gana de ir ade- 
lante, á Valencia, esperábamos de partir lunes á treinta, que 
fiicilmente creen todos lo que quieren, más viniendo este día 
aun no hubo memoria de la partida, aunque hubiesen llegado 
muchos carros y acémilas para llevar las cargas. 

£1 domingo, á veinte y nueve de Deciembre, vinieron nue- 
vas , por la posta , de la muerte de doña Francisca Manrique, 
bija del conde de Paredes, dama del palacio, que cayó mala 
en Binefla, donde murió. Por esta causa iban las demás damas 
saliendo, después de comer, con Su Majestad , á San Francis- 
co, de luto, seiíalando tristeza por la pérdida desta doncella. 
Este dia á vísperas y el siguiente dia á misa y á la comunión, 
se juntaban todos los caballeros de la Orden de Santiago, 
apóstol de España, cuya translación se celebra á trenta de 
Deciembre. Esta ñesta se hacia en una capilla de la dicha 
iglesia , dedicada al dicho apóstol. 

AI ultimo de Deciembre, dia que hace año de que Torto- 
sa fue ganada de los moros, como saqué de las escrituras re- 
copiladas por el señor micer Paulo Cervera, doctor en ambos 
derechos, christiano viejo y gentilhombre de la dicha (iudad 
y este presente año assesor della, el cual hace particular libro 
de las antigüedades, de las leyes, fueros, privilegios y liberta- 
des della, que después sacará á luz. Es hoy el año cuatrocien- 
tos y trenta y siete después que se ganó, y por esto me pa- 
resció bien en este lugar poner su particular descjiption , an- 
tes que vamos adelante. 

Tortosa, con sobrenombre lUrgaonia^ como paresce por una 
medalla fecha en tiempo del emperador Tiberio, fue siempre 
muy rica y esclarescida ^iudad de los pueblos de la España ci- 
terior llamados lUrcaones, Es ella una de las más antiguas ciu- 
dades de España, fundada por Ibero, hijo de Túbal, el cual 
dio nombre á esta su ciudad y al rio Ibero, que pasa por ella, 
lo cual se prueba por ciertos argumentos ó indicios de Tito 
Livio, el cual afirma haber sido Ibera un muy fuerte baluarte de 
los Carthaginenses contra los Romanos, cuando los Scipiones 
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recien venidos la fercaban dexando la ciudad de Tarragona. 
Pero siendo después ganada por los Romanos, paresce que tro- 
có su nombre Ibera en Dertusa , porque tenían por costum- 
bre de mudar los nombres. Pruébase esta opinión con que 
echados que fueron los Carthaginenses de España, no se ha- 
bla más de Ibera , ciudad rica , 7 no hay lugar tan convenkn* 
te en esa tierra donde tan rica ciudad hobiera estado, ni pa- 
rescen en parte alguna fundamentos della , no habiendo estado 
muy léxos de Tarragona , obra de los Scipiones, y en la ríb^ 
ra de Ebro , y con que siendo introducido en España las leyes 
y el modo de vivir de los Romanos, y siendo dividido España 
por chancellarías, se ponen luego los de Dertusa entre los prin- 
cipales pueblos de la chancellaría de Tarragona, según Plinio. 
Hace ansimismo al caso que otras ciudades de ia España cite- 
rior, que por entonces excedianá otras en dignidad y grande- 
za, mudaron también sus antiguos nombres en tiempo de los 
romanos. Barcelona fue dellos llamada /IcTv^/f^, porque fávo- 
rescia á bs Romanos. El nombre de Roma se trueco en VaUn^ 
tia , porque siendo ganado y destruido Monviedro, valían los 
Romanos á sus amigos. Salduba retiene el nombre de Caesarau- 
gusta ^ su restaurador. Por esto no es de maravillar que el nom- 
bre de la 9iudad Ibera se mudó en Dertusa ó por ventura 2>«- 
trusa^ trocando las letras , por haber la ciudad puesto en lla- 
no, quitándola del alto donde solía estar, para que no les hi- 
ciese resistencia. Los primeros pobladores de España funda- 
ban ordinariamente las ciudades y villas en lugares altos, acor- 
dándose aún del diluvio, para que con semejante castigo no 
fuesen quitados del todo. Esto bastará dicho de sus funda- 
mentos. 

Cuanto al sitio, está Dertusa ó Dertosa , como consta por 
una piedra escrita que está á los grados de la Seo, á mano de- 
recha, que al presente muy poco mudado el nombre se dice 
Tortosa, á mano izquierda del río Ebro, dos leguas.de su boca, 
donde entra en la mar, la cual solía tener dos mil y sesenta 
pasos de ancho, donde se metía en el mar Baleárico, y está 
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junto á un collado ó peñasco en que está un<:astilIo grandísi- 
mo yvL cuasi caido de viejo, á cuya raíz están algunos edificios 
de vecinos. Deste castillo se vee toda la fiudad muy fácilmen- 
te, y el alcaide que por Su Majestad lo guarda tiene tre- 
cientos ducados cada año de renta del. Los más principales 
edificios de la (iudad están desde el septentrión yendo hacia 
mediodía , por la llanura que va cuasi en derredor del dicho 
peñasco en que está el castillo, de tal suerte que toda la lla- 
nura que está entre el río y el castillo está llena de casas de 
los ciudadanos, pero la mayor parte está opuesta al mediodía 
y tocan la raíz de otro peñasco, en que está el monasterio de 
Santa Clara, de doncellas. Tiene hacia el norte Tarragona, 
doce leguas de sí; hacía levante tiene el mar Mediterráneo y 
la boca de Ebro á dos leguas, donde está una torre que se dice 
del Ángel, á la costa misma, para resistir las injurias de los 
Moros y quitarles no tomen agua dulce, con perpetua guarda 
que hay en ella. A mano isquierda del rio está el puerto de 
Ampolla, y á la derecha otro puerto que se dice Las Alfaques, 
donde hay siete salinas de los ciudadanos , y está la torre de 
San Juan, fundada para guarda desta provincia á costa del 
Rey. A mediodía de Tortosa está Amposta, un castillo viejo 
de la orden de San Juan de Malta , que solia ser de los del 
Temple, no muy léxos del camino real de Valencia, dos leguas 
de la fiudad. Hacia poniente tiene unas sierras entre las cua- 
les y el rio Ebro hay una llanura ahondante de huertos y vi- 
ñas y sembrados de los ciudadanos , de suerte que paresce 
muy lindo sitio en que los antiguos hayan puesto esta ^iudad. 
Comentó á abracar la fe de Christo año de su nascimiento 
cuarenta y cuatro ó ^erca, porque San Rufo, hijo de Simón 
^ireneo, de quien San Marcos evangelista hace memoria en su 
evangelio, fue dexado aquí por San Paulo, primer obispo de 
Tortosa, y predicó á los vecinos della la fe de Christo y su 
religión, la cual han retenido y conservado hasta que los Go- 
dos fueron echados por los Alarbes y la general destruction de 
Espaiía, lo cual ansimismo consta por la división de los obis- 
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pados, que hi¿o Constantino y después el rey Vamba, en la 
cual fue hecha Tortosa sufragánea de Tarragona. Suele el 
cabildo eclesiástico guardar la fiesta deste San Rufo á . . . . 
dias de Otubre ^, más al presente no hay más memoria del 
venerable santo en su propria iglesia, ni los canónigos guardan 
su dia , ni tienen altar ni capilla consagrada al dicho su santo. 
Mirad, por vida vuestra, la inconstantia de los canónigos y 
lo que dice el Ecclesiastes : i(¡ Ah, cómo se pierde la memoria 
del justo, como si no fuese de Dios querido])) ¿Tanta falta de 
tiempo hay en vuestros negocios, ¡oh señores canónigos! ^ue á 
vuestro primer obispo, cuya memoria sea con bendición de 
todo olvidáis ? j Oh tiempos, oh malas costumbres ! £n el ar- 
chivo de Valencia se guarda una escritura auténtica, que es 
de importancia, porque por ella consta cómo este dicho 
sancto envió cuatro capellanes á Valencia para predicar á los 
ciudadanos el santo Evangelio y fee de Christo, ¿y no se da a 
vosotros cosa por vuestro patrón y primer apóstol de vuestra 
(iudad , primer fundamento de vuestra iglesia , después de 
Christo, solemnizar una vez en el año su fiesta? 

Mas volvamos á nuestro propósito. Echados que fueron 
los reyes godos, como diximos, tuvieron en ella dominio los 
Moros, hasta que su poder fuese con poder echado, y en 
sus tiempos fue siempre puerto muy seguro de los cosa- 
rios que allí acudian. Acónteselo después , en tiempo del 
illustrísimo príncipe Ramón Berenguel, que movido á mise- 
ricordia, con ayuda de los Genoveses y los caballeros de la 
casa de Moneada, la tomó, habiéndola primeramente cerca- 
do seis meses, y la ganó de los Moros á 30 de Deciembre, 
como él mismo confiesa en una escritura del principio del 
año del nascimiento de mil y ciento y cuarenta y nueve. 
Algunos quieren el último del dicho mes. En esto muchos 
historiadores yerran en la cuenta de los años, comien^ando el 
año del nascimiento desde el primer de Enero, y en ello hay 

' En blanco en el MS. ; el texto latino dice : octavo calata, novemhr. 



mucho yerro á mí parescer y de otros más doctos, porque del 
dia del nascimiento de Christo se comienza el año nuevo, 
mayormente cuando acónteselo alguna cosa señalada, y aun- 
que los escribanos y otros muchos, que no son prácticos de 
cosas acóntese idas, no aguardan esta manera, la razón es 
porque desde Navidad hasta los Reyes tienen fiestas , y por 
esto comienzan el año nuevo desde el primero de Enero. 
En Roma se guarda en todos los procesos por uso de escri- 
bir en el dia de Navidad ; aquí se muda el año en año, y la 
indiction en indiction , y por esta razón escriben muchos el 
año de cuando se ganó Tortosa al revés, como consta por 
lo susodicho que fue año de mil ciento y cuarenta y nueve, 
á treinta ó treinta y uno de Deciembre. 

Fue primer obispo, desde que se ganó la (iudad, Gau- 
fredo, tras el cual fueron consecutivamente otros veinte y seis 
obispos hasta nuestros tiempos. Entre los cuales el veinte y 
uno fue Adriano Florencio, de Trayecto, maestro de Carlos 
quinto, emperador y señor nuestro, de buena memoria, el 
cual fue hecho cardenal , siendo de mucha autoridad en Es- 
paña, y después criado Papa con votos de todos los padres. 
Guarda el cabildo eclesiástico un real de plata que dio el di- 
cho Papa de limosna tan solamente. En su lugar fue nom- 
brado Guillermo Enchevoort, natural de Brabante, car- 
denal y obispo de Tortosa, el cual ausente de la iglesia mu- 
rió después en Roma. 

Tiene la mesa episcopal cada año trece mil ducados de 
renta. Está dividido el obispado en cuatro partes : la prime- 
ra es la stan^ia de Tortosa con cuarenta y ocho villas y pue- 
blos. La segunda es de San Mateo, villa que tiene diez y seis 
pueblos y está de Tortosa ocho leguas. El señorío della per- 
tenes^e al Maestro de Montesa. Estas dos estancias acuden al 
tribunal del Vicario de Tortosa. La tercera estancia es en el 
reino de Valencia, y la cabera della es la villa de Morella, y 
tiene veinte y cuatro pilas de bautismo. La cuarta y última es 
la estancia de Álman^ora , ansimismo villa en el reino de Va- 
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lencia junto al camino real, que tiene otras tantas pilas y es- 
tas dos postreras tienen cada una sus vicarios puestos por el 
obispo de Tortosa. £1 orden del cabildo es éste : la mayor dig- 
nidad es la del Prior mayor, tras el cual el arcediano mayor, 
conviene á saber, el de Tortosa, el camarero, sacristán, chan- 
tre, tesorero, deán, hospitalero, tres arcedianos, el de Corbera, 
de Culla y de Borriol, y el prior claustral. Calongías hay veinte, 
las cuales exceptas las dignidades del sacristán y deán, tienen 
anexas las susodichas dignidades, conviene á saber : diez ca- 
longías y cada prebenda tiene ducentos ducados cada año de 
sus frutos. Las dignidades y los canónigos hacen entre sí el 
cabildo, y por sus votos se hace todo. Hay sin ellos veinte y 
cuatro sacerdotes comensales , tres diáconos, seis subdiáconos 
y cuatro scholares que sirven á los oficios menores. Beniíicios 
simples se cuentan en la iglesia catedral sesenta. Es ella con- 
sagrada á Nuestra Señora y á San Agostin, cuya regula aun 
guardan como canónigos reglares profesos, cuyo instituto tie- 
nen , como consta por algunas dignidades claramente , porque 
la del camarero, sacristán , hospitalero y prior claustral aun 
olcn á convento. 

Hay sin esto en la catedral la principal parochia de toda la 
^iudad en la cual sirven, por sus semanas, cuatro comensales 
que administran los sacramentos á los ciudadanos. Otra paro- 
chia hay que se dice San Jaime , hacia el norte de la fiudad, 
en la cual, exceptos algunos christianos viejos, viven todos 
los moriscos ó christianos nuevos. 

Monasterios hay dentro y fuera de la ^iudad ^inco : San 
Francisco, que está fuera hacia mediodía: suele ser de frailes 
claustrales de San Francisco, los cuales, por no querer admi- 
tir la reformación , se fueron y vino el monasterio en posesión 
de los de Santo Domingo, que al presente viven allí. Otro 
monasterio hay de Santa Catherina martyr, de los Mercena- 
rios, en el medio de la ^iudad, muy pequeño y de pocos frai- 
les; fuera de la ciudad, al poniente, hay Descalzos, y San 
Blas que es de la orden de la Trinidad. £1 último es de Santa 
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Clara, de monjas, del cual ya habernos hablado. La ciudad 
añade al presente otro monasterio de doncellas de la orden de 
San Juan de Malta, que el vulgo llama la Rápita. Un colegio 
se fundó á costa del Rey, de la orden de Santo Domingo, de 
que también habernos hablado. 

£1 hospital general, donde acuden los pobres, es. de Santa 
Cruz, y está al mediodía de la ciudad junto á los muros. Otro 
que se dice de Santa María es de sacerdotes y peregrinos. 

Entre las ermitas hay una más célebre que todas, puesta en 
una peña, que mira á levante, y se llama Nuestra Señora del 
milagro, que allí acontesció desta suerte. Un hombre que ha- 
bla jugado los bolos habia perdido no se qué dineros, de ma- 
nera que de impaciencia echo la bola de su mano que vino 
por suerte dar golpe en un bra^o de una imagen de Nuestra 
Señora, que por entonces estaba encima de la puerta, que lo 
derribó, de tal manera, que nunca después se ha podido pe- 
gar.. La mujer del dicho hombre iba en este tiempo en dias de 
parir y parió un niño sin bra^o, por lo cual se confirmó el mi- 
lagro. Los vecinos tienen ansimismo devoción á Santa Candia, 
una de las once mil vírgenes, cuya fiesta guardan un dia des- 
pués en el mes de Otubre. Su altar y capilla desta santa está 
en el claustro de la catedral , donde ansimismo está otra ca- 
pilla de Nuestra Señora del Soquos, donde acuden las mujeres 
preñadas y se ciñen con el cíngulo de Nuestra Señora, para 
librarse más fácilmente del parto. Este cíngulo es una de las 
mejores reliquias de Tortora que el pueblo venera. La histo- 
ria del es la que aquí sigue : 

En Tortosa habia un sacerdote honrado y temeroso, y quien 
haya sido no sabemos, pero cual manifiestan las cosas siguien- 
tes. Este, procurando de seguir á Christo dexando al mundo, 
al^ó el corafon á cosas divina6 haciendo muchos obsequios á 
Santa María, Virgen, Madre de Dios. Acontesció una vez, de 
noche cuando dormia, que se llevantó á media noche para ha- 
llarse, como tenía de costumbre, en las maitines en la iglesia 
de Tortosa (cosa maravillosa), que siendo guiado del Señor á 
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las puertas , ^erca del templo, oyó cantar en él Te I>eum lau- 
damusj y no procurando de saber por entonces cómo allí ha- 
bía venido, comentó á entristesferse y decir en sí : (( ¡ Ay, 
que durmiendo mucho vine tarde á la iglesia, más como hoy 
se habia de rezar el oficio de feria, ¿qué puede ser que oyó can- 
tar oficiosolemne?)) Lo cual como calladamente iba pensan- 
do y viendo las puertas de la iglesia abiertas estuviese al por- 
tal , vio dentro una grande claridad de lumbres, y desde la ca- 
bera de la iglesia hasta donde estaba , venir los ángeles de 
Dios en vestiduras blancas , á manera de procesión , con ve- 
las blancas en sus manos, los cuales como mirase tremblando, 
fue llamado por señal de los ángeles , que le dieron un cirio 
in9endido, diciéndole que se llegase al altar mayor, en lo cual 
consentió y fué al dicho altar, á cuyo lado vio una hermosa mu- 
jer adres^ada , asentada en un solio y coronada, junto á la cual 
estaban dos hombres á cada lado. Ella mirándole lo llamó y 
le dixo : a Tú , sacerdote, ¿conoceisme? )) A la cual con mu- 
cho miedo respondió el clérigo: «Yo, aunque sospecho de todo, 
señora , no te conosco». Entonces dixo ella al sacerdote : «Yo 
soy la Madre de Dios, á la cual tú haces muchos servicios; 
los dos hombres que están á cada lado son los dos principales 
apóstoles del Señor. A mano derecha San Pedro, vicario de 
Christo, y Paulo, doctor de las gentes, á la isquierda.» En- 
tonces el sacerdote, con las rodillas en tierra, le dixo : (( ¡ Oh 
santísima Virgen María, madre de nuestro Señor Jesu Christo 
y Señora mia ! ¿ Dónde me viene esto que yo indigno sacerdo- 
te y pecador merezca veer á tí, reina del cielo, aun en esta 
vida?» La Virgen Santísima María le dixo : ((Levantaos y no 
tengas miedo ; tú de contino sin cansarte me sirves ; por esto 
habéis merescido veerme en vida en este siglo, entre estos 
choros de los ángeles, y porque en honor de mi hijo y mío 
está fabricada esta iglesia, y los vecinos de Tortosa tienen a 
mí particular devoción, por estoy porque os quiero y ruego 
por vosotros á mi hijo, quitando la ^inta fecha por mi mano, 
con que me ciño, lo pongo sobre el altar y lo doy á vosotros, 
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para que tengáis prenda y memoria del amor que a vosotros 
tengo. Vos diréis todo esto al Obispo de la ciudad y al clero y 
pueblo manifestándolo.)) Y diciendo esto se quitó la finta y la 
puso sobre el altar, dándoselo. Dixole el sacerdote : n Como 
soy solo, si lo digo no me darán crédito.» La Virgen María 
piadosa le dixo: «Mirad que tenéis al fraile mayor testigo 
contigo, el cual está en el choro y lo vee todo ; por esto vos- 
otros entrambos á dos lo diréis todo á los susodichos.)) Y la 
visión dicho esto desaparesfió. £1 sacerdote de la dicha igle- 
sia se vio en el cimíterio después y halló las puertas perradas, 
y vuelto á su casa , como hallase la puerta cerrada , dixo : 
«Agora veo que es verdad que el Señor me llevó fuera de mi 
casa y que es verdad todo lo que he sentido)), y dando golpe 
á su puerta fue abierta de su criada , que tenía para el servi- 
cio de su hermana que vivia con él , y habló con e][la] enton- 
ces el clérigo dónde venía y cómo habia salido tan léxos. 
Pero la hermana del clérigo, sabiendo la buena vida y santi^ 
dad del , mandó callar á la criada. Entrado que fue el clérigo 
en su casa comentó entre sí escudriñar todo lo que habia oido 
y vistOy diciendo : «¿Siendo yo clérigo inútil y pecador, por 
qué razón he merescido yo veer en esta noche la Santísima 
Madre de Dios y estas maravillas?)) Y cuando esto decia oyó 
que la campana daba señal para entrar á maitines , que era á 
media noche, y curriendo á priesa á la dicha iglesia, siendo 
abiertas las puertas por sus ministros, entró en ella á gran prie- 
sa, y llamando de presto al fraile mayor le dixo: «¿Habéis visto 
lo que poco antes ha acontescido en esta santa iglesia ? )) Res- 
pondió que «si lo he visto»; y como el dicho fraile mayor por 
esta razón hubiese encendido los (írios en el altar mayor, fue- 
ron entrambos allí y vieron el ^ íngulo puesto por la clementí- 
sima Virgen María en él. Después dichas que fueron las mai- 
tines, el clérigo y el fraile mayor, juntando los canónigos y 
clérigos que allí se hallaron presentes, manifestaron todo lo 
que habia succedido en público. Los cuales todos yendo con 
mucha devoción al altar para veer la finta, la hallaron y con 



mucho regocijo se fueron. Esta historia de la finta tiene el 
breviario antiguo desta iglesia, la cual aun celebra esta fiesta 
cada año el segundo domingo de Otubre , no sabiendo se- 
ñaladamente cuando acónteselo el misterio de la dicha finta. 

Al gobierno de la República venimos, la cual se gobierna 
con tres jurados y el cuarto se le aííadió en las Cortes ago- 
ra celebradas en Mondón. Visten una ropa larga colorada, afo- 
rada en terciopelo negro, con que designan su autoridad á los 
otros. Sin ellos hay un consejo general de setenta y dos veci- 
nos, que se hace cada^año el mismo dia de la Ascensión. Hay 
ánsimismo Veguer de la fiudad y su lugarteniente, los cuales 
pone Su Majestad y quita á su parescer. Estos asisten á la 
justicia civil y criminal que se administra. En lo civil se jun- 
tan con dos f iudadanos que la ciudad nombra cada año el di- 
cho dia de la Ascensión por jueces ordinarios y tienen un doc- 
tor en leyes por su asesor. De cinco sentencias dadas por és- 
tos se puede apelar en la ciudad en cosas (¡viles tan solamen- 
te. En los procesos criminales asisten al Veguer y su lugarte- 
niente cuatro paeres para dar sentencias con semejante ase- 
sor, cuyo oficio es hacer el proceso hasta que se concluye y 
tiene el primer voto de los jueces después que lo ha relatado. 
La sentencia criminal se da por la mayor parte del consejo 
general antes que se execute. Tiene también la (íudad dos 
almutafafes y dos cónsules que entienden en las mercadurías 
de la mar y del rio, y otros menores oficios públicos. Las ar- 
mas de la (iudad son una torre blanca en un campo bermejo, 
las cuales por donde y por qué razón las traen no lo saben los 
9 íudadanos. La f iudad misma tiene más que trece mil duca- 
dos cada año de renta. 

Junto á un molino que se dice La Azut, non léxos de Chiert, 
se pesca cada año con redes, por la primavera, grandísima 
cuantidad de lampreas y bogas que allí viene rio arriba, y esta 
pesca vale á la fiudad cada año más que tres mil ducados. En 
este molino son recibidos los reyes de España por el cabildo 
seglar, cuando vienen á Tortosa, y de allí los llevan para la 
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(iudad. De otros derechos de pescados tienen otros dos mil 
ducados de renta cada año. £n la pescadería está colgada una 
tabla , donde se manda que la libra de peces se venda , desde 
la fiesta de San Miguel hasta el dia de la Resurrection, por 
finco dineros , y el demás tiempo por diez, Pero siendo nos- 
otros allí , no páresela que esta ley se guardaba por culpa de 
los jurados, ó como dice el proverbio: ((Nuevos reyes hacen 
nuevas leyes;), de suerte que bien viene á la (iudad el nombre 
Tortosa , como si se dixese tuerto osa , pues tal maldad osan 
cometer los fiudadanos ^ más esto de burla se dice. Son con- 
cedidos á esta (iudad grandísimos privilegios y libertades de 
los reyes, y principalmente del rey don Jaime, que ganó á 
Valencia, el cual condoliéndose de los vecinos tan fieles á sus 
príncipes y reino, compró tres partes de la ciudad, que eran 
alienadas de la corona, pagando por ellas el justo valor ó tro- 
cándolas. 

Habemos dicho cómo Ramón Berenguer restituyó la ciu- 
dad á los christianos con ayuda de los Genoveses y caballeros 
de la casa de Moneada, que por entonces *eran de gran valor 
y le ayudaban todo lo que podian. Ganada la ciudad fiíe repar- 
tida en tres partes, una para el Rey, otra para los Genoveses, 
y la tercera para los dichos caballeros. Hecho esto comentá- 
ronse muchos pleitos entre los vecinos, y para quitallos com- 
pró don Alonso, hijo de Ramón, la parte que cupo á los Ge- 
noveses y dio ambas las partes , de su voluntad , á los del Tem- 
plo ó las trocó con ellos, y la orden las detuvo hasta el tiem- 
po del rey don Jaime , pero ni más ni menos habia cada dia 
pleitos entre las partes.. £1 dicho rey don Jaime volvió todo 
el derecho de la fiudad á la corona Real con consentimiento 
de las partes , que se apartaron de su derecho por truecos que 
les estaban muy bien. En una sentencia dada en Tortosa por 
el dicho Rey, á dos de las calendas de Mayo, año de 1228, 
hay estas palabras, las cuales, como sean en provecho de la 
ciudad, me paresció bien de añadirlas aquí para el curioso lec- 
tor. ((Ni por el usatico de tcxios los hombres entendemos ser 
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obligados los ciudadanos de Tortosa , porque por muchas ra- 
zones son concedidos á ellos muchos privilegios especiales de 
nuestros predecesores, porque viviendo en las fronteras del 
enemigo trabajan fielmente por la quietud de todo nuestro 
reino, y que puestos en expediciones conceden los legítimos 
decretos muchas veces privilegios, por lo cual los que suben > 
más trabajos corporales que otros de nuestro reino por la re- 
pública, deben de alcanzar beneficio más especial y mayores 
prerogativas. Porque ¿quién no tendría misericordia con ellos, 
cuyos antecesores han derramado su propría sangre por la Re- 
pública, y para hacer lo mismo los que al presente viven son 
de la misma st^erte aparejados? Por lo cual se dice que viven 
con gloria, como protesta el legítimo decreto, etc.» 

Las puertas de la ciudad son cinco, de las cuales dos están 
hacia mediodía. Una de San Francisco y la otra de Temple, 
llamada ansí por los Templarios que allí ^erca tenian su casa 
y es al presente comienda de Malta , que no renta más que 
trecientos ducados cada año. La tercera porta, que mira al le- 
vante , se llama del Valle por el valle en que está entre dos 
peñas y sale por una llanura. La cuarta está hacia el norte y 
se llama la porta de San Jaime porque allí está su parochia. 
La última se dice de la Puente, donde se pasa Ebro. De su 
estudio hay poco que añadir, sino que tiene schola ordinaria 
para instruir la juventud rationable, y si algunos salen doctos 
luego van á Lérida para alcanzar el grado de la fecultad en 
que han estudiado. La pla^a tiene pequeña y calles rationable- 
mente grandes. La casa de la (iudad requiere tener mejor si- 
tio y ser más ampia, aunque todavía es buena. 

Entre otros públicos edificios tiene la Lonja, junto á la ri- 
bera , donde los mercaderes acuden , y otra casa que llaman 
el General, donde se pagan los portazgos y derechos. En la 
(iudad no hay fuentes : ñiera á las raíces de los montes los 
tiene muy buenos, que de verano corren y son de buenas aguas. 

' Sic : Texto lar. labora suhetmt corporales. 



201 



Ebro les mata á los vecinos la sed, el cual se pasa por una 
puente de madera fecha sobre diez barcas, entre sí ligadas con 
sendas tres vigas para mejor resistir á las crescientes de Ebro. 
Acónteselo a 27 de Mayo año 1582, que cresció Ebro fuera 
de toda memoria de hombre, tanto, que excedió á las demás 
crescientes seis pies en altura, y derribó dentro y fuera, en el 
término de la ciudad, 300 casas por el suelo. 

A treinta de Deciembre, después de comer, se hicieron 
justas en el rio Ebro por los ciudadanos , para no resfriarse 
las ñestas. Los pescadores, que siempre habian sido caudillos 
por el rio, habian ordenado entre sí doce campeadores, los cua- 
les habian de combatir, siéndoles para ellos señalados premios 
de la ^iudad, y se habian de encontrar con golpes hasta que uno 
dellos cayese en el agua. Eran todos bien aparejados á la justa, 
aguardando la rueda de la fortuna. Los que venían río abaxo, 
á poder de remos, parescian tener más ventaja, pero muchas 
veces caian en el agua y los recibían con otras barcas y las 
ponian en la ribera, de donde iban corriendo al fuego en sus 
casas, sin esperanza de la vitoria ó premio. Con este género 
de juego se consumió este mediodía, lo cual se hizo otra vez 
después que salí de Tortosa , como me han dicho. El último 
de Deciembre todo pasó con silentio, pero yo me puse en ca- 
mino para ir á hacer los aposientos y salí de Tortosa muy de 
mañana para ir por grandes jornadas hasta Valen9ia. 

Dexarémos aquí á Su Majestad en Tortosa el primer dia 
de Enero del año nuevo hasta su tiempo, y contaré lo que á 
mí me acaesció en el camino con pocas palabras. Habiendo 
pasado la puente de Ebro antes que el sol saliese, me llevó el 
camino por entre unas viñas que están en su ribera y algunos 
puentes, y vine al postre en un lugarcillo que se dice La Ga«> 
lera, de ocho ó nueve vecinos, y está dos leguas de Tortosa 
hacia mediodía. A mano isquierda, acabándolas viñas, va el 
camino real para Uldecona adre^ado para que pasen los co- 
ches y carros. A la mano derecha va el camino derecho para 
los Hostaletes , que es más difficil porque algunos peñascos 
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impiden que no sea buen camino. Acabé con todo esto el ca- 
mino antes de mediodía, que fueron cuatro rationables leguas. 
Fuera de La Galera se pasa una puente íábricada enf ima de 
un barranco, y por ella pasa un arroyo que viene de las sier- 
ras en la mar, y de allí hay una llanura hasta los Hostaletes. 
Son estas dos ventas bien animadas por razón de la raya de 
Cataluña y Valencia que allí va. La primera , que está hacía 
el norte, es de Cataluña, la otra del reino de Valencia. La 
(j^enia, rio que antiguamente se llamaba Brigancium^ las par- 
te ; el cual nasce desde allí á tres leguas y viene desde ponien- 
te á levante donde entra en el mar Mediterráneo, non muy 
léxos de Uldecona. 

Cerca de las fuentes de su nascimiento está el monasterio ó 
abadía de Beniíássar, de la orden de Cistel y regla de San Ber- 
nardo , en cuyo término se parten los reinos de Aragón y Va- 
lencia y el Principado de Cataluña. Está situada la dicha aba- 
día á los raíces de las sierras ^ á mano derecha del camino, 
que se puede vper. Uldecona, villa fuerte de su natural, está 
sobre la mano isquierda del camino, no léxos de la mar, y de 
allí se vee Paniscla ' con mucha íácilidad. Fue esta isla en 
otros tiempos muy conoscida por el retraimento que en ella 
hubo el Papa Benedicto treceno, el cual in schismate fue tren- 
ta años Papa en el tiempo que la Silla esta va en Aviñon, ciu- 
dad de Provenga. En estas dos ventas hay esta costumbre, 
que en la una vale el real de plata veinte y cuatro dineros, en 
la otra «veinte y tres : en la una se usa pistoletes, en la otra de 
ninguna suerte. 

Después de comer, habiendo caminado otra legua de mal 
camino, acabé la segunda por entre las viñas de Traiguén, 
villa puesta en un collado no muy alto, muy alegre , de cua- 
trocientos vecinos poco más ó menos. En ésta aguardaban 
fien soldados de la guarda de la costa á Su Majestad. La ju- 
risdiction della es del Maestre de Montesa. 

■ Sic : por Peñttcola. 
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A mano derecha del camino, en un alto sierro, está una er- 
mita de Nuestra Señora, llamada La Fuensanta comunmen- 
te del pueblo, donde hay grandísimo concurso de la gente co- 
marcana que allí acuden por su devoción. Dicen lo» vecinos 
que allí acontesció este milagro desta suerte. Dos pastorcitos 
muchachos, que allí guardaban su ganado, siendo uno dellos 
mudo, litigado de sed buscando agua en un prpfundísimo va- 
lle, la halló y bebió y vio en ella la imagen de Nuestra Seño- 
ra, por la cual niele dado salud y llamó á su hermano en alta 
voz, el cual maravillado, como viese la imagen que su her- 
mano habia hallado, fueron entrambos y lo manifestaron á los 
del pueblo, que luego la llevó con solemne procesión, y se puso 
la imagen en el altar mayor de la iglesia , pero la noche siguien- 
te volvió al lugar donde la habian hallado, por la cual ocasión 
hicieron allí una devotísima ermita que hasta agora se go- 
bierna por los clérigos de la dicha villa. Entre la cual y la di- 
cha ermita, en el camino, hay siete cruces que enseñan á los 
devotos el camino para que no yerren del. 

Pasado Traiguera, villa, fui poco á poco subiendo hasta ve- 
nir á la vista de la Jana, pueblo de docíentos vecinos del dicho 
Maestre de Montesa, y adelante pasando por un río seco que 
se dice Cervol, que se cresce mucho con tempestades por los 
muchos arroyos que en él entran de las sierras en derredor, vine 
por la tarde en San Mateo, villa , y acabé jornada de ocho le- 
guas en este dia. 

£s esta villa de San Mateo la mejor de toda esta comarca, 
del Maestre de Montesa, y es de seiscientos vecinos y una de 
las cuatro del obispado de Tortosa. Tiene al norte un casti- 
llo muy fuerte del dicho Maestre , muchas fuentes y de muy 
buenas aguas, viñas y sembrados muy buenos y fértiles, ciu- 
dadanos ricos y honestos , (erco rationablemente fuerte para 
sufrir algún asalto de enemigos. Aquí pasé la postrera noche 
del año con salud. Nuestro Señor me dexe pasar otros con sa- 
lud del cuerpo y alma para su santo servicio. 

£1 primer dia de Enero, del año nuevo comentado, según 



la común opinión del vulgo, de mil quinientos y ochenta y 
seis , al salir del alba salimos de San Mateo, y como á las siete 
horas pasamos por Salsadella, villeta de docientos y cincuen- 
ta vecinos, la cual pasada fuimos algunas veces detenidos por 
la agua que lluvió por el camino. A mano derecha del cami- 
no se vee una peña que excede mucho á las demás en gran- 
dor, que vulgarmente se llama la Peíía Golosa. Al raíz desu 
es la VíUafermqsa que pone nombre al ducado. Habia caido 
en estas sierras mucha copia de nieve, la cual cuando por el 
calor del sol se derrite, hace crescer mucho los arroyos. Al 
otro lado de las sierras está Albarracin, obispado y fiudad, en 
la cual vacante sede está nombrado por obispo de Su Majes- 
tad el muy illustre señor don Bernardino Gomes Miedes, doc- 
tor en derechos y arcediano de Morviedre en la Seo de Valen- 
cia y canónigo, hombre letrado y afeble. 

Pasado que hubimos, como dixe, Salsadella, villa pequeña» 
nasce luego entre las sierras un arroyo que, por pasar por la 
villa de los Cobes ', se llama comunmente el rio de los Cobes. 
Está la dicha villa de Salsadella seis mil pasos, y el camino va 
baxando y subiendo' de manera que algunas veces va por co- 
llados, otras por valles y llanuras. En el punto que comenta- 
ron tocar y repicar las campanas á misa mayor desta festivi- 
dad llegamos á los Cobes, donde en un mesón que está á 
mano derecha junto al camino real y fuera de la puerta dimos 
recado á los caballos, y nos juntamos con los demás en la igle^ 
sia para oir misa , la cual, como fuese acabada con mucha so- 
lemnidad, y oido que hubimos el sermón, volvimos á comer en 
el dicho mesón. Es esta villa de ocheifta vecinos, poco más ó 
menos, puesta en un collado alto, en cuyo extremo está edifi- 
cada su iglesia , bien clara y harto linda. £1 derecho della per- 
tenesce al Comendador mayor, hijo del Maestre de Montesa, 
que por allí tiene otros siete pueblezuelos. Tiene en su co- 
marca y tierra harta abondancia de pan, vino y aceite, cuya 

* Sic : por CMús. 
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<:osecha hace á sus ciudadanos cada año más ricos y prósperos, 
sobre todo la cuantidad de los vinos se ha de preferir á la de 
los otros pueblos comarcanos , porque ocho dineruelos de vino 
bastaba para tres compañeros de beber cuanto podían y cuasi 
la mitad dello aun sobraba. Después de comer acabamos lo 
que nos quedó de la jornada, que eran tres'leguas por tierra 
Jlana, de las cuales acabada la primera se ofresce una venta 
bien pequeña y de poco valor, que se dice de Villanueva, por 
razón del lugar desfe nombre en cuyo término está. Está la 
dicha villa á mano isquierda del camino en un alto, y es dé 
fien labradores y bien cercada. A la derecha estáBelioc, pue- 
blo de cincuenta vecinos, tanto del camino real como Villa- 
nueva. Acabado que hubimos las dos leguas, venimos á Ca- 
vañes, viUeta que ansimismo se dexa á mano isquierda y va 
el camino por una llanura hasta la Pobleta, lugar^illo de ocho 
6 diez vecinos del dominio del señor de Borriol. £n esta co- 
yuntura me acorde del paso del Santo Evangelio que dice: 
((Queda con nosotros. Señor, porque llega la tarde, y se puso 
ya el dia.» Cansados de caminar, á boca de noche, fuimos 
recogidos en un mesón por la patente Real , y como habíamos 
acordado de madrugar á las tres para ir adelante y ponernos 
temprano en la cama para olvidar el cansan9Ío del camino, ce- 
namos luego en llegando y dormimos luego con buen sosiego. 

Por la mañana nos despertamos á la hora que se puso la 
luna, y saliendo del mesón abaxamos un collado bien alto, y 
luego, estando el ^ielo bien oscuro, nos llevó el camino por lla- 
nura entre unas sierras que habia á cada lado, y acabando la 
primera legua deste dia venimos á Borriol, villa puesta al raíz 
de una sierra de cien vecinos, todos christianos nuevos , la 
cual pasamos á priesa. 

Está esta villa cuasi ^creada de sierras y como metida en 
ellas de tal suerte que sólo hacia mediodía está abierta. . De 
allí, yendo otro poco adelante, dexamos atrás las sierras que 
habíamos tenido á mano isquierda, y de allí no muy léxos, fer- 
ca de la mar, está la mayor villa desta tierra, llamada Caste- 
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Uon de la Plana, por la llanura en que está. Los vecinos des- 
ta villa hacian un arco tríumphal para la venida de Su Majes- 
tad , del cual hablaremos abaxo. 

Nosotros, dexando el arco y la venta que está á mano dere- 
cha del camino, venimos al rio de Millars, antiguamente lla- 
mado láuhiday como dice Beuther, el cual, según el testimo- 
nio de Plinio, dice que tiene su nascimiento de la sierra Idube- 
da y corre con grande furia hacia levante, donde no léxos de 
Alman^ora, villa bien fuerte, se mezcla con el mar Mediter- 
ráneo. Pásase este rio con dos puentes de piedra hechas ^er- 
ca de Villareal y paresce allí una isla que este río rodea. A 
mano isquierda, en un otero, se vee un castillo cuasi todo cai- 
do, no léxos de Alman^ora. Yendo adelante, con la mayor 
priesa posible, llegamos á las nueve horas en Villareal, villa 
muy buena de 500 vecinos, situada en una llanura muy fértil 
de todas las cosas, y cuasi cuadrada, munida de muchos bol- 
vartes y buena artillería, como á tres mil pasos de la mar. Acá 
llegados con buena ventura á la hora que la Condesa de Chin- 
chón, habiendo oido misa, se aparejaba para el camino con toda 
su familia y cargas , almorzamos y dimos de comer á las ca- 
balgaduras y fuimos luego en seguimiento della por el atajo 
que va para Nules, donde al llegar la alcanzamos sus coches. 

Es Nules una villeta muy alegre para veer, cuadrada , con 
seis torres en cada cuadra puestas en iguales distancias la una 
de la otra y con buen ^erco para contra los moros. Cerca de 
la villa, á mano isquierda del camino, se vee otro lugar de 
moros, como creo, cercado en derredor con un alto muro. A 
mano derecha, en las sierras frontero de Nules, está Villa- 
vieja con un lindo castillo, como paresce lugar de moriscos, 
no muy léxos de Val de Uxó, muy conoscido por los muchos 
pueblos de moriscos que están en el dicho valle, que aun 
guardan sus leyes y costumbres de vivir y se consiente á los 
caballeros que los tengan. Algunas veces manifiestan el odio 
con que persiguen á los christianos, de tal suerte que dan seña- 
les á los moros y sus espías y se juntan con ellos y roban los 
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lugares. Por este su atrevimiento padescio poco hay Chinchas ', 
villeta que está á mano isquierda del camino, no léxos de 
Almenara , cuyos ciudadanos padescieron muy grande injuria 
el año pasado, de los dichos moros, que llevaron muchos de- 
llos cautivos y saquearon sus bienes. Semejante desastre pa- 
descio Gabanes, villeta, habrá dos años, y otros algunos luga- 
res de la costa que no pueden hacerse fuertes por la poca 
gente que hay en ellos y la fácil expugnación dellos. 

Habiendo caminado hasta aquí , poco á poco, finco leguas 
con tiempo lluvioso y camino embarazado, venimos á Alme- 
nara ferca de Monvedre^, dicho antiguamente Alcimene, como 
algunos creen, puesto al pié de unos altos montes, en ¡os 
cuales está un castillo muy fuerte por su sitio y naturaleza. 
Habiendo pasado este lugar y el rio Palancia por el vado, di- 
mos fín á esta jornada con entrar en Monvedre á las tres 
horas después de comer, con deseo de ver las antigüedades 
desa nobilísima colonia de los Romanos, de las cuales diremos 
más abaxo. 

£1 dia siguiente , viernes tres de Enero, al alborear del día, 
siendo aún oscuro, empezamos acabar las cuatro leguas que 
' nos restaban hasta Valencia , y habiendo pasado la puente do 
se pasa el río Guadalaviar, entramos en la ciudad y cada uno 
preguntó por la posada donde habia de quedar. A nosotros se 
habia dado el lugar de Ruisaía para aposento, que está situado 
á la parte meridional de la ciudad , por haber allí comodidad 
de caballerizas para no tener íalta dellas. Llegado que fui allí, 
dexando mi caballo, fui convidado de uno de los compañeros 
que allí estaban. Después de comer hice toda diligencia en 
hacer los aposentos ; lo cual se hizo con mucha dificultad 
por esta razón , porque como los mismos vecinos tienen sus 
bestias y rocines, hacíales mal de dar lugar á los nuestros, ansí 
por falta de lugar como por la inconstantia del tiempo del in- 
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▼ierno y el frío, para que sus cabalgaduras quedasen debaxo 
del tejado. Ansimismo muchos de los más ricos no tenían apo- 
sentos donde acoger nuestra gente, 6 iban contra su voluntad 
de los suyos. Muchos también temían recebír caballeros es- 
tranjeros en sus casas, cuya lengua no entendían, turbados 
por la novedad destas cosas. Que esto es natural á todos, que 
en acoger soldados, mayormente extraños, son muy negligen- 
tes y hacen mucha dificultad, alegando su derecho, mostrando 
los privilegios concedidos á sus antepasados, con los cuales se 
piensan de eximir. Pero todas estas dificultades se quitaron con 
nuestra venida, porque todos los ricos, excepto los que se 
presumían ser del Santo Oficio, acojex'on sendos huéspedes, y 
los pobres, dos 6 tres juntos., hacían lo mismo, de suerte que 
porfiando lájusticía parescian todas las cosas ya bien ordena- 
das, según lo que dice la poesía : a j Qué trabajo tan pesado, 
en haber la gente aposentado ! » Yo con todo eso confieso á 
mí no cuadrar el cargo de hacer los aposientos, ansí por 
el aguardar la amistad de todos como por la blandura mía 
que tengo en semejantes negocios, que en esto me crié, que 
soy muy ímpatíente de oír palabras 6 sentir injurias de otros, 
porque querría hacer todas las cosas con' amistad y que los < 
huéspedes se aveníesen bien, y para que todo esto fuese ansí, 
me páresela grandísimo trabajo, y consumé una semana 
entera para efectuarlo, yendo muchas veces al Vírey y al 
Vicechajichíller, de los cuales alcancé otro pueblezuelo, lla- 
mado Patraix , en favor de los compañeros que se quexarían 
mal aposentados. 

Los ciudadanos de Valencia es gente muy inhumana é in- 
hospital para acoger la familia Real, y se defendían con sus 
derechos y fueros, de suerte que no recibían á nadie sino con 
muchos ruegos, y muchos dellos no temían ni á Dios ni al in- 
fierno para en este caso, de manera que los mismos aposenta- 
dores del Rey y el mismo don Diego de Espinosa, aposenta- 
dor mayor, no podía hacer cosa en este particular. Maravilló- 
me , en verdad , de la inconstantia de los ciudadanos tan bien 



quistos de Su Majestad, que eran como los judíos que el Do- 
mingo de Ramos cantaban : Benedicto // que vieney y el Viernes 
Santo : Crucificad^ crucificada. Parescia que todos deseaban 
con mucha voluntad la venida de Su Majestad y le aguardaban 
con común gozo de todos, pero en recibirlo y en acogpr su 
gente todos habían aprendido una misma malvad. 

Siendo ya todas las cosas bien ordenadas en j^uisa)^ y apa- 
rejada la casa en que habia de posar el capitán, me fui, do- 
mingo á doce de Enero, después de misa , hacia Monvedro, 
para que en un camino viese ocularmente sus antigüedades y 
las escribiese con mucha fidelidad, y aguardase allí á Su Ma- 
jestad para hacer juntamente con los demás la entrada» Está 
á mano derecha del camino de Monviedro , á tres legue9itas 
de Valen9Íai el devotísimo monasterio de Nuestra Señora del 
Puig, en un alto, donde se sube por escaleras, muy conoscido 
por la victoria que allí tuvieron los christianos á quienes ayu- 
dó San Jorge, y en memoria desta grande victoria fundó el 
rey don Jaime el Conquistador aquí este monasterio y lo dio 
á los frailes de la Merced para que perpetuamente allí diesen 
gracias y alabasen á nuestro Señor y la Virgen beatísima. Al- 
gunos dan otra razón de la fundación del monasterio, convie- 
ne á saber, que los soldados que allí estaban en garnison veian 
un grande resplandor, como de una muchedumbre de hachas 
encendidas , cada sábado, baxar allí del cielo, y movidos por 
la novedad deste nego9Ío hicieron cavar allí con toda diligen- 
cia, y al postre manifestaron el misterio que allí estaba escon- 
dido, por los que hablan cavado la tierra, y hallaron una cam- 
panilla, allí puesta en el tiempo de los godos, con una tabla 
de piedra que contenia una Nuestra Señora con su Hijo en bra- 
cos y los cuales en qué tiempo fueron allí puestos de los chris- 
tianos no se sabe , pero se puede creer que allí fueron enter- 
rados en los años del Señor de sietecientos y catorce ó por 
ahí, cuando fue la general destruction de España hecha por 
los moros, para que no fuesen halladas estas reliquias por los 
infieles, y al postre reveladas por Nuestra Señora, que allí es 
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venerada por los muchos milagros que ha hecho y hace de to- 
dos los vecinos y gente comarcana que allí acuden por su de- 
voción, y la dicha imagen hasta agora se guarda junto al altar 
mayor. Como lo hubiese visto y hecha mi devoción , baxé por 
las escaleras que habia venido para que, lo más presto que 
pudiese, acabase lo que me restaba de caminar, y pasando á Pu- 
sol, no muy léxos de allí, vine á la tarde en Monviedro para 
quedar allí hasta la venida de Su Majestad , donde fiíi muy 
bien aposentado y recebido : hasta quince de Enero me holgué. 
£s Saguntum ó Saguntusy como pares^e por las inscriptio- 
nes de piedras , una de las más viejas y nobles villas de toda 
la España citerior, puesta en los pueblos Hedetanos, preferida 
á las otras por su buen cielo y fertilidad de tierra, fieldad y 
riqueza de sus ciudadanos. Sillio Itálico, poeta , dice que Hér- 
cules la fundó en su tiempo, cuando dice : 

(( No léxos de la mar se extienden los muros 
De Hércules, crescíendo muy llanamente, 
Que dedicó entre sus trabajos duros, 
A 21acyntho, un compañero de su gente.tt 

Y un poco abaxo : 

tt Sagunto levantado está en un alto collado.)) 

La opinión de Beuther, valenciano, es que la ciudad fue en 
otros tiempos edificada de los Sagos que con Túbal vinieron 
á veer las últimas costas de Europa. Yo más querría seguir á 
Tito Liyio, cuyas palabras son : «Sagunto, ciudad muy rica, 
está situada á la otra parte del Ebro, como mil pasos de la 
mar. Dícese que son naturales de la isla Zacyntho mese lados 
de ios de Árdea, de los pueblos Itutulos. Demás en poco tiem- 
po crescieron tanto las haciendas de sus ciudadanos , 6 por la 
mar, 6 por los provechos de la tierra, 6 por la muchedumbre 
de las ganancias , ó por la santa disciplina con que mantuvie- 
ron tan lealmente su fee hasta su perdición». Hasta aquí ha- 
bla Liyio. De todo lo susodicho colegimos hs^ber sido sus 
primeros fundadores griegos , los cuales dieron á la ciudad 
nombre Sagunto de Zacyntho^ compañero de Hércules allí di- 
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funto, ó de la isla Zacyntho. £1 cual nombre ha retenida 
hasta los tiempos de los godos, si no me engaño, y por enton- 
ces se trocó en Murviedre , ó según algunos en Muro de ye- 
dra , por ventura por esta razón que por allí se hallaban mu- 
chos muros arruinados y caldos de viejos, ó porque en mu- 
chos años no estando cultivados estarían llenos de verduras é 
hierbas, y por esta razón se llamaría Murverdeo Murviedro. 
Antes de la venida de los Carthaginenses, dice Macrobio en 
su segundo libro de los Saturnales , cap. 24, que los de Sa- 
gunto tuvieron rey, donde dice : aTheron, rey de los Sagunti- 
nos, yendo contra los Tyrios y Phenices, gente de la Andalu- 
cía^ á guerra, fue dellos vencido en la mar y fueron sus na- 
vios quemados del fuego.» Si después haya sido república, que 
vivia en su ley y costumbres, no lo sé ; pero esto es muy co- 
mún entre los historiadores, que siendo nascido una bravísi- 
ma guerra entre las dos mas potentes repúblicas del mundo, 
la Romana y la Carthaginesa su enemiga, los de Sagunto si- 
guieron el bando romano con tanta fidelidad y tan grande 
unión de amistad que con ellos tuvieron, que más quisieron 
pasar por las espadas y sufrir con el hambre y otras injurias 
de los tiempos , que ser culpados de desleales. Tenía el cargo 
por entonces de gobernar á España después de las muertes de 
los Scipiones, Gneo y Cornelio y Hasdrúbal, su hijo Hanní- 
bal, nascido de Himilce, mujer española, de Cástulo, el cual, 
como se hubiese, con juramento que hizo delante del altar de 
Hércules, declarado por enemigo de los Romanos, queriendo 
quebrantar las treguas que se habian concertado entre los ca- 
pitanes y llamar á la guerra sus potentísimos enemigos roma- 
nos que viniesen contra él , comentó el ^erco de Sagunto, que 
estaba confederada con ellos, como lo cuenta Sillio Itálico, 
poeta, en su libro de la Guerra Carthaginense, 

(( Las primeras trompetas de hecho turbaron 
Los muros y leal gente de Sagunto. 
£1 Carthaginés y su gente se adrejaron 
Con deseo de mayor guerra en tal punto.)) 
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Dice Plutarcho en la vida del dicho Hanníbal,que comei>> 
9Ó este 9erco con ciento y cincuenta mil hombres de peles. 
Los de Sagunto, viendo rompidas las treguas y que los Cartha^ 
ginenses se mostraban enemigos, envian luego sus embaxado- 
res al Senado romano para solicitar que viniesen á socorrer 
sus amigos de Sagunto, y les dixesen el extremo en que esta- 
ban, pidiéndoles su ayuda. £1 Senado, habiendo bien entendido 
el negocio, envia sus legados á Hanníbal, en el ^erco, más 
como él fuese muy pertinaz, no solamente se desdiñó de ha- 
blarlos, pero tampoco no quiso consentir su embaxada, por 
lo cual quedaron los de Sagunto en muy grandíshno peligro, 
y con el largo ^erco se acrescentaba cada día más el hambre 
y la carestía de todas las cosas. Los legados de Roma, no ha- 
biendo alcanzado licencia de hablar á Haníbal, fuéronse á 
Carthago para informar de su derecho y decir lo que pasaba, 
pero párese ia que al sordo contaban un cuento, y entretanto 
Hanníbal no dexaba de combatir la (iudad , cuyo ^erco co^ 
men^ó en el mes de Julio, año después del Diluvio, dos mil y 
noventa y siete, y al postre la ganó por Mayo del año siguien» 
te, habiendo sufrido diez meses enteros la muy fiel gente de 
Sagunto, esperando siempre el socorro de los Romanos, por 
lo cual vinieron á tanta estrechez y falta de todas las cosas y 
tenian tanta hambre , que se vino decir dellos un proverbio : 
la hambre de Sagunto , la cual muy lindamente [pinta] ' el 
susodicho Sillio Itálico en estos versos : 

tt La hambre por algún tiempo sufrido, 
Come á hurtadas los miembros que en penas 
Por largas enfermedades han adolcscido, 
Y quema la sangre de las secas venas.!» 

Y más abaxo : 

a £1 rostió de la noche les dio consuelo, 
Alivió su mal la tierra mojada , 
De balde quitaron , por aliviar su dudo, 
. Substancia al roble que tenía nada ; 

■ Texto lat. i descríbit. 
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£1 ajruAO del nbioco vientrezoelo^ 
Házelos comer cosa no acostumbrada » 
¿y á hartarse de comer quién no se muda, 
Siendo el hambre una espada tan a§ttda?D 

Acontescieron muchas cosas dignas de notar, ansí en el (er- 
co como en la presa de la ciudad por entrambas partes. Muro, 
vecino, acarreó grande honra á su patria, el cual como solo 
se defendiese con la espada desenvainada contra muchos ene- 
migos que querian entrar en la ciudad, fue al postre dellos 
matado con muchas heridas, trocando la vida con muerte y 
dexando perpetua honra. Deste escribe ansi el mismo poeta 
SíUio : 

a Reluce ante todos, mo^o de edad. 
Morro, de sangre retulo naseldo, 
Y madre de Sagunto, de cualidad 
Griego, por saa padres muy prcícf ido, 
Sus nietos mezclaba aunque eran hispanos , 
Dulichios con italianos.1) 

Sicoris, ansimismo natural de Sagunto, fue enviado la se- 
gunda vez á Roma para decir el extremo peligro en que esta- 
ban al Senado, cuyas palabras pinta ansi el mismo Sillio : 

(( Entonces el viejo Sicoris , muy honrado^ 
Comen^ á decir con triste semblante : 
Gente esclarescida, sagrado Senado, 
No le paresce ser cosa importante , 
De £ivorcscer á Sagunto cruelmente $ercado?9 

Escribe ansimismo Livio, que subiendo el mismo Hanníbal 
descuidado al muro, fue herido en un muslo de una saeta que 
le echaron, y fue tanta la huida y tremblor, que muy poco fid- 
tó que las obras y viñas no fuesen desiertas. No mucho tiem- 
po después, Maharbal, hijo de Himilcon, siendo Hanníbal 
ausente en la tierra de los oretanos y carpetanos, continuó el 
(erco de Sagunto muy animosamente. Siendo después vuelto 
Haníbal , como las cosas de Sagunto se empeiorasen cada dia 
y se párese iesen más perdidas y desesperasen ya del socorro 
de los Romanos, fue enviado por los de la (iudad Halcón, con 
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embaxada á Haníbal y quedó huido, porque habiendo tenido 
respuesta muy dura del, no quiso volver para los suyos. £1 
dicho Haníbal) un poco después , envió á los saguntinos con 
semejante embaxada » á Alorco, noble español , para tratar 
con ellos que se diesen y el cual llevó á los ciudadanos las si- 
guientes conditiones de paz que Tito Livio cuenta desta suer- 
te. ((La (iudad, que ya tiene cuasi ganada y echada en el suelo 
les quita , la campaña les dexa y señalará lugar en que fundan 
f iudad nueva. £1 oro y plata público y particular manda que 
se le traigan, los cuerpos de vuestras mujeres y los vuestros y 
los de vuestros hijos guardará que no reciban agravio, si con 
dos vestidos tan solamente queréis dexar y salir de la ciudad. 
£stoos manda el victorioso enemigo.» Para oir esta embaxada 
se retiraron los más principales, antes que diesen respuesta, y 
trayendo todo el oro y plata del pueblo y privado en la pla^a, 
lo echaron en una hoguera que para ello habian hecho, en la 
cual ansimismo muchos se echaron, lo cual cuenta Sillio Itá- 
lico en esta manera : 

(( En medio de la ciudad puesto estaba 
JUn fuego donde traían las haciendas 
Que en tiempo de paz , para que lo enriendan, 
Habiao ganado por su diestra brava. 
Los vestidos con oro, que Galicia daba , 
Armas de Zacyntho, preciosas tiendas , 
Sus dioses, jueces , sillas y prendas. 
Broqueles, espadas y todo cuanto quedaba. 
Y para que no les goce el Carthaginés , 
Sacan sus tesoros , ya enterrados 
Por la guerra y encuentros rigurosos, 
Huélganse los Saguntinos esta vez , 
Que los despojos todos fuesen quemados 
Contra la opinión de los victoriosos.» 

Hay algunos que afirman que los de Sagunto, que después 
que hubiesen quemado el oro, riquezas y a^uar, que también 
echaron sus mujeres y hijos en el fuego, para que los Cartha- 
ginenses vitores no hiciesen abuso dellos. Antes de la destruc- 
tion de la ^iudad, cuenta Sillio Itálico que salió una culebra 
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grandísima de la más alta torre, la cual como pasase por el 
medio de la ciudad y tímidos vecinos , se echó en la mar, como 
cuenta el susodicho Sillio donde dice : 

« Despierta de su asiento y alta cama , 
Salió una culebra con manchas doradas » 
Cuyos ojos paresclan fíiego y llama , 
Sibllando por las gentes espantadas , 

Y por medio de la ^iudad se derrama 
Do caye del ^erco siguiendo sus pisadas , 
Como uno que huye , vase á la marina 

' Y se esconde como quien la perdición adevina. » 

Plinio ansimismo se acuerda deste prodigio, y es cosa muy 
cierta que poco después fue ganada la ciudad por Hanníbal y 
que la mayor parte della fue quemada ansí de los enemigos 
como de sus proprios vecinos , lo cual también cuenta el di* 
cho Sillio en fin de su libro segundo de la guerra cartaginesa 
desta suerte : 

a Quémase en lo más alto de la sierra 
£1 castillo nunca antes combatido, 
Donde se solia veer toda la tíerra 

Y el real del enemigo por estar subido ; 
Quémanse los templos y véese el fuego 
Resplandescer en la mar como cosa de juego. D 

Todo esto acontesció antes del nascimiento docientos y 
ocho años, y de la fundación de Roma quinientos y trenta y 
cuatro, como lo afirma Orosio, libro iv, cap. xiii. Hacien- 
do desta suerte cuenta de los años , sería al presente año de 
mil y sietecientos y noventa y cuatro que los muy nobles y 
muy leales ciudadanos de Sagunto, confederados con los Ro- 
manos, padescieron la injuria y violencia de los Carthagi- 
nenses que les arruinaron y quemaron la ciudad. 

Escribe Juan Gil de (^amora , en su Chromca de España^ 
que, siendo ganado Sagunto, fue fundada Sigüenza, que él 
llama Saguntia lata , por los desterrados vecinos y huidos de- 
lla. Muchos dicen que Sagunto fue de todo arruinado, lo cual 
no paresce ser verdad por lo que abaxo se dirá, y es que to- 
dos los fiadores que España había entregado á Hanníbal se 
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guardaban en su casrillo. Demás desto A^edux , noble espa- 
ñol, como cuenta Livio, que antes era fiel á los de Caithago 
(como de ordinario son los ingenios bárbaros) , trocó la fe con 
k fortuna. Este dio á los fiadores españoles á los Romanos 
para conservar con ellos su amistad. 

Aquí pertenesce lo que Tito Livio cuenta en su libro iv, 
década tercera, donde dice : aCuando ya las cosas iban bien en 
España vinieron á tener vergüenza los Romanos, que Sagunto, 
9Íudad que habia sido causa de la guerra, estuviese ya ocho 
años en poder de los enemigos , la cual (iudad , echando fuera 
el garnison de Carthago, volvieron á tomar y la dieron á sus 
antiguos moradores que de la guerra habían quedado, y los 
Turdetanos, que con los Carthaginenses hablan guerreado, 
traxeron á su poder y los vendieron so la corona y arruinaron 
la ^iudad dellos. Esto acontesció en España siendo en ella cón- 
sules Quinto Fabio y Marco Claudio. )) Desto consta muy 
claramente que la ^iudad fue solamente ganada y no de todo 
arruinada. El mismo Tito Livio cuenta un poco más abaxo, 
en el libro octavo de la misma década, que los embaxadores 
de Sagunto fueron admitidos en el Senado y que el mayor de- 
llos habló desta suerte en él : «Aunque no hay más mal, Pa- 
dres conscriptos , sino lo que habemos padescido guardándoos 
lealtad hasta el fin , con todo esto vuestros méritos y los de 
vuestros emperadores fueron tantos para con nosotros, que no 
nps pesa haber reccbido esse daño. Publio y Gneo Comelio, 
después que llegaron en la provincia, en ningún tiempo de- 
xaron de hacer lo que fuese á nuestro provecho y daño del 
enemigo. Agora, primeramente de todo, nos volvieron la ciu- 
dad , por toda España enviaron gente á buscar nuestros ciu- 
dadanos y rescatar todos los que hallasen vendidos, ponién- 
dolos del cautiverio en libertad, cuando ya poco faltaba que de 
una muy mísera fortuna fuésemos puestos en otra muy de- 
seada. El Senado y pueblo saguntino envió dies embaxadores 
á vosotros para dar el parabién que en estos años de tal suer- 
te hecistes vuestros negocios en España y Italia, que no sólo 
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tenéis á España hasta el rio Ebro, pero hasta donde la comba* 
te el mar Océano y fin de la tierra ganada por vuestras armas. 
Por lo cual no solamente somos enviados á dar gracias [á] Júp- 
piter, presidente del Capitolio, pero con vuestra licencia po- 
ner en el Capitolio una corona de oro en señal de vitoria, y 
esto les rogamos que nos consentais. El Senado respondió á los 
embaxadores de Sagunto que sus emperadores habian hecho 
muy bien, y lo ordenado por ellos en haber restituido á Sa- 
gunto, y que quitaron sus moradores del cautiverio y lo de- 
mas que hicieron por ellos consentir que pongan el don -en el 
Capitolio. Demás desto fue mandado que fuesen hospedados 
y muy bien regalados los embaxadores y que á cada uno de- 
llos se diesen diez mil dineros de cobre, pidiendo ansimisnto 
los de Sagunto que les consentiesen de ir á veer Italia. Fué- 
ronles dados guías y cartas de íkvor para todas las ciudades 
con mandato que recibiesen muy bien á los españoles.)) Hasta 
aquí lo cuenta Livio. 

Para ir de aquí adelante se sabrá que Sagunto fiíe siempre, 
hasta el progreso de Valencia, el mayor y más lindo pueblo 
de los pueblos Edetanos, el cual cuántas veces después fue 
ganado de los enemigos no lo sé; pero creo que una vez de 
los Godos, y después en la general destruction de España, 
siendo muerto Rodrigo, el postrer rey godo, de los Alarbes, 
y al postre del rey don Jaime que ganó á Valencia, el cual po- 
co antes habia dado la ciudad á don Pedro, rey de Portugal, 
como paresce que dice Miedes, arcediano de Monviedre, 
electo de Albaracin, en su vida que hizo del rey don Jaime 
escrita en latin y romance que por su liberalidad me dio es- 
tando en Valencia. 

Demás está Sagunto situado en nuestros tiempos á la halda 
de una sierra , hacia septentrión , y tiene al raíz de la sierra 
el rio Pallantia , que viene de las sierras que están en la raya 
de los reinos de Aragón y Valencia, cuyas aguas, cuando al- 
gunas veces vienen con furia, se echan en la mar, y si no vie- 
ne grande, por industria de los moradores se saca en acequias 
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que riegan todos sus campos y hacen las mteses mucho más 
fecundas. No léxos de la villa, donde se va para Almenara» 
está el mojón donde se parten cuatro obispados, conviene á 
saber, el de Valencia, Segorbe, Tortosa y Mallorca. Hacia 
el levante tiene el mar Mediterráneo, que al presente está 
tres mil pasos de allí y no solia estar en otros tiempos más 
que mil. Hacia mediodía tiene Valencia, y al poniente los 
montes que cuasi todo el reino y campo de Valencia cercan. 
Fue restituida la villa á los christianos mientras que duró la 
guerra civil entre el rey don Jaime y su hijo don Alonso, cu- 
ya partida por entonces tomó el rey don Pedro de Portugal y 
tomó la villa de los moros que la poseian. Pero diez años des- 
pués que fuese ganada Valencia , el dicho don Jaime, vinien- 
do allí, echó los moros en los pueblezuelos de su comarca y 
valles, donde hasta agora están en su ley y modo de vivir > y 
repartió el campo á los christianos viejos que lo habian me- 
rescido, cuyos hijos y descendientes aun guardan la herencia 
y posesión hasta estos tiempos. 

Su iglesia mayor es dedicada á Nuestra Señora, y es muy 
linda, ansí por su fábrica como por su grandeza, y se hizo 
el año de mil trecientos y treinta y cuatro de nuevo, como 
consta por una piedra, y está al poniente de la villa, junto al 
mercado, y se sube en ella por algunos escalones desde la 
parte septentrional. 

En el arrobal y camino real que va á Valencia está la 
iglesia de San Salvador anexa á la mayor, pero es más anti- 
gua. £1 vicario, que tiene cargo de toda la demás clerecía, es 
perpetuo y lo pone el susodicho arcediano de Monviedre , y 
éste manda á los demás sacerdotes y clérigos. 

Hay ansimismo tres monasterios fuera de los muros, uno 
de San Francisco y otro de la Trinidad, donde piensan que 
ha estado el templo de Diana, porque quedan allí unas co- 
lumnas y memorias de los Romanos esculpidas en piedras, 
como sepulturas, con que lo quieren afirmar. £1 tercer mo- 
nasterio se llama el Pié de la Cruz, y es de monjas de la Or- 
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den de los Siervos, y van vestidas como los frailes de San 
Agostin. Está este ultimo al poniente de la villa, los otros 
dos hacia el septentrión. Sin éstos hay dos hospitales; el uno 
sirve para los enfermos ciudadanos., el otro es de los peregri- 
nos y mendigos. 

En la República tiene la mayor dignidad por el Rey el Baile 
que administra la justicia. La villa pone cada año cuatro ju- 
rados elegidos del cuerpo de los vecinos la víspera de la Pas- 
cua del Espíritu Santo. A estos sigue en dignidad el Almota- 
cén y otros oficios menores que aquí dexo por contar. Tiene 
finco castillos en lo alto de la sierra, á cuya halda está la vi- 
lla, y están todos cercados en derredor con un ^erco, de suer- 
te que todos cinco están en un collado y dan una hermosa 
vista al que los vee de léxos, y aunque parezcan ya caidos y 
arruinados fueron en otros tiempos tan fuertes (antes que se 
supiese de la artillería) por su naturaleza, y también provei- 
dos de torres, que bien osaban esperar una furia de los enemi- 
gos. Al presente si alguna parte se cae luego se restaura á 
cuesta de Su Majestad. 

Los nombres de todos los castillos son éstos. El primero, 
que está más hacia levante, se llama en lengua arábiga el de 
Albacar, que en romanfe quiere decir el mis baxo. En éste no 
hay más que veer que una cisterna que cabe más que diez 
mil cántaros de agua y su ^erco. El segundo se dice el casti- 
llo de la Saluquia, y tiene dos torres muy antiguas, y en éste 
se guarda toda la artillería que hay. El tercero, que está en 
medio , se dice de la Madalena, por la iglesia de la dicha santa 
que hay en él. En esta iglesia hay un instruipento de la guerra, 
ya dishecho, que solian llamar carnero >, y con esto rompian 
los muros dando golpes en ellos : es cosa muy rara de veer y 
muy digna en estos nuestros tiempos^ En pste castillo está 
ansimismo la Casa del alcaide y una buena cisterna, de que se 
sirve cuando le ñilta agua. El cuarto castillo, que está hacia 
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poniente , es el más alto de todos ellos y el más antiguo , y se 
llama hasta agora el castillo de Hércules. £n éste hay una 
grandísima torre hecha de piedras gruesas , que dicen ser allí 
fundado por Hércules en lo más alto, y esto paresce tener al- 
gún rastro de verdad, si bien se miran los maderos incorrupti- 
bles que están entretexidos en la paredes de la dicha torre con 
buena attention. £l quinto y ultimo castillo se Uama el de la 
torre Barravia, por estar en él la dicha torre. La palabra Bar" 
ravia es arábiga y quiere decir en TomzTíCtfirana. Estaba esu 
torre en lo último de la sierra, y costó tanto trabajo al rey 
don Pedro de Portugal de ganarla , que la cercó después y la 
metió dentro con los otros castillos, porque no estaba más que 
un tiro de ballesta de los otros Castillos. Dentro en la dicha 
torre hay una cisterna muy honda que los 9Íudadanos piensan 
ser hecha por el dicho Rey. A estos finco castillos correspon- 
den finco puertas que tiene la. villa, de las cuales la más 
oriental se llama el Portal de la Ferrisa^ por razón de la fuerfa 
del hierro ) la segunda, yendo de allí á poniente, se llama la 
Nueva; la tercera se dice de la f^illa; la cuarta se dice de las 
Ranas por la copia que allí hay dellas, y las llaman gametas; 
la última , que más está al poniente, se llama de Teruel^ por- 
que por allí en pasando el rio va el camino allá. 

Entre las más particulares antigüedades de la villa es el 
medio theatro que el vulgo llama los antigonsj en otros tiem- 
pos hechos por los Romanos, para en ellos representar sus 
comedias y espetáculos públicos y correr animales bravos. 
Está esta obra como media luna á la falda de la sierra, entre 
los castillos y la villa. Hay ansimUmo un lugar donde corrian 
los caballos y los enseñaban. En la delantera de la iglesia ma- 
yor , que mira al mediodía , está la cabeza de Hanníbal escul- 
pida al vivo. Inscriptiones de piedras escribí más que cincuen- 
ta con mucha fe, las cuales, como no hagan al caso, las de- 
xarémos fuera de esta historia. Una sola inscription me pa- 
resció de añadir, escrita en lengua hebrea, ansí vuelta en ro- 
mance : ((Este es el sepulchro de Adoniram, siervo del rey 
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Salomón, el cual vino aquí para cobrar sus aleabais.» La 
cual inscriprion , si es verdadera, muy antigua sería la funda- 
ción de Monviedre, porque todas las historias testifican que 
Hercules vivió muy poco antes de los tiempos ^e Salomón, y 
gran maravilla sería que por entonces cobrase Salomón alca- 
bales de los españoles, porque en la Sagrada Escritura no se 
halla memoria de España hasta en los tiempos de los Macha- 
beos que se puede saber. Con todo esto en el libro iii , capí- 
tulo IV del libro de los Reyts^ hay estas palabras : a Y Adoni- 
ran era sobre sus aleábales», y por esto no hay dubda que el 
dicho Adoniran vivió ; mas cómo vino á Monviedro lo pueden 
disputar otros. 

Esto bastará al lector de las memorias y antigüedades de 
Sagunto, y volvamos al rey don Philipe^ que dexamos en Tor- 
tosa el primer dia del aíío. Siendo desta suerte comentado con 
buena ventura el aíío de ochenta y seis, salió Su Majestad á 
las nueve horas llevando su Toisón á la iglesia cathedral , para 
oir los Oficios Divinos, los cuales siendo acabados y ansimis- 
mo acabada la comida deste dia, admitió al Duque de Cardo- 
na, por sus méritos» en el número de los Grandes, y compa- 
ñía más célebre de toda la christiandad del Toisón, con públi- 
ca alegría de todos. 

El dia siguiente, á dos de Enero, saliera Su Majestad de 
Tortosa, si la enfermedad del Príncipe no lo estorbara, al cual 
babian los médicos mandado sangrar y purgar, de suerte que 
la ida se publicó para el siguiente dia con mucho gozo de to- 
dos los cortesanos. 

Viernes, después, á tres de Enero, dexando á Tortosa 
y pasado la puente , se fue cuatro leguas hasta Uldecona, vi- 
lla de cuatrocientos vecinos, no muy léxos de la mar, con un 
fortísimo castillo puesto á mano derecha en un alto. Aquí se 
detuvo hasta el dia de los Reyes. 

Nuestros compañeros los archeros, dexando á Su Majestad 
en Uldecona, pasaron por Alcanar, pueblo de cien casas y vi- 
nieron al principio de la noche en Vinaroz, villa linda y fuer- 
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te de trecientos vecinos, y allí reposaron hasta el día siguien- 
te. Entonces, tocando la trompeta y no habiendo nuevas de la 
ida del Rey, pasaron los nuestros por Cáliz, muy lindo pueblo 
de docientas casas, y vinieron en Cervera, villa puesta en un 
alto collado. De allí muy poco camino está Benicsurlet, villa, 
que es una muy buena bodega de excellentísimo vino y del 
mejor que hay en esta comarca. También está solamente dos 
leguas de allí Peníscoja, que es un serrefuelo ó peña que está 
en la mar , no léxos de la tierra firme, y tiene como mil pasos 
en derredor. Desta peña se vee la mar todo abierto hasta trenta 
leguas y se vee venir los navios de léxos como de una atala- 
ya. Hay ansimismo en ella una muy buena fuente de muy 
dulces y claras aguas, muy raro prodigio por cierto, por estar 
la isla en todas partes combatida de mar. En esta villa de Cer- 
vera se detuvo la compañía tres noches hasta el martes. 

Su Majestad ansimismo quedó tres noches en Uldecona y 
celebró allí su Pascua de los Reyes, y ofresció, según tiene 
de costumbre , tres cálices, de los cuales el uno quedó allí; 
otro se dio en la Fuensanta, junto á Traiguera. Después de 
comer se puso otra vez en camino y visitó* la Fuensanta, y 
de noche vino á reposar en la villa de Traiguera. 

Martes, á siete de Enero, yendo Su Majestad otra vez 
adelante , después de comer fué dos leguas hasta la muy in- 
signe villa de San Matheo , donde la compañía esperó en ca- 
mino para hacer entrada con Su Majestad. Habiéndolo dexa- 
do allí, vino hacer noche en Chierta, pueblo de ciento y cua- 
renta casas que está á mano derecha del camino real, junto 
á las sierras , y habiendo allí hecho noche volvió por la ma- 
ñana á San Matheo, y de allí, pasando por los Cuebes, que 
está en el mismo camino, entró en Villanueva, pueblo pues- 
to en un collado, por aguardar allí á Su Majestad, el cual di- 
firió su venida hasta el sábado. Los vecinos de San Matheo 
se holgaron con la venida de Su Majestad sacando dantas y 
otros espectáculos públicos con alegría de todos. Ansimismo 
sacaron al dia siguiente dos toros para alegrar algún tanto á 
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Su Majestad con triumphos , que por entón9es tenía unas cá- 
maras. 

Detúvose S. M. por esto en esa villa hasta viernes cuando 
derechamente vino posar á los Cobes , donde le estaba hecho 
aposento. 

A once de Enero hizo otras dos leguas y vino en Gabanes, 
lugar del obispado de Tortosa, donde quedó hasta quince de 
Enero. Nuestra guarda habiendo recebido á Su Majestad en 
el camino y habiéndole acompañado hasta allí , fué dos le- 
guas adelante hasta en Borriol , donde vino muy de noche y 
fue mal alojada, por razón que allí se habia metido la guarda 
de á pié, de suerte que algunos no dormian en toda esta noche. 

El domingo siguiente, que se contó doce de Enero, vinie- 
ron todos en Castellón de la Plana, lugar marítimo situado á 
la costa, de mil vecinos pocos más ó menos, donde fueron 
muy bien recebídos y aposentados , y para que olvidasen el tra- 
bajo del camino tuvieron aquí el día alegre. 

Tiene esta villa tres monasterios, uno de Santa Bárbara, 
que es de frailes franciscos, otro de San Augustin, y el terce- 
ro de monjas. Creo que también hay dominicos , si bien me 
acuerdo. Su campaña es muy fértil, porque está defendida de 
parte del norte de unas sierras que le quitan los frescos aires, 
tiene abundancia de toda fruta y de buenas viñas y copia de 
aceite. 

El lunes, que fue á trece de Enero, pasando á Borriol reci- 
bieron á Su Majestad en el camino, como suelen hacer, y 
fueron luego tras los coches de las damas. 

En el mismo camino habian los de Castellón hecho un arco 
triumphal para la pasada de Su Majestad, en el cual habia tres 
fuentes que manaban vino, para que todos los que pasaban 
matasen la sed. Era el dicho arco texido de yedra , naranjas, 
verduras y diversas flores , de suerte que daba contento y ale- 
gría su vista. Dexado el arco y las dos puentes con que se 
pasa el rio de Millars, que de allí corre en el mar Mediterrá- 
neo, cuando Su Majestad huviese entrado en Villa Real, que 
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tellón de la Plana. 

£1 dia siguiente, martes, á catorce de Enero, fue Su Ma- 
jestad á Nuiles, villa que está sólo una legua de Villarreal. 
Nuestra guarda siguió hasta allí y fué adelante, á mano dere- 
cha del camino, en Valdexo ', donde les estaba hecho el apo- 
sento. Son todos los moradores deste valle moros, que aun usan 
su lengua , costumbres y doctrina y tienen grandísimo odio á 
los christianos, de tal manera, que viniendo algunas veces gale- 
ras de moros á la costa,- osan acometer cualquier hecho, y se 
sabe muy claramente que muchas veces han sido parte en sa- 
quear lugares comarcanos y perder la campaña y rescatar la 
gente chrístiana. 

Miércoles á quince de Enero, dexando á Nuiles, vinieron 
todos en Monviedro. Comió Su Majestad en Almenara, ville- 
ta que está en el camino, y de allí salió como á las tres , des- 
pués de comer, y fue de los de Monviedro recebido con co- 
mún alegría de todos los ciudadanos y con algunas piezas de 
artillería y llevado con mucha fiesu á la casa donde habia de 
posar. Los nuestros, apartándose á mano derecha del camino, 
rio arriba, vinieron en Teillet », lugarcillo de ^ien moros, donde 
yo, salido por la mañana, á las nueve, de Monviedro, les habia 
hecho el aposento. En otro lugarcillo, Potres llamado, que está 
frontero en el mismo rio, quedó la guarda de la costa. Entram- 
bos estos pueblezuelos están junto á las sierras , como dos mil 
pasos de Monviedro. Corre por entre los dos el rio Palantia, 
que riega sus huertas por acequias que del sacan. 

Jueves á dies y seis de Enero, mandándolo nuestro tenien- 
te, fui por el camino derecho, dexando la compañía con Su 
Majestad , á Benimaclet , para que en este pueblo, que es de 
los canónigos de Valencia, hiciese el aposento. Su Majestad 
se fué á Nuestra Señora del Puig á comer, divirtió un tantí- 
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co del camino derecho para que con su íamilia visítase ese 
devoto monasterio, del cual hablé arriba. Hecho que hubo 
esto, prosiguiendo su camino vino temprano en San Miguel 
de los Reyes , monasterio grande y real de la Orden de San 
Jerónimo, y los nuestros fueron con licentia á Benímaclet, 
donde reposaron, y el dia siguiente salieron de allí y entraron 
en Ruisafa , que estaba aparejado para nuestros alojamientos^ 
para aparejarse al recebimiento de Su Majestad cada uno lo 
mejor que pudo. 

Entre tanto el rey don Filipe difirió la entrada de Valencia 
hasta el domingo, y fue muy bien recebido del Virey y otros 
muchos caballeros. Los de Valencia procuraban con toda di- 
ligencia que no altase nada en este recibimiento que no fue- 
se en alabanza j dignidad y mostrar la excellencia y grandefa 
de la f iudad. 

' £1 domingo, que para el recibimiento estaba señalado, cuan- 
do al justo hizo un año que Su Majestad salió de su Corte y 
villa de Madrid, siendo tod:;s las cosas en la ciudad bien adre* 
fadas y colgadas las calles con ricas tapicerías , ppr donde ha- 
bian de llevar á Su Majestad al Real, se juntaron todos los 
grandes, caballeros y principales cortesanos y las guardas de 
Su Majestad y la de la costa del reino, para que cada uno con 
la mejor voluntad que podia se hallase en este triunfo, junto 
al monasterio Real , que está como dos mil pasos de Valencia, 
en el.cual lugar, habiendo aguardado algún tiempo á Su Majes- 
tad , se puso cada uno en su orden. Antes que del monasterio 
saliese fué saludado del illustrísimo y reverendísimo señor don 
Juan de Ribera, patriarcha alexandrino y ar9obispo de Valen- 
cia. Al fin salió Su Majestad en un hermoso caballo, fuera 
del monasterio, y había comido como á las once. La nobleza 
de Castilla fue adelante como lo acostumbra de hazer y Su 
Majestad mismo fue delante del coche en ;que venía su hija 
con el serenísimo Príncipe, en cuyo seguimiento venian los 
coches de las damas. 

Estando ya en el camino Su Majestad , le encontraron pri- 
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meramente los Inquisidores del Santo Oficio, los cuales, ha- 
biéndole besado las manos » se fueron. Después dellos le hiza 
obediencia el Baile general del reino, hombre muy viejo, en- 
fermo de gota 6 perlesía, como parescia, porque ñie traido en 
un sillón delante de Su Majestad y del Príncipe. Después vino 
el Maestro de la caballería de Montesa, varón de mucha au- 
toridad en el reino de Valencia , con algunos caballeros su- 
yos , al cual , como Su Majestad le negase las manos como á 
persona que merescia mas, en señal de mayor amistad le abra- 
có con mucha cortesía y se fué. Vinieron ansimismo los di- 
putados del reino, los cuales habiendo ansimismo cumplido su 
oficio fueron como los demás delante, entrando en la ciu- 
dad. Al postre de todos vinieron los jurados y cónsules con 
los ministros de la ciudad, los cuales, como hubiesen rece- 
bido á Su Majestad , fué por ellos llevado dentro de la (iudad. 

Acostúmbrase de recebir los Reyes de Valencia entre dos 
jurados y ser llevado dellos por la ^iudad hasta el Real, la 
cual costumbre quiso Su Majestad que se guardase en este 
recibimiento. La turba grande, que (como dice la Sagrada 
Escritura) ninguno podia contar, estaba por todas partes des- 
parramada por la puente do se pasa Guadalaviar y todas las ca- 
lles; las ventanas estaban por todas partes llenas de doncellas 
hermosas que no divertían la vista de los que venian entran- 
do, á las cuales saludó Su Majestad cortesmente, donde, veia 
que estaban algunas más preciadas, quitando el bonete, lo 
cual se notó de algunos curiosos que lo hizo más en esta en- 
trada que en otro lugar alguno. 

La orden que se guardaba de todos los que entraban con 
Su Majestad fue la que aquí sigue : 

Primeramente entraban los soldados déla guarda dci a costa, 
que eran ochenta, divididos por cuatro escuadras, de las cuales 
cada escuadra tenía su capitán y alférez. Su vestido era de 
paño verde, las armas lan^a y adarga. Estos, yendo adelan- 
te en sus caballos, hacian el camino extendido para que pa- 
sase Su Majestad. Luego entraban sin orden todos los caba- 
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Ileros de los reinos acompañados con pajes y criados muy su- 
perbamente vestidos. Venian después los principales de la 
fiudad cada uno por su orden. Los jurados » vestidos con ro- 
pas de terciopelo carmesí aforadas con telas de oro , represen- 
taban mucha majestad. Eran éstos seis, y entre dos, los más 
viejos, pasó Su Majestad la puente y seguíanle los coches y 
nuestra guarda que (erraba la orden. ¿ Quién podrá aquí con- 
tar los triunfos que á las dos puertas y á muchas partes de 
la ciudad se hicieron á Su Majestad ? 

£n el frontispicio del portal de los Serranos, que es el pri- 
mero que se ofrescia, estaba hecho un arco triunfal de yedra 
entre dos torres que tenian las armas reales pintadas, que dos 
ángeles sustentaban. £n el remate del arco estaba una figura 
que representaba á Su Majestad, y más abaxo (inco ninfas 
representaban las finco más principales victorias dél que tuvo 
su exército, y cada figura dellas tenía una octava junto á sí 
en lengua vulgar castellana , que aquí frontero trasladamos en 
latin. 

A los pies de la figura estaba : 

tt Al tiempo de Tubal , Híspalo y Brigo 
No tuvo España policía ni modo. 
Hamilcar y el Romano , su enemigo , 
Si el reino ocupan , no lo ocupan todo, 

Y pues lo pierde el último Rodrigo , 
Mal lo defiende el Wandalo y el Godo. 
Yo si que lo poseo todo junto , 
Estando letras y armas en su punto. 

Encima de la cabera de la ninfa que representaba la vic- 
toria de San Quintin, estaba : 

« A la potencia del fiímoco Henrique, 

Estando opuesto á San Quií^^i^ » ^^ E^^^» 

Y de ganarle á Franci» estuve á pique. 
Según todo lo vi ficil y llano ; 

Y ansí no es maravilla que edifique 

Un templo á quien me tuvo de su mano ; 
Pues en el proprio dia que Lorenzo 
Venció al Emperador tirano, vcn^.n 
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Sobre la cabe9a que representaba el Peñón de Velez esta- 
ban estos versos : 

a Al Africano bárbaro importuno. 
Que en el Pe&on de Veles se retín, 
Creyendo que subir no puede alguno 
A lo más alto que en la cumbre mira , 
Ni le defiende el foso de Neptuno, 
Ni la aspereza del lugar que admira, 
Ni entrambas coeas pueden impedirme 
Que plante y quede mi estandarte firme, n 

. 

Sobre la ninfa que representaba á Malta : 

a Cuando por la continua batería 
La fiíer^a humana y el vigor le falta, 

Y en sola mi potencia se confia. 
Después de la de Juan precursor Malu 
Llega con mi socorro don Garyía 

Y á los tiranos bárbaro» asalta. 
Cortando con mi estoque sus deseos 

Y dándome sus vidas por tropheos. » 

A la imagen que representaba á Granada : 

a Levántaseme el reino de Granada 
Con rl fiívor del Otoman y Mauro, 
Mas, probados los filos de mi espada, 
Coi^ la victoria quedó palma y lauro; 
Sosiego la ciudad alborotada, 
£1 reino en breves días le resUuro, 
Plantando en las nevadas Alpujarras 
Mis leones, castillos y mis barras.» 

Sobre la ninfo que representaba la batalla naval : 

« Cuando levanU luminarias y arcos , 
Perdida [ya] Nicosia y FamtgosU 

Y cansado del nombre de San Marcos , 
Sale Otoman para boralle á posta, 

A sos turbantes, cimiárras y arcos 
Mi estoque llega y de su propria costa , 
Con mis leones y vellón de Coicos , 
Me traigo sus galeras por remolcos. » 
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Estaban debaxo desús ^inco ninfas en iguales partes Ro- 
mo, que edificó primeramente á Valencia ; Publio Scipion, 
que la reedificó yendo de caida ; Cid Rodrigo Dias, que la co- 
bró de los moros, y el ínclito rey don Jaime que, poniéndola 
en su libertad , le dio el ser que al presente tiene. 

Decia Romo : 

tt Uegido SoDTpioa al atceodente , 
Puse en esta $iiMUd la primera piedra 
Junto al sagrado Tuna , cuya frente 
Marte la corona de veMe yedra. 
Cksc'íó en valor y numero de gente, 

Y agora I en tu presencia , tanto medra, 
Que el nombre de Scipion de nuevo toma, 
Dezando aparte el mío que fue Roma. 9 

Decia Scipion : 

a Destruida por Hanníbal Sagunto, 

Y doliéndose Roma de su estrago 
Por su respeto , calidad y punto 

Y por ser enemiga de Carthago, 
Renové la jiudad , que estaba junto 
Al sacro Turia, en recompensa y pago 
Llamándola por su valor Valencia, 

Que llega i lo que puede en tu presencia. O 

Decia el Cid : 

« Porque al de Fes y Tremezen asombre 
Al Moro cordobés y al granadino, 
A Valencia le puse mi renombre, 
Cuando baxo mi Estado y poder vino. 
Nombrándola temblaba cualquier hombre \ 
Si se perdió, juicio fue divino. 
Bien sé que para tí fue reservada , 
£n valor y edificios mejorada. 9 

Tenía el rey don Jaime el siguiente verso : 

ttVide en Valencia al Africano alarbe 
Con tan grande poder fortificado , 
Que el más pequeño torreón y adarve 



Resistien al más platico y osado, 
« Y visto que á lot reyes át Sobrarve 
Fue el ^erco de Valencia reservado , 
Cóbrela de loa bárbaros feroces 
Para que la mejores y b goces, n 

Entrados que fuimos el portal de los Serranos, se ofirescia, 
en un cadahalso hecho para ello , la figura de la terrible peña 
llamada el Peñón de Velez, á mano isquierda, la cual peña 
fue tomada de la gente del ^ Rey ^ y se guarda hasta hoy con 
buena munición contra la furia de los Moros y injuria de los 
Turcos. Estaban allí hechas seis galeras, que, con cordeles 
con que las tiraban , volaban por el aire hasta la peña. Junto 
á la cual se veian pintados unos moros que se maravillaban 
de la victoria. A este espectáculo estaban ñxadas las si- 
guientes dos octavas : 

a Vist» que Solimán se desmandaba , 
Muerto el invicto Carlos y Femando , 
Que la potencia del tirano brava 
Fueron diversas veces refrenando , 
Filipe por la crin la ocasión traba , 
Y sus ligeras velas reibr^ndo 
Llega al Peñón , cuya grandeza es tanta 
$¿ue el sitio y fortaleza del espanta. 

1) Mas ni el mar que le cerca i la redonda 9 
Ni el lugar asperísimo y altura , 
De la cual no hay galera que se esconda 
£n la noche más lóbrega y escura , 
Impiden que al deseo corresponda 
Lo que Filipe , nuestro rey , procura | 
Pues que su gente á la más alta nube 
Del soberbio Peoon triunfiíndo sube. A 

De allí, yendo camino derecho, pasando á San Bartolomé, 
volvimos á mano derecha por la calle de los Caballeros hasta 
un arco triunfal lleno de verdura y fruta, puesto á mano dere- 
cha del camino. Yendo otro poco adelante, entre el dicho 
arco y el mercado estaba una fuente de vino corriendo en- 
tre unos ramos. La cual pasada » al entrar del mercado á ma- 



no derecha, en una rinconada, estaba hecho un altar, junto 
al cual algunos músicos recreaban á los pasajeros. 

£n el mismo mercado, delante de Santa María Magdalena, 
estaba hecho un tablado grande, y eñ él puestas muchas ga- 
leras que representaban la batalla naval y la insigne victoria 
que el señor don Juan de Austria tuvo año de 157 1 á siete 
de Otubre. Lo cual daban bien á entender las siguientes dos 
octavas : 

a Fue Cypre un tiempo al Cairo tríbatario » 

Y como el Turco manda la Suria , 
Declaróee á Venetía por contrario 

Que en paz y quietud la poseia, • 

Y con ánimo ciego y voluntario 
Famagosta ocupada y Nicosia 
Para dar la batalla puesto á punto 
Estaba con su armada y poder junto. 

nMaa, domingo, que fue á siete de Otubre^ 
Año setenta y uno , don Juan llega , 

Y al punto que la armada infiel descubre» 
Sus banderas y flámulas desplega } 

De roxa sangre el mar de Grecia cubre , 
En las galeras bárbaras se entrega ; 

Y aunque de la Tictoria partícipe. 
Toda la gloría y triunfo es de Filipe. tt 

Habiendo pasado la pla9a grande , donde muchísima gente 
aguardaba á Su Majestad deseosa de ver al Príncipe y Infanta, 
pasamos por junto á la Merced, cuyos religiosos habían hecho 
á la puerta de su iglesia y monasterio un altar y en él puesto 
la imagen de Nuestra Señora, á quien muchos, á manera de 
cautivos, pedian socorro en altas voces, los cuales todos, al 
pasar del Rey, cantaban música á cuatro voces. Estaban an- 
simismo dos figuras de dos religiosos de la dicha Orden que 
pares^ian mártires, teniendo los corazones travesados con 
saetas : quien éstos sean ó hayan sido no me acuerdo haber 
leido. 

Demás, habiendo pasado la Merced, volvimos ámanois- 
quierda por un camino que nos llevó á una plazuela pequeña 



que se dice de los Caxeros. Allí estaba la representación de 
San Quintín en un tablado, y en ella fíxadas las siguientes 
dos octavas : 

tt Llegado £ San Quintín el Condestable 
Con lo mejor de la nación francesa , 
Para hacer la ciudad inexpugnable 
Que por Agosto fat rendida y presa ; 
Mostnbásele el cielo ñivorable, 
Saliera dulcemente con su empresa , 
Mas como el de Saboya el caso entiende , 
Cierra am su escuadrón y al íirancés prende. 

» A la ^iudad le da el postrer asalto , 
Defiéndela por Francia el Almirante, 
Mas no puede impedir que en lo más alto 
(^noguera las armas del Rey plante ; 
Sube al muro y arrójase de un salto , 
Cierran tras él hasta el menor infante, 
Nombrando por Filipe la TÍctoria , 
A quien se debe dar toda la gloria. D 

De allí va al camino hacia al norte, y pasado que hubi- 
mos la grande iglesia de San Martin, cuya imagen muy grande 
está encima del portal , fuimos otra vez á mano derecha por 
una larga y ancha calle, y venimos á la pla^a de los Predica- 
dores , donde en un cadahalso estaba el sitio y defensión de 
Malta representada, y tenía ansimismo fíxado las dos si- 
guientes octavas : 

(1 Quiríendo Solimán tomar venganza 
Del protKtor y nombre de chrístíanos , 
Juzgando , por sobrada confianza , 
Que el PeHon le sacasen de las manor, 
Con Pialy su espíritu y privanza 
Comunicó sus pensamientos vanos , 
Que eran dar fin á sus jomadas todas 
Con Malta , pues también le fiíe con Rodas. 

» Puso el Baxá su pretensión por obra 

Y á la ciudad fiímosa en grande estrecho, 

Y como gente bárbara le sobra, 
Tuvo el negocio (á su pares^er) hecho ; 
En esto Malta nuevo aliento cobra , 
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Muestra Valeta al enemigo el pecho , 
Que Filipe al Baza puso en huida 
Quitando á ún escuadrón suyo la vida. 9 

Habiendo vuelto las espaldas á este espectáculo como á los 
demás, venimos á la puerta y puente que se pasa por ir al 
Real. Estaba la puerta adornada con muchas armas pintadas 
del re¡no|, y muchas columnas adres^adas con ramos y verdura 
hasta arriba. La puente con que se pasa el rio Guadalaviar 
tiene ciento y cincuenta pasos, poco más 6 menos, de largo, y 
tenía dos arcos triunfales á cada cabo de la puente opuestos 
el uno al otro. A los lados, entre arco y arco, estaba mucho 
mirto é yerbas verdes, entre las cuales estaban colgadas na* 
ranjas y cidras , que todo estaba de tal manera adres9ado que 
parescia ir por una huerta bien cultivada. Demás desto esta* 
ban unos naranjales nuevecitos plantados con sus raíces á 
cada lado, que daban grande contento, y entre ellos se vela 
el rio Guadalaviar como por unas ventanas. Cada uno se ma- 
ravillaba de la lindeza y verduras de la puente. 

En la parte delantera del primer arco estaban colgados tres 
escudos, un escudo del Rey, otro del Principe y el tercero 
de la Infanta, cada cual dellos tenía las octavas siguientes : 

Debaxo del escudo del Príncipe que estaba á mano de- 
recha : 

a Cíñete, ¡oh sacro Tuna! la cabcja 
De yedra , juncos, arrayan y cañas, 
Pues hacia tí sus pasos endereza 
£1 Príncipe de entrambas [dos] Espafias. 
Con la felicidad del padie empiep 
Y no serán menores sus hazañas , 
Chrístíana religión y santo celo 
Que del hmoso Emperador, su agüelo. )) 

Debaxo del escudo de su Real Majestad , que estaba en me- 
dio, habia esta octava : 

(I Mira i Filipe en número segundo, 
Primero entre los príncipes más grandes. 
Pues que dar puedes una vuelta al mundo, 
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Como toda sa cosca j ranos andes \ 
De las Molucas manda el nuevo mundo, 
Volviendo para el norte es sayo Flandes y 
JuntD al estrecho de Hércules España , 

Y de allí lo que d mar Tirreno baña. » 

Debaxo del escudo de la serenísima In&nta , que estaba a 
mano isqulerda, habia esta octava : 

«Mira doña Isabel Eugenia Clara, 
Fruto de aquella planta hermosa y bella , 
Que pudo (lo que nadie imaginara) 
Damos la paz que se engendro con ella ; 
Ya veo que las águilas repara , 

Y las doradas lunas atropella , 
Que quien el ser le djó predestinóla 
Pan poner el pié sobre b bola.» 

Al otro lado de dentro y en la delantera del otro arco den- 
tro la puente, hacia al Real, estaban seis octavas que declara- 
ban la descendencia de la Católica Real Majestad, por vía de 
Austria y sus antepasados, desta suerte : 

«Tus hechos, Siguberto, no los pinto, 

Y de contar los vuestros me acobardo. 
Bebón, Oberto, Gontramo y Amprinto, 
Bemiero, Alberto, Berenguier, Lutardo, 
Bethfon que entre los Condes fuiste el quinto, 
Otra ocasión más larga y tiempo aguardo 
Para anojarme en tan profundo golfo. 
Porque esta vec comienso de Rodolpho. 

n Creyó alcanzar Otocaro el imperio, 

Y sobre estar Rodulfo descuidado, 
No nn oculta causa y sin misterio. 
Fue de los Electores coronado : 
Otocaro teniendo á vituperio 
Prestar tantico á la fortuna el lado, 
Después de mucho escándalo y ruido 
Tomó las armas, pero fue vencido. 

» Muerto Rodulfo, succedióle Alberto, 
Electo emperador en Aquisgrana , 
Tuvo el vencer por tan seguro y cierto 
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Qíxt por ello renombre eterno gana : 
Succedió el hijo al Emperador muerto, 
Alberto, digo» el que casó con Juana , 
Que sin hacer á loe demás agravio, 
Fue por su gran saber llamado sabio. 

» El buen Leopoldo succedió tras esto, 

Y por faltar Fredríque y Sigusmundo, 
Succedió en el ducado el fuerte Ernesto, 
Que de Fredríque fue hermano segundo ; 
Fue en sus empresas tan valiente y presto. 
Que lo llamó de hierro todo el mundo : 
Tras él fue Alberto con felice agüero. 
Rey de Bohemia, emperador tercero. 

» Luego llamó el imperio á Frederico, 
Cuya clemencia y piedad fue tanta , 
Que se confederó con Ludovico 

Y visitó el Sepulcro y Tierra Santa : 
Succedióle un varón tan largo y rico. 
Que su potencia y majestad espanta , 
Por sus grandezas Maximiliano, 
Felia, Augusto, Emperador romano. 

» Siguió Filipe en quien mostró la Parca , 
Antes de tiempo su rigor y saña , 
Cario quinto tras él que junto abarca 
£1 Sacro Imperio y lo mejor de España; 
Luego Filipe , nuestro gran monarcha, 
£1 cual (según la suerte le acompaSa) 
Por toda la carrera que el sol anda. 
Diversos reinos y provincias manda.» 



Al otro lado del postrer arco triunfal estaban ansimismo 
tres octavas : la una de aquellas tenía la unión de todos los 
reinos de España, las otras dos tenian el nascimiento Real, 
según sciencía de astrología : 

A la unión de España : 

d Cuando á la Majestad divina place, 
Lo que Castilla separó , juntarlo, 
Junto al Arache (do muriendo nace) 
Queda el rey Sebastian, nieto de Cario ; 
Por cuya muerte al Cardenal rey hace, 
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Que lo que tiene y manda quiso darlo 
Al lucesor de más edad y canas , 
Hijo de la mayor de sus hermanas. D 



Del nascimíento del rey don Filipe, que fue año de 1527 
á veinte y un dias de Mayo, á las tres horas después de medio- 
día, 47 minutos , decían las octavas : 

^ tt Su potencia y gloriosa con6an^ 
León puesto en la décima señala , 
£n ascendente el Peso y la Balanza , 
Cuan recta y justamente el mundo iguala » 
Que los efectos por venir alcanza 
Y los misterios más secretos cala, 
Con Júpiter y Venus lo pregona 
Mercurio velocísimo en la nona. 

» Allí mismo la parte de Fortuna 
Nuevas Indias incógnitas le offircs^e, 
Alguna vea Saturno le importuna, 
Marte á sus capitanes enriquesce» 
Reinos le entrega b trifbrme Luna , 
Al fin (según el Sol le fávoresce) 
Tras sus años solares ¿ quien repara 
Que, muerto, quedará su fama clara ? 9 

Pasado que hubimos por todos los dichos espectáculos y la 
puente que diximos, venimos al Real, que está un tiro de arco 
del río Guadalaviar, hacia al norte. En él estaban todas las 
cosas muy lindamente aparejadas para la Real Majestad y los 
suyos. Despidiéndose allí de los nobles de la ciudad y entrañ- 
ólo Su Majestad , fuimos ansimismo nosotros por otra puente 
pasar el río, por no impedir á la muchedumbre del pueblo, que 
seguia, el veer del Rey y sus hijos. 

Esta noche y otras tres siguientes mandaron los jurados 
hacer fiestas. A boca de noche fue hecho una salva de artille- 
ría, que se conserva en el baluarte de la ciudad, que está al 
levante della -, las luminarias que estaban en el ^erco y en la 
torre de la iglesia mayor se veian de muy léxos, y era tanta 
la muchedumbre de la gente que acudia al Real, que todo el 
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llano, que es entre la puente y él,^ páresela que no cabía tanto 
número de cuerpos, y por la puente cuasi no había paso : ¡ con 
tanta priesa se repujaba el uno al otro ! Más antes que prosi- 
gamos esta materia, me pares^e bien poner aquí la particular 
descriptíon de la ciudad de Valencia, porque es ella en nues- 
tros tiempos muy célebre y entre todas las de la provincia 
Tarraconense fácilmente la más principal. 

Valencia, antes que de los Scipiones fuesen puestos sus fun- 
damentos, se llamaba antiguamente Roma, y era después de 
,Monvíedro la más principal colonia de la Hispania citerior en 
los pueblos Edetanos, Pero siendo ganado Monviedro y cuasi 
del todo arruinado, cresció en tanto Valencia, que no sólo ex- 
cedió en valor á Monviedro, pero á todas las otras ciudades 
comarcanas, como ansímismo en lustre , ornamento y abon- 
dancia de cosas y otras excelencias de ciudad. Su primer po- 
blador dicen haber sido Romo, rey de Espaiía, antes de la 
quema de los Pireneos, el cual, como los ciudadanos dicen, la 
llamó de su nombre Roma , ó por ventura de Roma, una de 
las hijas de Atlante, de que hace mención Fabio Pictor en su 
descriptíon del origen de Roma; el cual nombre después se 
trocó en Valencia cuando la reedificó Scípion, por ventura por 
eso que los romanos no sufrian que hubiese otra Roma que la 
suya, y por ello mudando muy poco el nombre ó nonada sola- 
mente la palabra Rome en griego, pusieron en latin y de su 
valor y fortaleza la llamaron Valentía^ 6 según dicen algunos, 
que como los romanos, cumplidos ocho años después de la 
rota de Monviedro, iavorescian á sus amigos y les valían , tor- 
nándoles sus haciendas , dieron á la ciudad nombre de Valen- 
cia, la cual palabra aun usan en España trocando la palabra 
valor en valentía, y al fuerte y robusto lo llaman valiente. 
Todo lo cual, bien mirado, lo juzgará por fócil cualquier que 
el nombre Roma se haya trocado en Valentía. 

Es esta ciudad, entre todas las otras del mismo nombre, la 
mayor y la más noble, y tiene sobrenombre del Cid, del muy 
noble y esforzado caballero Cid Rui Díaz de Vivar, castella- 
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no. Su sitio es en una llanura muy ahondante de todos fegar 
los, porque tiene hacia levante el mar Mediterráneo, que mira 
hacia las islas de Mallorca y Menorca donde está el Grao, po- 
blación de cien casas ó por ahí, en la costa de la mar, con un 
buen baluarte y munición. Llamóse el Grao por esto de los 
arenales, que allí hace el rio Guadalaviar, y. son como unos 
escalones debaxo de la agua i de suerte que sobreviniendo al- 
guna tempestad los navios y galeras son compelidos de buscar 
puerto, para que no sean maltratados de la furia de los vientos 
y hechos pedamos. Suele esta población estar en la misma ma- 
rina , más agora está más que un tiro de ballesta de la misma 
agua marina y de sus olas. 

Hacia mediodía está la Albufera , laguna muy insigne de 
tres leguas, extendida por la marina, la cual palabra del ará- 
bigo, mudado en latin ó romance, quiere decir mar pequeño : 
es muy célebre de ca^a de páxaros y pescaderías. Hay ansi- 
mismo muchas huertas de los ciudadanos muy cultivadas, que 
duran desde allí hasta el río Xucar, y son veinte mil pasos de 
tierra hasta allí. Hacia poniente , como tres leguas de la ciu- 
dad , hay unas sierras que deñenden la campaña de Valencia 
de los aires fríos del norte y st extienden desde Monviedro 
hasta Xucar. Por el norte tiene Monviedro, que está de allí, 
según el itinerario de Antonino emperador, dies y seis mil 
pasos; los prados que están en medio son llenos de caserías y 
pueblezuelos que se riegan con acequias que salen y se traen 
del rio Guadalaviar. Nasce este rio como diez leguas de la 
ciudad de Teruel , de unas fuentes que están junto á unas al- 
deas, que por ventura de los griegos aun se llaman griegas. Su 
ribera es muy deleitosa y llena de bosques, frutales, hierbas y 
flores, que dubdo si hay otra tal en toda esta comarca. 

Los moradores parescen muy tarde haber abra^do la fe 
cathólica, aunque haya opinión que en el archivo de la ciu- 
dad haya escrituras que digan cómo San Rufo envió allí cua- 
tro sacerdotes á predicar el Evangelio desde Tortosa , porque 
la ciega ignorancia de los Romanos no consentía los rayos de 
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la fe en tantas tinieblas; y sabemos por cierto que siendo Da- 
ciano allí presidente , padescio con muy constante ánimo mar- 
tirio el invicto campion de Christo San Vincente, natural de 
Huesca , siendo de allí desterrado San Valero, obispo, cuyo 
levita era San Vincente en (^arago^a. De suerte que impe- 
rando Constantino vinieron primeramente ser christianos sin 
alguna dubda, pero caidos después otra vez con toda la demás 
España en el arrianismo, fueron al postre convertidos á la fe 
verdadera en tiempo del rey Recaredo, godo, lo cual fácilmen- 
te se prueba de un concilio que allí se celebro, año de cuatro- 
cientos y sesenta y nueve, donde presidio Celsino, obispo de 
la ^iudad, y en él se ordenó que se cantase el Evangelio an- 
tes de hacer el sacrificio de la misa con solemnidad , lo cual 
se hizo allí primero, como lo dice la Suma de los Concilios. 

En la general destruction de España , año de sietecientos y 
catorce, cuando los christianos fueron por toda España echa- 
dos de las ciudades, fue la nobilísima Valentia una dellas y la 
tuvieron los Moros hasta que por ¿1 Cid la primera vez fue 
ganada , conviene á saber, el año de mil y ochenta y siete, úl- 
timo dia de Julio, y entre tanto muerto que fue en Córdoba el 
rey Issem, hubo grande diferencia entre los Moros y se hizo 
entonces rey en Valencia llamado Abdalla, año de sietecien- 
tos y noventa y dos , y desde ese tiempo siempre fue llamado 
el reino de Valencia. Después, paresce que á buena cuenta era 
el año de trecientos y setenta y tres, que los Moros la teiiian 
cuando della fueron echados por el C^id , eñ cuya vida se ha- 
llaron los Moros muchas veces en afrenta y le tenian grandí- 
simo miedo en solo oir nombrallo. Escribió su historia del Qid 
y lo que acónteselo en la presa de Valencia un moro conver- 
tido á la fe, llamado Abenal&nge, y tuvo del dicho Cid ofi- 
cio público en la ciudad , como lo cuenta Beuther. 

Pasados que fueron después diez años, cuando el año de 
mil y noventa y siete, á diez de Julio, hubiese muerto Cid 
Rui Diaz de Vivar, muy poco después fue tomada otra vez 
Valencia de los infieles y quedó en su poder hasta el año de 
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mil docientosy treinta y ocho, cuando el invictísimo rey don 
Jaime de Aragón la ganó y volvió á los christianos, á veinte 
y ocho de Setiembre , habiendo sido por entonces de Moros 
ciento y cuarenta y un aiíos. Dícese que por este tiempo se 
echaron de la ciudad cincuenta mil moros entre viejos, mo- 
chachos y mujeres, que con salveconducto fueron llevados á 
Denia por los soldados del Rey, para que allí llegasen sin es- 
torbo, como el Rey les había jurado. 

Parescióme en este lugar añadir cómo en tiempo de los Ro- 
manos veneraron aquí con mucha honra á la diosa Diana, los 
cuales siendo vencidos por los godos, siendo christianos, fue 
consagrada la iglesia en honra de San Salvador, quitada la su- 
siedad de la idolatría de los gentiles. Pero siendo también 
echados los christianos por la voluntad de Dios, fue allí cele- 
brado M ahoma hasta que por Cid Rui Diaz fuese dedicada la 
iglesia al Príncipe de los Apóstoles. Al postre, siendo ptra vez 
echada la susiedad de la morisma y el templo viejo echado en 
el suelo, fue edificado este nuevo templo á honra y gloria de 
Nuestra Señora, que aún vemos en estos nuestros tiempos, y 
confirmado por Gregorio Nono, pontífice romano, en cate- 
dral, fue fecha sufragánea á la metropolitana de Tarragona y 
nombró en ella el christianísimo rey don Jaime por primer 
obispo á Ferrer de San Martin , varón de mucha piedad y re- 
ligión, entonces arcediano de Tarragona, al cual confirmó el 
Papa. 

En nuestros tiempos es ella mesma metrópoli y tiene por 
sufragáneos á los obispos de Segorbe y Orihuela. Tiene la 
mesa episcopal como sesenta mil ducados cada año de renu, 
y tiene su obispo de anillo que administra los órdenes y otros 
ministerios eclesiásticos. En el cabildo de la iglesia es el ma- 
yor el arcediano de Valencia, á quien sigue en dignidad el maes- 
tre escuela, sacristán, deán y otros tres arcedianos, el de Xá- 
tiva, el de Monvedro y el de Alcira, que todos son dignida- 
des. Los canónigos no son más que veinte y cuatro y tienen 
todos con las dichas dignidades sus votos en cabildo. Capella- 



nes que tienen diversos beneficios se cuentan en la iglesia ma- 
yor docientos. 

Entre las sagradas reliquias que se guardan en el Sagrario es 
el cáliz de nuestro Señor, que tenía en la última cena, cuando 
convirtió su pretiosísima sangre en vino. Es este cáliz de pie- 
dra calcedonia de color obscuro y de pequeña capacidad. Hay 
también una espina de la corona de nuestro Señor que envió 
el santo rey Luis de Francia, como lo cuenta Gangino. De 
la santa vera Cruz hay un grandísimo pedazo, de la leche vir- 
ginal y el cuerpo de San Luis, obispo de Tolosa, que el rey 
Alfonso de Aragón, viniendo de camino por Marsella, ciudad 
afamada y marítima que ganó, traxo consigo* 

Los moradores, que se cuentan más que diez mil, son di- 
vididos en trece parochias sin la de San Valero, que está en 
Ruisafa, que es arrobal de Valencia, muy deleitoso lugar y 
está como cuatrocientos pasos de la ciudad hacia mediodía, 
donde nuestra compañía estaba aposentada estando allí Su Ma- 
jestad. La parochia más principal de toda la ciudad es en una 
capilla de San Pedro en la iglesia mayor. Son, sin ésta, paro- 
chias muy insignes la de San Martin , Santa Catherina mártir, 
que está en lo más principal y corazón de la ciudad , y ésta se 
quemó toda, año de 1584 á 3 de Abril, que fue Jueves 
Sanco, por el poco cuidado que tenían de guardar el monumen- 
to, de donde salió y se apegó el fuego ; son después Santo Tho- 
mé, San Andrés, San Bartolomé, San Esteban, San Loren- 
zo, San Nicolás, San Miguel y San Juan junto al mercado, 
Santa Cruz y San Salvador, parochias muy buenas y con lin- 
dísimos retablos en los altares y hermosísimas capillas. 

Monasterios de religiosos, ansí dentro como fuera de la ciu- 
dad , son los que aquí se siguen. Primeramente el de San Vi- 
cente mártir, abadía de la orden del Cistel, edificada por el 
rey don Jaime en el lugar dónde estaba la prisión del dicho 
santo y donde al presente aun se vee la piedra de molino con 
que le echaron en la mar para que su cuerpo santo de los fie- 
les no fuese sepultado en lugar deciente. Junto á esta abadía 
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hay un hospital en cuyo portal está la figura del dicho Rey 
retratada al vivo, que allí se vee. Hay también Portaceli, muy 
lindo monasterio de Cartuxes, que está tres leguas de la ciu- 
dad pegado á la sierra, en lugar bien deleitoso y solitario. El 
convento de San Miguel de los Reyes es de la orden de San 
Jerónimo, y está a! norte de la ^ludad pasando en arrobal y en 
el camino donde se va á Monviedro. En este está la sepultu- 
ra y entierro del Duque de Calabria, que allí murió siendo 
virey de Valencia, año de 1550, y fue enterrado con grandí- 
sima pompa. En el monasterio de Santo Domingo, que está 
en el levante de la fiudad junto al cerco, hay dos cuerpos san- 
tos de la dicha orden: el de fray Juan Micon, que murió úl- 
timo dia de Agosto, año de 1555 > 7 ¿e fray Luis Beltran, su 
discípulo, que poco hay murió, y son allí muy preciados. En 
d claustro deste convento se muestra la celda en que hacía pe- 
nitencia, cuanuP vivía, fray San Vicente Ferrer, ciudadano de 
Yüleñcíá , muy línJ^ j^ya de la dicha Orden y martillo de log 
herejes. El cuerpo ¿««tc^wnto varón está en Tolosa , en un 
monasterio de la dicha Ui^^^ > ^^"^e Nuestro Señor por el 
hace muchos milagros. Hay también ^'^ ^^ "^a capilla gran- 
de, que está á mano derecha cuándo entran c^ la iglesia, dos 
entierros sumptuosísimos de los Marqueses de bínete, donde 
cada dia les hacen obsequias. 

Casas de San Francisco hay dos : una que está en el me^ 
diodía de la ciudad, donde en otro tiempo estaba el palacio 
real de los moros; otra que está fuera, en el campo, llamada 
Jesús, donde está el cuerpo de fray San Nicolás, factor ita- 
liano, aguardando el último dia del Juicio. Hay ansimismo la 
tercera casa del dicho Instituto dedicada á San Juan Baptis- 
ta, en el camino donde se va al Grao, fundada dentro de dies 
años á los Descalzos de San Bernardino. El monasterio de 
San Agostin está pegado á la puerta de San Vincente, donde 
se vee el entierro del reverendísimo obispo fray Thomas de 
Villanueva^ hombre famoso en letras y theología. En el Car- 
men, que no está muy léxos de la Puerta Nueva, está depo- 
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sitado el cuerpo de don Pedro Senovigio, príncipe de Mace- 
donia. £1 convento de la Merced está junto al mercado gran- 
de. La Trinidad está fuera de la puerta de la Mar. Los Mí- 
nimos , que son de la Orden de San Francisco de Paula, es- 
tán fuera de la puerta de Quarto, hacia poniente de la (iudad 
y se llama su iglesia San Sebastian. Hay ansimismo allí cer- 
ca otro monasterio que se llama la Corona, de la Orden de 
San Francisco. Hay, sin éstas, dos casas de la Compañía de 
Jesús recien hechas. 

Entre los monasterios de las monjas hay dos de la regla 
de San Francisco^ Santa Clara y Jerusalemj otros dos hay 
de Santo Domingo, Santa Catherina de Sena y la Madalena, 
que está en el Mercado grande j otros tantos de la Orden de 
San Agostin » Santa Tecla y San Julián ; uno de la Orden 
del Carmen, que se dice la Encarnación; otro de canónigos 
reglares llamado San Christóbal ; otro , que se dice la Saidia 
y es de la Orden de San Bernardo. El último y el más insig- 
ne de todos es el de la Santísima Trinidad, de la Orden de 
San Francisco, que fundó la reina doña María, mujer del rey 
don Alfonso que ganó á Ñapóles, cuyo entierro allí se vee. 

Al postre han hecho también las Repentidas su casa. 

Entre los hospitales es el General el mayor de todos , y está 
fundado entre las puertas de San Vincente y los Innocentes, 
junto al mismo cerco de la ciudad ; allí de las limosnas se cu- 
ran los enfermos y se crian los mentecautos y niños expósi- 
tos en la iglesia. Los huérfanos , que comunmente se llaman 
de la doctrina, tienen su casa llamada San Vincente Ferrer, 
patrón y ciudadano de la dicha ciudad. Los leprosos y el hos- 
pital de San Antonio están en el a^-robal, hacia al norte. El 
que se dice de Benegarra , sólo recibe á los mendigos de no- 
che, y el que se llama Denbou , se hizo para sólo los pesca- 
dores enfermos. 

Hay sobre todo esto los prioratos con sus iglesias anexas, 
conviene á saber, el de Montesa, que es el más principal 
desta 9iudad, el de Malta, Santiago y Calatrava : y esto bas- 



tara dicho de lo eclesiástico , y digamos brevemente el esta- 
do de la República. 

£1 Virey gobierna por Su Majestad toda la machina de la 
República, y su dignidad dura tres años, 6 como Su Majes- 
tad lo ordenare. Los diputados del reino , tjiie también pro- 
curan los negocios de la República, se hacen cada tres años, 
j se eligen con comunes votos de las órdenes del reino, con- 
viene á saber, dos eclesiásticos; dos caballeros , el uno ge- 
neroso, el otro noble ; el quinto deputado es por la ciudad de 
Valencia ; el sexto dé las ciudades y villas del Patrimonio 
Real. Después déstos hay seis jurados que solamente procuran 
lo de la fiudad , y tienen sus tribunales en lo civil y criminal, 
y guardan las leyes del reino. Estos se hacen cada año , y son 
los tres dellos caballeros y los tres otros ciudadanos. El Go- 
bernador de la ciudad también tiene y usa su jurisdicción y 
tribunal. £1 Baile general tiene cuenta con las cosas que 
tocan el Real Patrimonio y tiene su tribunal en el mismo 
Real. £1 Arzobispo y el Santo Oficio ansimismo tienen sus 
tribunales. A todos éstos se añaden dos cónsules que cada 
año se mudan, el uno para las mercaderías y negocios de la 
mar, el otro para las cosas que se ofi-escen entre los merca- 
deres ; déstos se puede apelar para otros jueces para que mi- 
ren los méritos de los pleitos. Cún esto hay también Padre de 
huérfanos, muy grande dignidad en la República, y después 
del el Almutacin. 

La academia 6 escuela se gobierna desta suerte : la digni- 
dad mayor en ella es la del Regente. Cáthcdras que leen theo- 
logia hay ocho, y de la medicina hay seis, que esta lacultad 
floresce más acá que otra ninguna por la diversidad de las yer- 
bas que esta provincia tiene y la abondancia dcllas. Hay una 
de cánones y otra de leyes, dos de mathcmática. También 
hay seis cáthedras de artes y otras tantas de grammática, y 
son, todas cuantas son, triennales que cada tres años se pro- 
veen. Colegios para estudiantes hay hechos tres en la ciudad, 
uno se dice del Arzobispo, otro que hizo la noble señora do- 
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ñaMontforte, y el tercero es el Colegio Real> que poco hay 
se hizo para enseñar la fe y doctrinar los hijos de los moros. 

No habernos de dexar de referir los más principales edifi- 
cios de la ^iudad, entre los cuales se ofresce primeramente 
el Real, que en otro tiempo fue de los moros, de muy linda 
fabrica , y está al norte , fuera de la (Ciudad, como un tiro de 
ballesta del rio Guadalaviar , y dícese que tiene tantos aposen- 
tos como hay dias en el año. Tiene ansimismo lindas huertas, 
y en una dellas hechos caballeros de verduras, que rompen 
la lanza, y otros diversos animales fechos de mirtho. En otra 
huerta hay un estanque Heno de buenos pe^es. Críase tam- 
bién en este Real un león y leona á costa de Su Majestad. La 
casa de la ciudad es muy insigne, junto á la pla^a de la Seo, 
con la cárcel y prisión donde se castigan Jos malos. Junto á 
ésta hay otra casa de la Deputacion fecha á costa de todo el 
reino. Hay también casa donde acuden todos los mercaderes, 
que se dice la Lonja, junto al mercado grande, y otra casa 
junto á San Esteban, donde es el trato de los granos, y Uá- 
manla el Almodin. El palacio del Arzobispo está pegado junto 
á su iglesias el del Maestre de -Montesa con su templo de 
Sant Jorge, está junto al portal donde se va para el Rea), y 
solia éste ser de los Templarios , cuyo nombre aun reserva 
hasta nuestros tiempos. 

Hay sin esto muchos edificios galanes de fábrica de diver- 
sos ciudadanos que de ordinario tienen muy lindas huertas, 
entre las cuales es la del Conde de Concentaina y del obispo 
de Segorbe y otros infinitos. 

La putería pública, que tan común es en España, que mu- 
chos primero irán á ella que á la iglesia , entrando en una 
ciudad, no se ha de callar en este lugar. Es ella la mayor, se- 
gún los curiosos desta materia dicen, de toda España, y está 
cercada en derredor con un muro , de suerte que paresce una 
villeta, ansí por la división de las calles como por la multitud 
de la gente que en ella hay. Dicen que hay no sé cuantas ta- 
bernas ó bodegones y casas públicas de mujeres en él. 
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Del lustre, ornamento y grandesa de la ^iudad me pares, 
ció aun añadir lo siguiente. Es ella cuasi redonda, y es su cerco 
tan grande que en una hora se puede ir difícilmente en der- 
redor. Tiene por su redondez, en todo, doce puertas, cuyos 
nombres aquí se siguen. La primera es la del Mar, porque por 
ella es el camino derecho de la mar, y mira al levante; y de 
allí volviendo por el mediodía, hacia poniente, se ofresce el 
portal de los Judíos, porque solia estar allí su cuarto dellos en 
otros tiempos. Leemos que los Valencianos saquearon la ju* 
dería y quemaron todas las casas, año de 1391 , á dies de Ju- 
lio, y de su sinagoga se consagró iglesia de San Christóbal. 
La tercera puerta es la de Ruisafa , que allí está cerca de 
la ^iudad. La cuarta es la de San Vincente, cuyo monasterio 
está allí cerca. Hay después la puerta de los Innocentes,, la 
del Coxo, del Quart, de los Tintoreros, la nueva de los Ser- 
ranos , ansí nombrada , porque de allí va el camino hacia las 
serras y Teru^, ciudad, que está en ellas. Después hay la 
puerta de la Trinidad, por el monasterio que tiene cercano; 
la última es la del Temple ó del Real , porque fuera desta 
está el Real. y el templo dentro de la puerta, y mira al solsti- 
tio aestival. 

£1 rio Guadalaviar se pasa con ^inco puentes, el cual rio, 
aunque es bien pequeño, cresció tanto el año de 15^7 1 4"^ 
salió de madre , que todas las huertas, bosques y verduras que 
están en su ribera fueron totalmente destruidas. 

£1 peso y medida que los de Valencia aun usan tienen por 
esta razón de Lérida. Habia el rey don Jaime, en el 9erco de 
la ciudad, propuesto premio que los que primeramente subi- 
rían por los muros, de allí traerian trecientas doncellas para 
poblar Valencia, pobres, y las dotaria, y pondría el peso y me- 
dida de la tal ^iudad cuyos ciudadanos fuesen los primeros 
en hallarse en los muros. £1 cual premio, ansí á los soldados 
ofrescído, fue la virtud de los soldados de Lérída tal que ellos 
alcanzasen del Rey el susodicho don y procurasen de traer allí 
las dichas doncellas para dotar en la dicha campaña. Hay en 
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memoria deste hecho aun en la iglesia mayor catorce cabefas 
de los siete casados, como dice Beuther, que habian tenido 
cargo de las dichas doncellas de traellas de Lérida á Valencia. 

Del saludable aire y temperamento del suelo habria mucho 
que decir, si el tiempo lo consentiera. Habernos entendido que 
por Scipion fueron hechas seis canales ó cloacas, que aun du- 
ran, por las cuales se vaciaban todas las suciedades y.excre-? 
mentos de la ciudad. Al presente todos los excrementos y su* 
ciedades y polvos van por sus canales en las axequias, donde 
se consumen por toda la ^iudad. Dicen también que hay dies 
mil P090S muy manantiales por la (iudad , de suerte que Va- 
lenfia paresce estar fundada sobre agua en un lindo y verde 
sitio y cuasi el más hermoso de toda España, donde ninguna 
cosa ^ta que sea menester para limpieza. 

Los ciudadanos, y de ordinario las mujeres, aunque son las 
más retozonas y lascivas de toda España, son amigas de poli- 
deza, y con su brío tienen una cierta hermosura. Entre ellas 
las mujeres de los nobles y ricos usan terriblemente los afeites, 
para que las mujeres con ellos engañen sus maridos y las don- 
cellas á sus galanes con el falso color , á los cuales dice ansí 
Martíal : 

(cLoi dientes de otra suerte no metas 
Que tus vestidos de seda en anochesciendo ¡ 
Escóndeos afeitada de cien buxetas 
Y tu can no quede contigo durmiendo. » 

Es esto muy común por toda España que las mujeres y 
doncellas que se estiman en algo muden sii cara, mientan 
su hermosura y engañen á sus loquillos de galanes para que 
se maravillen de su cara mascarada y esto se usa más entre 
los ricos, porque donde hay riquezas hay pecados, y donde 
hay hartura de pan y ociosidad hay bellaquería y pecado. 

Dirán por ventura algunos que hay mucha suciedad en Va- 
lencia cuando llueve, por razón que las calles no están empe- 
dradas, y que por ello cuando llueve se cria muchísimo lodo y 
barrancos. A éstos respondo lo siguiente: que como llueve 



muy poco en esta tierra y cuando acaso ha lluvido el lodo que 
se hace se lleva y se quita tan presto con la muchedumbre de 
los pies que lo pisan , que nunca ó muy pocas veces hay lodo 
por las calles. No hacen tampoco al caso los vapores de la 
mar y Albufera , porque éstos en saliendo el sol luego van de 
manera que pocas veces hay niebla en esta tierra. Demás des- 
to, como el frió del invierno á su tiempo fácilmente se sufre, 
ansí el calor del verano se ven^e con los frescos aires que sa- 
len de la mar. 

Entre las antigüedades de los Romanos , fuera de las cloa* 
cas que Scípion mandó hacer, hay piedras con inscripdones 
en el Seo, que dicen de Sertorio y algunos capitanes del exér- 
cito romano. Ansimismo manifiestan las dichas piedras que 
hubo templos de Hércules, Diana y Serapis por la ciudad, de 
que aun se halla rastro. Los ciudadanos enseñan aún la casa 
del Cid, junto á la puerta de la Trinidad. 

Al postre ^inco cosas hay en la fiudad que ponen por no- 
tables, que me parescio de añadir aquí en esta descríption, y 
los exprimen con estas cinco letras I,L,M,NyO. A la 
letra I dan la lanterna ó cimborio de la iglesia mayor, la L di- 
cen ser la torre que se fundó año 138 1, y dicen que tiene tan- 
to de ancho como de alto. Tiene encima una campana muy 
conoscida por toda la comarca, llamada Miguelet, y un relox 
que enseña las horas , y tiene veinte y cuatro, puesto en el 
norte de la dicha torre. La puerta de los Serranos, por su lin- 
da fábrica, asemejan con la letra M y la del Quarte á la le- 
tra N, cuya figura cuasi tiene. La letra O está en San Juan, 
junto al mercado grande, y es un agujero, en la delantera de 
la iglesia , muy grande. 

A mí me parescio añadir la sexta cosa de notar con una P 
ó con dos PP, por su rareza, de un principal parto de una 
mujer valenciana, la cual en treinta y tres partos parió ciento 
y cincuenta y ocho criaturas , desde edad de quince años hasta 
treinta y cinco en que al presente está. El nombre desta mu- 
jer es Margarita González, nascida de padre vizcaino, sastre, 



y madre natural de París. Siendo esta de once años se casó 
con Salustre Escuder, texedor de damascos, napolitano, de 
edad de cuarenta años, el cual después de trece años que jfíie 
casado murió en su tierra de un arcabu^zo, habiendo engen- 
drado en la dicha mujer setenta y ocho hijos varones y siete 
hijas, de los cuales cuarenta y seis hijos y una hija, que al 
presente está casada, fueron bautizados. Muerto el primer 
marido, después estuvo viuda dos años, se casó segunda vez 
con Tomás de Uchoa, de nación vizcaina, del mismo oficio, 
del cual concibió en diversas veces hasta este dia sesenta y 
seis hijos y siete hijas, de las cuales la última nasció á i8 de 
Enero deste año de 1586, y aun vive baupzada y llamada Ma- 
ría. Son testigos dello las parteras y algunos doctores de Va- 
lencia. Contando desta suerte todos los hijos que hubo de los 
maridos, hallo ciento y cuarenta y cuatro varones y catorce 
hijas; entre ellos fueron bautizados cuarenta y nueve hijos y 
tres hembras. Al salir de Su Majestad de Valencia quedaba 
aun preñada. Nuestro Señor, autor deste misterio, la dexe go- 
zar más felice parto. 

Agora digamos con pocas palabras lo que ha acontescido 
después de la venida de Su Majestad. El cual, habiendo entra- 
do, como diximos, á diez y nueve de Enero, celebráronse tres 
dias las fiestas que los jurados habian mandado, con grandísi- 
mo contento. Los vecinos iban cada noche por sus centena- 
res, á uso de guerra , hacer su guarda á la costa de la mar y 
al Grao, contra las incursiones de los moros y la osadía de los 
africanos. 

El martes, á veinte y uno de Enero, después de comer, pa- 
saron por junto el Pahcio cuarenta muy lindos caballos que 
del reino de Ñapóles habian desembarcado en Alicante , todos 
adresf ados con paños de seda y sus frenos y plumas de diver- 
sos colores, los cuales vio el rey don Filipe pasar todos de 
una venuna , los mo^os que los llevaban de diestra eran tam- 
bién vestidos á su cosu, adres^ados con sus plumajes y tenian 
harto que hacer con los briosos caballos. 
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Miércoles veinte y dos de Enero, dtade San Vincente, pa- 
trón de la ciudad, vino Su Majestad oir misa con mucha 
pompa en la Seo con toda su Corte. Al entrar de Su Majestad 
fue recebido con una procesión que la clerecía por entonces 
hacía por la iglesia, y siguiendo la dicha procesión, se fué por 
el choro hasta en su oratorio, donde quedó, y en acabando 
la misa, volvió al Real con la misma pompa que habia venido. . 

£1 domingo después, á veinte y seis de Enero, se fué Su 
Majestad en el monasterio de Santo Domingo, no muy léxos 
del Real, para oir misa, la cual acabada, vio allí las reli* 
quias y fué á visitar la celda en que vivió San Vincente Fer* 
rer, que los religiosos precian mucho. A las tres horas des- 
pués de comer, ó cerca^ por mandado del patriarcha se ce- 
lebró procesión general por los eclesiásticos, pasando por la 
puente, por junto al Real, con buena ordenanza. Paresció 
que el Patriarcha estaba en diferencias con el regihiiento de 
la ciudad sobre la dicha procesión, no sé porqué, sino que la 
soberbia de la una parte no sufre la otra , ó porque el Patriar- 
cha la habia mandado hacer, sin dar parte á los jurados, más 
temprano que pensaban. Celebróse la dicha procesión desta 
suerte. Iban adelante los huérfanos vestklos de blanco, como 
aquí es la costumbre, y á éstos seguían algunas confradías de 
legos levando sus cirios en las manos. Estaban en los dichos 
cirios unos planchos de plata con las armas ó deseñas de cada 
confradía, por las cuales se conoscian y se diferenciaban la 
una de la otra. Ansimismo los llamadores eran vestidos con 
ropas de diferente color y venian cada uno delante de sus con- 
fradías. Pasados éstos siguieron los frailes de todas las Orde- 
nes : primeramente los de la Vitoria par en par, y luego los 
de la Trinidad , la Merced , los de San Augustin , los Carmeli- 
tas. Después déstos venian cuasi trecientos frailes franciscos 
de cuatro monasterios que hay en la ciudad, y los postre- 
TOt de todos los Dominicos. Al cabo de cada Orden venía un 
sacerdote con diáconos y subdiáconos , con ricas capas y re- 
liquias en las manos. A las Ordenes siguió toda la clerecía de 
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golpe , llevando capas de brocado cada uno de su parochia , 
y las cruces adrezadas con yerbas y flores, mostrando laá ri- 
quezas de sus iglesias. Entre algunas reliquias que llevaban 
sobre los umbros érala cabera de San Luis, obispo de Tolo- 
sa, cerrada en caxa de plata. £1 Patriarcha mismo concluyó 
el fin de la procesión llevando el cáliz de Nuestro Señor, 
mostrándolo al pueblo , de que habemos hablado en la des- 
cription de Valencia. Después del Arzobispo venian los seis 
cónsules, con ropas largas de terciopelo y sus garamallas en 
los umbros á la manera de la ^erra , y luego siguió multitud 
de gente deseosa de veer á Su Majestad , que cuasi no cupo 
por la puente. £1 Rey, después que pasó la procesión, no sa- 
lió de su Real en toda la semana hasta el domingo siguiente, 
que fué dia de Nuestra Señora de la Candelaria. 

£ste dia, á las ocho horas, salió para la iglesia mayor para 
hallarse en la bendición de los cirios, y allí recibió con el 
Príncipe y la Infanta las velas benditas del Patriarcha, y las 
damas, y siguieron la procesión que se hizo por la iglesia 
yendo nosotros en seguimiento en la misma manera , porque 
á todos se habian dado velas para el dicho efecto. Acabado 
el oficio fué llevado el Rey, con solemne pompa, por el Pa- 
triarcha á comer en sus casas, que están pegadas con la igle- 
sia , y acabada la comida, lo que restó del dia, consumió en 
oir vísperas en la iglesia mayor, de suerte que cuando vol- 
vió para el Real fue á boca de noche, que se encendieron las 
hachas. 

Lunes, á tres dias de Hebrero, en que cae la fiesta de San 
Blas , el rey don Filipe , para satisfacer á la voluntad de los 
religiosos de la ciudad^ fué á oir misa en la iglesia de San 
Francisco, la cual en otros tiempos fue palacio de los Reyes 
moros, como consta por una inscription en el portal della, 
donde hay los siguientes versos : 

QVAX, rUERAS OUM BCAURORVM PRXNCIPIS AULA, 

DUM HAEC VRBI ILLIVI lUBDITIONE rVXT, 

JAM REMANES rOELIZ FRATRÜM MADETACTA QUORUM 
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PRO CBRISTO FVtO tANGOtNK tANA DOMOt. 

POSTEA PRAMCUCUS RVEBTTNK CULMtMS TXMTI.UM 

UCODINATI» INQUIT, LABITUR ICCE POMUS.V 

SURRXXIT TREMEPACTUt EQUES PÍA MUMXNE TEMPLA 

PRANCÍtCO REPARAT lUMPTlBUt ILLE tUtt 

NVNC TÁNDEM COELO OIYUQUB PAVBirnBVI HVIVt 

CONOITVR EXCELtAE PORTICUS AMPLA DOMVS ^. 

Debemos recordar que los dos mártires franciscanos de que 
hablan estos versos, esperan el dut del Juicio en la capilla 
mayor de la catedral de Teruel. 

El Rey, después de haber visto el monasterio, se retiró al 
Real para comer. Por la tarde desfilaron en procesión, ante 
el Rey y su séquito, las cofradías de los oficios mecánicos, 
algunas de ellas representaron cuadros vivos, distinguiéndose, 
sobre todas, la délos pescadores. Estos tiraban de una barca 
fijada sobre ruedas por medio de cuerdas , y representaban los 
santos pescadores Pedro , Andrés y Juan echando sus redes 
en la mar. Mientras el Rey y el Príncipe estaban ocupados 
en mirarlos , después de haber recogido las velas, le enviaron, 
por medio de una especie de cable , al Príncipe , á la galería 
del Real, un canastillo lleno de pescados vivos. 

Otra cofradía representaba en un carro triunfal lo sucedido 
en Monzón al tiempo de prestar juramento de fidelidad al 



^ Falta desde aquí el texto castellano, que suplimos con nuestra traducción , in- 
sertando y nn embargo el latino , que es como sigue : 

(( Dúo martyres franciscani de quibus loquitur carmen in summo templo cathedn- 
lis Turíolensis ludicü díem ezspectant , quod síc animadvertendum duximos, 

nCaetenim Rez viso monasterio ad Regiam sese contulit pransurus. Post merídiem 
officiomm mechaniconmi confiatemitates in modum processionit Re^ et sub sese 
ostenderunt. Aliquae eorum exhibebant spectacula ex quibus piscatores maximam me- 
rebantur laudem. H¡ enim cymbam rotls impositam funíbus post se trahebant , divos- 
que in ea Petrum , Andream et Joannem piscatores finxerant mittentes retia in mait. 
Quod spectaculum cum in Regis et Principis praesentia detíneretur , depontii veUs 
cophinum piscatorium viiro pisce onustum Principi per transennam in deambolatorio 
ofFerebant. 

Alia etíam coníratemitas in curra triumphall acta apud Mondonem oppidum in 
fidelitatis inramento Principi exhibito representabant. Videbator autem hoc spectscu- 
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Príncipe. Este espectáculo burlesco pareció ridículo é indig- 
no de ser representado ante la Majestad Real. Pasadas que 
fueron todas las cofradías, el Rey se retiró, porque ya la no- 
che se aproximaba. ¡ Tan grande fue el numero de los oficios 
mecánicos, que desfilaron toda la tarde por delante del Real 
con las banderas ó enseñas desplegadas , que abatian tres ve- 
ces en señal de obediencia! 

Martes, 4 de Febrero, el Rey«y su comitiva fueron al Grao 
para ver el fuerte construido en su ribera y gozar del espec- 
táculo de la campiña de Valencia. 

Miércoles, 5 de Febrero, los palafreneros venidos de Ña- 
póles hicieron ejecutar á sus caballos asombrosos ejercicios 
que les habian enseñado. Habia, entre estos caballos, uno 
notable por su alta talla, gallardía, ligereza y destreza. Al 
chasquido del látigo de su amo se ponia de manos , y saltaba 
á una altura tal que sobrepasaba fócilmente á la que pudiera 
alcanzar un hombre. Toda la tarde se pasó en mirar este es- 
pectáculo. 

£1 jueves siguiente, 6, fué el Rey á visitar el lago de Al- 
bufera, distante una hora de camino de la ciudad. Albufera 



Inm ridiculofum omnino Indignumque ut regíae maiestatí exhíberetur tam fnvolum 
Praeteiítís ómnibus, Rex sete subduxit ; advesperascebat etenim. ¡Toterant mechani- 
coram oflicla quae, dutentii vexillis uve inngnUs mis, quíbus Re^ ter exhibebatar re- 
▼crenóa in obedíentíae sígnum pomeridiem illam praeteteundo inxta regiam con- 
tompaerant ! 

nMartii , prídie nonas Februam , post meridiem qoatoor cumbus Rex cum suu ad 
Gradus oppidulum Tcctus est, ut pnesidium ibi cxstructum in littor^videret » anj> 
mumque pc^ válentínum agnim exhilararet. 

DDie vero Mercurii, nonis Februarii, neapofitanonun equoram ante Re^m sal- 
taatiam admiiabilem TÍdit disciplinam , qoa tortores ave magittrí eos eiudiverant. 
ínter omnes unus ent magn'.tudine corporis , pracslantía et singular! dexterítste et 
doctrina caeterís pracferendos. Salcabat lile audita tortoris vírga in altum, erectís a 
tolo pedibus, ut altitudinem hominis hale supeiare indicareturr In its ómnibus aspi- 
dendis integra etíam pomerídies consumpta est. 

D Jovít deinde, postridie nonas^^Albuícram lacam unius horae itínetís ab urbe du- 
tantem Rex invisit. Albufera autem parvum mare interpretatur. Árabes enim se- 
quentes Haebreos congregationes aquarum mana appellant. Est illud máximo aucu* 
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significa mar pequeño , y en efecto, los Árabes, siguiendo en 
esto la costumbre de los Hebreos, llaman los estanques de 
agua mares. Es renombrado este lago por su caza de pájaros 
j su pesca : tiene diez mil pasos de largo de norte á medio- 
día. £1 Rey acampó en la ribera del lago y allí comió, pa- 
sando las damas alegremente el resto de la tarde paseándose 
en barcas guiadas por pescadores. £1 lago no es ni profundo 
ni sujeto á ser agitado por los vientos, de suerte que el que 
en él naufraga no se expone á ningún peligro. Al anochecer 
volvieron todos en coche por Ruísefii al Real, donde se en- 
tregaron al reposo. 

£1 sábado, 8, la ciudad hizo correr catorce toros en la plaza 
pública asistiendo extraordinaria concurrencia. £1 Rey, colo- 
cado en un sitio elevado del circo, presenció la fiesta con el 
Príncipe y su hija. Corriéronse algunos toros hasta principiar 
los ejercicios ecuestres, que debian ejecutar los señores des* 
pues de aquella diversión. Cuarenta y ocho caballeros se for- 
maron en seis grupos de á ocho, distinguiéndose fácilmente 
cada uno de éstos por el color de sus vestidos. Comienza el 
torneo ; los caballeros se arrojan cañas y cambian de caballos, 
siguiendo en esto la antigua costumbre nacional usada por los 



pío et freqoenti piscatione insigne afeque ad decem millia passuum in long^todinem 
proceoditur a seplentrione in meridiem. Rez in dusdcm Albufeíae littore et caten- 
mentatos et pransus est, deinde cymbis a piscatoríbus hinc inde vectae purpuiatae, 
laetum ridiculosumque connimpseiunt diem. Lacut enim nec est profundus ñeque 
ventoram violentia movetur» iu ut naufrag^um patíenti in co nullo vmt expoaat 
periculo. Sub vesperam omnes curríbtusuis ad Rcg^am reveitantur per Raisa&m» 
ubi ad quietem ánimos appulenint. Insequenti die sabbathi» seicto idos, in foso 
publico quatordecim taurí agitandi proponuntur a civítaté , ad quod ipectaculum ma- 
nma turba convenerat. Rex in eipinentiori theatro cum Príndpe et filia resideai 
ftitís hisce intererat. Agicantur tauri nunc unut et alcerusque ad ludí Troiani ingre- 
stim qui ab heroibos remota taurorum agititione erat celebnndus. Foere equitet qna- 
dnifpnta octo» quorum nnguli octo octuríam mam constitnebant, ita ixt sex octuriae 
colore difiérentium vestiom £icillime agnoBoerentur. Curritur, iaciuntnr anindineti 
mutantur equi , servatur vetustisumus patriae mot quem Árabes tam ad purpuratvom 
qnam candidatarum ^ginum £iTorem et gratiam coniequendam uti solcat. Abadttto 
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árabes para obtener los favores de damas y doncellas. Acaba- 
dos los juegos , el Rey regresó al Real. 

Al siguiente dia, 9, que era Domingo de sexagésima, vino 
al monasterio de San Agustin y allí oyó la misa y el sermón. 

£1 jueves siguiente , 13, las damas de Valencia, invitadas á 
un baile en el palacio de los mercaderes, recibieron galantemen- 
te al Rey, que asistió á él con su comitiva. Este palacio estaba 
muy bien dispuesto, habiéndose colocado en él un trono para 
el Rey , desde donde se veian con toda comodidad los píes y 
las cadencias de los que danzaban , á quienes examinaba con 
gran atención. Abrió la danza el Marqués de Denia con una 
de las damas, siendo seguido bien pronto de muchos otros 
que sucesivamente fueron entrando. La fiesta duró hasta las 
ocho de la noche. £1 Municipio habia hecho preparar para el 
Rey y su séquito , en una vasta sala, á la izquierda de la en- 
trada del palacio, una espléndida cena compuesta de noventa 
y seis platos con toda clase de alimentos diversamente condi- 
mentados. Al comenzar la noche entraron más de cincuen- 
ta antorchas encendidas para disipar las tinieblas. 

Ademas todas las guardias del Rey salieron cargadas de re- 
galos hechos por el Municipio. Calculase que los gastos satis- 
fechos por diversos conceptos para esta fiesta, ascendieron á 



iriumpho, Rexad Reglam rcductus es. Qui sequcnti dic, quinto sdlicct idus, ad 
D. Augustinum veniens sacnim sermonemque audívit » crat namque dominica sexage 

simae. 

njovisdeinde, idibus Febniani , parparatae urbis valentinae ad choreas convocatae 
ín domo publica mercatoria Regem cum gente sua ibidem ingredientcm benignissime 

exceperunt. 

»Erat ea optíme instnicta, Regique solium piaepanitum , e quo saltantíum pedes et 
números et fácile intuebatur , et diligentisáme observabat. Diani Marchio, primus 
omnium, assumpU purpurata duxit choreara quem alii multi per viccs suas insecutí 
usque in octavara noctís horam ftsta haec produxerunt. Erant Regí et suis in atrio 
quodam máximo quod erat ad sinistrara ingredientis domum sumptuosissimae instroc- 
taeepulae a Scnatu, ubi nonagyito scx fercuU ex saccaro multipliciter et diversi mo- 
do composita enumcrabantur. Sub noctis crcpusculum plusque quinquaginta^ taedae 
albae incensae noctís tenebras vinccre quasi conspiciebantur. Quineüam custodiaeom- 
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más de tres mil ducados. Después de las ocho el Rey puso 
fin al sarao , retirándose al palacio acompañado de la luz de 
las antorchas y de todos los señores. 

£1 viernes siguiente, 14 de Febrero, créese que, después 
de haber comido, fue secretamente el Rey en coche á visitar 
la fortaleza de Valencia, situada al oriente sqbre el mar. Está 
bien defendida por sus máquinas de guerra y sus murallas; al 
pié se hallan las caballerizas reales y un inmenso patio donde 
se guardan las armas de guerra del Rey. 

£115, por la noche , estalló en el palacio de la ciudad un 
incendio que tomó grandes proporciones, sin que nadie su- 
piera cómo 



nes regbe a Senatu muneribus donatae índe abierant. Sumptus autem hínc bde íácá 
summam tríum milUum aureomm credantur excaine. Post honm octavam Rcx 
maidmo íácuiD lamine et hcroom aodaliúo Re^am repetens ivttii ¡mposuit finem. 

9Díe venerii íniequente, decimoiezto cal. martíi, prandio absoluto Res cum 
vectus clam praesidium Talentinum ifiTÍsiise cjtditur, quod oríentem solem ct mait 
res]»city tormentis bellicbi aggenim piaestantía «c tatís munitum» ad curas radican 
ttabulum regiam ett exstnictum atque amplianmum atrium » in qtio anna Regís be- 
lUca consenrantur. 

» Decimoquinto cal. sub vesperum senatoria domus caepit incendium pati atque 
críter conflagrare inscüs ómnibus quomodo D 



FIN. 



APÉNDICE. 



A fin de dar á- conocer mejor á nuestro notario, archero, 
poeta, historiógrafo y geógrafo, insertamos á continuación 
el catálogo de sus obras latinas, que contiene, á partir desde 
el fól. 190 ' un MS. en folio de la Biblioteca Nacional, de 
Madrid, cuya signatura es M-26, encuadernado en tafilete 
encarnado, y en cuyo tejuelo se lee : Seronis et Coqvi Poemat.^ 
escritas en caracteres de forma alemana, de fines del siglo xvi. 
£1 carácter de letra con que están escritas estas composicio- 
nes de Cock es tan semejante al de la escritura de los Ana^ 
Us^ que esta coincidencia nos ha hecho sospechar si los dos 
manuscritos serán de mano del autor. Al mismo tiempo he- 
mos entresacado del MS. de Madrid los pasajes más nota- 
bles , bien por las noticias que en ellos da de sí mismo el au- 
tor y del tiempo que estuvo en España, bien como muestra 
de estas composiciones y de su mérito literario. 

FíL 190.— -Hispania heroicé descripta, eius et Indiarum 
Regi Catholico Philippo II , austrio. Car. V Imp. haeredi 
Opt. Max. dicata. 

Authore Henrico Coquo, Gorcomio, batavo, Not. apos- 
tólico et ex eqvestri regü corporis custodia gsesifero. 

' Ocupa I08 anteriores el poema títalado: üAragoni^ /iéer frimusy ad mcíytum 
¡EspanUe ngem PkiGffim II y Antonio Serppeí Ulbilitano presbytero, poeulauícato» 
aiKtore.n 1566. 

17 
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Debajo de este epígrafe se lee, de letra del siglo xrii : 

((No trata deste quaderno el expurgatorio novíssimo de 
1640. Fray Pedro de Carvajal, pre(licador general.» 

FoL 191. — Invictissimo Potentisstmoque Regí Catholico 
Philippo II, austrío, Car. V Imp. filio, hispánico, indico, 
itálico, bélgico, augusto, Patriae Patri, Opt. Max. 

Salutem precor summamque foelicitatem. 

Después de enumerar los pueblos que han sucesiva- 
mente habitado la España y referido sus visicitudes, conclu- 
ye citando las palabras del Ecclesiastes Nihilsub solé novum\ 
y añade : 

<(Quod et mihi Híspaniae tus scribenti Chronicon sive tem- 
porum seriem dictum puto, cum nihil in eo dicetur quod non 
díctum sit prius , nihil tamen a verítate alienum , cum non 
lucri gratia sed delectationis, et natu rali quadam virtuteim- 
pulsus vigilando, agendo, bene consulendo authores, totüm 
me viresque meas ad investigandum quicqutd est antiquum, 
veterumque monumenta diligenter perquirenda dederim et in- 
genio huic, si quod est tenue, accomodaverim. Nihil enim tam 
difficile, teste cómico, quod quaerendo investigan non possit. 
Diligentia in ómnibus rebus plurimum valet; colenda igitur 
est et adhibenda ubique, cum nihil sit quod eadem non asse- 
quatur et sola hac virtute reliquae omnes contineantur. Quin- 
etiam peregrinationes eius rei causa varias laboriosasque alt- 
quando suscepi, diversa Hispaniae loca peragrans pertenui 
fortuna mea et sumptibus haud exiguis, difficillimam duram- 
que suscipiens provinciam studio iuuandi Hispanicarum an- 
tiquitatum studiosos : cum, Platone teste , pro docto non re- 
putetur qui sapientiam alios non docet, ingenuorumque sit 
virorum, ut quilibet semper aliquid ex se promat, quod alios 
delectet, aut se ipsum laudibiis illustret. Possem quidem a 
malevolis quibusdam atramento, ut aiunt, sutorio notari> cur 
exter alienam laudibus prosequar patriam : at iisdem cum 



159 

D. HieroRymo respondeo : Melíus esse aliena verecunde di- 
cere quam sua impudenter proferre. Taceant igitur, et a 
turpibus conuitiis eos pudor absterreat, quos ad honesta imi- 
tanda studium excellendi non provocat. Omnes trahimur et 
ducimur ad cognitionis et scientiae cupiditatem, in qua excelle- 
re pulcrum putamus , labi autem et errare nescire et decipi et 
malum et turpe ducimus. Paulus ^milius Gallorum descrip- 
sit gesta , Titus Livius Romanorum contexuit historiam , 
Vasceus noster succintius Hispanorum res gestas narrat, 
Guicciardinus florentinas Belgarutn civitates enumerat. Tu 
vero, regum potentissime (cui plus Belgx catholici qui sumus 
ob conservationem vitae, salutis et fídei debemus quam iis a 
quibus vitam ducimus parentibus, cum salutis certa Isetitia sit, 
nascendi incerta coiiditio, ac quod sine sensu nascimur cum 
voluptate autem conservamur), accipe tuam in compendium 
redactam Hispaniam carmine heroico tibi summo heroi dedi- 
catam eamque soluta oratione post fusius conscribendam ex- 
pecta, modo res et locus sinant, cum virtutem colere ii qui alie- 
no vivunt arbitrio difKcile possunt, difKciliusque sit paupe- 
rem philosophari. Vale, Rex Optime Máxime , christianae 
reipublicae unicum decus. Ursariae Carpetanorum ad D. {sic), 
Regiae tuae Cath. M.^ 
infímus cliens 

Henricus Coquus, Batavus, 
N. A. 

Comienza en el verso del fól. 192 el prólogo 

((Candido lectori S.)) 

Al final dice : «Sola enim ingenii exercendi gratia et vir- 
tute motus ne prseteritarum rerum ibericarum memoria ob- 
fuscaretur , placuit tot fortium virorum, sanctorum, militum, 
nobilissimorum regum, provinciarum, populorum, urbium, 
fluminum, promontoriorum, montium, fontium (et quicquid 
in Hispania praecipuum est) nomina in compendium redigere. 
£t quamvis in perlustranda ea dúo fere lustra consumpse- 
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rim» Acheniensesque eum in civiuní numerum referebant 
qui septem annis apud eos vixísset , authorum tamen diver- 
sorum loca marginibus adiicienda esse duxi, ne fábulas ali- 
cui obtuisisse (sic) viderer, cum iis solum Plinius et Ptolo- 
maeus fidem adhiberi volunt , qui in térra de qua agunt aut 
nati sunt,aut multo tempore conversati. Vale, lector opti- 
me, et heroicam Hispaniam, candido quo decet animo accipe, 
quam soluta oratione postea tibi conscriptam dabo. » 

En el folio 193 empieza el poema, del que trascribimos el 
principio y el ñn : 

HISPANIA HEROICA. 

Hesperiae Reges » inágiiia sceptn minoris. 
Nomina sanctonim , loca religione colendaí 
Musarum seda, regiones, flumina^ montes, 
Marte gravem canimus gentem populoeqoe potentes, 
Quos Europa coUt, veteris pan terOa mundí. 
Nata &Te suromi sapientia corde poxentís, 
Qua sine habet nuUas humana potentía vires, 
Sis facilis , praescríbe modum , hx. vera canend 
Credatur , quoniam tuus, o regina, quid optes 
Explórate labor mihi iussa capessere ías esL 



Suíficiet solum, Rex máxime, carmen Homerí 
Qui mérito Elynos campos hic credidit esse : 
Nuila tít hispana tellusfalkior , in qua 
Vita viris íácilis lon^ssima témpora durat. 
Non hyemis vis, multa nivis, non ingrult imber 
Strídula, sed semper zephyrorum flamina mittit 
Ingens Oceanus, lenlmina grata vlrorum, 
Semper ubi irrumpunt splendentia lumina solis 
Almae telluri noctem qui ducit opacam ; 
Inde recens radüs cum sol perculserit arva 
Oceani lentas alti praefugerit undas, 
Incidit Océano lux fulgentissima solis 
Migrantem noctem et madidantia sydera ducens. 
i^temum adcrescas, foelix Hispania, regnum 
Nec ferat exitium terrae discordia pestis, 
Molllter at recubu placidi sub tegmine Regís, 
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Oda *agas pergnta Deo, gntissima Divís, 
Cbi tot térra parena tpcctacula mita ministrat. 
Europc pars magna, vale, tua nomina serva, 
Fortia collaudet semper tua fácta vetustas 
Doñee térra loco stabit, dum sydera danim 
Fulgida praecipiti omabunt vertiginé Oljmpam et 
Sol sibi lubiectu rejones lampade cemet : 
Semper honot nomenque tuum laudesque manebunt. 

Fíl. 213. — Ursaria sive Mantua carpentana heroíce des- 
cripta, amplissimoque viro D. Antonio Perenotto, cardinali 
Granvellano, episc. prenest., etc., data dicataque, per Hen- 
ricum Coquum, Gorcomium batavum, notarium aposto- 
lictim. 

FóL 214. — Contiene la dedicatoria al cardenal Granvela, 
fechada en a Mantuae Carpentanorum ad D. Prid. Cal. Oc- 
tobris, MDXXCiv.» 

FíL 223. — Toleti urbis regise heroica descriptio, illustrissi- 
mo eius cardinali Gaspar! Quirogae, Hispaniarum Primati 
amplissimoque Senatui consecrata. Authore Henrico Coquo, 
Gorcomio, N. A. 

Hay dos páginas en blanco como para poner la dedicato- 
ria, y en el verso del fól. 224 comienza la descripción de 
Toledo. 

Fhl. 231. — Asafrae nobilissimi Turdetanorum Baeturi£ 
oppidi ducatusque Emporitani brevis descriptio. Ad illustris- 
simum eius Ducem. Authore Henrico Coquo, Gorcomio ba- 
tavo, not. apostólico. 

Sigue al verso de este fól. la dedicatoria que está sin ter- 
minar, y en el verso del fól. 232 empieza la descripción. 

F6L 238. — Urbis Romae descriptio. 

F6L 240. — In immaturum Annae Austríacas, Maximilia- 
ni n Rom. Imp., Philippi \\ Hispan. Regis, IV. coniugis 
charis, obitum. 
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Mors ad Reginam. 

Anna conqueritur ímmatura hiz- carmine elegiaco. 

Philippi regis égloga ad Reginam consolatoria. 

Epitaphium chronographicum in eiusdem Reginas óbitum. 
Al margen 1580. 

Aliud epitaphium sotadicum retrogradum in eiusdem 
obitum. 

Salmanticen. Academia consolatur Phílipp. regem de mor- 
te coniugis carissimae. 

F6L 243. — Ad oculatos iudices Franciscos tres a Rectore 
academias Henrico Henriquez ad diiudicanda premia poetis 
^uis danda constitutos. Epigramma. 

Al verso de este fól. 

Romanam urbem petenti carmen. 

Adventus Sereniss. Rom. Imperatricis D. Mariae Austríacas 
in Hispania. 

FíL 244. — Chronographicum de eodem adventu. 
Al margen^ 1581. 

Philippi regis victoria et reditys ex Lusitania... 

D. Henrico II Imp. Rom. Sacrum. 

Carmini quod in valnis cathedralis dertusensis scribendum 
curaverat Archd." (iiV) Archidiaconus? 

Sic nomine Sponsi re^ondi nocte Nativitatis, 1585. 

Termina así : 

Pro Rege lege et grege 

hoc fac et vives ' 

H ^í^ S. 

Christo coronato et deiparae dolore aflictas carmen. 
FíL 245. — In contemptum mundi carmen heroicum. 
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Fíl. 246.^— D. Francisco Crucem amplectenti. 

Alvaro Goniesio Eulaliensi grecae linguae apud toletanos 
professori vita functo sacrutn. 

Aliud epitaphium eiusdem. 

Aliud distichon. 

Chronographicum. Al margen^ 1580. 

Chronographicutn de porta Guadalajara apud Mantuam 
Carpent. igne exusta. Al margen^ 1582. 

Aliud de Tornaco Nerviorum Regi restituto per Parmen- 
setn. Al margen^ ^S^\* 

De eodem sapphicum. 

FiL 247. — Tornacum cóngratulatur regi. (1581.) 
De psittaco more patrias apud mantuanos sagittis icto, Rege 
Amoldo Detneterio , carmen congratulatorium. 
De eodem sapphicum. 
Divo Praecursori sacrum. 

FiL 248. — Haebreorum legislatori sacrum. 
Christo munifícendssimo servatori lancea perforato in pec- 
tore sacrum. 

Primo Dei altrssimj Sacerdoti sacrum. 

Sacerdoti in aecernum pro hominibus oblato sacrum. 



ÍNDICE CRONOLÓGICO. 



Páginas. 

Introducción v 

Anales del año 85 1 

Al serenísimo Principe , bijo de Filipe^ principe y heredero de 

España f Indias y Flandres 3 

Jurado el Principe Don Felipe heredero de los reinos de Castilla 

y León , el Rey ordena lo sea también de la corona de Aragón, 7 
Venida á España de Amadeo^ hermano bastardo del Duque de 

Saboya^para concertar la boda de éste con doña Catalina de 

Austria , bija segunda de Felipe IL 7 

Llegada á la Corte de dos embajadores del Japón y su marcha á 

Roma,* . • 8 

Preparativos para el viaje del Rey 8 

Sale de Madrid el \^ de Enero de l^'^l » 

Canillejas ^ . ' 10 

Barajas, — Desposorio de la hija dei Conde de este titulo con el 

hijo del Conde de Osorno t 

Alcalá de Henares, — Su descripción, — Asiste Su Majestad á 

un grado de doctor en la Universidad, 1 1 

Guadalajara, — Su descripción, — Armaduras notables que habia 

en el palacio del Duque del Infantado 13 

Monasterio de San Bartolomé de Lupian 14 

Los cardenales Granvela , de Sevilla y el Nuncio se adelantan á 

Zaragoza » 

El autor y la guarda de archeros salen de Madrid y llegan á Al- 
calá de Henares > 



266 

Págínai. 

Prosigue Su Majestad su viaje y llega á Torija 15 

Bribueg0, — Su descripción 16 

Las Inviernas . 17 

Alcolea 18 

Marancbon 19 

Molina de Aragón. — Sus truchas 20 

Tortuera » 

Embíd. 21 

Torralva de los fraile^ d 

Alhama, — Sus baños calientes * 

XJsed. — Es recibido el Rey en la raya de Aragón por el Justicia. 22 

Daroca, — Su descripción 23 

Milagro de los corporales 26 

Meinar 28 

Encinacuerva 29 

Cariñena » 

Cosuenda » 

Costumbre de avecindarse en las villas y pueblos de particulares 

los cristianos nuevos y en los del Rey los viejos, 30 

Longares » 

MueL — Sus vecinos son casi todos moriscos y de profesión olleros, » 

Su arte cerámica ^31 

Riela ; » 

Zaragoza 32 

Entrada del Rey en Zaragoza 33 

Fiestas y regocijos 34 

Procesión general, 35 

El señor Juan Baptista Mañano trae el capelo para el Cardenal 

de Sevilla., 37 

Llega ¿ Fraga el Duque de Saboya » 

Fiestas de Carnaval. — Costumbres populares 38 

Recibe el capelo el Cardenal de Sevilla » 

Llegada del Duque de Saboya á Barcelona y á Zaragoza. . . 39 
Preparativos de la Corte para el recibimiento del Duque. — Gran- 
des y nobles que formaban la comitiva del Rey 41 

El Rey sale al encuentro del Duque y juntos entran en Zaragoza. 46 



I 



»67 

Páginas. 

Gran entusiasmo en esta ciudad, • . . • • 48 

Comitiva del Duque > 

Primera entrevista de ¡os novios, • . . 5 ^ 

Se desposan de presentí 5^ 

Baile., • • » 

Reciben la bendición del Arzobispo, 55 

Trajes y galas, : » 

Nombres de las damas de las Infantas 56 

Nombres de las dueñas de honor 57 

Bendición nupcial, "^ 

Se canta un motete de George de la Hele, 9 

Comida de Corte, 5^ 

Sarao 59 

Léese en él una cédula de torneo 9 

Entrega, de orden del Rey, don Juan de Zúñiga al Duque de 

Saboya la llave del aposento de la Infanta, su mujer, ... 60 

Juego de cañas t^ 

Visita al monasterio de Santa Engracia 62 

Visitas al Duque ^ 

Regalos de boda 63 

Visita al Monasterio del Rosario 64 

Id, a Nuestra Señora del Pilar, 65 

El autor y Juan de Moflin van a ver una mina de sal, ... 66 

Monasterio de San Lamberto > 

Sobradiel, — Misera manera de vivir de sus vecinos Sj 

Descripción de la mina de sal, » 

Cómo se descubrió 68 

Modo de trabajar en ella. ]> 

Salario que se da á los jornaleros » 

Dos clases de sal que hay en ella ' . . . . 69 

Sus provechos y rentas \ venta y precio de la sal, » 

Correspondencia de las libras aragonesas con las castellanas, , , ]> 

Id, entre el real y los dineros aragoneses » 

La villa de Castellar 70 

Derecho de apelación al Justicia » 

Fueros de Aragón 71 



%6Z 

Págifiaa. 

Torneo vertficaJo ,en Zaragoza 72 

Suntuosa colación preparada por la ciudad de Zaragoza á $. M., 75 

Baile y distribución de los premios ganados en el torneo, ... 76 

Fiesta de la Encarnación > 

Creación de siete caballeros de la orden de la Anunciata. . .• . 77 

Torneo a pie ^ de noche, — Folla 78 

Juego de cañas > 

Impone el Rey el Toisón á su yerno, 81 

Descripción histórica de Zaragoza 82 

Monasterios 87 

Gobierno municipal, 88 

Palacios y edificios públicos 89 

Academia > 

Puentes, — Cartuja f . . . . 90 

P rerogativas y catálogo de los archeros del Rey 91 

Bale S, M, de Zaragoza 96 

Alfajarín » 

Vcera > 

Aguilar, — yenta de Santa Lucía. 97 

Fraga, — Su descripción , 98 

Aitona 99 

Lérida, — Su descripción 1 00 

Historia milagrosa del pañal de Nuestro Señor 102 

Parroquias 104 

Monasterios, — Gobierno municipal, — Veguer, — P aeres, — Proe^ 

menes 105 

Rio Segre, — Manera de sacar oro de sus arenas 1 07 

Corrida de toros 1 08 

Arbeca " » 

Dinerillos de cobre que fabrican en este pueblo 109 

Momblanch, — Sus edificios notables y gobierno municipal, . . > 

Poblet, — Su descripción y antigüedades 110 

Reyes que en su monasterio estaban sepultados 1 1 1 

Espluga 112 

Ejecución de varios bandoleros > 

Tarragona, — Su descripción y antigüedades, 113 



z69 

, Págiius. 

Edificios notables, — Ayuntamiento Ii6 

Rocafort 117 

Santa Coloma. — Tous.-^Odena 118 

El Rey con su familia sube á Montserrat 119 

Martorell, — Puente romano 1 20 

Hospitalet » 

Celebran los arcberos su antigua fiesta de i P de Mayo, — Sonetos 

alusivos á ella » 

Barcelona .....121 

Su fundación, — Antigua fe de sus moradores, . • • . . . 122 

Varones eminentes de este pais 123 

Clerecía. — Monasterios 124 

Hospitales. — Gobierno del municipio 125 

Edificios públicos notables 126 

Sus industrias : vidrios ^ corales ^ etc 127 

Alimentos 128 

• 

Entrada del Rey en Barcelona » 

Fiestas públicas. — Extraordinaria afluencia de músicos. . . . 129 

Procesión general. » 

Danzas 131 

Noticia de la muerte de Gregorio XIIL » 

Cómo se elige Pontífice 132 

Salida del Rey y del Duque a misa 133 

Presenta el autor al Duque versos compuestos en loor de la boda. ]> 
Llega la armada que ba de conducir á Italia á los Duques de Sa- 

boya » 

Aumentan la fiesta las galeras con música y descargas de artille- 
ría 134 

El autor visita á Montserrat » 

Descripción del Monasterio. — Origen de su fundación. . . . 135 

Libros y estampas relativos á dicbo Monasterio 137 

Ermitas que bay en el monte » 

Nombres de los ermitaños 139 

Ladrones que solian vagar por las cercanías de Montserrat. . . 140 

El Reí y su familia visitan las galeras de Juan Andrea Doria. . t> 

Van también á la Atarazana 141 



»70 



Un cohete enciende las lechugmlUs ái la Duquesa de Saboya.. . 141 

Torneo ordenado por la diputación de Barcelona 142 

Luminarias en las galeras, — Fistosos fuegos artificiales dispuestos 

por un ingeniero del Duque. 143 

Su Majestad reparte algunos toisones 1 44 

Pasea el Duque con las damas por el mar, » 

Pregón del Duque, — Despedida de la infanta doña Catalina. — 

Embárcanse los Duques de Saboya 145 

Sale el Rey de Barcelona » 

Badelona, — San Colgat, — Molins del Rey, — Igualada, — Tous, . 146 

Cervera, — Misterio de la Santa Cruz que en esta villa se celebra, 1 47 

Gobierno municipal, 148 

Tarraga, — Villagrasa, — Balaguer : su descripción 149 

Crtuifijo milagroso de Balaguer 150 

Descripción de Balaguer 151 

Condado de Ribagorza 152 

Albelda 153 

Monzón, — Proposición de Cortes » 

Descripción de Monzón 154 

Barbastro : su descripción 157 

Documento autógrafo del rey don Ramiro 159 

Menciona el autor la obra que estaba escribiendo^ titulada : Ca- 
tálogo de los santos de España 1 60 

La sepultura del pastor de San Balandrán,, . . . . . . 161 

Gobierno municipal de Barbastro 162 

Embajadores cerca de S, M, C 164 

Almuña, — Bandoleros que bay por esta comarca 165 

Contiendas entre los vecinos de Monzón y los de Almuña,, , , 9 

Fons, — Su fuente é inscripción » 

Alojamientos de las guardias del Rey 166 

Jubileo, . í 

El autor va á Zaragoza > 

Trabajos de las Cortes 167 

Cae enfermo el autor » 

Muere el Dr, Juan Fonch 168 

Es nombrado maestro del Principe don García de Loaysa, . • » 



271 

Páginai. 

Ferias en Monzón. i68 

Nacimiento deiCinca i» 

Es jurado el Principe .169 

Asistentes á las Cortes de Aragón 1 70 

Personas que fallecieron durante las Cortes 172 

Arma el Rey once caballeros » 

Encuentra el Rey en la iglesia el libro de los Estatutos de las 

Cortes 173 

Sale Su Majestad de Monzón » 

Binefar » 

^é era el solio 9 

Binacet t» 

Codicia de sus moradores, . • 1 74 

Altercados y muertes entre algunos nobles de esta tierra» . . 9 

Celebran el solio los catalanes 9 

Belver, — Salamera, — Alcarras, — Zaidin . 175 

Reimat, — Montagudo, — Yerran el camino los arcberos* . . . 1 76 

Ser ros, — La casa de los Moneadas 177 

Saroca 178 

Lerdecans, — Peligros de este camino 1 79 

Flix, — Asco : la mayor parte de sus vecinos son moriscos,, , , 1 80^ 

Pincll. 181 

Sobreviene al Rey y á su comitiva una fuerte tempestad en el ca- 
mino de Flix 185 

Mora, — Cherta 184 

Salen las cofradías y regimiento de Tortosa a recibir á S, M, , > 

Falta de pescados que se notó en esta localidad, 185 

Festejos hechos por los barqueros en el Ebro » 

Danzas, — Simulacro de moros y cristianos, , , . . . . 186 

Fisita al colegio de Santo Domingo, — Id, á la Catedral, . . . 187 

Procesión general, » 

Paseo de S, M, y A A. en barcas 188 

Caballos húngaros regalados a S, M, por el Emperador, ... » 

Sábese la muerte de doña Francisca Manrique , dama de palacio, 1 89 

Noticias históricas de Tortosa 9 

Su descripción 190 



^7^ 

Páginas. 

Increpa duramente ei autor á los canónigos de Tortcsa. . . . 192 

Monasterios 194 

Ermita de Nuestra Señora del Milagro y causa de su fundación. 

— Historia del ctngulo conservado como reliquia en Tortosa, . 195 

Gobierno municipal de esta ciudad, 198 

La Azut » 

Puertas de la ciudad, — Lonja, .......... 200 

Justas en el rio Ehro, — S^íU el autor de Tortosa 201 

Abadía de Benifasar. — Trabiguera 202 

Ermita de la Fuensanta, — San Mateo 2C*3 

Villahermosa 204 

BorrioL 205 

VillarreaL — Nules 206 

Ruzafa 207 

Inhospitalidad de los ciudadanos de Valencia 208 

Monasterio de Nuestra Señora del Puig : origen de su fundación, 209 

Murviedro {SzgVLntum) su descripción é historia 210 

Gobierno municipal, , 219 

Nombres de los castillos » 

Itinerario del Rey desde Tortosa a Falencia 221 

Castellón de la Plana : su descripción 223 

Entrada del Rey en Falencia, , 225 

Arcos triunfales é inscripciones en verso 227 

Noticias históricas de Falencia 237 

El Grao, — La Albufera 238 

Más noticias históricas de Falencia » 

El cabildo de la iglesia metropolitana 240 

Reliquias, — Número de habitantes, — Parroquias, — Monasterios, 241 
Gobierno del Firey, — Diputados, — Jurados,-^ El Baile gene^ 

ral, 244 

Academia ó escuela, — Colegios ^ 

Edificios notables 245 

Barrio de la putería > 

Puertas dé Falencia 246 

Puentes sobre el Guadalaviar > 

Pesos y medidas : origen de los adoptados en Falencia » 



*73 

Páginas. 

Clima, — Cloacas 247 

Carácter y afeites de las valencianas^ y en general de todas las 

Españolas ]> 

Cosas notables de la ciudad, 248 

Asombrosa fecundidad de una mujer ]> 

"Regocijos públicos 249 

Procesión general, 250 

Diversiones ejecutadas por varias cofradías 252 

Visita del Rey al Grao, — Id. a la Albufera 253 

Toros, — Torneo 254 

Baile 255 

Visita el Rey las fortificaciones y depósitos de armas, — Incendio 

del palacio de la ciudad, , 256 

Apéndice. Catálogo de varias composiciones poéticas de H, Cock, 257 



18 



\ 



ÍNDICE DE NOMBRES PROPIOS 



A. 

AcoRNATo (J acorné Antonio), gen- 
til-hombre del Duque de Sa- 
boya, 51. 

Agapito (el Señor )y mayordomo 
del Duque de Saboya, 50. 

Agatio (Juan María), embajador 
de la Duquesa de Lorena, 1 64. 

Agostin (Antonio) , Arzobispo de 
Tarragona, 116, 170. 

Agostin (Pedro), sobrino del Ar- 
zobispo de Tarragona, 74. 

Águila R (Marqués de), Luis Fer- 
nandez Manrique, cazador y 
pregonero mayor del Rey, 34, 
42, 142, 144, 172. 

Aguilon (Guillen de), señor de 
Santa Coloma, 118. 

Alagon (Pedro de), señor de Al- 



fajarin, hermano del Conde de 

Sástago, 96. 
Alarcon (Francisca de), dueña de 

honor, 57. 
Alba Lista y Garrovilla (Conde 

de), Diego Enriquez de Guz- 

man, 44, 142, 144- 
Albarracin (Obispo de), Gaspar 

Juan de la Figuera (i 583-1 586), 

170. — Véase también Gomes 

MlBDBS. 

Alburquerqve (Duque de), Bel- 

tran de la Cueva, 42 , SS> S9* 

641 79- 
Albntorn (Mosen), veguer de 

iiérida, 104. 

Almirante de Castilla (El), Luis 
Enriquez, 8, 37, 42, 54, 59, 
60, 64, 74, 79, 80, 81. 

Altaemps (Hanibal), Conde te- 
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del Duque de Saboya, 50. 

Du Bois (Pedro), archero, 91. 
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E. 

Elna (Obispo de)^ Juan Teres 
(1579-1586), 170. 

Embajador del Emperador (El), 
10, 164. 

Embajador de PoloRa (El). 164. 

Emblot (Robcrt), archcro, 92. 

Emperatriz (La), María, hlj'a de 
Carlos V, 7, 63. 

Enana (Elena la), dama de Pala- 
cio, 56. 

Enchevoort (Guillermo), Obispo 
de Tortosa, 193. 

Eneas Pfo de saboya. 49, 

Enriquez (Catalina), dueña de 
honor, 57. 

Enriquez (Frederico). 

Enriquez (Juana), dama de pala- 
cio, 56. 

Enriquez (Luis). Véase Almiran- 
te DE Castilla. 

Epila (Pedro de), arzobispo de 
Zaragoza, 86. 

Es (Marqués de), gentil-hombre 
del duque de Saboya, 5 1 . 

Escoto (Paulo), gentil-hombre del 
Duque de Saboya, 50. 

EsPEs (Alonso de), señor de Cel- 
gua, 166. 

EspÍNOLA (Julio), embajador de 
Genova, 164. 

Espinosa (Diego de), aposentador 
mayor, 9, 208. 

Espinosa (Filipa), dueña de ho- 
nor, 57. 

Estas (Rombout), archero, 94. 



Este (Marqués de), primo del Du- 
que de Saboya, 39. 

Estepa (Marqués de), Juan Bau- 
tista Centurión, 43. 

Estevenarte (Estas), archero, 95. 

EvERDYCH (Jerónimo de), arche- 
ro>9i. 

EvERODT (Martin), archero, 92. 

Eynatbn (Hermán de), archero 
92. 

F. 

Fekix (Barón de), mayordomo 
mayor del Duque de Saboya, 49. 

Ferabosco ( El sefior ) , gentil- 
hombre del Duque de Saboya, 
50. 

Fbrmans (Gaspar), archero, 91. 

Fernando (El prior). Véase Al- 
va rez DE Toledo. 

Ferrbl (Miguel); bandolero, 174. 

FiGUEROA (El capitán), 172. 

P1LIBERT (Guillam), archero, gt, 

FiLiPE (El infante). Véase el ín- 
dice cronológico. 

FiLiPE (El Rey). Véase el índice 
cronológico. 

FrTMAN (Jaques), archero, 91. 

Florencio (Adriano), papa y obis- 
po de Tortosa, 193. 

Focaría (Mr. de), gentil-hombre 
del Duque de Saboya, 51. 

FoNCH (Juan), presidente de Flan- 
dres y secretario del Rey, 80, 
81, 144, 168. 

Forja (Dionis de la), archero, 92. 
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FoRNO (Antonio del), gentil-hom- 
bre del Duque de Saboya» 50. 

FoscHETO (El caballero), gentil- 
hombre del Duque de Saboya, 

SI. 
Frbsin (Jaques), archero, 93. 

Fresnb (Miguel du), archero, 91- 

Fronvillb (Leonart), archero, 93, 

FvBNSALiDA (Condc de), Pedro 

López de Ayala, mayordomo 

del Rey, 43, 53. 58, 142, 144. 
FuBNTEs (Conde de), Pedro Enri- 

quez, 44, 79. 
FuBNTBs (Conde), de la casa de 

Heredia, 43. 
FuBNTEs (Juan de), ermitaño de 

Monserrat, 139* 

G. 

Gamboa (Juan de), 80. 

Garbs (Marqués de), gentil-hom- 
bre del Duque de Saboya, 49. 

Garrofalo (Carlos), gentil-hom- 
bre del Duque de Saboya, 51. 

Garseu Gorge), archero, 93. 

Garseu (Miguel), archero, 92, 

G ATINARA (Conde de), gentil-hom- 
bre del Duque de Saboya, 50. 

Gavbr (Antonio), ermitaño de 
Monserrat, 139. 

Genbral de las postas (del Du- 
que de Saboya), 51. 

Genevos (El príncipe), Carlos 
Emanuel de Saboya , duque de 
Nemors, 41, 46, 47, 48, 54, 

59. n^ 8»- 



Gerónimo de Granada , ermitaño 
de Monserrat, 139. 

Gessel (Gérard de), archero, 91. 

GxGiNTA DE Elna (Miguel), 125. 

GiGNOD (Barón de), gentil-hombre 
del Duque de Saboya, 51. 

Giles (Henrique), archero, 94. 

GiLXs (Artus), archero, 93. 

Girón A (Obispo de) , Jaime Cas- 
sador (1584-1597), 170. 

Girón Valpbrga (El Señor), gen- 
til-hombre del Duque de Sabo- 
ya, 50. 

Gislbrio ( Alexander ) , gentil- 
hombre del Duque de Saboya, 

Gislbrio (Paulo), gentil-hombre 
del Duque de Saboya, 49. 

GoDi (Luis) , gentil-hombre del 
duque de Saboya, 5 1 . 

GoMBR (Guillam de), archero, 95. 

Gomes Miedbs (Bernardino), obis- 
po de Albarracin, 204, 2 1 7. 

Gómez de Mendo9a (Alvaro), 81. 

G0N9AGA (Isabel de), dama de pa- 
lacio, 56. 

G0N9ALBZ (Gaspar), portugués, 
sacerdote teatino, 8. 

G0N9ALEZ (Margarita), 248. 

Goos (Gerardo de), archero, 92. 

Gradbnigo (Vin9entio), embaja- 
dor de Veneciaj 52, 54, 55, 58, 
164. 

Granvela (El cardenal), Antonio 
Pcrcnoto, 14, 37, 38, 52, 55, 
62, 64, 171. 

Grave (Melchior), archero, 94. 
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Grawbiibosch (Nicolás), arche- 

ro, 93. 

Gregorio XIII (Papa), 8, 131. 

Órolen (Conde de) , gentil-hom- 
bre del Duque de Saboya, 49. 

Gryp (Pedro), archero, 94. 

Guevara (Ana de), duefia de ho- 
nor, 57. 

Gurrea (Juan de), gobernador de 
Zaragoza, 32. 

GuzMAN (Sancha de), duefia de 
honor, 57. 

H. 

Hains (Jaques de), archero, 92. 
Halphuis (Henrique), archero, 

92. 
Hardi Juan), archero, 94. 
Hedb (Juan de), archero, 92. 
Hele (Geoige de la), maestre de 

la capilla Real, 57. 
Herdbn (Adrián van der), arche- 

HiREDiA (Jerónimo de), 74. 

HoLGARDEN (Chrístian van), ar- 
chero, 94. 

HoRicH (Jaques de), archero, 91. 

HouRiON (Jaques), archero, 91. 

Huesca ( Obispo de) , Martino 
Caucer(i 584-1 593), 170. 



I. 



Idiaquez (Juan de), 46. 
Infantado (Duque del), 13, 15. 
Isabel (La infanta). Véase el ín- 
dice cronológico. 



Isabel de Valois- (mujer de Feli- 
pe II), 63. ' 

IsQUiERDO (Juan), obispo de Tor- 
tosa, 187. 

IxAR (Lupercio de), comendador 
de San Juan de Malta, seiíor de 
Aseó, 180. 

J. 

Jacca (Obispo de), Pedro de Ara- 
gón (1584- 1592), 170. 
JoiENSE (Isabel), 123. 
Jordán (Juan), archero, 93. 
Juana (Dofia), dama de palacio, 

56. 

Juan Blas (vecino de Xadraque, 
señor de Torremocha), 1 7, 

L. 

Labata (Hiéronimo de), 74. 
LaBata (Juan Antonio de), 74. 
La Cerda (Mencía de), dama de 

palacio, 56, '](>. 
La Cerda (Sancho de), hermano 

del Duque de Medinaceli, 79. 
Laméert (Mathias), archero, 95. 
Laiibrei (Pedro), archero, 91. 
Lañen (Pedro van der) , archero, 

94- 
Lanuza (Juan de), 74, 76. 

Lanuza (Martin de), 7^. 

Lanzo (Marqués de), gentil-hom- 

bre del Duque de Saboya, 49. 
Lasso d2 Castilla (Luisa), dama 

de palacio, 56. 
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Lasso y DB Haro (Isabel), daxxu 

de paladby 56. 
Lb Chibn (Jaques), archero, 92. 
Lb Estuelb (Miguel), archero, 

94-: 

Lbini (Señor de) , Andrea Prova- 
na, general de las galeras del Du- 
que de Saboya, 49, 60. 

Leiva (Alonso Luis de), 59. 

Le Mire (Juan), archero, 92.^ 

Lfi MiRB (Juan, el 01090), arche- 
ro, 94. 
. León (Francisco de), ermitaño de 
Monserrat, 1)9. 

LáaiDA (Obispo de), Gaspar Juan 
de Figueroa (7 Noviembre, 1585- 
1586), 170. 

Le $age (Bekran), archero, 92. 

LiBR (Roben de), archero, 93. 

LoARTB (Matheo), archero, 93. 

Loay^a (García de), limosnero 
mayor y capellán mayor del 
Rey, ayo del Príncipe, 168. 

LoDRON (Hierónimo), capitán de 
la guardia tedesca, 45. 

LoGBR (Juan), archero, 94. 

L0NDONIA (Cario), gentil-hombre 
del Duque de Saboya, 50. 
' Longlíe (Mr. de), encargado de 
los negocios de Francia, 164. 

LcPBZ (Juan) , ermitafto de Mon- 
serrat, 139. 

L0RBN90 (Juan), capitán de ban- 
da, 174^ 

LoRTic (Juan de), archero, 91, 

Luegenhacen (Adrián de), ar- 
chero, 92. 



Lubgbnhagbn (Gregorio de) , ar- 
chero, 91. 

LuLLiN (Mr. de), coronel de las 
guardas del Duque de Saboya, 

49. 74» H3- 
Lunes (Mr« de), gentil-hombre 

del Duque de Saboya, 51. 

Ll. 

Lloris (Juan Dimas de). V. Bar- 
celona (obispo de). 

M. 

Mablanc (Nicolás de), archero, 
92. 

Malaspina (El caballero), gentil- 
hombre del Duque de Saboya, 

50. 
Malgar (bandolero), 1 74. 

MAU91A (Ventura), gentil-hom- 
bre del Duque de Saboya, 51. 

Mallorca (Obispo de), J uan Vich 
y Manrique (i 573-1604), 170. 

Mancio (embajador de Francisco, 
rey de Bungi), 8. 

Manrique (Ana) , dama de pala- 
cio, 56, 143. 

Manrique (Antonia), dama de 
palacio, 56. 

Manriquii (Francisca), dama de 
palacio, hija del Conde de Pa- 
redes, 56, 1 89. 

Manrique (Luisa), dama de pala- 
cio, 56. 

Manrique de Lara (Juana), da- 
ma de palacio, 56, 76. 
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MaíIano (Juan Baptista), de la 

Cámara del Papa, 37. 
Maqvbda (Duque de) , Bernardi- 

no de Cárdenas, 42, 55, 59, 

64, 79, 80, 142, 144. 
Marbz (Pedro de), archero, 91. 
Mario Antonio» trompetero de 

la guardia de archeros, 95. 
Marsella (Guilhelmo de), ar- 

chero, 94. 
Martinbngo (Conde Francisco), 

gentil-hombre del Duquede Sa- 

boya, 49. 
Martinbngo (Conde Giraldo), 

gentil-hombre del Duque de Sa- 

boya, 50. 
Martínez (Juan), ermitafio de 

Monserrat, 139. 
•Maschio (Bernardo), embajador 

de Urbino, 164» 
Masclier (Luis), archero, 95. 
Masino (Conde de) , gentil-hom- 
bre del Duque de Saboya , 49. 
Matamoros (Alonso García), 123. 
Mavris (Juan), archeiijo, 92. 
Medinacbli (Duque de), Juan de 

La Cerda, 33, 42, 64, 8i. 
MbndaRo (Melchior) , capitán de 

banda, 174. 
MEND09A (Anade),ay% del Prín- 
cipe, 57. 
MBND09A (Beatriz de) , dama de 

palacio, 56. 
MBND09A (fiernardino de), 80. 
MBND09A (García de), 167. 
MBN009A (Mariana de),. dama de 

palacio, 56. 



MBND09A (Rodrigo), hermano y 
yerno del Duque del Infantado, 

13» 44. 
M.BND09A Y Lavaja (Hierónimo 

de), 74* 76. 
Mbpmannio (Amoldo), 123. 

MiGON (Juan), 242. 

Miguel (Embajador de Protasio, 
rey de Arimanos), 8. 

Miranda (Conde de), Juan de 
Zúfiiga Avellaneda y Cárde- 
nas, 37, 40, 41, 144, 167. 

MoFLiN (Juan), capellán del Rey 
y confesor de la guardia de ar- 
cheros,. 66, 95. 

MoLiN (Pedro), archero, 93. 

MoNCADA (Francisco de). Véase 
Aytona, (Conde de). 

MoNCAYO, casa noble de Barbas- 
tro, 162. 

MoNFORTE (Lui& de) , caballerizo 
del Rey, 47, 172. 

MoNRBAL (Conde de), gentil-hom- 
bre del Duque de Saboya, 51. 

MoNRUBLO (Marqués de) , gentil- 
hombre del Duque de Saboya, 

49. 
MoNTBMAYOR (Los dos Coudcs 

de), gentiles-hombres del Du- 
que de Saboya, 50. 

MoNTESA (£1 Maestro de), Pedro 
Luis Garceran de Borja, 193, 
202, 203, 226. 

Mora (Christobal de), portugués, 
de la Cámara del Rey, 44, 143. 

Moran (Isidoro de) , ermitaño de 
Monserrat, 139. 
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MoREL (Walrant), trchcro, 93. 

Moreno (Christoval), alguacil de 
la guardia, 95. 

MoRLAN (Sebastian de), 75, 76. 

Morón (Gerónimo), gentil-hom- 
bre italiano, 39. 

Mortier (Clement du) , archero, 

95. 
MoRYN (Gaspar de), archero, 95. 

Mudo (Carlos), marqués de Sé- 
timo, 49. 

MuTo(Alezandr9), gentil-hombre 
del Duque de Saboya, 51. 

Muro (Onufrio), gentil-hombre 
del Duque de Saboya. 5c. 

N. 

Nemors (Marqués de), Enrique 
de Saboya, hermano del prín- 
cipe Genevos, 77. 

NooT (Pedro van der), archero, 
94, 

Nuncio Apostólico (El). Véase 
Taberna. 

NuRez (el maestro Pedro Juan), 
127. 

O. 

Oliver (Francisco de), nieto del 
Vizconde de Castelbó, 185, 

188. 

Orenzb Manrique (Juana), da- 
ma de palacio, 56. 

Orihuela (Obispo de), Thomas 
d'Anio {1578 — 19 Mayo, 
1585), 171. 



Ortiz (Bks), canónigo de Tole- 
do, 127. 

OsoRNo(el hijo del Conde de), 1 1. 

Ovando (María de), dueña de 
honor, 57. 

OzEGNA (Conde de), gentil-hom- 
bre del Duque de Saboya, 5c. 



P. 

Pacheco de Cbralvo (Diego), 79. 
Pafpenrode (Enrique), archero, 

94. 
PALAV191NO (Antonio), genovés, 

33. 
PALAV191NO (Cario), embajador 

del Duque de Saboya, caballe- 
rizo mayor de la Duquesa, 8, 
66, 77, 164. 

Paredes (Condesa de), camarera 
mayor de las Infantas, 57. 

Parin (Juan), archero, 92. 

Pasarino (el caballero, gentil- 
hombread Duque de Saboya), 

Pascasio (Justo), 97. 
Pastrana (Duque de), Rodrigo 
de Silva y Mendoza, 42, 52, 

54. 59t 64. 79- 
Peinart (Roberc), archero, 92. 

Pérez (Francisco), ermitaño de 
Monserrat, 139* 

Pfepplin (Carlos), teniente capi- 
tán de la guardia tedesca, 45. 

Pheflin. V. Pfepflik. 

PiET Quan van der), archero, 94. 
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PiquEL (Miguel), ermitaño de 
Monserrat, 139. 

Pletta (el señor), gentil-hombre 
del Duque de Saboya, 50. 
' PoLONGERA (Conde de), gentil- 
hombre del Duque de Sabo- 
ya, 50. 

Pomar (Francisco de), comenda- 
dor de Monzón, 155. 

PoNS (Domingo), arcediano de 
Barcelona, 105. Véase Villa- 
nueva, Kiaje iit.^ t. XVI, p. 45, 
. Presidente de EspaRa (£1), Fran- 
cisco Zapata de Cisneros, Con- 
de de Barajas, 10, 1 1. 

Príncipe (El), Felipe. Véase el 
índice cronológico. 

Prunera (Clemente), señor de 
Saroca y Llerdecans, 178, 179. 

Pubntbvao (Conde), Laurent de 
Gorrevod, gentil -hombre del 
Duque de Saboya, 40, 49. 

PüiG. Véase Despuig. 

Q. 

QuERALT (Juan de), 142, 143. 

R. 

Ramos (Maximilian), archero, 94. 

Rautcon (el caballero), gentil- 
hombre del Duque de Saboya, 
50. 

Rasi (Miguel de), archero, 93. 

Rbgidel, señor de Yorba, 147. 

Reinosa (Josepe de), ermiuño de 
Monserrat, 139. 



Revillasoo (Conde de), maestre 
de k caballería del Duque de 
Saboya, 49. 

Ribera (Juan de). Véase Valen- 
cia (Arzobispo de). 

RicLA (Conde de), adelantado de 
Cazorla en Andalucía, 31. * 

RivARA (Mr. de), gentil-hombre 
del Duque de Saboya, 50. 

Robert (Juan), archero, 91. 

Robles (Pedro de), furrier de la 
guardia de archeros, 95. 

Rocha (Tousain Juan de la), ar- 
chero, 93. 

Rocheta (Conde), gentil-hombre 
del Duque de Saboya, 50. 

RoGiER (Juan), archero, 91. 

RoMMBL (Adrián), archero, 94. 

RoNDEAU (Dionis), archero, 94. 

RosBLLON (Gabriel), ermitaño de 
Monserrat, 139. 

RosET (Francisco), archero, 94. 

Roy (Gil de), archero, 92. 

s. 

Saboya (Juan Baptista de), gentil- 
hombre del Duque, 49, yy. 
Saboya (Philibert de), 49. 
Salamera (el Comendador de), 

«75. 

Salanova (Conde de), gentil-hom- 
bre del Duque de Saboya, 51. 

Salinas (Capitán), 51. 

San Clbment, caballero de Bar- 
celona, señor de Alcaraz, 177. 

Sandoval (María de), dueña de 
honor, 57. 
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Sanfrb (Conde de)» gentil-hom- 
bre del Duque de Saboya, 49. 

San Georgio (Conde Antonio), 50. 

Santa Cruz (Marqués de), Alva- 
ro de Bazan, 8. 

Santoyo (Sebastian de), 74. 

Santrivibr (Conde de), gentil- 
hombre del Duque de Saboya, 

San Vidal (Conde Ocuvio), gen- 
til-hombre del Duque de Sabo- 
ya- 49» 11' ^ 

San VrrALB. Véase San Vidal. 

Sarsenasco (el Señor de), gentil- 
hombre del Duque de Saboya, 
ci. 

SARsrrA (Miguel), Obispo de Bar- 
•bastro. Véase Barbastro. 

Sartorio (el caballero), gentil- 
hombre del Duque de Saboya, 
50. 

SXsTAGO (Conde de), 34, 37, 41, 
43,45,46, 167. 

ScALENGA (Luis de), gentil-hom- 
bre del Duque de Saboya, 50, 

Sbbastians (Comelio), archero, 9 3 . 

Sbgorbb (Obispo de), Martin de 
Salvatierra, (1583-1591), 171. 

Sbssa (Duque de), 1 3. 

Sevilla (el Cardenal , Arzobispo 
de), Rodrigo de Castro, 14, 37, 
38, 52, 55, 64. 

Sfondrato (Barón), mayordomo 
mayor de la Duquesa, 49, dd^ 

.Sfondrato (Conde Hércules), 49. 

Silva (Luisa de), dama de pala- 
cio, 56. 



Sixto quiRTo (Papa), 13 k 

Soma (Duque de), Antonio Fer- 
nandez de Córdoba Cardona y 
Requesens, 149, 

SoRiAMONT (Nicolás de), arche- 
ro), 94. 

SoRiLLA (Diego), ermitaño de 
Monserrat, 139. 

SouHiER (Vincent), archero, 91. 

Spb (Juan), archero, 94* 

Spb (Rombout), archero, 94. 

Spruls (Juan), archero, 95. 

Strich (Juan), archero, 94. 

SvLMONA (el Príncipe de), 46, 

55» H4- 

T. 

Taberna (Lodovico), Obispo de 
Lodi, nuncio del Papa, 14, 38, 

52» 54» 55. 581 *^4. 171- 
TARA90NA (Obispo de;, Pedro 

Cerbuna(24 Noviembre 1585- 

1597). 170. 172. 
Tarapha (Francisco), canónigo de 

Barcelona, 123. 

Tarses (Mariana de), dama de 
palacio, 56. 

Taxis (Juan de), correo mayor, 41 

. 45, 46, 82. 

Teruel (Obispo de), Jaime Xime- 
no de Lovera ( 1 5 79- 1 594)1 1 7^- 

TisNACQ (Carlos), capitán de la 
guardia de archeros, 14* 20, 
45,90, 117, 175. 

Toledo (Diego de). Véase Con- 
destable DE Navarra. 
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ToLLONjoN (Pedro de), archero, 

93- 
Torre (Jacome Antonio de la), 

gentil-hombre del Duque de 

Saboya, 50. 

ToRTOSA (Obispo de), Juan Iz- 
quierdo (1574, — 30 Setiembre, 
1585), 170. 

Tribultio (Conde), 63. 

TamrrX (Conde de la), gentil- 
hombre del Duque de Saboya, 
SO. 

U- 

UcBDA (Conde de), Juan Velaz- 

quez d'Avila, 44. 
Uribs (Philipe de), Obispo de 

Barbastro, 160. 

V. 

Vaignuer (Mazimilian) , archero, 

93. 

Valencia (Arzobispo de), Juan de 

Rivera (1568-1611), 171, 225. 

Valk^cia (Conde de), Manrique 
dcLara, 44, 55, 59, 79, 142. 

Valladares (el alcalde), juez de 
casa y corte, 9. 

Valle (el Barón del), gentil-hom- 
bre del Duque de Saboya, 49. 

Valperga (Gaspar), gentil-hom- 
bre del Duque de Saboya, 50. 

Vargas (Luis), comisario del Du- 
que de Florencia, 164. 

VsLAsco (el señor), hijo del Conde 
de Sástago, 97. 



Vblasco (Pedro), de la Cámara, 
40,41,44,45,172. 

Vbldeit (Hubert van der), arche- 
ro, 93. 

Venbcia (el Embaxador). Véase 
Gradbnigo. 

Verhagen (Alberto), archero, 93. 

ViCH (Obispo de), Juan VI de 
Cardona (1584-1 587), 170. 

Villacorta (Brianda de), dueña 
de honor, 57. 

ViLLAHERMOSA (DuqUC d¿), 89, 

152, 167. 

V1N9EGUBRRA (Conde Bonifacio), 
gentil-hombre del Duque de Sa- 
boya, 49. 

ViNOVO (Carlos de), gentil-hom- 
bre del Duque de Saboya, 51. 

Vi RLE (el señor de), gentil-hom- 
bre del Duque de Saboya, 50. 

ViscoNDB (el señor), gentil-hom- 
bre del Duque de Saboya, 51. 

ViTALBORO (el señor), gentil-hom- 
bre del Duque de Saboya, 5 1 . 

Vitelo (Alexandrc), gentil-hom- 
bre del Duque de Saboya, 51. 

ViVALDA (Baptista), gentil-hombre 
del Duque de Saboya, 50. 

ViLLANUEVA (Marqués de), 43. 

VoRSTHUis (Daniel), archero, 93. 

Vries (Hermán de), archero, 92. 

w. 

Walbtz (Gil), archero, 94. 
Waveren (Gaspar de), archero, 

93. 
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Wellantz (Guillelmo), archero, 

95. 
WiMBLEN (Jacques), archera, 95. 

z. 

§ 

Zapata (£manael), 74. 

Zaragoza (Arzobispo), Andrés 
Santos Quintana (1578 — 13 
Noviembre, 1585). 32, 34, 35, 

36,37.38, 57*58, 170* 171- 



Zbva (Cario de), gentil-hombre 
del Duque de Saboya, 50. 

Zbva ( Galea9o)b gentil -hombre 
del Duque de Saboya, 51. 

ZiNBTE (Marqueses de), 242. 

ZiPBLO (Caesar), gentil-hombre 
del Duque de Saboya, 51. 
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ADICIONES Y CORRECCIONES. 



P. 7,1. 2 ¡d. 


)) 


P. 8, 1. i6 ¡d. 


)) 


P. 15, 1. I 


» 


— 1. 17 inferior. 


» 


P. 16, 1. 5 id. 


)) 


P. 17, 1. 7 id. 


» 



P. 4,1. 5 inferior, lían de Japón. 

del Rey.- 

rey de Fiunga. 

arrobal. 

Esta villeta. 

AI mediodía. 

paciencia aprendido. 
P. 18, nota, líase después de lugar : Juan Blas vezino de. 
P. 21, 1. 13, debe haber dos puntos después de España. 
P. 24, 1. 14 inferior, líase de las sierras. 
P. 26, 1. 15, corr. doctor ^iruelo. 

— 1. 7 inferior, único tiene aquí el sentido de primero. 
P. 29, 1. 16, corr* cunas. 

P. 37, 1. I, líase Volvióse. 

P. 44, nota I* Víase el índice de nombres propios . 

P. 45, 1. I, líase Buendía, el camarero, con los demás de la 

cámara, de la orden. 
P. 48, 1. 10, en vez de y una coma. 

— 1. 19, líase subditos. 

P. 52, 1. 8, corr. común como los. 
P. 56, 1. 14, corr. Duquesa de Aveiro. 

Reconocido felipe II como Rey de Portugal, trajo la 
Emperatriz en Enero de 1583 á Castilla en su ^compañíaá 



esta ¡lustre dama, recluida en un monasterio de Lisboa desde 
la muerte de Doña Magdalena Girón, su madre. 

P. 58,1. 12, El ms, dice Maravilla sera. 

P. 63, 1. 14 inferior, corr. otras. 

P. 65, 1. 16, léase antiguísima. 

P. 73, 1. 16 inferior, léase ínterim. 

P. 77, nota, léase Rhodum. 1 

P. 79, L 12, Aa ^^ haber coma después de pla^a. 

P. 81,1. 10 inferior, léase pasearon lo m. 

P. 83, 1. 9 id. » visitada. 

P. 84, 1. 16 id. )) antiguísima. 

P. 87, I. 4 )) . se llama S. Salvador. 

P. 88, 1. 9 inferior, » los honran. 

— L 8 id. )) porque ya se. 

P. 89, 1. 6 id. .» ruido, y bórrese la nata. 
P. 91, 1. II id. )) Horícb. 
P. 92, 1. 2 id. D borgoñon {de oppido Poligní). 
-r nota. Mantua o Mantua Carpetanorum era el nombre 
. dado á Madrid por ¡os eruditos de entonces. Fiase Me- 
sonero Romanos, El antiguo Madrid^ p. iv. 
P. 93, 1. 8 inferior, léase Garseu (Gargeau). 

— 1. 10 id. )) Fresin {Fresing). 
P. 94, 1. 3 » Caré (Carrest). 

— 1. 12 )) Damvile {Damyille), 

— '• '3 » borgoñon {ex civitqte Dola). 
P. 96, 1. 9, bórrese á. 

P. 97, 1. 8 inferior, léase dice, en su libro de los dados, de £. 

P. lOi, 1. 2 id. » aquí vencidos. 

P. 102,1. 17 id. )) dignidades minores. 

P. 107, 1. 16, )) Al Rey y su casa tiene. 

P. 109, 1. 15, )) riochuelo. 

P. 113, 1. 8, corr. fecha. % 

P. 1 18, 1. 4 inferior, léase del Duque. 

P. 119,1. 13 id. )) paresfia. 
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P. 122, 1. 10, léase el antiguo cerco. 
P. 124, 1. 10, cerr, en la del m. 

— !• 4 inferior, léase mínimos, 
P. 129, 1. 10, corr. número de docientos cinquenta. 
P. 141, 1. 15 inferior, corr. los galeotes. 
P. 154, 1. 2 id. Después de en falta algo^ como la custo- 
dia del. El texto latino pone magistri custodias de- 
putatus. 
P. 160, 1. 15 inferior, léase Raeytas. 
P. 164, 1. 3, J) Longlée. * 

£n la Biblioteca nacional de París se conservan las cartas 
originales ó descifradas, escritas por M. de Longlée, encar- 
gado de los negocios de Francia, al rey Enrique III, á la rei- 
na madre Catalina de Médicis y á M. de Villeroy. Del manus- 
crito que las contiene, señalado Fonds franjáis ^ ;6, 109, in- 
sertamos á continuación algunos trozoá referentes á la entra- 
da del Duque de Saboya en, Zaragoza, á la infanta Catalina 
y su temor al mar {^Anales p. 141, 144)) al ataque de ñebre 
y de gota que sufrió el Rey en Monzón {^Ihid, p. 168), y á 
las muchas enfermedades y muertes acaecidas en el mismo 
tiempo en Monzón y Barbastro (/¿/W. p. 172). 



I. 

Ce qui a esté observé a Parrivée de monsieur le duc de Savoye a 
Saragoce d' Aragón , le Roy CathoUque y estantj le x.^ jour de 
mars 1585. 

Le desembarquement de Son Altesse en Hespaigne , qui 
fut le xviii.e febvrier, le sejourquil afaict, se reposanta Bar- 
celonne et son partement avec chevaulx de poste pour venir 
trouver le Roy Catholique presupposez, ayant esté faicts en- 
tendre par cy devant, par ceste relation sera dict que le vice- 
í'oy d'Aragon qui avoit esté envoyé a la frontiere de Catalong- 
ne pour recevoir le dict S.' duc, donna advis a Sa M*« Ca- 



tholique le samedy ix.c mars que son Altesse estdt ce jour 
la a coucher a deux lieues de Saragoce. 

Le x.« du dict mois, premier dismenche[ de caresme, une 
grande partie de la noblesse et du peuple de la dicte ville de 
Saragoce sortit sur le chemin ou debvoit passer le dict duc, et 
entre trois et quatre beures apres midy le Roy Catholique ha- 
billé de noir, decape, jupe etchausses, de peu de ñ^on, avec 
un bonnet et des bottines, monta a cheval sans^ housse, la selle 
de velours noir et accompaigné de tous les prínces et seig- 
neurs de sa court, richement parez a cheval, Don Diego de 
Cordova, son premier escuyer et les autres escuyers a pied a 
costé de son cheval, les testes núes, les pages devant avec la 
garde bourgongnonne, hespaignole et d'AlIemantz avec leur 
livrée de velours noir, sortit hors la vilIe environ de cinq ou 
six cens pas, recogneut un champ a costé du grand chemin par 
lequel devoit venir le dict duc , ordonna que sa garde feist 
ranger le peuple et laissa environ de quatre cens pas de large 
et six sens de longueur devant- luy de descouvert, sans que 
personne s'advan^ast d'y entrer ne passer d'une part ny d'au- 
tre , Tentrée de la longueur du dict champ allant jusques au 
dict grand chemin. Ce qu'ayant ainsy ordonné le dict Roy 
s'arresta seul, sa garde sur les deux costes du champ et les 
seigneurs et gentishommes un peu eslongnés et rangez á cos- 
té et derriere Sa M^ , et en cest ordre demoura environ d' 
une heure, attendant le dict duc, faisant toujours quelque 
commandement pour y voir meilleur ordre. 

La trouppe de Son Altesse estoit departie en troys : les 
premiers estoient les postíllons , en nombre d'environ quatre- 
vingts, avec habillements de livrée de drap. Apres eux pas- 
serent les servjteurs des gentishommes, et tous avec bon ordre 
de deux en deux et n*entrerent point dans le champ, qui es- 
toit devant le dict roy, mais passerent par le grand chemin qui 
demouroit a costé. La troisieme trouppe estoit celle du duc, 
ou estoient les seigneurs et gentishommes qui Taccompag- 
noient, tous habillez d'une mesme sorte, avec jupes grises. 
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ouvertes par les coustés , chamarrees de passements d'argent» 
les chappeaulx de mesme avec des pennaches biancs. Ceste 
trouppe s'approchant de Tentrée du champ ou estoit le dict 
roy, le cappitaine des gardes la luy feit entrer et passerent a 
un couste de deux en deux, les testes núes, environ de cjn- 
quante gentishommes , apres lesquelz entra le duc, suivy de 
monsieur des Genevoys, du Sj Amadée et des principaulx 
seigneurs des siens et commen^a a galopper par le mittan du 
champ pour aller droist a Tendroit ou estoit le dict oy et ap- 
prochant environ de quatrevingts pas pres de Sa Ma.té mist le 
pied a terre et tous les seigneurs qui venoient apres luy, et 
s'advan^a en courant vers le dict roy qui marcha quelques 
quinze ou vingt pas au devant du dict duc , lequel estant venu 
jusques a sa dite Ma^ y elle mist aussy le pied a terre. Le duc 
un genou en terre luy demanda les mains pour les luy baiser 
et luy dist, parlant en hespaignol : «Le contentement ou je 
me voy, sire, est sy grand, qu'il m'empesche de pouvoir par- 
1er. )) — Le dict roy le print avec les deux mains, Tembrassa 
et luy dist qu'il ce levast et qu'il estoit le bien venu , qu'il ce 
rejouissoit grandement de le voir, et luy demanda comme ¡1 
ce portoit. 

Ihcontinant apres monsieur des Genevois baisa les mains 
du dict roy qui l'embrassa aussy asses longtemps et le receut 
fort humaynement, puis apres le S/ Amadée baisa aussy les 
mains de Sa Ma^ , laqu'elle monta a cheval et le dict duc sur 
un cheval fort richement acoustré qui luy estoit tenu tout 
prest. Le dict roy luy donna la main dextre qu'il refusa fort 
longuement, mais don Diego de Cordova ayant dict a Son 
Altesse qu'elle feist ce que le Roy conmandoit, ¡1 ce tint a la 
main dextre un peu plus bas que le dict roy, qui luy demanda 
de son voyage par mer et par terre , comme Juan André Do- 
ria Tavoit traitté et ce qu'il luy avoit semblé d'Hespaigne et 
de Barcelonne. 

Ainsy s'acheminerent jucques au chasteau ou le dict roy 
luy a toujours donné la main droitte et fáict passer le premier. 
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Le prince d'Hespaigne et mesdames les infantes sortirenc de 
leur chambre et en la premiere d'aprez attendirent le-dict roy 
et le duc, qu¡ passerent trois chambres ou antichambres de- 
vant que d'entrer ou estoient leurs altesses, que le dict duc 
salua avec trois grandes reverences , sans s'approcher a leur 
baiser les mains. Et estant entrez en la chambre de leurs dic- 
tes altesses, un quart d'heure apres le dict roy mena le duc a sa 
chambre et le pría de y demourer. La íl changea d'habille- 
ments et en print incontinant un blanc et retourna trouver le 
dict roy. Sa M^ et le dict duc avec les cardinaux de Seville 
et de Granvelle allerent en une salle ou se trouverent mesda- 
mes les infantes et le dict cardinal Granvelle dez la mesme 
heure ñan^a madame l'infante doña Catalina avec le dict duc 
en presence de tous les princes et seigneurs, et quelques ce- 
remonies passées on se retira. Sa Ma^ souppa a part, comme 
feírent le dict duc et mesdames les infantes. Apres soupper y 
eut bal, auquel le dict duc mena madame l'infante doña Ca- 
talina , lequel fíny, le dict roy mena encor le dict duc a sa 
chambre , qui fut la ñn de ce qul s'observa pour ce j/our la. 
Le lendemain, premier lundy de caresme, unziesme jour 
de mars, Leurs Altesses furent espousés et sortirent á la gran- 
de esglise, qui est prez le logis du Roy, en cest ordre. Pre- 
mierement tous les gentishommes, seigneurs, princes et des 
ambassadeurs, le nunce et celuy de Venise, celuy de l'empe- 
reur n'estant encor arrivé a Saragoce, puis aprez les cardi- 
naulx qui estoient les plus proches de Sa Maté ^ laquelle avoic 
a sa main dextre le dict duc, et l'aisnée de mesdames les In- 
fantes a la sienne Tinfante sa soeur, suyvies puis aprez des 
princesses et des dames. L'archevesque de Saragoce les 
espousa. La messe celebrée, retournerent en mesme ordre 
au chasteau ou le dict roy disna en publiq, le duc au dessoubs 
de luy et Tinfante la duchesse au dessoubs du duc et Tintante 
doña Isabel au dessoubs de sa seur. Les princes et seigneurs 
furent au disner de Sa Ma<¿ et de Leurs Altesses, qui apres 
disner demourerent un demy quart d'heure en pied. Le dict 
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roy parlant a Leurs Altesses, que Sa M^ accompaigna puís 
aprez jusques a leur chambre et se retira a la sienne ou le duc 
Taccompaigna et se retira semblablement pour un peu, puis 
retourna trouver sa dict M^dans sa chambre, ou mesdames 
les infantes et le prince leur frere ce trouverent aussy. Le soir 
le dict roy souppa seul, le dict duc semblablement et mesdames 
les Infantes ensemble. Tous ce trouverent incontinans chez 
le dict roy et vindrent au bal. Lequel ñni Sa Ma<^ se retira, 
mesdames les Infantes et le Ducaussi» lequel puis aprez fut 
conduict en une chambre preparée pour ma dicte dame Tin- 
fiínte la duchesse, qui fut ce qui se passa le lundy. 

Les princes, seigneurs et gentishommes venuz avec mon- 
sieur le duc de Savoye ont esté logés cheux les princes et 
seigneurs de la court d'Hespaigne ouilz sont honnorablement 
receuz, traictes et servis d'hommes et de chevaulx pour aller 
au chasteau. Monsieur des Genevoys est logé cheux le duc 
de Medinaceli, qui l'accompaigne , festoye et honnore , selon 
le lieu qu'il tient et les autres font le semblable. 

Le jour des nopces la trouppe du dict duc fut toute habillée, 
la doubleure des capes ou capotes > les chausses, pourpoints 
et coUets et les plumes des bonets, de blanc, y ayant toutes- 
fois peu de toilles d'argent, ce qui a esté remarqué. 

L'habillement que portoit mons J des Genevois en broderie 
fort lárge, de perles sur satin violet, a esté trouvé le plus riche 
de toute ceste compaignie aprez celui du dict duc. Encor que 
entre les jeunes seigneurs de la dicte courtd'Hespaigne il ce soit 
hict de fort grandes despences, lesquelles continueront quinze 
ou vingt jours durant en tournoys, courses de bagues i carou- 
zelles , jeux de cagnas a la morisque et autres sortes de festes. 
Lesquelles achevées, le dict roy et Leurs Altesses prendront 
le chemin de Barcelonne, ou le dict duc s'embarquera. Qui 
est ce qui s'entend jusques au mardy, xii« de mars, a dix 
heures du matin '. 

' Ms. 16.109, n.® 74. 
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II. 



Mj de LongUe a la reina Catalina de Mídicis. (Zaragoza, 

14 Mayo, 1585.) 

Ton avoit eu quelque oppinion que son Altesse estoit 

grosse, maís cela n'a pas continué j elle apprehende mervet- 
lleusement la mer, et si n'eust esté les divisions et partialitez 
qui rendent le chemin de terre un peu dangereux, elle eust 
prié le Roy son pere et monsieur de Savoye de luy faire íaire 
ce voyaige par terre '. 



IIL 

Mj de Longlíe á Mj de Villeroy. (Barbastro, 7 Oc- 
tubre, 1585.) 

Les maladies sont tres grandes icy, toutesfoys la mai- 

son du Roy Catholique, je dicts son logis, en est exempt. II 
a perdu plus de nonante serviteurs, domestiques et ofticiers. 
Chacun a ses gens a la lictiere. Je suys , la grace a Dieu , de 
ceulx qui en ont le moings, et sans danger ^. 



IV. 

Mj de LongUe á Mj de Villeroy. (Barbastfo, 8 Octubre 

por la noche.) 

* Monseigneur, hyer 7* de ce moys je vous feiz unedepesche 
que j'avois faict partir ce matin;aujourd'hui un homme que 
je tiens a Monzón m'a faict entendre que ceste nuict passée 

■ Ms. 16.109, n.° 88. 
^ Ms. i6.t09i n.® 1x6. 
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V 

le Roy Catholique c'estoíc trouvé assez mal et avec fíebvre ec 
que jusques a ceste apresdisnée il ne ce senjtoit guieres alégé. 
Les medecins jugent que ce ne sera ríen , car tous ees jours 
passez íl c'est fort bien porte et est si reglé en toutes choses 
que le mal est aisé a chasser '. 



V. 

Mr de Longlíe al Rey, (Barbastro, 14 Octubre, 1585.) 



Sire par une despesche que je faisois a Vre Ma^^ du vii.e de 
ce mois je Tasseurroys de la bonne santédu Roy Catholique. 
Le jour mesme'qui estoic ung lundy 11 ce portait fort bien et 
donna audiance a quelques ambassadeurs et sur les unze heu- 
res du soir estant prest a se retirer il luy print ung grand froid 
qui luy dura plus de deux heures et se trouva avec une fiebvre 
assez íascheuse toute ceste nuíct la. Le landemain elle le lais- 
sa sur les dix ou unze heures du matin. Sa M^ Catholique 
voulut ce jour mesme, qui estoit le mardy, veoir son testa- 
ment, se confesser et nommer son grand aumosnier pour 
precepteur du Prince son filz. Le mercredy au soir la fiebvre 
luy retourna et anticipa de plus d'une heure et ce trouva tier- 
ce, luy durant cest accez quasi aultant que l'autre. Lequel 
passé sa dicte M^¿ fut seignée, dont elle sentit allegement. Le 
vendredy ensuivant la fiebvre anticipa encoré de deux heures 
ou plus, les medecins le preparent ce pendant a ce purger. La 
goutte est ung peu meslée parmy ceste fiebvre, toutesfois elle 
ne l'a pas causee. Le dimanche au soir fut son quatriesme ac- 
cez qui a semblablement anticipé de deux heures ou environ 
etduré aultant ou plus que les autres. Ce matin, qui est le 
lundy, Sa Ma^ a esté saignée pour la seconde fois et demain 
se doibt purger devant le cinquieme accez qui sera significa- 
tif de son amendement, ainsi que Ton espere, car il ne se trou- 

' Ms. 16.109, n.® 119. 
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ve Índice ne aulx uriñes, ne au sang, ne a tout ce qui a esté 
observé de ceste fíebvre qu'elle porte malígnité qui soit a 
craindre ne a tirer guieres de mal ne de longueur apres soy. 



I 

• • ■ 



VI. 

Del mismo al mismo) (Barbastro, 19 Octubre, 1585.} 

Le cinquieme [accés] luy vint le quinziesme de ce 

mois et advan^a de deux heures comme les autres et dura 
moings que les precedentz, mais quatre ou cinq heures apres 
la ñebvre luy retourna et prenoit le chemin d'une double tier- 
ce. Le seiziesme Sa M^ Catholique fut encor saignée pour 
la troisieme fois a cause de la goutte et de la'íiebvre, laque- 
ile luy donna bien quelque relasche. Mais il en demouroit 
toujours ung peu et ce jour le dict roy ce trouva fort travaillé, 
debile et abattu. Le dixseptiesme il voulut recevoir le sainct 
sacrement (ce qui s'observe par de^a selon les constitutions 
du concíle de Trente des les premiers jours de quelque mala- 
die que ce soit , encor qu'íl n'y ayt apparance de danger). Ce 
mesme jour, dixseptiesme sur les quatre heures apres midy la 
íiebvre luy est retournée et á duré trois ou quatre heures^ la 
nuict ensuivant luy a esté meilleure que les autres et a reposé 
assez bien. Hier au matin dixhuictiesme sa dicte M^ c'est 
trouvée sans fiebvre, a mangé et c'est trouvé allegée, ce qui 
est prins des medecins pour un bon signe, d'aultant que c'est 
a l'unziesme de sa maladie '. 

VIL 
Del mismo á Mj de Villeroy, (Barbastro, 21 Octubre, 1585.) 

les deux derniers accez de fíebvre qu'a eüz le Roy 

Cathquc sont d'une tierce simple, et ce cognoist un amende- 

' Ms. 16.109, n.° 120. 
^ Ms. 16.109, ^'^ i^^* 
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ment assez evident en sa maladie. La goutte Pa prins par la 
main, dont elle luy est demourrée enflée et croit on que son 
mal tanc de la ñebvre que de ceste goutte sera de peu de du- 
rée. Ce matin 2i de Qe moys le dict roy estoit du tout nect de 
fíebvre et d'aultant qu'il ce trouve avec meilleur poulz et plus 
fort qu'il ne fatsoit ees jours passez Ton ce delibere de le purger. 
Sa Maté Catholique a faict envoyer en divers endroits de ce 
royaulme comme Montserrat, Saint Jaques et Nostre Dame 
de Guadalup pour y rendre certains veux et devotions pour sa 
sánete '. 

P. 164,1. 12 inferior, unos cuadrados villanos. ^r Cuadrado 

tiene aquí el sentido de rudo (lat. agrestis), 
P. 169, 1. 7 inferior, léase y á Su Majestad. 
P. 172, 1. 18 id. ms. bueno será. 

— '«13 W. bórrese los. 

— 1. 7 id. )) la coma después de ohligTLn. 
P. 180, 1. 9 id. léase Del. 

P. 182, 1. 17 » por hablar. 

P. 185, 1. II inferior, corr. las cuales. 

P. 194, 1. 12 id. léase al norte. 

P. 196, 1. I id. corr, la pongo — la doy. 

P. 216, 1. 8, bórrese la coma después de Romanos. 

P. 218, 1.' 5 inferior, En vez de y píngase una coma. 

P. 222, 1. 10, corr. el mar. 

P. 228, 1. 15, léase precursor, Malta, 

P. 251, 1. 2 inferior, léase sub ditione. 

P. 252, 1. 2 » rueret ne. 

— 1. 3, la palabra codinati parece tener el sentido de 

coadunati. 
P. 253, 1. 8, léase fueron en cuatro coches al Grao. 

— 1. 5 inferior, léase iudicaretur. 
P. 254, 1. 6 id. n et alter usque. 
P. 256, 1. I id. )) acriter. 

Mi. 16.109, n.® X13. 

ftO 



£1 Libre di memoríes de diversos sucessos ífets memorables é de 
coses señalades de la ciutat é regne de Valencia , é de eleccions 
de jurats e altres officis de aquella ^ seguint lo orde deis Ilibres de 
consells de la dita ciutat , comen fant del segon Ilibre de en Berto- 
meu de Benajam , notan scrivá de la sala deis magnifichs jurats^ 

del any de 1338 ', del que posee una copia manuscrita, 

de letra del siglo xviii, la Biblioteca Nacional de París > con- 
tiene 3 una relación muy detallada de la estancia de Felipe II 
en Valencia. De él hemos tomado los siguientes pasajes, que 
completan á la vez que confirman la relación de nuestro ar- 
chero. 

(( En entrar per lo portal deis Serrans los jurats, que allí 

esta ven esperant a Sa Mag.^ , lo prengueren en mich, 90 es 
los dos jurats en cap, mossen Geroni Artes de Albanell, ca- 
valler, é en Nofre Martorell, ciutadá. Los demes jurats acom- 
pañaven ais grans que en esta jornada se trobaren, los quals 
foren don Juan de Zuñiga, comanador niajor de Castella, 
princep de Petrapercia, maiordom major de Sa Mag.^ , ayo 
del molt alt señor princep don Felip, don [Francisco] Rojas 
de Sandoval , marqués de Denia y conté de Lerma; don 
[Ruy Gómez] de Silva, duch de Pastrana, don Pere Lluys 
Galzeran de Borja, mestre de Monthesa, marques de Na- 
varres. Pera la qual jornada los dits magnifichs jurats se ha- 
vien vestit de gramalles de vellut carmesí, forrades de brocat, 

' Véase acerca de esta compilación | en la que sucesivamente trabajaron Moten 
Ptances Joan, Francisco ^arch y Juan Lúeas Y van , la B'éüottca yolenciana de 
Fuster, tom. x, 184. 

^ Fondt EtpagnoUy núm. 147. 

' Páginas 731 á 760. 
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y Sa Mag.^ anava tot vestit de negre ab un bohemio de 
gorgueran y un sombrero. Entra sense pali, per^o que ya era 
entrat en la present ciutat de Valencia com a Rey. Apres de 
Sa Mag.t anaven, dins de una riquissima carroza, lo molt 
alt señor princep de España don Felip y la serenissima se- 
ñora infanta doña Isabel Eugenia Clara, vestits los dos de 
vert, y apres anava la carroza de la señora duquesa de Avero, 
camarera mayor de la serenísima Infanta, e apres moltes car- 
rozes y coches ab les dames y dueñes de la dita señora In- 
fanta y molts cavallers cortesans, que acompañaven dits co- 
ches 

A 22 deis dits mes y any, dia de dimecrers y dia del glo- 
rios San Vicent mártir, Sa Mag.t y lo señor Princep y In- 
fanta ab totes les dames , anaren en publich a missa a la Seu 
ab gran acompañament. Digue ja misa lo illustrissim y reve- 
rendissim señor don Juan de Rivera, patriarcha de Antiochia 
y archabisve de Valencia , y aquell dia no hi hague sermó. 

A 23 deis dits mes y any, ana Sa Mag.^ ab los señors 
Principe e Infanta dins en una carroza, a la Uaujera, sense 
acompañament, a veure lo ort del Gobernador, fora del por- 
tal de San Vicent. 

A 26 deis dits mes y any, dia de Dumenge, ana Sa Mag.t 
ab los señores Princep e In&nta ab tots los de la cassa 
en publich, ab gran acompañament, á misa al monastir de 
Predicadors. Feu les ceremonies a Sa Mag.t lo S. Patriar- 
cha. Aquell dia no hi hague sermó. 

Dit dia apres de diñar se feu una solemnissima processó. 

A 28 del mes de Giner dit any, Sa Mag.^ ab los señors 
Princep e Infanta anaren dins una carroza a la Uaugera , e 
sens acompañament , al monastir de la Verge María de Je» 
sus, del orden de San Francés, y al ort de Juan de Argue- 
des, lo qual está fora del portal deis Tints, y de allí se 
torna a palacio. 

A 2 del mes de Febrer dit any, Sa Mag.^ , ab los señores 



3o8 

Príncipe é Infanta, ana en publich a missa á la Seu ab gran 
acompañament. Digue la missa lo señor Archabisve , y ans 

del offíci se feu la beneicció de )a cera Acabat lo oñci, 

Sa Mag.t ab los señores Princep e Infanta y ab totes les da- 
mes, grans y caballers sen anaren á diñar al palacio del se- 
ñor Archabisve e apres de haver dinat Sa Mag.^ ab 

tots los demes torna á la Seu per lo mateix pont y escala y 
tancades totes les portes de la Seu, entraren en la sagrestia a 
veure las reliquias, e vistes aquelles, pasejaren per tota la es- 
glesia y entraren en lo capitol , y Sa Mag.' veu la pintura 
de la cena de^s dotse Apostols, que esta va en dit capitol, e 
parexentli be la demana pera portarla y posarla en lo refector 
del monastir de Geronims, nomenat San Lorenzo el Real, 
junt a Escurial, e fonli donada, e dix que ell ne faría retrac- 
tar una altra conforme aquella , pera que la posasen en lo 

Uoch hon la que ell s' emportava solia estar 

A tres de dit mes y any a les dos hores apres m¡g jom 

se juntaren en la plaza de Predicadors totes les banderes y 

estandarts deis ofícisde la present ciutat de Valencia lo 

ofici del pescadors porta una barca mol be en orde, la qual 
representava la barca de la esglesia ab les figures de Jesu 
Christ, salvador nóstre, y deis dotse Apostols, los quals eren 
homens del dit ofici, vestit cada hu segons la figura del que 
representava; en la qual barca portaven molt peix, lo qual 
Uansaren al poblé y ab lo cap de la entena donaren a Sa 
Mag.< un mornell Iligat ab seda de colors pie de llangostes 
vives y altres peixos , ab lo qual se regosija molt la alteza del 
señor Princepe. Lo ofici deis fiísters portava un carro triunfal, 
en lo qual representa ven lo jurament que prestaren los esta- 
ments al señor Princep en las propasades Corts de Monzo, 
lo que aix mateix dona gran gust a Sa Mag.^ y ais señor 
Princep e Infanta y a tots los demes , per^o que lo chich que 
representava la figura del señor Princep feu tam be sa part y 
ab tanta autoritat dona a besar la ma ais grans que Sa Mag.^ 
y los señores Princep e Infanta foren vists riure allí em 



109 

pubÜch 

A 8 {léase 13) del mes de Febrer de dit any, día de díjous 
llarder, la ciutat de Valencia per festejar á Sa Mag.^ y ab 
los señores Princep é Infanta convocaren sarau general de to- 
tes les dames [de] la present ciutat. Lo qual dit dia se tingue 
en la llonja de la present ciutat^ al qual vingue Sa Mag.^ 
ab los señores Princep e In&nta y ab totes ses dames em pu- 
blich y ab gran acompañament. A punt de les dos hores apres 
de mig jorn, entra Sa Mag.^ per lo portal de la llonja que 
dona al mercat y de alli se entra en lo hort de dita llonja , lo 
qual esta va molt ben adrezat , y encañizat de nou y a molta 
verdura sobreposada, moltes armes de Sa Mag.^ y molts 
lletrers. La font estava tota molt ben pintada ab molta diver- 
sitat de peixos vius en la pila de dicha font, de que Sa Alteza 
del señor Princep se regosija molt; e de allí entraren en lo 
consulat a veure la colació que la ciutat tenia aparellada pera 
Sa Mag.^ y Alteces, la qual estava sobre una gran taubla 
que estava parada en lo dit consulat, sobre la qual hi havia 
cent plats molt grans de obra de manises^ plens tot lo pisible 
de di verses confítures , aixi ordinaris com exquisites, molt ben 
daurades y adrezades de banderetes molt ben trepades. La 
qual coUació juntament a quince o vint plats mes que te- 
nien de rrespecte, les quales no caberen en dita taula, fon es- 
timada en dos milia Iliures. Llavos Sa Mag.^ donat orde 
que dita colació lo dia apres del sarau se emvias a les dames 
que serian vengudes de festa al dit sarau, 90 es un plat a ca- 
da una de aquelles. Vista la colació e donat dit orde, torna a 
ixir Sa Mag.t y Altezes a la Uofija per la porta de la ca- 
pella y passa molt de espai per mig de la llonja y puesto hon 
estaven les dames de festa , tots tems ab la gorra en la ma ; 
elles se Ilevaven de sos puestos y se agenoUaven pera besarli 
les mans , pero Sa Mag.t james les dona a alguna de aque- 
lles, pero tots les besaven ais señors Princep e Infanta. £ les 
dos pr imeres que volgueren besar les mans á Sa Mag.^ y 
les besaren a Ses Altezes foren les molt Ill.°> doña Fran- 

10 • 
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cisca de Proxida y de Cabanyelles, muUer del molt expec- 
table señor D. Geroni Cabanyelles, portantveus de general 
Gobernador en la present cíutat y regne de Valencia; e doña 
Blanca de Cardona, muller del molt 111.'° señor don Jau- 
me Ferrer, loctinent general governador en la dita ciutat 
y regne , y apres de estes dos totes les de la dita ciutat. £ Sa 
Mag.t y Altezes pasaren a posarse davaíl lo doser que es- 
tava arrimat a la altra porta de la llonja que dona á la plaza 
de la llonja del Oli, davall del qual hi havia un cadafalet de 
tres palms de altaría , hon hi havia tres cadires guarnídes de 
brocat, 90 es dos cadires grans y una jiqueta hon se segueren 
Sa Mag.t ab la señora Infanta a la ma dreta ab les dos ca- 
dires grans e lo señor Princep en la cadira chica davant deis 
dos, y les dames de la §eñora Infanta estaven en dos cadaía- 
lets chichs de un palm de altaría que estaven ais costats del 
cadaíál de Sa Mag.^ Y encontinent que foren seits comen- 
taren les dances, y qui primer danza fon lo 111.°^ señor 
don Francisco de Rojas y de Sandoval, marques de Denia, 
ab la señora doña Francisca de Proxida y de Cabanyells, los 
quals danzaren una alta y una baixa. Apres danza lo dit don 
Jaume Ferrer, loctinent de general governador ab la señora 
doña Francisca Ferrer , ñlla de aqueli. Apres danza don Gi- 
ner Rabaza de Perellos ab doña Ypolita Centelles y de Mer- 
cader, muller de D. Gaspar Mercader, y apres molts altres 
cavallers y dames que eran vengudes de festa , que serien com 
setenta dames, poch mes ó menys. Fon vellisim ^arau, en lo 
qual hi hague moltissima gent, e la dita llonja estava rodada 
de cadaíáls, los quals estaven pleni de dames é señores que 
eran vengudes a veure la festa. De la qual Sa Mag.' y Al- 
tezes mostraren estar molt contents y servits. Una hora ans 
que la nit clogues ensengueren cincuenta antorches blanques, 
les quals estaven posades en los pilars de dita llonja, 90 es 
quatre antorches en cada pilar, asentades en ferros daurats y 
archentats , e les demes repartides per les parets , e davant 
Sa Mag.t dos antorches posades en los blandons de la Di- 
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putacio e per les parets de la Uonja, a la part de fora, axi 
mateix h¡ havia moltes antorches grogues. Poch apres de ha- 
ver tocat les set hores, Sa Mag.^ y Altezes se alzaren de 
les cadires pera anarsen. En a^o fon la festa acabada e baxa- 
ren del doser e pasaren per míg lo puesto de les dames molt 
poch a poch , y tots temps Sa Mag.^ ab la gorra en la ma, 
mirant a una part y a altra molt afablement y ab la cara molt 
franca, mostrant restar molt servit de dita festa, e totes les 
dames de la feste feyen molt gran acatament a Sa Mag.^ y 
Altezes y a les altres dames de la señora Infanta. Eixque per 
la porta de la Uonja que dona al mercat, e alli Sa Mag.^ y 
Altezes entraren en la carroza, y ab gran acompañament y 
molta antorchería sen toma a son real palacio. 

A 15 del mes de Febrer dit any, dia de disapte, a les set 
hores de la vesperada , fon servit Nostre Senyor se pegat foch 
en lo archyu del racionalat de la present ciutat , y seguis de 
alli tan gran desgracia que vingue a ser lo major incendi que 
james de cent anys a esta part se avia vist en la present ciu- 
tat. La furia del qual dura fins a les huit o nou hores del dia, 
e lo acabat {sic) lo de apagar tot aquell dia seguent. Ultra del 
dit archihuet se cremaren tots les alts de la sala, 90 es los ar- 
chius alts ab tots los Uibres que en aquelles hi havia. Crema- 
rense totes les porjades, tota la casa de Balthasar Ximeno, es- 
crivá de la dita sala deis magnifichs jurats, sens poder salvar 
cosa alguna de roba ni moble algu de sa cassa , sino que tot 
se cremat sin restar ni memoria. Cremarense totes les presons 
altes, que vulgarment se deyen la Torre, la capella de dites 
presons y lo retaule. Les presons nomenades guinneus, les 
estancis del Conté y Torre fonda y totes les demes estancies 
chiques, y de tal manera tot a^o cremat, que no resta rastre 
algu nis podía atinar que alio fos lo que esser solia. Y asi los 
jutges vent lo gran infortuni, obriren les presons y donaren 
libertad a casi tots los presos excepto alguns que estaven molt 
criminosos , los quals portaren pars de aquells a la Torre del 
portal de Quart, y part a la Torre de la Diputado, y part a 



la presó del Sant Oñct , perqué en altra manera tots agüeren 
perit. Axi mateix foren ubertas las presons baixes, que vul- 
garment se nomenan la Comuna, axi las de los homens com 
la de les dones, y font donada livertat á la maxor part deis 
presos , excepto á los mes criminosos , los quals foren portats 
a la presó del señor Archabisve. £ los presos ais quals fon 
donada Uibertat, prenguerent lo cruciñci que estava en lo al- 
tar de dita presó comuna, e cridant misericordia sen anaren 
ys donaren cobro. Perqué encara que en dita presó comuna 
no hi bague foch , eren tan grans les bigues y chacenes ense- 
ses , que del edifici alt cahien en aquella y les parets , teubla- 
des y cubertes que cayen de defora que havien de perif dits 
presos si nols hagueren donat Ilibertat. Cremarense molts lii- 
bres de la sala, y en especial los Ilibres de la taula ñns al any 
1562 , poch mes o menys. Los quals esteven recondits en lo 
dit archiuet del Racionalat, hon fon lo principi de dit incendi. 
Tots los demes Uibres de la sala , actes y escriptures foren 
llanzats per les ñnestres de dicha sala, y tots los almaris hon 
dits liibres y escriptures estaven recondits , romputs o uberts a 
colp de picóles, y los dits Ilibres juntament ab los Ilibres deis 
archius de la cort civil, cort criminal y de 300 L (?) foren 
portats á carregues a la seu. Lo que no causava menys llastima 
al poblé en veure les escriptures y registres de coses tan im- 
portantes correr tan gran fortuna com corrien que lo incendi 
del edifici. Los quals tots amontonats en la seu mostraven be 
ser com quarenta carretades de Ilibres y escriptures, ultra de 
molts que en cases particulars havien lecolhit. Sa Mag.t , 
vent lo gran incendi, mana venir a la plaza de la Seu lasua 
real guarda pera ajudar a guardar y defensar lo que conven- 
dría. Fon comuna opinio y molt certa que aquell foch era es- 
tat preparat ab alquitrá per los presos de la Torre, que hau- 
rien barrinat les cubertes y parets de dita presó correspo- 
nen al aposento hon dit foch principia. Fon , com dit he, lo 
major incendi y la mes dolora y Uastimosa nit que james de 
recort de persones en aquesta ciutat se bagues vist. Pera aque- 
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lia nit estava concertat un bell foch de alcancies davant lo 
real palacio per festejar a Sa l^ag.* y Altezes » y quadrilles 
deis caballers vestits de la festa eren exits y sanaven a jun- 
tar a la plaza de Predicadors ab moka Iluminaría y deversi- 
tat de música , y vent lo grant sinistre que se (?) havia se* 
guit fon dita festa destorvada, perqué asi ho envía a manar 
Sa Mag.t 

Lo dia seguent viu yo en la capella de la Mare de Deu 
deis Desamparats un home tot fet carbó, que en lo dic in* 
cendi havia perit, al qual li falta ven les cames des genoUs 
en avall, lo que era una llastimosa vista. Lo qual era un 
coch, molt vell que se deya (nV) que al temps del 

incendi sobredit se troba en casa del dit Balthasar Ximeno, 
escrívá de la sala, e no pogue eser socorregut en aquesta 
occasio. Foren posades les presons reals en la confradria 
de Sent Arcis (?}. 

A i6 del mes de Febrer, dit any, dumenje, ana Sa 
Mag.< ab los senos Princep e Infanta ab totes les dames en 
publich ab gran acompañament á misa al monastír de la Ver- 
ge María del Carme , hon fon rebut ab solenne proceso com 
en les demes esglesies , e acabada la misa sen torna á son real 
palacio. 

A 27 del mes de Febrer, dit any, dilluns, vespra de Car- 
nestoltes , a les nou hores ans de mic jorn , Sa Mag.< ab 
los señors Princep e Infanta y ab totes ses dames y cassa sem 
partí en publich de la present ciutat de Valencia ab gran 
acompañament. Yxque Sa Mag.^ y Altezes de son real pa- 
lacio per lo portal del Real y gira per la plaza de Predica- 
dors y per tot lo carrer de la Mar per davant Santa Thecla, 
per la plaza de Santa Catharina mártir, per Sent Marti y per 
tot lo carrer de Sant Vicent fins al portal per lo qual sen ix- 
quej e quant fon davant lo monestir de Sant Vicent martre, 
Sa Mag.t y Alteces ab tota sa casa apearen y oyren missa 
en dita esglesia e apres sen tornaren a les carroces y coches 
y sen anaren de ves lo cami de Catarrocha. £ de aquest viage 
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ana Sa Mag.* ab Algemesi a Alcira , a Sen Geroni de la 
Murta y á Sen Geroni de Gandía y a Gandía, hon Sa Mag.t 
volgue veure los ingenis de sucre, los quals en aquella jorna- 
da despararen ab certes carregues de cañamels que pera aque- 
lla ocasio estaven reservades. Lo que Sa Mag.< gusta molt de 
veure , y de allí sen ana a Xativa. En totes les quals parts y 
Uoch per hon Sa Mag.^ passa fon rebut ab moltes festes y 
recosijo y en particular en la ciutat de Xativa, qui l¡ fon fet 
molt solenne recibiment ab molts archs , y tragueren un bell 
pali de brocat pera la entrada de Sa Mag.* per lo que may 
era entrat en dita ciutat com a rey. Fet Sa Mag.< aqueste 
cami , envía dir a los jurats de la present ciutat de Valencia 
que les dos fonts de or que la ciutat havia fet pera presentarli, 
com es costum, les quals valia cada una de aquelles 500 L. 
fosen donades, a^o es, la una de aquelles al monastir de Pre- 
dicadors, y la altra al monastir de la Verge María del Pug, e 
axí fon fet. £ de la dita ciutat de Xativa partí Sa Mag.t ^ 
prengue lo cami de Castella, y lo señor Arcbabisve de Va- 
lencia lo acompaña tots temps mentres Sa Mag.^ estigue en 
lo present rcgne , scrvintlo de mestre de ceremonies per to- 
carlí a ell com a perlat de aquesa ciutat y regne. 
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